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J^IBRO IV". L A I G L E S I A P E R S E G U I D A . I 

I La Iglesia siempre perseguida . ib. 
i i en sus verdades , y en sus miembros ib. 
n i . . . . . . . . baila sus glorias en sus tr:!>ajos. . . . . . . . . . 2 

CAPITULO 1. Lalglesia perseguida por los 
judíos , •vindicada por la di-vina Justicia, 
y gloriosa con el cumplimiento de las pro-

. „ fecías. 5 
I T . Los judíos maltratan con crueldad á los cris­

tianos : ib. 
v , . . . . . . . esparcen contra ellos mil infames calumnias ; . 4. 
v i y con esto provocan contra sí la Divina ven­

ganza 5 
T U Su castigo comienza en Alexandría , ib. 
T i n donde y en Seleucia son tratados con cruel­

dad 6 
ix El emperador Calígula manda poner una es-

tátua suya en el templo de Jerusalen: . . . . 7 
x i . .« lo dice al rey Agripa que cae en deliquio : . . $ 
x i i y ultraja á Filen y demás diputados de los 

judíos t) 
xiv. . . . . . Con la muerte de Caliguh se suspenden algo 

sus trabajos; mas entre muchos infortunios, 10 
x v impostores y bandidos . 11 
XVI entre sucesos extraordinarios , , 12 
x v i i . . . . . . . especialmente ios gritos de Jesús Anano , . . . . 1 ^ 
XVI11 llega el principio de la guerra en el año 66. . 14 
:xix • • Rebélanse los judíos de Jerusalen: los roma­

nos reducidos á las torres se rinden y con 
todo son asesinados. ib. 

xx • • En varias provincias obran los judíos con fu-



ror , j son tratados con barbarle t$ 
X X I I Cestio, pudiendo ganar á Jerusalen , es derro­

tado : • l 6 
x x m huyen de la ciudad muchos judíos y los cris­

tianos 17 
xxiv . , . . , . Vespasiano rinde la Galilea , ib. 
xxv mientras en la Judéa y en Jerusalen los judíos 

unos á otros se destrozan como fieras 18 
X X V I I I Pasada la pascua del año 70 queda sitiada la 

ciudad, I'ena de gentes : . 20 
xx ix reyna dentro una división horrenda . . . . . . . ib. 
xxx. y una hambre terrible * ib. 
x x x i Los que huyen son puestos en cruz por los 

romanos, . . , . . 
xxxn . . . . . . ó destripados por sus tropas auxiliares : . . . . a i 
X X X I I I ni los muertos pueden contarse , ni los traba­

jos describirse ib. 
X x x i v Mas la desesperación á nada cede 24 
xxxv envisten los romanos el templo ; y á pesar de 

Tito se abrasa. ib. 
x x x v i Se completa la ruina de la ciudad , 25 
X X X V I I y Vespasiano y Tito triunfan de la Judéa.. . 26 
X X X V I I I . . . . Sufren también mucho los judíos en el impe­

rio de Trajano , ibu 
xxxix. y en el de Adriano por la rebelión de Bar-

coquebas. 27 
x i , No es la idolatría lo que provoca contra los 

judíos la Divina venganza . . . 28? 
X L I I . . . . . . sus rigores se descubren manifiestamente : . . , 29 
X L I V J E S Ú S los había profetizado 3 1 

x x v i , . . . . . habla prevenido á sus discípulos contra los 
profetas falsos ; . . . 33 

xxv 11. . . . . . y quándo habrían de huir de la ciudad. . . . . ib. 
X L I X . . . . . . Ya en los profetas de los judíos vemos el cons­

tante abandono de Dios que ahora sufren , . 3 ^ 
u la abolición de sus sacrificios , 36 
t u . . . . . . . su dispersión entre las naciones,. . . 37 



I I I 
7TIT>. y, m permanente ruina. j 8 
L V . Con todo el pueblo subsiste en un estado 

asombroso , , ^ 
t v i . *. . . . . con su ciega cbstinacion : . . . ̂  . 
• L V I I I subsiste para ser útil ahora á la Iglesia 5 . . . . 
JLXI . y para coronarla después de gloria en su con­

versión . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . ¡ f i 
t x i i . . . . . . declarada por San Pablo , 4 ^ 
i x i i i y ántes anunciada por los p ro fe tas . . . . . . . . . ^ 
i x v Luego el pueblo judáyco promueve siempre 

la gloria de la Iglesia , ib, 
I . X Y I bastaron su odio y persecuciones , ¿.6 

CAPÍTULO I L Za Iglesia perseguida por 
los tiranos , es fecundada con la sangre de 

t los mártires , y ennoblecida con su forta­
leza mas que humana. 

ARTÍCULO 1. Profecías de las persecucio­
nes , sus causas , y actas de los mártires. ib. 

I x v i i . . . . . . En el antiguo Testamento , 
2-xix y en el nuevo fueron profetizadas las persecu­

ciones de la Iglesia 
í-xx Con soberanos designios las permitió Dios, . . 40 
*-xxi«- y por muchas causas las movieron los hom-

bres ib. 
^ x " 1 De las diez principales se dará una idea , . . , . 55 
^ X X Í V sacada de las actas genuinas de los mártires.. . 5^ 

ARTÍCULO 11. Serie de las persecuciones de 
la Iglesia hasta la paz de Constantino. . . 5 ^ 

X'XXVI1 Keron el primero en perseguir á los cristia-
nos> ib. 

xxxv in . . . . mató con crueldad á muchísimos de Roma 
con pretexto de su incendio , 

t x x i x . . . . . y los persiguió en todas partes ^ 
1'xxx En tiempo de Domiciano padeció el cónsul 

Flavio Clemente con su familia , y otros 
muchísimos : . _ 

i x x x i i . . los parientes de Jesucristo fueron buscado* y 



I V 

t x x x r i i , , 

L X X X T I I . . 

J L X X X V I I I . 

L X X X I X . . 

xc. . . . . . 
xcr. . . . . 
X G I I 

X C V I I I . . , 

!XdX« • • » • 

c. . . . . . . 
C I 

cu » . 

€111 , 

CIV. , . . . „ 

cv. . . . . . 

C V T . . . . . . . 

C T I I . , 

cvin. 

C I X . 

G X . . . . . . 

cxvnr. . 

despreciados, . . .« 
. En tiempo de Trajano , por la famosa carta 

de Plinio el joven , , 
. y el rescripto del emperador , 

vemos quáu grande era el número denlos már­
tires. 

. Padecieron entonces San Simeón de Jerusalen , 
• 7 San Ignacio , que juzgado en Antioquía,,. 
. y en vi ido á morir en Roma , 
. desde Esmirna escribe su admirable carta á los 

. . romanos , 
. y ardiendo en deseo del martirio y zelo del 

bien de la Iglesia , 
por fin á .Roma, y es destrozado por las 

fieras. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. Sus reliquias fueron llevadas á Antioquía, . . . 

Calmo algo la persecución de los gobernado­
res i 

se enfureció la de los pueblos amotinados: . . 
procuró contenerlos Adriano con su famoso 

rescripto : . . 
con todo padecieron mucho los fieles en su 

tiempo , 
y por su orden Santa Sinforosa con siete hijos 

y otros parientes. 
Antonino Pió, en cuyo tiempo fueron martiri­

zados Santa felicitas también con siete hijos, 
y otros muchos . . . . . . . . . . . . % 

dió un rescripto al Común de Asia 
en que favorece á los cristianos; pero dexa lu­

gar á la persecución. . . . . 
En efecto fué terrible en tiempo de Marco 

Aurelio . . . . . . . . 
entonces fué el martirio de San Pclicarpo, 

que leemos en la preciosa carta de la iglesia 
de Esmirna, . ^ 

de San Toleméo y compañeros: 

$9 
ó i 

ib. 
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64 

65 

69 
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71 
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t m t - de San Justino y compañeros: 88 
CXXIII de los níártires de León y Viena de Francia, 91 
cxXX . que fueron mas de qnarenta y ocho 96 
cxxxi. . . . . . . de San Alexandro y San Epipodio : 97 
cxxxrii. . . . y entre otro? muchos de San Sinforiano 98 
cxxxiv En un intervalo de paz fué el martirio de San 

Apolonio senador de Roma. . . . . . . . . . . 99 
c x x x v . . . . . Severo , que antes contuvo el furor del pue­

blo contra los cristianos, 10© 
c x x x v i . . . . . los persiguió después con crueldad. , 101 
CXXXYII, . . . Cartago sola vio entonces cortar la cabeza á 

los doce Escilitanos s ib, 
CXXXVIII. . . vio el asombroso martirio de la ilustre Santa 

Perpetua con quatro catecúmenos y otros 
compañeros ; . . 102 

CXLvm. . . . y vio padecer á otros muchos. 109 
cxtix. . . . . . No serian menos en Alexandría , 110 
C i . . . . . . . • . . • donde murió San Leónides padre de Orígenes, 

siete discípulos de éste , ib, 
CLI. . . . . . . . . y Santa Potamiena. m 
C L i i . . . . . . . . Aun muerto Severo duraba su persecución : , , 112 
CLiijf. . . . . . calmó en tiempo de Alexandro propenso á los 

cristianos; J J ^ 
CLIT y se renovó en tiempo de Maximino, ib. 
c tv con violencia en algunas provincias. u A 
CLVI, . . . . . . Aun mandando los Felipes hubo en Alexandría 

muchísimos mártires 11 * 
c i r r a Varias causas suscitaron Ja persecución de De-

e10 > • 116 
CLix. . . , . « horrenda por su extensión , y extraña cruel-

dad. # > j 
CL:xl Fueron muchos los mártires en Roma , . . . . n 8 
C L X I T y mas en Alexandría : 119 
CLXVI hubo en Antioquía y Jer.usalen : 121 
CLXvn en Cesárea sufrió mucho O r í g e n e s i b . 
CLXvni en el Ponto todos los fieles . . . . 122 
CI'XIX Nos puedan los nombres de muchos mártires 



V i 

C L X X I I . . . . . 

€ L X X I I I 

C L X X I T . 

C L X X V 

C L X X X I I . . . . 

c t x x x m . . . 

C L X X X I V . . . . 

G L X X X V . | . . 

C L X X X V I I . . . 

C L x x x v i n . . 

C L X X X I X . . - i 

G X C . . > . . . . 
G X C I I 
e x c i v . . . . . . 

C X G V I I I . . . . 

e x c í x . . . 

c c i r . . . . 

e c m . 

C C I V . . . . . . . 

C C V . . . . . . . 

GGX» . . . . . . 

ecx t . 

Ccxir, . . . . . 

« c x m . , % . , 

de Cartago , 122 
y de Lamsaco en el Helesponto : 123 
los hailamos por toda la Asia : . . . . . . . . . 1 24. 
vemos la persecución furiosa en España y otras 

provincias 12^ 
Pero lo mas notable es el martirio de San Pio-

nío » • • • ib. 
y la confesión de Acacio. 130 
Muerto Decio, una breve persecución se llevó 

en Roma á San Cornelio con otros muchí­
simos , *. i . 135 

y al célebre San Hipólito ; . 134. 
y dio mucho que sufrir á los fieles de Cartago. ib. 
Valeriano publica nuevos edictos contra la 

Iglesia s. -s. w v >. - , . . . 
•desde el principio son desterrados San Dionisio 

con varios ministros suyos, . . . . . . . . . . . 
San Cipriano y muchísimos fieles. . . . . . . . . 
Después entre otros muchos murieron en Ro­

ma San Sixto papa , . , . 
y el famoso San Lorenzo: . . . 
en Cartago San Cipriano , 
y los Santos Lucio , Montano y demás com­

pañeros 141 
en Uíica los trescientos llamados Masa blan­

ca , y por toda la Africa innumerables, . . 145 
con Santiago y San Mariano. ib 
Entre los mártires de otras provincias se distin­

guen San Cirilo el niño . . . . . . . . . . . . 147 
San Nicéforo, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14S' 
San Félix de Ñola, 149 
y nuestro San Fructuoso con sus diáconos. . , vf% 
Con la esclavitud de Valeriano quedó la Igle­

sia en paz 15 f 
durante la qual fué martirizado San Marino. ib. 
Brevísima fué la persecución de Aureliano. . . 156 
Anteriores á la general de Diocleciano pareces 

I37 

138 
ib. 

140 
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las actas de San Claudio y compañeros,.. . 157 
ccxvin. . . . el martirio de S. Ginés el comediante., . . . . . 160 
CCXIx de San Mauricio con su legión Tebéa , 161 
GCXX de muchísimos en las Galias , 163 
ecxxi. . . . . á mas de San Víctor de Marsella, . . . . . . . . ib. 
C G X X I I . - . . . . de varios de todas provincias , 165 
C C X X I I I 7 el extraordinai-io suceso y martirio de San 

Bonifacio 7 Santa Aglae ib. 
C C X X V I I I . . . . Llegó en fin la persecución mas terribfe 7 mas 

gloriosa para la Iglesia : • 16S 
c c x x i x . . . . que comienza por derribar la iglesia de Nico-

media. . . . . . . i 8 • • 169 
G c x x x . . . . . Son varios los crueles edictos que se publican 

en diez años: ib. 
ccxxxry . . . . su execucion , aun mas cruel, comienza por 

— • • • • uno que arrancó el primer e d i c t o . . . . . . . . 17! 
ecxxxv. . . . por los domésticos de Diocleciano . . . . . . . . 175 
ccxxxvi. . . . 7 por todos los fieles de Nicomedia ib. 
C C X X X V I I I . . . En Egipto fueron innumerables los mártires, 

é inexplicables sus varios tormentos s 175 
C C X L nos queda singular memoria de San Fiieas 7 

San Filoromo , • 176 
C C X L I I de San Dídimo 7 Santa Teodora , 178 
C C X L I T 7 de otros muchísimos 179 
C C X L T á mas de San Apolonio 7 San Filemon. . . . 1S0 
C C X L V I I . . . . En Africa hallamos á Santa Crispina , 181 
e c x L T i i i . . . . á San Félix de Tibara , 182 
C C X L I X 7 á San Saturnino con otros quarenta 7 ocho. 183 
C C L I En España , á pesar del furor con que se des-

tru7e'ron las memorias de los mártires , . . . 184 
C C L I I las hsy preciosas de casi todos los pueblos: . . 185 
C C L I I I , . . . . . se distinguen Alcalá con sus santos niños Jus­

to 7 Pastor , 186 
C C L I V Mérida 7 Barcelona con sus Eulalias . . . . . . 187 
C C L V I 7 aun mas Zaragoza con los diez 7 ocho com­

pañeros , 188 
ccLvn. . . . . con otros innumerables , 189 

TOMO III. 
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C C L V I I I . . . . . y con los señalados triunfos de San Vicente. . 189 
C C L X I I En Francia , arruinadas las iglesias , vivían los 

fieles en paz baxo Constancio Cloro. . . . I C J J 

«CLXIIT . ....... En Italia , cruel la persecución se lleva á San 
Sabino , , 194 

ce x i v . . . . . y á su juez convertido San Venustbno , . . . 195 
CCLXV á muchísimos especialmente de Roma y de 

Milán , ib. 
cctxvi á la insigne Santa Inés 196 
ceixvi l . « . . y á San Euplo , de quien tenemos bellas ac­

tas 197 
CGLXX En la Recia muere Santa Afra , su madre y 

tres criadas: 199 
C C L X X I I en la Panonia San Irenéo , 200 
ccLxxin . . . . San Pulion famoso lector , 201 
C C L X X I V . . . . San Quirino 202 
C C L X X V . . y San Sereno hortelano. • • • • 203 
C C L X X V I . . . . En la Macedonia son memorables tres Santas, 

Agape , Quionia é Irene : 204 
ce 1 xxx en la Tracia tres Santos del clero , Felipe, 

Severo y Hermes ; 206 
cer xxx iv . . . . y en la Ciiicia tres Santos legos. Taraco, 

Probo y Andrónico , 210 
C C L X X X V I I . . . que sufrida la qüestion de tormento segunda 

vez , 212 
eexe y aun tercera , siempre con nueva crueldad, . 214 
eexem. . . . . fueron coronados con el mas glorioso triunfo. 216 
oexexv En la Ciiicia padeció también Santa Julita 

con su niño Saa Quirico 217 
ccxcvi. . . . . Por todo el oriente fué furiosa la persecu­

ción : 218 
ccxevix llevóse á San Gordio y San Barlaan , 219 
C G X C V I I I . . . . á otra Santa Julita y Santa Eufemia , 220 
C G X C I X á San Pedro Balsamo y San Teodoro , 221 
eco. y al insigne mesonero S. Teodoto , con siete 

vírgenes 222 
C C C I I I . . . . . . Horroriza la idea de la persecución que nos 



IX 

C C C T . 3 

CCCVIk 

C C C V I I I . . . 
c c c r x . . . . 

C C G X I I . . . 
G C C X I I I . . , 

c c c x v n . . 

C C C X X I I . . 

e c c x x m . . 

C C C X X I Y . . 

G G C X X T . . . 
G C G X X V I . . 
C C C X X V I I . . 
G C G X X V I I I . 
C C C X X I X . . 
C G C X X X . . , 

O C C X X X I . . 

C G C X X X I I . . 

C G G X X X I I I . 
r 
C G G X X X I V . 

G G G X X X V I . 

C G G X X X I X . 

C C C X L I . . . 

da Emebío , especialmente en ía Siria, . . , 224 
Ponto , Frigia , 225 
y sobre todo en la Palestina , en que se ha­

llaba 226 
y de que nos refiere los martirios del año pri­

mero de la persecución , 227 
del segundo, . . 229 
del tercero , . ib. 
del quarto y quinto , 231 
del sexto , . • 232 
del séptimo , 234 
y del octavo 238 
Así esta última persecución fué la mas larga, 

universal y cruel. . . 239 
No sabemos en quál padecieron San Casiano 

el maestro de niños, ib. 
San Arcadio , Santa Drosis y San Julián , . . , ib* 
San Paregorio y San León , 241 
San Julio y otros santos soldados . . . . . . . . 242 
San Focas hortelano , 243 
San Patricio obispo j. . . . . . ib. 
San Pablo con otros treinta y seis varones 

apostólicos de Egipto , . , 244 
y San Fidencio con diez y nueve compañeros. ib. 
Y basten estas memorias de los mártires, aun­

que pudieran añadirse muchas mas 245 
ARTÍCULO I I I . Triunfos de la Iglesia en los 

combates de los mártires 247 
Las persecuciones de la Iglesia demuestran que 

es obra de Dios ib. 
En las desastradas muertes de sus perseguido­

res , 248 
especialmente de los últimos , 249 
se dexa entrever la omnipotente mano de 

Dios : 252 
se descubre mas en lo mucho que la persecu­

ción extiende la Iglesia : . 253 
2 



C C C X L I V . . . 

O C C X L V . . . 

C C G X L V 1 I . 

C C C X L V I I I . 

C C C X L I X . 

C G C L . 

CCCLIT. . 

C C C L V I I . . 

C C C L V I I I . . 

C C C L I X . , . 

C C C L X . . . 

C G G L X I . . 

€ C C L X I I . 

C C C L X 1 I I . 

. aun mas en los prodigios obrados contra los 
apóstatas , y á favor de los mártires; . . . . 

. j tal vez aun mas en su maravillosa, forta­
leza 

, Luego las muertes y oprobios de los mártires 
son glorias y triunfos de la Iglesia 

CAPÍTULO I I L La Iglesia perseguida por 
los sabios del mundo se defiende con sóli­
das, apologías, y conquista los filósofos mas 

. prudentes 
ARTÍCULO I . Escritos de los paganos : sus 

calumnias , y razones aparentes 
, La razón del hombre torpemente preocu--

pada , 
. é impelida del amor á los placeres, del inte­

rés y de la ambición , 
. alega contra la fe un sin número de calumnias 

y argumentos , . . . 
, , y también los publica en varios escritos. . . . . 

ARTÍCULO I I . Apologías de los católicos , y 
sus respuestas d las objeciones de los gen­
tiles . . . 

, . En defensa de la fe escriben , entre otros cu­
yas obras perecieron , 

. . San Justino dos Apologías y algunos discur­
sos : . . . 

i . Clemente Alexandrino varias obras : 
. . Taciano y Hermias sus Burlas de los filóso­

fos : Atenágoras su Apología, y tratado de 
la Resurrección : San Teófilo los libros d 
Autólico : . . 

. Minucio Félix el Octavio : Tertuliano su Apo­
logético y otros tratados: 

. .San Cipriano, De la vanidad de los ídolos, y 
Contra Demetriano : 

. . Orígenes los libros contra Celso : 
.. Arnobio su Apología 

256 

257 
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261 
263 
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268 

270 
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C C C I X I V . . . . 

G C C L X V I I . , . . 

C C C L X Y 1 I I . . . 

C G C L X I X . . . . . 

C C G L X X I I 

cccLxxnr. . . 

C C C L X X I V . . , 

C G C L X X V . . . . 

C G C L X X V I . . . 

e c c L x x v i i , . « 

C C C L X X V I I I . . 

CCÜLXXIX. . . 

C C C L X X X . . . . 

CCCLXXXI. . . 

O C C L X X X I I I . . 

C G C L X X X V I . , 

C C C i X X X V I I . . 

CeCLXXXYIII. 

C G C L X X X I X . . 
CGCXC 

y Laetancio las celebres Instituciones y .de­
más obras 

Estos apologistas convencen que son muy ne­
cias las calumnias de que los cristianos es­
tán sin Dios , y adoran cosas ridiculas : . 

y de que celebran cenas crueles y deshones­
tas 

Hacen ver que su unión es irreprehensible : . . 
que su reyno es solo espiritual : . . . . ; , 
que obedecen y aman al emperador y ruegan 

por él 
que solo faltan á las leyes y costumbres de 

los pueblos, si son injustas 
que su sufrimiento demuestra su üdelidad 
que son los subditos mas útiles al estado y 

bien común : 
que su inocencia es evidente : . . . , 
que es cosa ridicula hacerlos reos de las cala-
. midades públicas , 
7 atribuir á los dioses la grandeza del imperio 

romano 
Nuestros apologistas,no menos que las calum­

nias, desvanecen los argumentos de los paga­
nos : 

demuestran que es infinita la distancia de Je­
sucristo á Apolonio de Tyana : 

que no es locura reconocer por Dios á J E S Ú S 

crucificado : 
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L A I G L E S I A P E R S E G U I D A , 

'ios por medio de Moysés, ofreció varias ve­
ces en la ley antigua, abundancia de bienes temporales á 
los fieles observadores de sus mandatos. Pero Jesucristo, 
para mejor elevar los deseos y esperanzas de los fieles de 
su Iglesia á los bienes celestiales, lejos . de ofrecerles en 
premio de su fidelidad riquezas, gustos ó mando, les pre­
viene que han de buscar la bienaventuranza entre la po­
breza , la hambre y la sed, las lágrimas y las persecucio­
nes. Jesucristo cabeza de la Iglesia, que durante su pre­
dicación fué siempre perseguido, hasta derramar su san­
gre entre las ignominias de una muerte en cruz, previno 
varias veces que el mundo tratarla á sus discípulos del 
modo que habia tratado al maestro. Y el apóstol San Pa­
blo , sin distinción de tiempos, dixo que todos los que quie­
ran vivir según las reglas de Jesucristo padecerán per­
secución I . Por esto decia San Agustín 2, que en este si­
glo, no solo desde los tiempos de Cristo y de los apósto­
les , sino desde el primer justo Abel muerto por su her­
mano hasta el fin del mundo, la Iglesia ha ido é irá 
siempre peregrinando, perseguida por el mundo, y con­
solada por Dios. 

E l desenfreno de los vicios, y los engaños de la he-
regía é impiedad son terribles armas, que nunca dexa de 
la mano el demonio para hacer la guerra á la Iglesia. Y 
aunque no permita D os á sus enemigos, que la aflixan ó 
persigan corporalmente en todos tiempos y lugares, an­
tes al contrarío en largas épocas, y dilatadas reglones, 
hemos visto y estamos viendo que suscita poderosos aio-
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narcas en su defensa; tampoco hemos de figurarnos que 
con la paz de Constantino cesaron las persecuciones con­
tra la vida, honor y bienes de los fieles. Antes bien si 
tendemos la vista por la serie de los siglos que han pa-
sad<\|eáde!Cí)nstantluo, y'póir las . vastas regídnes én que 
es alabado y predicado el nombre de Jesucristo, desde la 
China y el Japón, hasta que atravesando la Asia, la Afr i­
ca y la Europa, lleguemos á las naciones menos civiliza­
das del interior de las Américas; veremos que enrunos u 
otros ángulos; de la tierra nunca'está iai Iglesia sin algunos 
miembros que .padecen; aflicciones temporales , tribuía—^ 
clones, opresiones s cárceles y muertes dolorosas por la fe 
de Jesucristo. 

I I A I . L A sus Este Señor, que como dixo después, de su resurrec-* 
ct-oRiAs E N cion , tuvo por conveniente vivir entre trabajos, y morir 
sus TRABAJOS. enfre ignominias y tormentos, para llegar por tan áspero» 

camino al resplandor de su gloria , y para que la infamia; 
de la cruz hiciera que su nombre fuese alabado y adora­
do en los cielos, en la fierra, y hasta en los abismos^ 
quiso también que su esposa la: Iglesia fuese . perseguid* 
y; trabajada, para que sus .hijos comía paciencia y la vigi— 
íancia-se labrasen cororjas de gloria inmortal, y para que 
el cuerpo de la Iglesia con Ios-tormentos;, con que e í 
mundo intentase acabarle , se'hiciese mas vigoroso', y con 
ías cjílumniasr^ (lesipreciolí del Mundo se hiciese glorioso. 
en el mismo; mundo; Tan admirable providencia se des-' 
cubre claramente en los tres primeros siglos de la'lgle-' 
sia. Las persecuciones, digámoslo asi, espirituales , ó del 
vicio y del error , las quales siguen á la Iglesia en to­
dos tiempos y lugares, fueron entonces sobre ipanera-
seductivas y envenenadas. Laá ; persecuciones temporales 
nunca han sido como entoacesv iii t m generales , n i tan 
constantes m tan crueles. Pero al mismo tiempo nunca 
ha sido mas rápida la propagación de la Iglesia, nunca 
mas gloriosos, ni, en mayor número sus triunfos. De modo 
que la -primera época de la ígíesia hasta la paz de Cons­
tantino, que suele llamarse de sus persecuciones, con igual 
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tazón pudiera llamarse época dé sus gloriosos triunfos. 
En tan admirable época .yOy á considerar ahora la 

Iglesia. La haré ver perseguida por los judíos; pero vin­
dicada por la divina Justicia , y gloriosa con el cumpli­
miento de las profecías. Perseguida por los tiranos; pero 
fecundada con = la sangre de los mártires, y ennoblecidá 
,con su fortaleza mas que humariia. Perseguida^ por los sflf-
bios del mundo; pero defendida con sólidas apologías^ 
y conquistadora de los , filósofos mas prudentes. Perse-
.guida por los hereges y malos cristianos, pero manteni­
da en su pureza por los exemplos de l̂ 3 santos,, y por-las 
•Jilees de los sabios. Haré ver la sucesión ; de, los obispos 
jen. esta época, y las prudentes disposiciones! de sus con-
;CÍlios. Por último valiéndome délas obras, y de los frag-
jnentos de otras, que sernos jban conservadq de los autGH. 
„res del tiempo de las persecuciones , procuraré dar alguna 
idea de la doctrina de la Iglesia sobre misterios, y sobre 
costumbres, de la prudencia de su gobierno, y de las 
.funciones de su. culto; y en estos, seis capítulos se divi-
sdirá el libro quarto. 

C A P Í X U I . O I. 

L A IGLESIA PERSEGUIDA POR LOS yupios^ r m m c A ' D A 

y O R £ 4 D I V I N A JUSTICIA , T GLORIOSA CON E L CUMPLI-* 

M I E N T O DE LAS PROFECÍAS, 

iUos judíos que en vida de Jesucristo resolvieron arr- Los J U D Í O S 

rojar de sus sinagogas á quanfos le tuviesen-por Me~ M A L T R A T A M 

sías I , y que después con tan bárbara fiereza procuraron CON c R 'J E L-
su muerte, no se enfurecieron ménos contra sus discípu- DAn A L0S 
1 1 . 1 x t • r-r . . CRISTIANOS: .los, y contra la extensión de su Iglesia. Hemos visto ia j 
crueldad con que mataron á S, Esteban , y persiguieron ^ J 
desde entonces á la Iglesia naciente; la persecución mas 
terrible que se levantó después en tiempo del rey Agripa: 
y lo mucho que en varias partes se vio atropellado de 
,los judíos el mismo Saulo, Hacían morir á los cristía?-

A 2 

22. 
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1 S. Justin. nos siempre que podían I ; y hubieran sido sus continuos 
®™íoS- cim homicidas á conservar el supremo dominio de la Judéa? 

ap . n. p^. habia pasado ya á los romanos, y á no ser que e*-
tos los contenían con su autoridad * y refrenaban las se­
diciones ó tumultos, con que en falta de poder legítimo, 
intentaban atrepellar á los cristianos. Quando destruida 
su ciudad y templo se rebelaron otra vez contra el em­
perador Hadriano, Barcoquebas su xefe se valia de los 

a Si just|n. mas inhumanos suplicios para obligar á los fieles á blas-
^ o / . i . n.31. femar de Jesucristo 2. Y hasta en el siglo tercero arrope-
3 Eus. Hist. liaban, en las mismas sinagogas con azotes y á pedradas á 
^ S * CTu^'in ^as mllEei*es cristianas que podían coger 3. Arrojaban dé 
JDiaL n. 96. ' sus pueblos á los cristianos siempre que podían; les mal-
5 Orig.in Jer. decían publicamente en sus sinagogas 4 tres veces al día *: 
Hom. 18, ^ los rabinos prohibían hablar con los cristianos, y oir sus 
Pza/ ^n%t ' exhortaciones 6: habia judíos que preferían la muerte ú 
6 na. ser curados milagrosamente por los cristianos 7; y eri las 
7 Barón, an. persecuciones que los emperadores suscitaron á la Iglesia^ 
8<5Éus Hisf eran ŝ emPre ^os judíos los mas furiosos, poniendo espe-
E. i v . c i ¿ . c ^ cuidado en impedir que los cristianos recogiesen los 

v cuerpos de los mártires 8. 
E S P A R C E N No contentos los judíos, como dice San Justino 9, con 

CONTRA ELLOS perseguír ellos mismos á los cristianos, quisieron hacerse 
MIL 1 NÍ'AMES ireos ]as persecuciones que sé les suscitaron por todo 

' el mundo, haciéndolos odiosos con las terribles calum-
D¿a/ n 17 as' cllie esParcieron por toda la tierra. De común acuer­

do enviaron algunos diputados por todo el orbe con el 
-encargo de publicar en todas partes , que se había levan-
• tado una nueva secta, llamada de los Cristianos, la que 
abrazaba el ateísmo y destruía todas las leyes. Que su au­
tor era un tal JESÚS de Galilea, quien por sus impostu­
ras habia sido condenado á morir en cruz , y que sin em­
bargo sus discípulos, habiendo de noche robado su cuer­
po del sepulcro, alucinaban á las gentes diciendo que ha­
bía resucitado, y se había subido al cielo. Por último, que 
la doctrina que se publicaba como de JES us era impía, 

•detestable? sacrilega. Así procuraron conmover á todo el 
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mundo contra los que reconocían á JESÚS por su Señor, 
•y por Hijo de Dios. Y añade el mismo Santo, que todas 
¡as calumnias que se han publicado después contra los cris­
tianos, son dimanadas de estas primeras que esparcieron 
ios judíos. Orígenes asegura, que las ficciones que los 
judíos inventaron desde el principio de la Iglesia, para 
hacerla odiosa á todo el mundo, se habían arrojado de 
tal manera que no estaban del todo borradas doscientos 
anos después I . También Tertuliano atribuye á los judíos 
las falsedades con que entonces se procuraba desacreditar 
nuestra fe y nuestra conducta; y dice que ellos son los 
autores de la mala idea que los paganos tienen de nues­
tra religión 2. 

Los judíos querían figurarse, que persiguiendo dé 
muerte y procurando difamar á los cristianos, hacían un 
particular obsequio á Dios, y que obraban por puro zeio 
ele conservar su ley y sus ceremonias. Crecía pues conti­
nuamente su ceguedad y dureza y provocaban mas y mas 
la divina venganza á abandonarlos al espantoso castigo, 
que fué el asombro de todo el mundo, y lo será de todos 
los tiempos. Y como á la sinagoga debía suceder la Igle­
sia, como la caída del pueblo judío debió servir tanto á 
la elevación del cristiano, como las ruinas de aquel solo se 
conservan para asegurar mas la solidez y extensión de estej 
justo será que observemos las principales circunstancias de 
la ruina de Jerusalen y del pueblo judayco, y que desde 
ahora echemos alguna mirada sobre sus reliquias disper­
sas ; hasta ver completa su ruina, y desvanecidas todas sus 
esperanzas en tiempo de Hadriano. 

Podían lisonjearse los judíos de que su estado iba á 
ponerse de mejor condición, quando el nuevo emperador 
Calígula sacó de las cárceles de Roma á Agripa nieto del 
"viejo Herodes, le regaló una cadena de oro de tanto peso 
como la de hierro que antes llevaba, íe díó dos de las 
tetrarqnías de Judéa, y poniéndole diadema sobre su ca­
beza , le concedió que se intitulase rey de aquel país 3. 
Pero había llegado el tiempo de que las disposiciones en 

1 Orig. /« Cel. 
v i . n. 27. 

2 Tert. in 
iJ/flrtMii.c.23. 
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sí mas ventajosas á ios judíos, contribuyesen á su destrucr 
A ñ o qo. Cl0n" efec!:0 COmo AgriPa > ̂  año segundo de Calígu-

oy* la , yendo á su reyno pasase por Alexandría, los egipcios, 
ya de suyo contrarios á los judíos, se irritaron de que 
se les hubiese concedido rey, y ocultamente sostenidos de 
Flaco prefecto de Egipto, cometieron las mayores inso­
lencias. Llevaron al gimnasio ó plaza de los exercicios pú­
blicos , á un demente (pe andaba desnudo por las ca­
lles de Alexandría: le erigieron trono, le pusieron guar­
dia, le dieron cetro, le vistieron manto real, le saluda­
ban, pedían, y preguntaban, para con esta farsa, ridicu­
lizar y burlar la dignidad real de Agripa. Ai dhv siguiente 
mas enfurecido ei pueblo aíexandrmo empezó á tumulr 
tuarse, y gritar que se consagrasen estatuas, o pusiesen 
ídolos en las sinagogas de los judíos; algunas fueron pron­
tamente arruinadas, y las demás llenas de estatuas del 
emperador Calígula, que habia dado en la manía de ha^ 
cerse adorar como Dios. Flaco, no contento con pcrmir 

1 Phi l ¿UV tÍr eSt0S (:xce:sos del Pueblo> declaró extrangeros á los ju-
Flac. p. 9m. ^0S y dió Iibertad general de tratarlos como cautivos 
s. De Legat. .presos en guerra; aunque tenían los mismos privilegios de 
p.ioio.s. ciudadanos que en Antioquía, y entre Alexandría y lo 

vía restante del Egipto eran un millón 1. 

s l l l u c i l s Z ^ eStaS decIaraciones del Prefecto, siguieron increí-
TRATADOS CON ^ crueldades del pueblo. Los judíos ocupaban dos de 
CRUELDAD. Jos cinco quarteles en que estaba dividida la ciudad: ai 

instante se les quitó el uno enteramente, y se les dexó sola 
una pequeña porción del otro. Casas, tiendas, mercade-
rías, muebles, todo era robado, y repartido públicamen­
te. Tantos judíos ricos y laboriosos que en un instante 
quedan sin bienes, sin poder trabajar de sus oficios, sin 
otro abrigo que los sepulcros y muladares de la campa­
na, lejos de mover á compasión, son aun el blanco de! 
odio de los gentiles, que matan ó queman un grande nu­
mero, y arrastran sus cuerpos por la ciudad. £1 mismo 
Flaco, con pretexto de desarmar la nación, hace registrar 
Jas pocas casas que les quedan; manda azotar cruelmente 
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á "muclios de sus senadores, y á muchísimas mugeres se 
Ies da tormento , solo porque se resisten á comer carne 
de puerco !¿ Mientras que los judíos eran tan bárbara­
mente maitratados en Alexandría 3 en la ciudad de Seleu-
cia los síros y los griegos, hasfa entonces enemigos , se 
reunieron contra los judíos, y de una vez mataron mas 
de cincuenta miL Los que pudieron escaparse, se refu­
giaron á Tesifonte ^ ciudad griega $ creyéndose seguros 
á la sombra del rey de los partos, que solía pasar allí 
el invierno ; pero conspiraron unánimes á su ruina/íoá 
siros naturales de aquellos países ^ y los griegos ó seleu-
cios; y en toda la Mesopotamia ^ y regiones de los par­
tos é inmediatas á Babilonia , consternados los judíos v i ­
vían en un continuo susto y opresión2. Tales fueron loá 
primeros trabajos del pueblo abandonado de Dios.. 

Viéndose los judíos de Alexandría dispersos, y perse­
guidos por todo el Egipto, resolvieron enviar á Caiígula 
una solemne diputación de cinco de los principales para 
implorar su protección contra tan injustas persecuciones. 
Mas el emperador, hombre de sí cruel, no leía ninguna 
historia ni poema con tanto gusto, como la relación de 
las insolentes crueldades, con que en sinagogas , bienes, y 
personas era ultrajada la infeliz nación , que no quería re­
conocerle como Dios. Y tan justa resistencia de los judíos 
con el odio mortal ^ que poir lo mismo les tenía el empe­
rador, los fué encaminando á su total destrucción3. Algu--
nos extrangeros, que viviart" en Jamnia^ pueblo marítimo 
de la Palestina, erigieron un altar en honor de Caiígula.-
Los» judíos, no pudiendo sufrir tanta profanación de la 
tierra "santa , derribaron el alfar; pero sus enemigos no se 
descuidaron de acusarlos al emperador. Éste enfurecido 
mandó j que en vez del altar de tierra derribado en Jam-
nia, se colocase luego un coloso dorado en el mismo'tem­
plo de Jerüsalen; y que á este fiñ pasáse allá Petronio .go­
bernador de la S'rla j-'cori la 'mitad del exércitb que te­
ma en la* Orillas deiEufrates. Petronio' recógíó q antas 
tropas auxiliares pudo ^ y con dos legiones romanas se fué 

1 Phil. ibid. 

5 Jos. Anl iq . 
x v m . c.ult . 
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acercando hácia Jerusalen, y sentó sus quarteles de invier­
no en Tolemaida, puerto de mar entre Tiro y Cesaréa. 
Allá acudieron muchos miliares de judíos á suplicarle que-
no hiciera tan enorme violencia á sus leyes; y que si es­
taba del todo resuelto á erigir la estatua , siquiera ántes 
les quitase á todos la vida. Desde entonces conoció Pe-
tronio, que seria menester derramar mucha sangre para 
colocar la estátua: así miéntras que hábiles artífices la iban 
trabajando en Sidon, él pasó á Tiberiades , sobre el lago 
de Galilea, para observar mas de cerca á los judíos , y 
tomar sus disposiciones. Mas allí fueron otra vez un gran 
número de judíos á suplicarle que no les reduxese á la 
última desesperación con su estátua. Petronio les dixo; 
w ¿Pero qué? ¿Pensáis hacer la guerra al emperador, sin 
»> considerar su poder, y vuestra flaqueza ? " N o , respon­
dieron los judíos , no pensamos en guerra ; pero mori­
remos ántes de violar nuestra ley. É inclinando sus cabe­
zas, descubrieron su cuello, manifestándose prontos á de* 
xarse degollar sin resistencia1. 

Estas súplicas, este espectáculo, y las persuasiones de 
algunos amigos , movieron á Petronio á sacar süs tropas 
de Tolemaida , y volverse á Antioquía. Y desde allí escri­
bió al emperador , que desesperados los judíos abando­
naban el cultivo de los campos , y era de temer que 
ellos mismos quemarian sus casas y árboles,: que se nece­
sitaba mas tiempo para hacer una estátua bien perfecta; 
y alegó otros pretextos para diferir el cumplimiento de su 
órden. Calígula se irritó en extremo contra Petronio. Pero 
como temía á los gobernadores de provincias grandes, que 
tenían á su mando muchas tropas, le respondió alabando 
su prudencia; bien que mandándole otra vez, que su p r i ­
mer cuidado fuese la pronta colocación de la estátua *. 

Nada de esto sabia el rey Agripa , que ya había vuel­
to á Roma, quando un día al presentarse al emperador 
le vió irritado , con señas de que lo estaba con é l , y no 
sabia atinar el motivo. Conoció su turbación Calígula , y 
le dixo i fr Agripa, voy á sacarte de cuidado. Tus buenos 
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„ y fieles vasallos , que entre todos los hombres son los 
«únicos que no quieren reconocerme por Dios, con su 
«inobediencia corren á su ruina. Mandé consagrar en el 
«templo una estátua de Júpiter, y se atreven á resistir-
« se á mis órdenes." Iba á continuar el emperador, mas 
el rey habiendo mudado muchas veces de color , empezó 
á temblar de pies á cabeza, y perdido el sentido, hubie­
ra caido á no sostenerle. Calígula mas irritado contra los 
judíos , decía : "Si Agripa que me quiere , y me debe 
«tanto , no puede oir una palabra contra su religión, sin 
«caer en deliquio , ¿ qué he de esperar de los demás? " 
Casi dos dias estuvo Agripa sin conocimiento. Pero vuel­
to en su acuerdo , escribió al emperador con quantas ra­
zones supo, para moverle á dexar á los judíos la libertad 
de religión. Calígula dió muestras de ceder á sus súpli­
cas ; mas arrepentido luego, en vez de la estátua de Si-
don, mandó hacer otra en Roma con el ánimo de hacer­
la meter en el templo de Jerusalen, quando nadie lo r Phn. ¡UJ. 
pensase1. 

En estas disposiciones hallaron al emperador los cin­
co diputados de los judíos de Alexandría. La primera vez 
que se presentaron los recibió con agrado; pero Filón, 
que era el principal, hombre de experiencia , y sabio 
muy instruido en los libros y filosofía de los griegos, no 
se fiaba de estas apariencias. El emperador se fué á Pu-
20I, para ver las casas de recreo de aquella costa. Siguié­
ronle los diputados, para lograr audiencia. Y allí fué 
donde se les presentó un judío, que erizado el cabello, 
los qjOs bañados en lágrimas, sin poder respirar, los lla­
mó aparte, y dixo:tr¿ Qué no lo sabéis?" Iba á proseguir; 
pero tres veces le cortaron la palabra sus gemidos. L l e ­
nos de horror los diputados , le instaban que se explica­
se. "Ya no tenemos templo, les dixo: Calígula hace po-
s» ner una estátua colosal en el santuario" ; y en seguida les 
contó lo de Jamnia , y las órdenes dadas á Petronio. 2 
Con tal novedad quedaron atónitos los diputados; y aun ¿eg- p. 1019 
creció su pena pocos dias después con los insultos y des-

TOMO I I I . B 

X I I 
Y ULTRAJA A 
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DOS D E LOS 
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2 Phíl. De 
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|5tec!t5s, que tiívieron que sufrir al darles^tfiümclá'"el em*» 
|erád:or. - •' ^ " - ^ o ^ i , -vi • ^v.-.r.v 
' 'E;tába e'ntónces wendoL las "casas de'reereé^^^ que^liái-

'b:a"veii los 'jardiries* de Me'éeiías y de'-Lamia. Aí lí^gar 
íds jüdíds'á M presencia, Sé^^ 
perádor y" Augusto.- Sin eriibargo el príncipe-eorí tono sé-
Tero les dlxof ^¿Vosotros sois'esos enemigos de los1 dio^-

'•jV'sesj únicos'érí hoReconocerme p̂ or dios, y en preterí-. 
«d^r cjlíe yo:s!^-'jnéiíO's ^UéjéségruesfrÓ Difc^^sln 'tiom-
s^re I " Sin esperar res'pUesta, 'fué siguierido ̂ tras'liabi^-
tacidñés 5 y;los diputados subiendo y baxando' tras de él, 
erári ultrajados y atropellados de todo' el Séquito, tln- rato 
después Ies pí'éguhtó por "qué no eomian 'carne dé puert­
eo.' Movióse érifreíos cófíésanofe^graíide 'algazara *, corrió 
sr itób^ra dicMo';iaI^tiná> ^átfíCulá^ agudeza. En 'ségiúdá 
les piregünto^eri qué'-fondabatf fós derechos de ciúdadaá-
rios 'que pretendián/ Y cbind vio qlié sus razones-rio erañ 
despréciablés| sin de^artos- cofícluir V rse fué á~ otra piezas 
A poco rato volvió á preguntarles, qué decían; 'péré"así 
qüe émpezabafi á hablar |'se retiró otra vez. ÍEÍI fin'apa­
rentando que- íes éoíiipadfecia de que t ío supiesen ebnOá-
€ér que^él parfieipaba de la naturaleza d^'los-dioses y'tes 
máiidó qué sé retirasen.' Filón - para consolar á' los • demás 
les dixó : " désconfiertios i ya'que el emperadcír sé-éxi-
jtplica tan irritado ,f Dios 'áos^protégerá^ ^^erO Filoá no 
conócia, qúe todo esto ño era mas- que- el principio de 
las desgracias que habían; de oprimir la n^óioii maiditas 
qué habíá mtíérto á su Redentor. ' ' ( = ; - > J ; 
- No tardó iliuého á ser asesinado Galíguía^ eon lo que 
se suspendió'algiín; taát0*elí azóte , que í-ehipezabat«ái cáér 
sobre tós" judíos; Pués Glaudio restituyó' á los de-Aíexání-
dría él derecho de ciudadanosy déxó á Agripa1 'la" í i -

ijérta'd; de; ir; a goberñar sü reyno de' Judéa. Sin embar*-
go en los veinte y cinco anoé que pasaron'deáde la'müéi>i 
te 'dé Gáligula hasta émpézar la guerra que acabó cOñ'Je« 
tusaIen,'',hb;pOdemÓs decir'qué'ií^ judíos gozasen de per-
feéta t r^ 'u i i idád , Bh Alexáildría^Vatííís-Yeées'eil'cc/miio^ 
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dm£$. pai^kf^s^jl^tiron á ia> arm is coa los pqgangfe 

^ Í ^ P ^ 1 ^ 1 ê vieron oprimidos cíe la hambre, ILici i 
el. ano 49 5 ó 50 jen la fiesta de pascua, irritado, el ¡sué*' 
bjo por la irisoleticia de un soldado, insultó de palabia^ 
a Cumano gobernador de Judea? quien liizq venir toda 
su tropa armada á la fortaleza Enroma que dournaba al 
templo. Temeroso el pueblo quiso huir coa tai precigita-
cion , que en las salidas del templo , que,, eran ingostas-? 
quedaron sofocados muchísimos. Y al todo fueron veíate 
mil personas las que murieron en esta sola ocasión. Una 
riña entre algunos judíos de Galilea , que pasaban a j e - r_, r 
rusalen por Samaría, y algunos saimritanos, encendió , > . 
ana especie de guerra civil entre estos dos pueblos , que 
poco contenida por los romanos ? causó muchísimas muer- a 1 -
te^.-.Y-tdé causa de que se hiciese mayor yjTias, fiero un 1 JosrMníiq. 
exercito de ladrones , que desde las, montañas baxaron xx- •3- st 
después continuamente á destrozar varios distritos de la ¿ I2 al IT' 

?„, Poco después llego de Egipto á Jerusalen unjmp0sr IMPOSTORES Y 

lor que decia que era profeta, y persuadió al pueblo eré- BANDIDOS, 

guio , que desde el monte de, los olivos,, verían cier.por 
si misnios los muros de Jerusalen , de que en seguida s. 
apoderarían con facilidad. Siguióle mucha gente ; pero 
Félix , nuevo gobernador de Ju^éa'j. .envió tropas que 
mataron algunos centenares de aquellas infelices, y, di.r 
pensaron a los demás. Cada .olí >aiir.ii semejantes .imposto--
res,que aumentaban la confusión que \a reynaba.en la Ju-
dea. Perseguíalos Félix. FrendÍQ,tambien, algunos ladróme-* 
de los innumerables que infestaban ai país, y á su niismo 
capitán que envió a Roma, Pero sin pensarlo los hizojms 
insolentes, Queria Eelix matar con disimulo al synio pom™' 
tífice Jonatás: encargólo á un.confidente suy.Q,?,.y és iese 
valió de algunos de los ladrones, que entrando en Jeru­
salen con pretexto de religión, y con puñales,escondido^ 
les fue fácil acercarse ú Jonatás, y matarle. La muerte 
clel sumo pontífice dexada.sm castigo , fué;.ocasic)ni de íOíraa 
ínauiiierables., Ya ,no hubo fiesta, cm que, .no. ^rrasjwi muf 

B 2 
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chos de estos foragldos, para matar á sus propios enemi-» 
gos, ó á los de quien Ies pagaba. Nadie estaba seguro, ni 
en ei mismo templo. Tan enormes excesos, que por en­
tonces se cometian en Jerusalen con algún disimulo, eran 

. sin comparación mayores por la Palestina. Estos ladrones, 
á quienes los romanos llamaron Sicarios, porque usaban de 
puñal, en latín Sica, excitaban los pueblos á rebelarse, y 
robaban á quantos se mantenían fieles á los romanos. Para 
colmo del desorden , los pontífices de Jerusalen riñeron 
con los sacriíicadores menores, y con los principales ciu­
dadanos. Se formaron dos bandos , que llenos de gente 
foragida cada dia venían á las manos. Nadie los conte­
nia. Así las cosas de los judíos iban siempre de mal en 
peor I . 

Aumentaban su consternación varios sucesos extraor­
dinarios mirados justamente como pronósticos de mayores 
desgracias, que iban á suceder. Por una tradición cons­
tante , atestiguada en el Talmud, sabemos que unos qua-
renta años ántes de la destrucción de Jerusalen, que es 
decir, desde los tiempos de la" muerte de Jesucristo , se 
velan con freqüencia en el templo extraños prodigios; de 
modo que un famoso rabino un dia exclamó: ffjO tem-
9) pío! ¡ ó templo! ¿ qué es lo que te conmueve ? y | por qué 
jjtú mismo te llenas de temor?" Tan asombrosas fueron 
las señales con que el cielo manifestaba su indignación, 
que serian increíbles, como observa Josefo, á no ser tan­
tos los testigos de vista, y á no haber sido igualmente 
portentosas las calamidades que sucedieron. Primeramen­
te , dice Josefo, un año entero se vió arder fixo sobre Jeru­
salen un cometa en figura de espada. En la fiesta de los 
ázimos del año sesenta y cinco de Cristo, á las nueve de la 
noche, apareció una luz tan clara como al medio dia, que 
por espacio de media hora rodeó el altar y el templo. En 
la misma festividad una vaca parió un cordero en medio 
del templo. La puerta oriental que era de cobre , y tan 
pesada que eran menester veinte hombres para cerrarla, 
y que lo esuba con barras de hierro, y con cerrojos que en* 
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Iraban muy adentro del suelo, que era de piedra y de 
una sola pieza, sin embargo á la media noche se abrió 
por sí misma de par en par. Pocos días después, antes de 
ponerse el s o l e n Jerusalen y demás ciudades del país, 
aparecieron en el ayre carros y tropas armadas, que cor-* 
rian por las calles y al rededor de los pueblos. En la fiesta 
de Pentecostés, los sacrificadores al entrar en el templo 

.oyeron como un terremoto, y una voz que claramente de­
cía: Salgamos de aquí I . 

Pero el mas espantoso presagio de la ruina de Jeru­
salen habla comenzado algún tiempo ántes. Un pobre 
labrador llamado JESÚS , hijo de Anano, quatro años ántes 
de la guerra, en la fiesta de los tabernáculos , en medio 
del templo empezó á gritar: Voz del oriente, voz del OCÍ-
cidente, voz de /OÍ quatro vientosvoz contra Jerusalen, y 
contra el templo, voz contra maridos y mugeres, voz con-* 
tra todo este pueblo. Salió del templo, y sin cesar de día 
y de noche corría clamando de la misma manera por las 
calles de la ciudad. Nadie podia hacerle callar. Albino go­
bernador de los romanos-, á instancia de los pontífices y 
judíos principales , le hizo atormentar con azotes y uñas de 
hierro, mas él ni lloró, ni se.quejó. Soló á cada golpe con 

.jyoz flaca y lastimosa decía: ]Ay, Ay de Jerusalen i Albi ­
no le preguntó quién era, de dónde venia,y por qué da­
ba aquellos clamores : á nada contestó * respondiendo sola­
mente con su lamentación. Así el gobernador le dexó l i ­
bre , teniéndole por loco. Jamas se le vió hablar con na­
die, ni quejarse de quien le maltrataba, ni dar gracias á 
los que le daban de comer. A todos servía de única res­
puesta su triste presagio, Gritaba mas los dias de fiesta: 
ni descansaba, ni se debilitaba su voz. Luego que la ciu­
dad fué sitiada, anduvo por los muros clamando: ¡Ay de 
la ciudad! ¡ ay del templol ]ay del pueblo1. Siete años y cinco 
meses duraron tan extraordinarios lamentos, hasta que en 
fin añadió una vez: \Ay de mi mismo i Y al instante una 
piedra arrojada de una máquina le tocó y mató 2. | Quien 
no ve que la divina venganza de alguna manera se hizo 

iJos.VeBetl. 
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^Ltíiores , GQCpesjpondarv á. das; .^tcaof 4¿naria .̂ f (3esg|;a^^ 
£<(3tíl:Lpu;efelo?idil les quaies es no;solo proíera'. f testigo,.% 
mO'-'tat^iea:vktHa3a>55C^ara que así ;seaii|ín§s patentes-ks 
afneiiazas-. de ©ios^ Mas el pueblo, judayco, abandonado i 

" siít^obstinacion y .ceguedad., á nada. -a tendía , sino que « 
' , pí-eolpitaba «siempre con -mayor ímpetu á su última de-s« 

, Jn truccion. . I - ^ . ^ ^t.; ,,-..rf.;. irr 
Kí,m¥ A* ÉTT v- ^-'Cestio rGak), .gobernador. 4e la Ski^iy por ,1a pascua fué 

PMÑCÍ^IO sa de^^nt^uiaoá. Jerusalen, paca averiguar el numero de-
tYGtKRtíAjíi ia^,Judíos* Y-por medio de -los corderos pascuales, que se 
S E I S E sacrificaron ,. se-aver iguó que-los. judíos purificados que 
, h?- >.4 habia en Jerusalen aqueLaño , eran. á lo m^nos dps millo* 

1 Jos. De Be l . -pes. y setecientos mi l \ Cerca de tres, m.il'oae> se presen-
v i . c. 9. al. "íaron-á Cestio,-suplicándole que.les-quitase-al presidente 
^ I b i / ^ i i ^ o r ^ qwe en efecto Ips trataba con crueldad; y no ha-
c. 14. al.' 13. * •'j^én^O.JogBado ?-se-rebelaron 'piiblipamente en mayo del 

XIX 'inj^mo; ano,-que cn%% el-sesenta y seis de Crí-ito2. . 
R K s É LAKs B \ -•Entónpes comenró ía última-espantosa guerra de Je­
tos JUDÍOS DE d-iisalen. Algunos de mas alborotado^ sorprelieadicroti 
J S R U S A L E N : j . l , Masadamata ron quantc/í romanos encon-
1.0S ROMANOS ' - , ' / . 1 •' • • • 
REDUCIDOS Á tía!ron./^|^||(|S||^^a atrevido ,• entonces capitán del tem-
I-AS T O R R E S 5,pí# ? -persuadió á.-los sacrificado res, que ya no se ofrecie^ 
sfe R I N D E N , Y b ¿ mas •^BijSStío- por cí-^mpárador,- ni por K:̂  romanosl 
CON TODO SON T?, • ; , ./ . ^ i ! • ' 1 / «V ' '" 
ASESINADOS; W « e ^ l A g r i p a . ? - < l t í p i ^ | ^ | | | ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ Q Q - . mutilmenr* 

le.contener al pueblo-CQÍJ razones, envió tres mi l liombres 
lie^bpAieíáft ^fque^^v^gi^o^^poií^los;-pontífices, y ;prin^ 

•filpfles^^feida^g^^^^a^oderafon' de la ciudad altaj coa-
íos. Sediciosos 5 que ocupaban la baxa, y el templot-E*-

î S:,4os rpartidossé Wieiion siete;días. -Pero después los si-
«ar íés forzaron las ttofas ^de 4-gripa, las echaron rde la 
ciudad alta, y'4asi reduxer^n/al píilacio alto- de t íerodesj 
quemando- varios • e4iíici0s y archivo».-Ei-: 15 - de- agosto los 
sediciosos sitiaron la^fortaleaa Antonia 1 en tres días la gana^ 

, „ ;r-étiTí"mataron-á todos- los --soldados romaftosv'tv-ia'rQuemár' 
!:̂ 0tJs Btn^stieroa :é^§gtie^tei ̂ ^ to^al^/f^aarof t j ia parte 
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'llamaba'el> camp©, y íô i roríianOs quédaroíi- reduciáosíá las 
fo rres. Manaben, xefé de eko» sedkios©^ , ^ qüedafea >cm 
esto ' -dueño de- todo;^Mas Eldázar' ca^itari/ del» temploy se 
-echó sobre él j miéntraáj • t aca oracioíi 'con?hábito íeal j y 
•así Maíiahen y cOmO loSí principales^e %u -pa«ridoy =fiueíOíi 
juego muertos con crueles tormentos. Eleazar -que-no pre~ 
tendía sosegar la sedición, sinduser cabeza^de'los se^icio-
sos, acometió - á los rotnanos'm las ^tócíesii Ofrecióles la 
vida-: rindiéronse: dexaron las armas i- era - día 'de súbadoj 
y-coas todo-fueronasesinados ' r- , s .í nL/* J. ; 

El -mis-mo día y bora im gentiles de Gesaréa:de Pales* 
tina se alborotaron contra los judíosíi iéktámmmásMt 
veinte mií^ry é-los pocos iqüe-slí libraron^Fbrorios hizo 
prender, y cargados de cadenasflos envió álos^ puertos. 
fa mortandad de Gesaréa'enfiereció-átroda -iaí naeioé d é t e 
judíos. En la* Siria y « regiones'inmediatas acometieron los 

gares y'-ciudades pequeñas: Mfáfmoáháñ. uiia^y qtiefina** 
ban otras, y las deseaban todas-cubiertas d o ^ a d á w r ^ . N a t 
da podía contener su primer furiosa ímpét^i. ^L©s ^iros 
por su parte degolkroníá'qirantosijuéíos fcbia dentro de 
ks ciudades-mayiorest^ p̂ues efcantiguo odio mentiré' las dos 
naciones/tomó grande iHcrementOi'ení dos siros'con-Ia pre­
cisión de precaverse de la desesperada crueldad de lóíiijti-
dios. Estos en-k ciudad de Esckópolis se ^nieroh con los 
©tros habitantes, para resistir al exéreito de los • demás <jta-
díos que la acometió. Sin embargo los .escitopolitanos te-
mieron que sus judíos-comearían-contra ellos alguna cruel 
trayeion*, para congraciárse conios.demas.^Ues dixe-
ron que en prúebá-de su fidelida-á ¿ ra preciso -que -se 
encerrasen con ŝus familias en un-bosque inmedtatOi Con-, 
vinieron"gustosos aquellos judáosi y sin embargo, ia tercera 
noche fueron acometidos- por los escítopolitanosv y sin ha­
cer resistencia'fueron degollados ? todos en númetío de tre-
ce mil. Un'tiál-Siman, horntee-ivalerosoy que-habia^ sido 
m ios-̂ mas '¿eiosos ! contra ^ ai ver la 
cruel alevosía-de los escito^litanosv des-dixoí: ^Jiusto:es 

1 Jos.De Bel . 
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s>á nuestra nación. Por mi culpa perezco, pero no he de 
»»perecer sino por mi i »a«^ ' i Y ai instante cogiendo á sú 
padre por los blancos cabellos le pasó la espada, luego á 
su madre, á su muger, y á sus hijos, que recibían el golpe 
con indiferencia. Y por í in , levantando el brazo con fiero 
denuedo, se entró en el seno la espada hasta el puño. 
Tal era el furor de los judíos V 

El exemplo de Escitópolis animó á otros pueblos. Dos 
mil y quinientos judíos fueron muertos en Ascalon, y dos 
mil en Tolemaida: en Tiro la mayor parte, y los demás 
presos con cadenas. Mas en Alexandría la mortandad fué 
mas horrenda. El gobernador, cuyos consejos de paz ha­
bían despreciado, dio libertad á la tropa para matar­
los, pillar sus bienes, y quemar sus casas. Los judíos se 
defendieron quanto pudieron; pero tuvieron que ceder, y 
los romanos los mataron en sus mismas casas, sin distin­
ción de edad, ni de sexo. La sangre corría por las ca­
lles : los cadáveres amontonados llegaban á " cincuenta mil , 
quando el gobernador por compasión quiso conservar los 
demás. La tropa romana acostumbrada á obedecer se re­
tiró á la.primera orden; pero costó mucho sosegar al pue­
blo alexandrino sediento de mas sangre de la nación 
infeií iz 

€eslld, gobernador de la Siria, viendo á los judíos 
armados en todas partes, salió de Antioquía hácia Jerusa-
len con una legión* y tropas auxiliares. Agripa que cono­
cía mejor el país le acompañó. Jope fué tomada y que­
mada, matando á todos los judíos que eran ocho mil y 
quatrocientos. La Galiléase rindió : solo algunos sediciosos 
-resistieron, de los quales murieron mas de mil. Cestio se 
arrimó á Jemsalen , quando había mucha gente por la fiesta 
de los tabernáculos. Los judíos tomaron las armas, y salien­
do con ímpetu de la ciudad, con grandes alaridos acome­
tieron á los romanos, penetraron sus. batallones, y pu­
sieron en peligro á todo el exército de Cestio. Pero luego, 
temiendo el buen orden y valor de los romanos, aban­
donaron los arrabales, y se retiraron i la ciudad inte-
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rior y al templo: Cestío quemó una buepa parte de Jeru4 
salen; y hubiera tomado la ciudad , y acabado la guerra, 
si hubiese luego dado el asalto. Díóíe seis dias después, y 
quando los soldados acababan de apoderarse del muro, 
los sediciosos desfallecían, y el pueblo iba á recibir áCes­
tío como su bienhechor, se retiró sin saberse por qué, Los 
sediciosos siguieron muchos días á los romanos, pican­
do su retaguardia: íes cogieron los bagages , y las má­
quinas que Cestio había hecho traer para el sitio , y sir­
vieron después contra ios mismos romanos. Con la noti­
cia de esta victoria de los judíos , los habitantes de Da­
masco encerraron á todos los de la ciudad en el gimna­
sio, y de una vez ios degollaron en número de diez mil *. 

Después de la derrota de Cestio , muchos judíos de 
los principales se salieron de Jerusalen , como quien se 
escapa de un navio que se va á fondo. Entonces seria tam­
bién quando los cristianos , viendo llegar los tiempos en 
que el Señor habia profetizado que seria arruinada Jeru­
salen, encargándoles que huyesen á los montes2, se reti­
raron, como dice Eusebio 3 a Pella 4 , villa situada en­
tre los montes cerca del desierto de la parte de ia Siria. 
Los judíos que mandaban en Jerusalen, alentados con la 
victoria , enviaron gobernadores por todas las provinjias. 
A Josefo sacrificador, hijo de Matías, que despies escribió 
la historia de esta guerra, le dieron el mando de la Ga­
lilea , donde tuvo que sufrir mucho de los sediciosos s. És­
tos, y los que en Jerusalen se llamaban ZeJadores , cau­
saban tantos desórdenesr como si fuesen tropa enemiga. 

Informado Nerón del mal estado de la Judéa dió el 
mando de las tropas á Vespasiano , quien al principio 
del ano siguiente sesenta y siete de Cristo llegó á Antio-
quía. Allí le esperaba el rey Agripa con sus tropas , y en 
Tolemaida se le juntó su hijo Tito con dos legiones ro­
manas que ̂  le traxo de Egipto. Su exército , contando las 
tropas auxiliares, quedó compuesto de sesenta mil hom­
bres. Vespasiano entró por la Galilea , y tomó por asalto 
* Gacíara , y la quemó. Sitió luego á Josapat donde csta-
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ba de comandante Josefo el historiador : defendióla con 
va len t í amas á los quarenta dias dé sitio fué tomada, ar­
ruinada y quemada. Los muertos fueron quarenta m i l Jo­
sefo fué preso en una cueva, y aunque todos los judíos 
que estaban escondidos con él se mataron unos á otros 
por no rendirse á los romanos él se entregó , y Vespa^ 
siano le concedió la vida, y dexó prisionero. Toda la Ga^ 
liléa quedó luego rendida á los romanos I . 

Los males de los judíos se exasperaban con sus divi­
siones. Unos querían la paz, otros la guerra; y como es­
tos eran los mas atrevidos, y menos sensatos , tomaban 
ks armas , robaban á sus vecinos, y se hacían mas temi­
bles que los mismos romanos. De todas partes acudieron 
á Jerusalen un sin número de estos sediéiosos ^ que toma­
ron allí el nombre de Zeladores , queriendo cubrir con la 
sombra de zelo de religión los horrores que cometían. De­
gollaron á muchísimos con pretexto de que querían entre­
gar la ciudad a los romanos; y para librarse de los pru­
dentes consejos que dában al pueblo los pontífices , dixe-
ron que debían elegirse por suerte. Esta cayó sobre un 
rústico é ignorante : lo que acabando de irritar al pueblo, 
le movió á intentar librarse de la tiranía de tales zelado­
res. Los principales ciudadanos y los pontífices animaban 
al pueblo, observando que estos zeladores profanaban i n ­
dignamente el templo , y que mas valia obedecer con todo 
el mundo á los romanos , que á un puñado de bandidos. 
Acometióseles pues en el templo , y ellos se retiraron en lo 
mas interior cerrando las puertas. Anano que capitanea­
ba al pueblo, no se' atrevió á forzar las puertas sagradas, 
ni á dexar entrar al pueblo, que no estaba purificado ^ • 

Entre tanto Eleazar capitán de los zeladores, Hamo a 
su socorro á los iduméos, nación guerrera y feroz , de los 
quales en una noche tempestuosa entraron ocu tamente 
veinte mil. Con este socorro los zeladores se echaron la 
misma noche sobre el pueblo descuidado, y llenaron de 
sangre todo lo exterior del templo, en donde al hacerse 
de día se contaron ocho mil y quinientos muertos. Los 
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iduméos se arrojaron ea seguida sobre la ciudad: robaban 
quanto hallaban: mataban quantos podían y especraímen-

. te á los sacrificadores , cuyos cadáveres insultaban bárba­
ramente. Es imponderable quantos murieron entonces en 
manos de los zeladores é rduméos. Solo á loa jóvenes, y á 
los nobles dexaban de matar al primer encuentro; pero 
era para cargarlos de cadenas, y ver si con tormentos 
podían atraerlos á su partido: y no lográndolo, los ha-
clan morir con horrorosa crueldad, y así perecieron 

-mas de doce mil. Los iduméos cansados de tantos exce­
sos, y .viendo que era falsa h . traición de los nobles, 
con cuyo pretexto los zeladores los habían llamado, die-
jron libertad á dos mil presos, y se volvieron. Pero los 
zeladores al quedar solos fueron mas furiosos. Ya no 
perdonaban la vida ni á noble, ni á valiente, que no se 
uniera con ellos. Nunca Jes faltaban pretextos, y en fal­
ta de otro alegaban la sospecha de que querían pasarse á 
los romanos. Fuera de Jerusalen una tropa semejante ,de 
sicarios ó asesinos, se había apoderado de Masada, cas­
tillo muy fuerte. Y viendo que los romanos estaban tran- x ̂  ^ ^ ^ 
quilos, salían á hacer correrías para robar los pueblos ad7.'a].5.s.& 
del rededor V v. 1. ad 3. 

En efecto Vespasiano, que estaba bien informado de xxvu 
todo, dexaba descansar sus tropas, mientras que los ju^ 
dios con tan sangrientas divisiones se debilitaban ellos 
mismos. Entre tanto la guerra civil que siguió á la muer­
te de Nerón , hizo retirar á Vespasiano que fué elegido 
emperador..Pero los judíos, iéjos de.aprovecharse de su 
ausencia,.aumentaban cada día los horrores de su guer­
ra interior. Un tal Simón., joven robusto y atrevido, se 
retiró á las montañas de Judéa: empezó á hacer gente, 
y luego tuvo bastante, para correr robando y talan­
do la Iduméa y la Judéa. Famoso ya por: sus crueldades, ,: 
acampó en las puertas de Jerusalen. Así esta desgraciada 
ciudad se vió atropellada por dos exércítos mas de fie­
ras , que de hombres: los zeladores galiléos estaban den­
tro: Simón y los suyos, fuera. Pero los galiléos eran ios 

C 2 
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peores; pues cada día mas desenfrenados mataban á los 
hombres é insultaban á las mugeres, juntando la afe­
minación mas licenciosa á la mas fiera crueldad. Los ciu­
dadanos en tan lamentables coyunturas, buscaron algún 
consuelo en el mismo Simón: le introduxeron en la ciu­
dad : acometió á los zeladores, y de aquí nacieron otros 
excesos, nuevos bandos, quemarse varias partes exteriores 
del templo, y hasta grandes depósitos de trigo, y demás 
víveres. Así permitia Dios que todo contribuyese á hacer 
mas horrorosa la hambre, y los demás trabajos que la d i ­
vina venganza había de descargar sobre Jerusalen, duran­
te el sitio de los romanos I . 

A principios del año setenta de la era cristiana, Tito, 
que en Cesárea habia juntado un exército de quatro le­
giones, y varias tropas auxiliares de los reyes vecinos, 
marchó hacia Jerusalen, y sentó su campo á un quarto 
de legua de la ciudad. Estaba cerca la pascua: así se ha­
lló dentro una multitud innumerable de judíos, que en po­
co tiempo consumió todos los víveres a. 

El dia catorce de abril introduciéndose en el templo los 
zeladores galiléos que habia fuera, mataron á los prin­
cipales de dentro, y quedaron todos reunidos en el ban­
do de un cierto Juan. Eran estos unos ocho mi l , y á mas 
habia en la ciudad el partido de Simón, compuesto de 
diez mil judíos y cinco mil iduméos. Estos bandos siem­
pre enemigos se reunían fácilmente quando se trataba de 
pelear contra los romanos, de atrepellar *á los judíós pa­
cíficos , y de impedirles salir fuera de la ciudad. Tito á tres 
de mayo entró por una brecha, y se apoderó de la parte 
septentrional de la ciudad, hasta el valle de Cedrón. Por 
aquella parte Jerusalen tenia tres muros. Cinco días des­
pués abrió Tito brecha en el segundo, ganó;la ciudad 
nueva, y se arrimó al tercer muro, y á la torre Antonia. 
Aquí tuvo que detenerse; pues los judíos en algunas sa­
lidas le quemaron las máquinas 3. 

Entretanto la hambre hacia los mayores estragos en 
la ciudad. Se vendían los patrimonios por una medida 
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de trigo ó cebada; y aun era menester esconderse mu­
cho para comerla. Pues los sediciosos armados aunque 
por entonces tenían algunos víveres, por asegurárselos 
para mas días los quitaban á ios infelices que estaban 
pereciendo. Registraban todas las casas: si hallaban t r i - , 
go, maltrataban á los dueños porque no le hablan mani-, 
festado : si no le hallaban, los atormentaban con pretex­
to de que le tenian escondido. Una puerta cerrada era 
indicio de que dentro habia pan : le quitaban de la boca 
.a viejos, mugeres y niños, y se enfurecían contra los que 
hablan tenido tiempo de comer algún bocado ántes que 
ellos entrasen. Algunos pobres que con peligro de sus 
vidas sallan de noche á coger hierbas en huertos y cam­
pos vecinos, ni pidiéndoselo por Dios s podían lograr que 
no se las quitasen todas. Creciendo cada día la, hambre, 
algunos de los sediciosos comenzaron a salir igualmente de 
noche á buscar hierbas, y precisaban á los demás que sa­
llan con ellos á que también se armasen. xxxt 

Tito, que lo disimulaba mientras no sallan sino hombres Los QUE HU-
sin armas , muchos de los quales con esta ocasión se pasa­
ban á los romanos, mandó á la caballería que prendie­
se á quantos salían de la ciudad, y sin distinción hizo; MANOS, 

crucificar á todos los que se hallaban con armas. Hubo 
día que pasaron de quinientos los crucificados; y los sol­
dados por mofa los clavaban en varias ridiculas postu­
ras. Tito envió á la ciudad muchos de estos con las ma­
nos cortadas; pero nada era suficiente, t ú para acobar­
dar á los judíos, ni para ablandados I . 1 I/>.V.C.IO,II. 

Deseando pues el General rendirlos por hambre, para al.vi.c.ii.xa, 
conservar la ciudad, resolvió rodearla con un muro que 
tuvo dos leguas de circuito y sostenido con trece fuertes, 
en donde habla tropas de dia y de noche. Esta grande 
obra fué acabada en tres dias. Y desde entónces la ham­
bre se llevaba familias enteras. Las casas estaban llenas 
de mugeres y niños muertos, y las calles de viejos. Por 
las plazas se velan jóvenes hinchados, sin poder andar, 
y cayendo á cada paso. Unos morían enterrando á otros. 

YKN SON P'JRS-
TOS Bíí C«UZ 
POR LOS B.O-
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Muchas se echabati á los sepulcros, esperando ía muer­
te. Ya no se veían lágrimas, ni se oían kmentos: estaba 
íá ciudad en un, profundo silencio, como en una noche 
funesta/Solo IOÍ fié ros zeladores andaban todavía roban-
cb , y'jugando con las puntas de sus espadas con los -ca^ 
dáveres'y-4 moribundos, pero sin querer acabar la vida.á 
los que se lo'rogaban. A l principio á costa del tesoro pu­
blico se enterraban los muertos; pero después ya no ha­
bía manos, y así por el maro lo» echaban á ios fosos. 
Tito al verlos en pocos días llenos de cadáveres, horro­
rizado levantó las manos al cielo , y tomó á Dios por tes­
tigo de que no tenia él la culpa; y para dar fin á tan 
extraordinarias miserias , dió orden de adelantar lo pre­
ciso ^ara el asalto I . 

Á pesar de la barbarie con que los sediciosos aíor-
mentaban1 á los que sorprehendian huyendo al campo de 
ios romanos, eran tantos- los que lo intentaban, que lo 
conseguían muchísimos. Llegaban al campo hinchados co­
mo hidrópicos, • y muchos morían rebentando, . comiendo 
mas de lo que podía sufrir su debilidad. Algunos de los 
soldados siros, auxiliares de los romanos, observaron 
que uno de estos desertores recogía pedacitos de oro de 
entre sus excrementos; pues en efecto muchos en la ciu­
dad se lo habían tragado, para que no se lo hurtasen los 
sediciosos. Corrió luego la voz por el campo, que los j u ­
díos estaban llenos de oro , y esto bastó-para que las t ro­
pas árabes y siras les sacasen las tripas en busca del oro. 
En una noche se hallaron dos mil de estos infelices destri­
pados. A l saberlo Ti to , impuso pena de muerte á qual-
quíera que cometiese tal barbarie. Sin embargo los siros 
y árabes siempre que podían esconderse de dos romanos^ 
prosiguieron en destripar á los judíos, aunque casi nun­
ca encontraban nada de lo qué los movía á tan fiera cruel­
dad 2. 

Manneo, uno de los desertores, contó á Tito que 
por una soki puerta de que él estaba encargado , desdé 
el catorce de abril, én que éomenzó el. sitio, hasta el p r i -
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mero de j u l i o , h a b í a n salido ciento quince,, m i l OQhoeien-.. 
tos ochenta c a d á v e r e s de los pobres que se enterraban 
á costa del pub l ico . Y que quando ya no hubo manos p a ­
ra en te r ra r los , á mas de lo> que desde el campo se v e í a n 
echar á los fosos, eran innumerables los que se a m o n t o n a ­
ban dentro de algunas casas, c e r r á n d o l a s b ien después , 
para imped i r el hedor. Los hor rores que causaba la h a m ­
bre eran cada dia mas extraordinarios. Hasta de los m u ­
ladares y caballerizas, especialmente de entre el es t ié rco l 
de los bueyes , se buscaban migajas de paja y yerba , para 
comer lo que ántes no se h a b r í a pod ido m i r a r . Correas 
de sandalias, todo cuero , hasta el de los escudos, servia 
de al imento. Á la menor apariencia de haber algo que 
comer en alguna casa, se v e í a una guerra entre los mas 
í n t i m o s . Padres é hijos , mar idos y mugeres se disputaban 
u n bocado como fieras. Y las mas veces se lo qui taban 
los zeladores, que como perros rabiosos andaban s iguien­
do las casas, y entrando dos ó tres veces cada h o r a en 
una misma. 

Una muge r de la otra parte de l Jordán , famosa por 
su nobleza y r iquezas , se h a l l ó como los otros encerrada 
en la ciudad. Los sediciosos le fueron robando las joyas , 
y quanto t r a í a , s in dexarle nada de l escaso v i l a l imento 
que habia pod ido recoger. A l verse pues pereciendo de 
hambre , y sola con u n n i ñ o que c r i a b a , despechada 
de do lo r , i n su l t ó á l o s sediciosos, les dlxo m i l oprobios, 
á ver si p o d r í a obligarlos á que la matasen. Pero p r ivada 
4e t an desesperado consuelo , vueltos sus ojos a l n i ñ o , le 
¿ i c e : "Niño i n fe l i z , ¿ p a r a qué te conservo la v ida ? ¿Para 
9>que perezcas de hambre? ¿ p a r a que seas esclavo de 
j r l o s romanos? ¿ para que cay gas -pn manos^ de esos se^ 
>» dieiosos , esas fieras ? " Al l legar á estas palabras , cog^ 
al n i ñ o . , le mata , le asa , come una buena par te ,, ',.y 
« s c o n d e lo d e m á s . Al o lo r de la carne , llegaron, lue­
go algunos de los sediciosos , y le i n t i m a n que. la de«-
g ü e l l a n a l ins tante , si no saca la carne que tiene. Ella 
con la apariencia de serenidad que ie inspiraba su m i s -
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mo despecho ó desesperación, les pone delante f arios 
miembros de su hijo asados , y al observar la sorpresa 
que Ies causa la vista de miembros humanos cocidos, les 
dice: " S í , mi hijo es : yo misma le he muerto: yo he 
» comido, 1 qué os detenéis ? Comedie. ¿ Seréis vosotros mas 
i» delicados que una muger ? ¿ Mas tiernos que una ma­
dre1?'» 

La sola relación de tales miserias conmovía á los ro­
manos ; pero los judíos sediciosos las miraban con indi­
ferencia. Pasaban sin horror sobre montones de cadáveres 
para ir á pelear contra extrangeros con manos ensangren­
tadas contra sus conciudadanos. Ya no los animaba la es­
peranza de vencer j sino la desesperación de su libertad. 
Los romanos hicieron nuevas plataformas ó terraplenes, 
aunque con mucho trabajo , por falta de madera, que­
dando ya asoladas las antes frondosas campiñas de Jeru^ 
salen. Pero finalmente después de furiosos combates los 
romanos ganaron la fortaleza Antonia, la arrasaron, l le­
garon al templo el diez y siete de julio, y se apoderaron 
de las dos galerías exteriores, que miraban al monte y al 
poniente. Tito que por sí mismo, y por medio de Josefó 
el historiador, varias veces habia hecho á los sitiados pro­
posiciones de paz, mas ventajosas de lo que correspondía 
al estado en que se hallaban, aun ahora intentó de nue­
vo reducirlos, por no haber de forzar el lugar santo que 
deseaba conservar entero. Pero todas sus diligencias fue­
ron vanas2. 

En consequencia á ocho de agosto los romanos acome­
tieron el segundo recinto del templo. N i pudieron derri­
bar sus muros con los arietes, ni quitar los suelos de las 
puertas, por ser piedras muy grandes, y muy bien tra­
bajadas , ni escalar las galerías por la resistencia de los 
sitiados. Así Tito se vió precisado á meter fuego en las 
puertas del segundo recinto del templo. E l fuego se apo­
deró luego de las galerías inmediatas, que ardieron todo 
el dia y noche siguiente. Tito y sus capitanes , querían á 
lo menos conservar el cuerpo del templo: por lo que ha-
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dan trabajar á los, soldados, para apagar el fuego de las 
galerías. Mas el quince de agosto los judíos hicieron una 
salida, y siendo rechazados, se metieron en el cuerpo del 
templo. Entonces un soldado romano sin esperar orden 
como impelido de un movimiento mas que natural, co­
gió un tizón encendido, y ayudado por otro soldado le 
echó por una de las ventanas doradas del templo. El fue­
go prendió al instante. Tito acudió en persona; mas el tu­
multo era tal, que no pjdo hacerse obedecer. El fuego pe­
netró hasta lo mas interior del templo; y á pesar de las 
vivas diligencias de Tito y de sus capitanes para apagar-i, 
lo , todo lo reduxo á cenizas. Fué quemado este segundo: 
templo el mismo día del mismo mes en que el primero lo 
habia sido por Nabucodonosor. Entre la confusión que 
causaba el .ver el templo incendiado, los mas de los sedi­
ciosos, espada en mano, se escaparon, y se hicieron fuer­
tes en la parte de la ciudad que se llamaba Montesion. 
Cabalmente habia en e l templo unas seis mil personas, 
hombres, mugeres y niños, que el día antes habia hechor 
subir de la ciudad uno de los falsos profetas, de que se 
vallan los sediciosos para contener el pueblo que quería 
entregarse á los romanos: el qual Ies habia asegurado que 1 Ib v i c A 
en este día vedan señales de salud. Todos fueron pasados al. v i t c^.s?' 
á cuchillo de qualquier edad, sexo ó condición que fuesen I . Kxxvt 

Los romanos ofrecieron luego sacrificios á sus ídolos SE COMPLETA 

en el mismo lugar en que habla estado ei templo. Y Tito LA RtuWA DB 
irritado de la insolencia de los sediciosos, que ni entónces LA cluíiA0* 
quisieron rendirse á discreción, hizo quemar toda la ciu­
dad baxa, y acometió la alta. Ganáronla los romanos á 
ocho de septiembre, y lo pasaron todo á fuego y sangre: 
el botin fué inmenso i arruinaron lo poco que habia que­
dado del templo y de la ciudad: solo conservó Tito un 
lienzo del muro con tres torres, para que su hermosura 
hiciese conocer á la posteridad la magnificencia de esta 
ciudad infeliz. Dentro de los albañales se hallaron unos 
dos mil cadáveres de judíos que escondidos allí habían 
muerto de hambre, ó se hablan muerto unos á otros. Mli 

TOMO I I I . 23 



i Ih .v i . c.6.s. 
a l . v i i . c . i s - s . 

XXXVII 
VESFASIANO r 
TITO TRIUN­
FAN DE LA Ju-
DÉA. 

2 Ihid. v n . 
c. 5, 

XXXVIII 
SUFREN TAM-
E I E N MUCHO 
LOS JUDÍOS EN 
ÉL IMPERIO DE 
TRAJANO, 

26 IGLESIA DE J. C. LIB. IV. CAP. I . 

fueron presos los' dos mayores tiranos Juan y "Simón, y 
guardados para el triunfo. Llegan á un millón y cien mil 
los judíos muertos en este sitio, y á noventa y siete mil ios 
vendidos: el total de los muertos en la guerra pasa de un 
millón y trescientos treinta y siete mil. 3 ito no quiso acep­
tar las coronas que les pueblos vecinos le ofrecieron en hoT 
nor de su victoria. No t ' j esta obra niiar dixo, yo no he 
hecho mas que prestar mis manos á la divina venganza ir­
ritada contra los jud os. Dexó Tito una competente guar­
nición sobre las ruinas de Jerusalen, y se retiró á Cesaréa, 
donde recogió los cautivos y despq"os , esperando la p r i ­
mavera del año siguiente setenta y uno de Jesucristo, para 
pasar á Italia I . 

A l llegar á Roma triunfó de la Judéa con Vespasiano 
su padre. Juan y Simón, con setecientos judíos de los mas 
bien dispuestos, fueron llevado, en este triunfo. Iba tam­
bién la mesa, el candelera de oro, los vasos sagrados que 
pudieron conservarse, el libro de la ley, y las cortinas de 
púrpura del santuario 2. Aun se ve en Roma el arco que 
se edificó para este triunfo , y los curiosos conservan me­
dallas de la judéa cautiva. 

Este grande y terrible suceso en todas sus circunstan­
cias ofrece muy útiles reflexiones. Mas ántes de recoger 
algunas de las mas importantes, demos una mirada sobre 
las ruinas de este pueblo hasta los tiempos de Constantino. 
Aunque en el sitio de Jerusalen perecieron tantos judíos 
de lo restante de la Palestina y provincias distantes, que 
solo se hallaron en la ciudad por motivo de la pascua, sin 
embargo quedaron en grande número por todas partes; y 
el mismo exceso de sus trabajos ios contuvo algunos años 
fieles á los romanos, y así libres de persecución fueron 
recobrando gente y riquezas. Pero su furor y obstinación 
Ies atraxo nuevas persecuciones , y la pérdida de q-uaato te­
nían en la Palestina. Hacia el año ciento y quince de Jesu­
cristo los judíos de Alexandría, de rodo el Egipto y L i ­
bia , como arrebatados del espíritu de rebelión, acometie­
ron á griegos y romanos, y en las primeras embestidas 
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mataron, mas de doscientos mil hombres. Comían stí caimê  
se ceñían sus intestinos, y cometian otros excesos de iriaia-
dita crueldad. En Chipre igualmente mataron á doscientos 
quarenta mil entre romanos y griegos : lo que dió ocasión 
á ía ley de que ningún judío, pena de la vida, pudiese de-*, 
sembarcar en Chipre. El emperador envió; luego á una 
y otra parte tropas, que con el tiempo destrozaron entera­
mente quantos judíos habia armados. Los gobernadores de 
ias provincias , sabida esta rebelión, los.trataron con increjt-* 
ble rigor, y el de Mesopotamia tuvo órden de.acabar coa 
todos si podia, por miedo de que mo pasasen á aumentarí 
íos desórdenes del Egipto ' j . 

Entre tanto los judíos deia Palestina,, aunque no yeian 
sino ruinas en Jerusalen,, á lo menos labraban con sosiego 
las .fértiles .campiñas, de su adorada tierra. Pero acabóse-
Ies luego esta última reliquia ;def su antiguo reyno. Elio 
Hadriano , sucesor de Trajano, envió una colonia de ro-. 
manos á jerusalen , dió á la nueva ciudad, el nombre de 
Elia, y edificó un templo de Júpiter en donde estaba el 
del Dios de Israel. Los judíos no podían ver la ciudad 
santa llena de gentiles y de ídolos.; y á mas Hadriano 
les prohibió la circuncisión. No se atrevieron á declarar 
luego la guerra á los romanos: pero se iban preparando, 
haciendo caminos cubiertos, cuevas subterráneas, y otras 
prevenciones. Los romanos al principio no hacían caso; 
pero luego, observaron que toda ía provincia estaba en fér-. 
mentación, y en los judíos de los demás países vieron se­
ñas de que habia entre todos una conspiración acordada, 
capaz de conmover todo el imperio. Llegóse finalmente á 
una rebelión declarada, y quedó capitán de los judíos en la 
Palestina un ladrón facineroso que tomó el nombre de Bar-
coquebas, que en siriaco significa Hijo de la estrella: ái^ 
ciendo que él era la estrella de Jacob profetizada por B a -
laan, que habia de exaltar á los judíos , y someter á los 
gentiles. Rufo gobernador de Judea, habiéndole enviado 
tropas el emperador, hlzo.morir una infinidad de judíos, 
sin perdonar i níñps, ni mugeres, y confiscó sus tierras á 
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favor del pueblo Romano. Posteriormente llegó á ía Ju-
déa Julio Severo con nuevas tropas, y sin exponerse á una 
acción decisiva, por ver á los judíos en tanto número y 
tan desesperados, fué poco á poco destruyéndolos, de 
modo que fueron pocos los que se le escaparon. Solo en los 
combates y encuentros murieron quinientos ochenta mil 
hombres: los que perecieron de hambre, enfermedades 
contagiosas y fuego fueron innumerables. Cincuenta for­
talezas , y novecientos ochenta y cinco pueblos los mas 
considerables de la Palestina, fueron enteramente arruina­
dos. Asi tan fértil provincia, una de las mas pobladas del 
mundo quedó reducida á un triste páramo, y los judíos 
privados • de entrar en Jerusalen, ó por mejor decir en 
Elia, y aun de mirarla de lejas \ Desde ei año ciento 
treinta y quatro de Jesucristo, en que se acabó esta guer­
ra , hasta los tiempos de Constantino, no ocurre suceso 
importante de los judíos. Los habia por todas partes, eran 
zelosos de su ley y ceremonias, y sin embargo comun­
mente pobres, despreciados y oprimidos. Y este zelo de la 
ley de Moysés es la primera circunstancia que debemos 
observar en la espantosa catástrofe de la nación judayea. 

Moysés en nombre de Dios intima á los judíos, que 
si después de estar en la tierra de promisión abrazan a l ­
gún ídolo, con que provoquen la indignación de su Se­
ñor Dios, el Señor irritado los sacará de aquella tierra, y 
quedarán dispersos entre los gentiles. Pero añade, que 
si después buscan al Señor, como es Dios misericordioso, 
se dexará encontrar \ Toda ía historia dê  los judíos en 
tiempo de los Jueces se reduce á que los hijos de Israel, 
abandonando al Señor Dios de sus padres, seguían á los 
dioses extrangeros, ó de los pueblos de su rededor. I n ­
dignado Dios ios hacia esclavos de sus enemigos; pero lue­
go suscitaba algún Juez ? en cuyo tiempo movido de m i ­
sericordia los libraba 3. La idolatría los hizo esclavos de 
Cusan rey de Mesopotamia hasta que los libró Otoniel 4. 
Pero luego que este murió recayeron y merecieron ser 
esclavos del rey de Moab; hasta que arrepentidos clamaron 
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á Dios, que misericordioso los libró por medio de Aod I . 1 ir. 14. et ¿. 
Y asi con mas ó menos intervalo se sucedieron siempre, á 
la idolatría el castigo de Dios, á este el arrepentimiento 
del pueblo, y luego la libertad concedida por Dios, y á 
esta otra vez la idolatría. 

En tiempo de los Reyes vemos también claras señales XLI 
de una particular providencia de Dios; que castiga la ido­
latría de su pueblo; entregándole á sus enemigos, y le 
consuela y alivia quando le ve arrepentido. La idolatría 
de Salomón es la causa de la división del reyno de su h i ­
jo Roboam 2. Perdido ya el esplendor, y fortaleza del rey- 2 m . Reg. 
110 del piadoso David, se forman dos reynos de Israel y c. x i . ^ 10. 
de Judá; y la* idolatría es ía que acaba con uno y otro 
en la cautividad de Babilonia. Las lágrimas con que acre­
centaron las corrientes de sus rios, los lamentos con que 
suspiraban por su santa Sion, su arrepentimiento, y el 
fervor con que imploraban la misericordia y amparo de 
su buen Dios fueron también atendidos; y por medio de 
Ciro recobraron la libertad y la patria, y tuvieron el con­
suelo de ver un segundo templo de Jerusalen. Con esta lar­
ga cautividad parece que se desprendió el pueblo judayco 
de la propensión á la idolatría, que conservaba desde 
Egipto: ya no vemos ídolos, ni bosques á ellos consa­
grados en los montes cercanos á Jeruf-alen. Pero si hasta 
entonces la idolatría del pueblo había sido el preludio de 
sus grandes calamidades, ahora el zelo contra la idolatría 
sirve de ocasión de su última ruina. Considérese el princi­
pio de las persecuciones de Alexandría, el zelo de la ley 
que demuestran los judíos en Jamnia, sus vivas represen­
taciones á Petronio, la consternación de Agripa al oír 
que el emperador habla de estátua: mírese toda la se­
rie de los antecedentes de esta horrorosa catástrofe, y se 
verá quán lejos está de ser la idolatría el delito de los j u ­
díos que ahora castiga la divina venganza. 

Esta se descubre patentemente en la destrucción de la sus R I G O K E S 

ciudad y del templo. Josefo, judío de nacimiento, y te- »« DESCUERRN 

naz en su religión hasta la muerte, es quien nos refiere co-
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mo testigo de vista , quanto hemos dicho de la última guer­
ra de Jerusalen. Y sin embargo, | qué de cosas nos dice, 
que claramente descubren que quanto allí se obraba lo 
dirigía con especialidad la divina venganza? ¿ Qué de se** 
nales portentosas antes de la última ruina de la ciudad? 
| Jesús Anano no fué un claro pregonero de las amenazas 
é indignación de Dios? ¿Su mismo nombre no hacia eco 
al mayor de los delitos, que iba á ser castigado ? Otras 
ciudades han tenido que sufrir los rigores de un asalto, de 
la hambre, ó de la peste. Pero ¿en qué ciudad han muer­
to en tan poco tiempo tan gran numero , y con muertes 
tan desastradas ? ¿ En qué sitio se ha visto, que los que 
huían de la ciudad para entregarse al enemigo , fuesen 
tratados con la bárbara crueldad, con que fueron destri­
pados innumerables judíos, por la codicia de una tropa in­
disciplinada ? ¿ En dónde se ha visto cosa semejante á 
aquel número sin número de crucificados expuestos á la 
vista de la ciudad, y del campo ? Quántas crueldades, d i -

De Bel. y. ce Josefo 1, quántos insultos pueden acompañar tan es­
pantoso suplicio , todo fué puesto en uso por unos solda­
dos, á quienes la rabia y el odio inspiraban el deseo de 
insultar á aquellos infelices. Josefo añade, que como Dios 
habia decretado la destrucción de todo el pueblo, los me­
dios que hubieran debido librarle en todo ó en parte , se 
trocaban en nuevos suplicios. Mas en. el espectáculo nun-
,ca visto de esta multitud de judíos, azotados , clavados en 
cruz, y de mil maneras insultados en el mismo suplicio, 
¿quién no reconoce un justo castigo del furor, con que 
los judíos hicieron sufrir á JESÜS los mismos tormentos 
^infamias? . . . : ^ 

X L I U Sin embargo si reflexionamos las horrendas inhuma­
nidades que dentro de la ciudad cometieron los que se lla­
maban zeladores , habremos de confesar que ellos eran, 
mas que los romanos, los zelosos executores de la divina 
venganza. No se sabia de donde les venia el nombre de 
zeladores, ni por que hablan de arrogársele unas gentes 
impias, sanguinarias, enemigas de Dios, del templo, de 

c. 11, al. v i 
C. 12. 
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sií pktria, y destituidas de todo sentimiento de hümani- ' 
dad. Pero la divina Justicia halló en ellos un zeio pro­
porcionado al falso zelo, que aparentaba Jerusalen coa-; 
tra JESÚS , y contra su Iglesia. ¿ Se ha visto jamas en otra 
ciudad que una parte de los sitiados tome por juego las 
miserias de sus paisanos, atormente con fieros suplicios á 
viejos, hombres y niños, se divierta, con hacerlos mo­
rir de hambre ? ¿ que sus soldados ó gente aguerrida estén 
entre sí en una continua implacable guerra, solo confor­
mes en atrope llar á sus conciudadanos, abandonados á una 
funesta desesperación, sordos á todo consejo, sin saber lo 
que iníentan, solo firmes ú obstinados en arrastrar coa 
su ruina la de su patria, de su nación, y aun de la reli­
gión de que se quieren llamar zelosos defensores ? Tal 
furor es único, y lo será siempre; pero también el delito 
de Jerusalen que dió la muerte al Hijo de Dios, no ha 
tenido, ni tendrá jamás exemplo. 

Estos rigores de la divina venganza, quanto son mas 
extraordinarios, mas exaltan la gloria que acarrean á la 
Iglesia de Jesucristo sus profecías de la ruina de Jerusa­
len. Considérense las expresiones de JESÚS quando en 
su entrada en Jerusalen, en medio de los gritos de ala­
banza del pueblo, prorrumpió en lagrimas y lamentos al 
considerar los males que su muerte habia de acarrear á 
aquella ciudad infeliz 1: la respuesta que subiendo al cal-
varío dió a las mugeres, que se compadecían de sus tra­
bajo; 2: y sobre todo el largo razonamiento con que res­
pondió á algunos de sus discípulos en-particular, quando 
le preguntaron entre otras cosas el tiempo en que habia 
de ser destruida Jerusalen3; y se verá que el Señor pro­
fetizó claramente que ántes de la ruma de la ciudad ha­
bría guerras universales y sangrientas, terremotos, ham­
bres y pestes: que se verían en el cielo señales espanto­
sas: que se levantarían muy crueles persecuciones contra 
sus discípulos : que comparecerían muchos falsos profetas, 
y Cristos fingidos: que vendrían exércitos á cercar á Je­
rusalen: que se vería la abominación en el lugar santo: 

XLIV 
Jesús l OS HA­
BIA 
ZAOO: 

1 Lih.ii.tiúm. 
308. 

2 L i b . i i.núm. 
369. 

3 Lih n .núm. 
3 2 ¿ . s . 
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que ai verla , los que estuviesen en la Judea debían huir 
á los montes: que la ciudad quedaría por todas partes 
estrechada, y circuida de trincheras: que las madres en­
vidiarían la suerte de las estériles : que las tribulaciones 
serian tales , que jamas se ha padecido ni se padecerá 
tanto en otra ciudad: que Jerusalen quedarla asolada, y 
que no quedaría en eíla piedra sobre piedra: que lo mis­
mo sucedería á la grande fabrica del templo: que todos 
los del pueblo judayco, ó morirían en ia guerra , ó que­
darían esclavos de todos los pueblos: que Jerusalen sería 
pisada de los gentiles, hasta que se cumpliesen los tiem­
pos de las naciones : y por fin se verá que el desprecio 
deí Señor que Ies traía ía paz , era el crimen que atraxo 
contra lo> judíos la divina venganza , y que estaban muy 
cerca de cumplirse unas profecías de tanto terror. 

Esto es lo que profetizó JESÚS ; y esto es lo que ve­
mos exácdsímámente verificado. ¿ No vemos en las his-

1 p ¿ s c . sur P tonas, como observa el Señor Bosuet1, que las pestes, 
f /ht. Univ. 1 . • , V ' 
P I I c 22 hambres y terremotos, nunca lian sido ni mas rrequen-

tes, ni mas notables que por aquellos anos? ¿La espanto­
sa idea que nos da el Señor de sediciones, batallas y d i ­
visiones de pueblos , no nos representa al vivo los últimos 
anos de Nerón, quando todo el imperio romano, que es 
decir todo el mundo, tan pacífico desde Augusto , se vio 
de un golpe agitado en todas partes, conmovidas las Ga­
llas , las Espanas, y demás reynos que le componían, qua-
tro nuevos emperadores levantarse á un tiempo contra 
Nerón, y unos contra otros, las cohortes pretorianas, y los 
exércitos esparcidos por la Siria, la Gemianía, y por todo 
ei levante y poniente, atravesar de uno á otro extremo 
del mundo, baxo la conducta de sus emperadores , para 
decidir sus pretensiones con sangrientas batallas? Ya v i ­
mos ei odio , con que los judíos persiguieron á los discí-

s Ném. 4. $. pulos de JESÚS 2; y nadie ignora quán cruel fué la per­
secución que sufrió la Iglesia en los últimos anos de Ne­
rón. Asimismo no es menester mas que reflexionar lo que 
coa Josefo hemos dicho de la última guerra, y mina de 



PERSEGUTDA POR IOS JUDÍOS. 33 
Jemsaíen , para ver el modo, progreso , y efectos mas 
particulares, exactamente delineados en la profecía de 
JESÚS. 

- Sin embargo detengámonos un momento en dos de sus 
circunstancias particulares. Repetid as veces previno el Se­
ñor á sus discípulos, que se guardasen de los falsos cris­
tos, y falsos profetas que se levantar i an en la ciudad, 
y en el desierto en grande mime ro , y que seducirían á 
muchos. Y como observa el Señor Bosuet 1, no puede de­
cirse que fuese fácil adivinarlo, por ser conforme al ca­
rácter de la nación. Pues al contrario se hablan desenga­
ñado ya los judíos de los seductores, que en tiempo de 
los reyes causaron tantas veces su ruina 5 y habían pasa­
do mas de quinientos años, que no se habla visto nin­
gún profeta falso en Israel. Pero Dios, que contiene quan-
do quiere al espíritu de seducción, le soltó la rienda des­
pués de la muerte de J E S Ú S , para prueba de los .fieles, y 
para castigo de los judíos. Jamas se han visto tantos pro l 
fetas-falsos como entonces , especialmente durante la guer­
ra judayea. Josefo nos refiere una multitud de estos i m ­
postores, que con vanos prestigios atraxeron el pueblo a! 
desierto, prometiéndole una pronta milagrosa libertad. N i 
se limitaron á la Judéa semejantes ilusiones: corrieron por 
todo el imperio. No hay tiempo, en que la historia nos 
acuerde mas impostores, que se gloríen de pronosticar b 
venidero, y engañen al pueblo con prestigios. Simón Ma­
go, Elimas, Apolonio de Tía na, y otros encantadores 
mencionados en las historias santas y profanas, compa­
recieron en aquel siglo. Pero solos los de la Judéa basta­
ban para ver en ellos el cumplimiento de la profecía de 
Jesucristo, y una expresa figura del espíritu de seduc­
ción, que ha de rey na r al fin del mundo en los tiempos del 
anticristo. 

Esta semejanza de la ruina de Je rusalen con el fin del 
mundo, de la qual hablé en otro lu gar 5, la vemos tam­
bién en el cuidado con que Dios preservó á sus discípu-
íos de las desgracias de aquella i nfeiiz dudad. En los 

TOMO I I I . | 

HABÍA PREVE-
N I D O Á SUS 
D I S C Í P U L O S 
CONTRA LOS 
PROFKTASÍ'AL» 
SOS, 

1 Ibid, 

J E L V T I 

Y QUANDO HA­
B R I A N D E 
.HUIR DÉ LA 
CIUDAD. 

2 Lib i i .núm 
32S-
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terribles castigos con que Dios ostenta su poder á hado-' 
aes enteras, las mas veces descarga - sobre juntos é injus^ 
tos sin distinción; pues para distinguirlos tiene medios 
mas oportunos, que los que se descubren con nuestros sen­
tidos. Unos mismos golpes quebrantan la paja, y separan 
el grano : un mismo fuego purifica al oro f y consume la 
escoria; y con unos mismos.castigos quedan extermina-: 
dos los malos, y loa fieles mas puros. Mas en la desola­
ción de Jerusalen, para que. fuese mas expresa la imágen 
del ultimo juicio, en que han de quedar los buenos tan 
separados de los malos, y mas declarada la divina ven-* 
ganza contra los incrédulos, no quiso que los judíos que 
-hablan abrazado el evangelio quedasen confundidos con 
- los demás; y Jesucristo dio á sus discípulos señales cieitas, 
-para conocer quando hablan de salir de la ciudad repro­
bada. Les dice, que quando vean la abominación, profe­
tizada de Daniel en el lugar santo, ó quando vean un 
-exército al rededor de Jerusalen, entonces será el tiempo 
-de salir de la Judéa, y de huir á las montañas ' . Y es dé 
advertir que el Señor, que tan claramente profetizó la ex* 
traordinarla circunvalación de fosos y trincheras que hizo 
Ti to , no les dio esa por sena de que se escapasen, sino so­
lamente la vista de un exército al rededor de Jemsalen: lo 
que se verificó en el de Cestio gobernador de Siria, el 
ano sesenta y seis de Cristo. 

Obedecieron los cristianos á la voz de su maestro. 
Y escaparon con tan feliz suerte, que habiendo tantos 

. millares de ellos en Jerusalen, y por la Judéa, no hay 
indicio en ninguna historia de que ninguno se hallase den­
tro de la ciudad en el ultimo sitio. Ai contrario positiva-

• mente se nos asegura , que los cristianos se retiraron á 
. k pequeña ciudad de Pella , en un país de las monta­
ñas iunto al desierto, en los confines de la Judéa y Ara-t 
bia 2: desde donde , al modo que Lot salido de So-

H i s i . E . c . $ . doma, consideraban con asombro los efectos de la d i ­
vina venganza contra la Judéa , de que Dios se había 
dignado preservarlos , por medio del aviso que les dio 

1 Lib. i i .núm 

XLVIU 

L.US. I I I . 
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JESUS al tiempo de profetizar la ruina de Jerusaíen. 
A estas profecías de JESÚS, añadamos algunos de los 

iriuehos lugares del viejo Testamento, en que vemos pro­
fetizado el abandono de Dios que sufre ahora el pueblo 
judayco, ía abolición de sus sacrificios, su dispersión por 
todo el orbe, su tan dilatada cautividad, y permanente 
ruina de su ciudad y templo, y hasta su conversión ánteS 
del fin del mundo. Los profetas que prenunciaron la rui­
na de Jerusaíen por-Nabucodonosor. y la cautividad del 
pueblo judayco en Babilonia, se valen casi siempre de ex* 
presiones tan enérgicas, que persuaden que tenían á ia vis­
ta otra más terrible destrucción y cautividad , de que aque­
lla no fué mas que sombra, y en que vemos sumergido ai 
desgraciado pueblo después de tantos siglos. Pero á veces 
parece que directa y únicamente hablan de los tiempos pos­
teriores á la venida del Redentor, y establecimiento de 
la Iglesia. Isaías desde la primera visión predice á los 
judíos, que su provincia ha de quedar asolada por exer-* 
cítos enemigos, y la misma Jerusaíen desamparada y re­
ducida á un montón de ruinas I . Pero añade que Dios 
íte restituirá sus jueces antiguos, y Jerusaíen quedará re­
dimida de su desolación y cautividad 2. Quien lea todo 
este capítulo, verá una clara alegórica profecía del aban*, 
dono del pueblo judayco, y otros misterios del nuevo Tes­
tamento, aunque también declarase Isaías á los judíos lo 
que habían de sufrir de Nabucodonosor, y su restau­
ración por Ciro. 

Mas al principio del capítulo segundo parece que el pro­
feta ya mira únicamente los tiempos del Mesías deseado de 
las gentes, y esperado de Israel: Habrá, dice, e» los últi" 
mos días un monte -preparado para casa del Señor en la cima 
de los montes, y se levantará sobre los collados, y a él cor» 
verán, á la manera de los ríos al mar, todas las naciones: 
Irán los pueblos ,3? dirán -.Venid, subamos al monte del Señor, 
y a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus caminos 
y andaremos por sus sendas, porquê  de Sion saldrá la ley, y 
de jerusaíen la palabra del Señor. Él será Juez de las gen* 

E 2 
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1Jífli. 1.^.48, 

2 ir. 37. 
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íex, y dexará convencidas ó muchos pueblos; y de sus espa­
das harán rejas, y hoces de sus lanzas: no tomará espada 
pueblo contra pueblo, ni se exercitaran mas en batallas t, 
¿En dónde hallarán los judíos esa casa del Señor á que 
concurren las naciones á recibir su doctrina, ese Juez de 
las gentes que convence ios pueblos, y les inspira la pazl 
Pero nosotros en la magnifica idea de un monte tan ele­
vado, vemos claramente la Iglesia de Jesucristo plan­
tada en Jerusalen, y salida de la Judéa, á que con tanta 
velocidad han corrido tan varias, y entre si distantes na* 
ciones. En este pacífico. Juez de las gentes no podemos de» 
xar de reconocer á nuestro buen JESÚS , , cuya ley es to­
da de mutuo amor, y que quiso nacer en una época en 
que estuviese todo el mundo en paz. Observemos ahora 
que el profeta, después que supone que los gentiles ya es­
tán en el monte del Señor, y andan por sus caminos, se 
vuelve al pueblo judayco, le exhorta á abrazar la luz 
de la fe, y le dice : Casa de Jacob, venid, y andemos con 
la luz del Señor. Y luego como dando razón de que tantos 
descendientes del fiel Jacob se queden fuera del monte, 
nueva casa del Señor, habiendo entrado ya tantas nació-* 
nes gentiles, se vuelve al mismo Dios con estas senten­
ciosas palabras Porque t ú , Señor, tú has abandonado a 
tu pueblo, a la casa de Jacob; y en seguida manifiesta las. 
justas causas, que Irían movido la divina venganza á tan.-
terrible abandono. 

Este abandono del pueblo judayco aui\ mas claramem 
te íe profetizó Maíaquias. Después que este profeta ha 
reprehendido con vehemencia los vicios del pueblo, y de 
los sacerdotes de Israel, habla de esta manera:. No os quie­
ro á vosotros, dice el Señor de les exérdtos9 ni aceptaré 
dones de vuestras manos. Y en seguida para damos á en­
tender que no se trata de desamparar al pueblo por al­
gún tiempo, como hasta entonces, sino de substituir al 
pueblo judayco un pueblo escogido que abraze todas las 
naciones , y á los sacrificios de Jerusalen un sacrificio 
que se ofrezca en todos los lugares> prosigue así: Porque 
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de levante a poniente es grande mi nombre entre los gentiles^ 
y en todo lugar se sacrifica y ofrece á mi nombre mu oblación 
pura; porque grande es mi nombre entre las gentes, dice 
el Señor de los exércitos f¡. ¿Qué respondéis á esto ? pode­
mos decir á los Judíos con San Agustín 2: " Abrid final-
>5 mente los ojos, y ved como desde levante á poniente los 
?} cristianos ofrecen el sacrificio, no en lugar determinado 
5) como se os habia mandado á vosotros , sino en todas 
«partes: no á qualquiera Dios , sino al que predixo estas 
SJ cosas, al Dios de Israel. Y confesad ? que desde que Je-
5) sucristo plantó su Iglesia, é instituyó su sacrificio, dése-
« chó Dios á su antiguo pueblo, y los sangrientos sacrifi» 
» cios del templo de Jerusalen." 

Que el pueblo judayco después de abandonado por 
Dios subsistida, bien que disperso entre todas las nacio­
nes , lo predixo el real profeta David en el salmo 5 S. 
Este salmo conviene admirablemente á JESÚS , y á su 
Iglesia ; y en el hallamos estas palabras: Dios me ha he-* 
cho ver la venganza de mis enemigos. No los matéis ; para 
que mis pueblos no lo olviden3. Cristo es el que ruega á su 
padre que no destruya enteramente á la ingrata nación 
que le negó y despreció : para que su castigo, aunque 
terrible , si fuese pasagero no llegase á ser olvidado de 
los cristianos. Sean J/ípenoj, prosigue, con tu poder, y de­
grádalos, ó Señor protector mió. Y asi se ha cumplido, d i ­
ce San Agustín4: dispersos vemos á los judíos entre to­
das las naciones , dando un constante testimonio de su 
iniquidad , y de la verdad de nuestra fe. El mismo real 
profeta en el salmo 17. nos pinta una guerra, y una 
victoria contra sus enemigos. Y como este salmo, según 
el título , le compuso David quando ya era pacífico po­
seedor del reyno de Israel, debemos creer , que este es 
uno de los muchos pasages, que en el salmo hay muy 
propios del Mesías ;-y que solo se habla de la guerra de 
Cristo con el infierno y con el demonio, la que terminó 
con la victoria de Cristo que reduxo los gentiles á la fe, 
y exterminó á ios judíos rebeldes al evangelio, homicidas 

1 Malach. 1. 
10. & n . 

s S. August. 
Cont .JudxÜ. 
& 9-
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4 Ennr . in 
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-del Mesías , y obstinados perseguidores de su Iglesia. Da 
1 Psal. xvi i . los judíos pues enemigos de Cristo, leemos en este salmo T: 
i - . 40. 4 1 . qUe fugyon precisados á huir : qus fueron dispersos : qus 

gritaron, y no habla quien los ayudase : que gritaron al 
> Señor, y no quiso oírles. 

Y su ÍBRMA- Al modo que la dispersión por todo el orbe , también 
NSNTE RUINA, hallamos en los aatiguos profetas la dilatada cautividad, y 

permanente ruina de este pueblo. Isaías alaba al Señor, 
porque ha dexado á Jerusalen hecha un sepulcro : ha ar­
ruinado la ciudad, y la ha dexado en términos, que nun-

* Isai. xxv. ¿a jamas vuelva á ser ciudad, ni á reedificarse'1. Estas ex-
' 2* *̂ presiones no pueden referirse á los tiempos de Nabuco-

donosor sin mucha violencia , habiéndose reedificado ia 
ciudad ántes de un siglo. Y aun será mas difícil señalar 
qual era-entonces el pueblo fuerte que alababa al Señor por 
la ruina de Jerusalen, según leemos en el verso siguiente. 
Mas en tiempo de Tito ia Iglesia con un santo temor ala­
bó la divina Justicia, que castigaba aquella obstinada c iu­
dad ; y á esta ruina ha seguido sin duda la mas constan-
te desolación. Jeremías anuncia á Jerusalen un sitio , en 
que ha de quedar tan cerrada por sus enemigos, que lle­
garán los padres á comer las carnes de sus hijos; y luego 
añade: Eíto os dice el Señor de los exércitos: Haré peda­
zos á este pueblo y á esta ciudad, del mismo modo con 

3 jer . x ix . que se quiebra un vaso de barro, que no puede restaurarse 
ib I , r nunca jamas3. 

LIV En la famosa profecía de las setenta semanas de Da­
niel, quando ya la ciudad y templo habían sido arruina­
dos por Nabucoionosor, con los mas evidentes caracte­
res se nos pinta la ruina de Jerusalen por Tito, y la de­
solación que aun padecen la ciudad, el templo, y el mis­
mo pueblo. Para consuelo de sus compañeros en la cau­
tividad les anuncia el profeta, que serán reedificados los 
muros , y plazas de su adorada Jerusalen, bien que en 

* Dan. ix . tiempos de angustias, ó entre contradicciones y trabajos 4: 
^ 25- dexa siete semanas , ó quarenta y nueve anos , para el 

cumplimiento de esta primera parte de su profecía. Pero 
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luego, hablando de lo que sucederá pasadas otras sesen­
ta y dos semanas /de anos, dice que será muerto el Cris­
to: que el pueblo le negará, y dexará de ser pueblo su­
yo: que vendrá un exército que arruinará ciudad y san-
tiiario: que la guerra se acabará con una devastación uni­
versal, y dexando por todo la desolación : que faltarán 
los sacrificios : y que esta desolación perseverará hasta la 
consumación, y hasta el finI. 

Ya hemos visto que la devastación de toda la Judéa 
fué tan horrorosa como hablan prenunciado ios profetas* 
y estamos viendo á los judíos arrojados de la Palestina, y 
dispersos por todo el mundo. Sin embargo este pueblo 
aun subsiste de "un modo asombroso: subsiste en su cie­
ga obstinación : subsiste para ser útil ahora á ía Iglesia, 
y para coronarla después de gloria con su conversión. Si 
consultamos la historia de los asirlos, fenicios, lacedemo-
nios, atenienses, galos, celtíberos, y otros pueblos an­
tiguos, ninguno hallaremos que acabase con una deso­
lación tan terrible y tan universal. Sin embargo las reli­
quias de los demás pueblos quedaron confundidas con las 
naciones que conquistaron sus tierras ; pero los judíos, aun 
ahora después de tantos siglos , se conservan claramente 
distinguidos de toda otra nación antigua y moderna.. 

La religión judayca parecía especialmente vinculada 
á Jerusalen, y á su templo; pues en él únicamente ofre­
cía sacrificios. Pendía necesariamente de la distinción de 
tribus y familias ; pues de Le vi habían de nacer los mi­
nistros de las cosas sagradas , de Aaron los sacerdotes 
y pontífices , y el mismo Mesías de David y de Judá. 
Después de la venida y muerte del ungido del Señor, de­
biendo faltar los sacrificios, como había profetizado Da­
niel % y habiendo comenzado el nuevo sacerdocio según 
el orden de Melquisedec , y el Imperio espiritual de todo 
el mundo: ya era por demás que hubiese templo, y que 
se supiese quien descendía de Aaron, de Leví, de Judá, 
o de David. Así dispuso Dios, que con la ruina de la ciu­
dad y templo pereciese la distinción de tribus y familias, 

1 Hr. i>¡. 

COK TODO EL MUEBLO SUBSIS­TE EN UN ES­TA D O AS OM-
B R O S O j 

Dan. 
37. IX. 
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y se acabase la sucesión de íos pontífices , que se había 
conservado continua desde Aaron. Y sin embargo después 
de tantos siglos que están los judíos sin templo, y sin dis­
tinción de tribus ni familias, se hallan muchísimos zeiosos 
de sus escrituras, y fieles observadores de su circuncisión 
y de algunas otras ceremonias religiosas , que los distin­
guen de todo otro pueblo ó nación. A la verdad es cosa 
muy admirable que la nación judayca, ni baxo el impe­
rio de reyes paganos, ni de los cristianos, haya perdido 
la señal de su ley, que la distingue de los demás pueblos 
y naciones. Dios que puso una señal en Cain , para que 
no le matase ninguno de los que le hallasen, ha dis­
puesto que esta nación, homicida del mejor Abel, tuvie­
se su señal, con que la hallasen los emperadores y reyes 

x prjj s.Aug. ea sus íeyno3 ? Y ninguno la matase; esto es , ninguno 
C. Fanst.Lib. impidiese que haya muchos judíos separados de todos los 
x n . c. 13. demás pueblos, con la cierta peculiar señal de sus obser-

LVI • vancias CON SU CIBGA OBSTINACION.' 
¿ Pero quien no se pasma de la ceguedad y dureza de 

este pueblo, que ni ve la luz de tantas profecías ya evi­
dentemente verificadas, ni se ablanda con tan largo casti­
go, en que está tan declarada la venganza de Dios? ^¿Qué 

* E p adDar. » esperas , ó judío incrédulo? pregunta San Gerónimo 2: 
n T ú cometiste muchos delitos en tiempo de los Jueces: tu 
«idolatría te hizo esclavo de las naciones vecinas ; pero 
M Dios tuvo luego compasión de t í , y no tardó á enviarte 
s) salvadores. Tú multiplicaste tus idolatrías en tiempo de 
«tus Reyes; pero las abominaciones en que caíste en los 
s? reynados, de Acaz y Manases, no fueron castigadas 
>'» sino con setenta años de cautividad. Reynó Ciro , y te 
s>volvió tu patria, tu templo, y tus sacrificios. Finalmen-
»te quedaste abatido por Vespasiano y Tita Cincuenta 
«años después Hadriano acabó de exterminarte , y llevas 
«ya quatrocientos anos de opresión." Ahora diría el San­
to que ha pasado ya diez y siete siglos baxo el yugo de su 
cautividad. " ¿Qué has hecho pues, ó pueblo ingrato? Es-
»clavo en todos los países y de todos los príncipes, tú 
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tino sirves- á dioses extrangeros. gCómo es que te haya oí-
w vidado Dios que te había elegido ? g Qué se han hecho 
«sus antiguas misericordias? ¿Qué crimen, qué atentado 
?)mayor que ía idolatría, te hace sufrir un castigo que 
«nunca te habían acarreado tus idolatrías? ¿Callas? ¿No 
M puedes comprehender porque está Dios tan inexorable? 
«Acuérdate de quando tus padres díxeron: su sangre cay-
jjga sobre nosotros-, y sobre nuestros hijos; y también : No 
»tenemos otro rey que al César. No será pues tu rey él 
» Mesías : quédate con el que elegiste: seas esclavo del Ce­
nsar y de los reyes, hasta que haya entrado la plenitud de 
»los gentiles, y en fin se salve todo Israel". Hasta aquí 
San Gerónimo, 

Tan fuertes reconvenciones de nada sirven contra la i v i i 
obstinación judayca: ni las mas claras profecías bastan 
para remedio de su ceguedad. Josefo llegó á estar tan per­
suadido de que el tiempo en que vivía era el señalado por 
Daniel, que tuvo por cierto que Jerusalen quedaría ven­
cida , y en poder de Tito *. Sin embargo no llegó á ver * Jos. Antiq. 
que Daniel pone la mina de la ciudad después de la veril- v i . c . i . a l . v i i . 
da y muerte del Cristo. j O ceguedad imponderable! De c'^ 
Josefo y de sus semejantes Isaías profetizó, que por no 
querer oír, ver, ni entender las visiones ó profecías 2, 2 JV. v i . p. 
quedará endurecido su corazón, sordos sus oídos, ciegos w. 
sus ojos: ni verán, ni oirán, ni entenderán, y así serán 
incorregibles é incurables. De ahí la dureza de corazón 
la sordera, y la ceguedad espiritual, que Jesús y San Pa­
blo tantas veces echaron en rostro á los judíos de su tiem­
po : á los mismos vicios vemos enteramente abandonados 
ios judíos de los siglos posteriores; y este abandono es el 
mas terrible efecto de haber Dios desechado á su pueblo: 
este es el mas rigoroso castigo de la divina venganza con­
tra las judíos, t v m 

Pero como la divina Providencia todo lo dirige al bien SUBSISTE PARA 
de sus escogidos, esa misma obstinación de la mayor par­
te del pueblo judaycO ha cooperado á la salud de las na- SIA 
clones gentílicas, y aun de a-juellos hebreos que quiere 

TOMO 111. F 

SER UTIL AHO­RA Á LA IGLE— 
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1 Rom. xi . Dios preservar de la ruina común á k naeion 1. La paía-* 
ir. a. bra de Dios debiá comenzar á predicarse á los judíos, y 

el rechazarla estos, fué ocasión de que se predicase mas 
* ^c?. x i u . pronto á los gentiles 2. Y los mismos hebreos, viendo 
i / . 46. s. qUe las promesas hechas á sus padres eran transferidas á 

las demás naciones , tenían ocasión de entrar en una san­
ta envidia, que los moviera á imitarlas. 

MX Asi la perfidia judayca fué útil á la Iglesia en sus prin­
cipios. Y aun en los siglos posteriores "no en vano , d i -
$> ce San Agustm-, les' judíos vencidos por los romanos no 
95 quedaron- del todo destruidos ; y en lo que toca al culto 
^ de DiOs, han conservado la iey, y costumbres de sus pa-* 
jídres. Destruido su templo , extinguido el antiguo sácer-4 
35 docio, todavía conservan la circuncisión, ázimos y sába-
3) dos, que ios distinguen-de las demás naciones. Dispersos 

andan por todas partes los judíos, trayendo sus códices^ 
aj en que se halla profetizado Gásto. Presento un códice, 
95 leo un profeta , hago ver eb cumplimiento de la pro&4. 
95 cía. ¿Duda el pagano, si yo la habré fingido? Ahr está mi 
35 enemigo con su códice, muy recomendado por sus ma-* 
95 yo res desde muy remota antigüedad. A ámbos pues los 
^sdexo convencidos. A l judio, porque le hagô  ter la. prol-
«fecía y su cumplimiento.: al'pagano, porque ve quc yp 
9 5 1 1 0 lo he fingido. 5O altísimo ;misteriol Quando los paga­
rnos en la fe de los reyes, en la ruina de los ídolos, y en 
9) la mutación de las cosas humanas, ven tan claramente 
9? cumplidas en el nombre de Cristo las profecías sagradas, 

.v -síalgunas veces se han atrevido á decir que son escritas 
95 después de ' los sucesos. A l modo que su poeta Virgilio 
95 refirió como profetizado el nacimiento de los príncipes 
35 de los; romanos , que habían nacido ya quando él resicm-

3 g August. ,3bia. Mas ahora con los códices de los judíos los vencei-
¿"f'W.374. de Minos: los códices de los judíos sirven para hacer cristia-
•Epéph^hóii. „ nos> p gloria de nuestro Rey l3 

*•* Los judíos nos guardan nuestros libros, ellos son los 
archiveros, y los libreros de la Iglesia de Jesucristo. Ellos 
llevan por todas partes los sagrados códices, en que fué 



PERSEGUIDA POR LOS JUDÍOS. 45 
profetizado Cristo y su Iglesia. Porque , | no guardan 
ellos con religiosa vigilancia las divinas escrituras, en 
que vimos tan, claranaente prenunciados los sucesos y 
misterios de nuestro Redentor JESÚS , desde su en-
carnacion hasta su ascensión á los cielos?, ¿No se hallan 
en sus libros, sagrados las evidentes profecías del reyno, 
espiritual de Jesucristo ó de su Iglesia? Mas ellos llevan 
en sus manos la antorcha de la ley, y de los profetas, 
solo para alumbrar á los demás; Presentan las pruebas de 
nuestra fe, y la persiguen. Poseen las sagradas escritu- .̂ 
ras, no ya para su salvación, sino en testimonio de la 
nuestra. Y lo que mas asombra es , que en el claro es­
pejo de los libros divinos, no solo se; representa" la serie 
de los sucesos de Cristo y de su Iglesia , sino también 
el infeliz actual estado de los judíos , sus mismos opro­
bios y obstinación; pero como en un espejo común el 
semblante de un ciego, que es visto de todos , menos de 
él mismo h De esta manera la subsistencia de un pueblo 
enemigo de los cristianos, que conserva las antiguas escri­
turas , aumenta considerablemente la fuerza de las profei-
cías, y su mismo infeliz estado hace brillar mas la luz del 
evangelio, en que se halla evidentemente profetizado su 
exterminio. Con tanta razón, dixo S. Pablo, que la crimi­
nal infidelidad de los judíos es la riqueza del mundo *. 

Pero si es así, pregunta el mismo apóstol, si la escasez 
del número de elegidos de este pueblo es la riqueza de 
las naciones gentiles ; | quánto mas lo será su plenitud ? | 
Si mientras son ramos cortados y echados por tierra, aun 
dan algún fomento al árbol de la Iglesia, ¿ quánta frondo­
sidad y hermosura le añadirán , quán abundante i y suave 
fruto darán quando sean otra ve!z inxertos en el místico 
olivo, quando'otra vez participen de las suaves influencias 
de la fecunda raíz , e^o es, de las,gracias de nuestro Re­
dentor JESÚS ? +. En efecto ántes del fin del mundo se 
convertirá el pueblo judayeo, según nos insinuó Jesucris­
to , nos declaró S. Pablo, y . habían anunciado ántes los an-? 
tiguos profetas. 

F í 

1 S. August. 
E n a r . in Ps. 

2 Rom. x t . 
ür. 12. LXI Y PARA CORO­NARLA DES­PUES DS GLO­RIA EN SU CON­VERSION, 
3 Ibid. 

4 ibid, ir. 17. 
seq. 
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Una de ías circunstancias mas misteriosas de esta pro* ?ORC SAN •^e^eníor ? es nos advierte que la esciavi-. 
jL09 tud de los judíos entre todas las naciones, y el estar p r i ­

mados de su ciudad, durará hasta que se hayan cumplidó 
1 Luc. 2X1, los tiempos dé los gentiles I . En cuyas palabras, si las cote-

^- 2 4* jamos con la doctrina que nos da S. Pablo en la carta á 
los Romanos , fácilmente entenderemos que Dios no ten­
drá abatido y abandonado ai pueblo judayco hasta el fin 
del mundo , sino solo hasta que se hayan cumplido los 
tiempos de la gentilidad, ó hasta que las varias • naciones 
gentiles en la sucesión de los tiempos hayan entrado en la 

« Rom. x i . Iglesia. Sienta San Pablo2, que Dios no ha desechado del 
l - todo , ni para siempre ai pueblo Judayco; pues al modo 

que en el tiempo de Ellas, también en los tiempos de J E ­
SÚS, fueron muchos los de esé pueblo , escogidos para a í -

* canzar la gracia del Salvador3. Es verdad, prosigue, que 
ios demás han quedado ciegos y sordos hasta el dia de hoy,' 
y que los mismos medios de salud les han servido de eslía 

4 i ^ . 7. ad 10. cándalo4. Pero su caida, ó su delito ha servido á la con-
* l I - versión y salud ' de los gentiles h A quienes para:que no 

abusen de la bondad de Dios en árdea ;á.ellos y. ha de^erw 
€ i¡r. 22. s. vir de escarmiento la severidad- de Dios contra los judíos 6, 

Pero no quiero, añade S. Pablo, elevándose hasta pene­
trar los designios de la divina Providencia , no quiero que 
Vosotros ignoréis este misterio, para que vosotros mismbs no 
es tengáis por subios ; porque la ceguedad Jia caido sobre 
una parte de Israel-, hasta que haya entrado la plenitud de 

1 2¿« a& las gentes; y así se salve todo Israel,según está profetizado7* 
Como si dixera: Para que vosotros, ó gentiles convertidos 
no os ensoberbezcáis, voy á descubriros un misterio; y 
es , que la ceguedad y dureza que veis en una gran par­
te del judaismo, tiene un término fixado en los decretos 
de Dios. Este término , mas allá del qual no pasará la 
obstinación judayea, es quando habrán entrado en la Igle­
sia el cuerpo, ó el mayor número de todas las naciones. 
Entonces toda la nación de Israel recibirá el evangelio y 
la salud, según profetizó Isaías. . 
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Este profeta, eael lugar á que se refiere el Apóstol, 
había de la venida de Dios, Salvador del mundo. Luego 
de la conversión de los gentiles , diciendo que el temor 
del Señor y su gloria llegarán de levante á poniente , y 
que extenderá su imperio, ó su Iglesia, con la rapidez 
de un violento rio agitado de un viento impetuoso. Y por 
último añade lo que cita el Apóstol, esto es, que el Re­
dentor vendrá también á Sion , y que borrará las iniqui­
dades de ios descendientes de Jacob , admitiéndolos á un 
nuevo pacto ó alianza ^ que durará hasta el fin del mun­
do 1 , ó todo el tiempo que será del divino agrado que 
dure el mundo después de tan maravilloso suceso. 

El Señor por Oseas se vale del exemplo de una mu­
ge r adúltera, que pasa largo tiempo separada ya de sus 
cómplices ,;pero sin volver con su marido , para prenun­
ciar á. los hijos de Israel que estarán muy de asiento di­
latados días apartados ya de la torpeza de sus ídolos, pe­
ro abatidos, y separados aun de Dios, sin rey, sin prínci­
pe, sin sacrificio, sin altar, sin el sagrado ornamento lla­
mado E/of, con que los pontífices profetizan j y también sin 
ídolos que adoren. Pues, si los: hijos de Israel , aun en este 
estado rde oprobio y abatimiento , contribuyen á promo­
ver la gloria del mismo j E S U S , á quien crucificaron j quán-
ío mas la promoverán en aquellos tiempos posteriores , en 
aquellos últimos, ó remotísimos dias , en que el mismo 
profeta asegura que se convertirán, que buscarán al Señor 
su Dios , y al Mesías hijo de David , y que llenos de pa-
vór y asombro contemplarán al Señor, y los dones de su 
infinita beneficencia, especialmente al mismo Redentor 
fuente de todo bien 2 ? 

Concluyamos pues, que quanto sucede al pueblo j u -
dayco en todas épocas y circunstancias se ordena á pro­
mover la gloria del nombre de JESÚS y de su Iglesia. Si 
en las primeras edades del mundo sus príncipes, sacerdo­
tes y profetas, sus cosas sagradas, sacrificios y ceremo­
nias , su paz, sus victorias, y también sus cautividades, 
todo era figuras de nuestro Redentor JESÚS , todo pre-

y Á N T E s ANUNCIA DA POR LOS PKO-5STAS. 

1 Isai . LIX, 
Hr. ijf. ad a i . 

L X I V 

s Ose. 111. 
ir. 3. 4. g. 

I.XV LUEGO E L PUE­BLO JUBAVCO PROM UEVE SIEMPRE LA G f ORIA 1)S LA 
IGLESIA, 
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nuncios de las personas, cosas y sucesos de la iglesia: si 
al fin del mundo los hijos de Israel otra vez ensalzarán eí 
nombre del Señor, y trocarán su actual odio á la Iglesia en 
zelo de su extensión y esplendor í también ahora des-* 
de que la verdad Hizo cesar las figuras , ó desde que vi-* 
iio JESÚS al-mundo y plantó su Iglesia eí pueblo juday-^ 
co ántes dé convertirse ya contribuye á su esplendor f 
gloria. 

Las persecuciones que desde luego suscita contra ía 
persona de Jesucristo y contra su Iglesia , hacen qué 
ésta mas rápidamente se extienda por toda la Judéa, por 
toda Samarla , por todo el oriente , por todo el mundo. 
Las mismas persecuciones provocan ía divina venganza á 
fulminar contra su ciudad y templo, contra la Palestina, y 
contra todo eí pueblo jüdayco, esa desolación espantosa 
y -esa dispersión constante, por cuyo medio se ve en to-* 
das. partes un pueblo enemigo de JESÚS y de su Iglesia, 
el quaí en sus mismas desgracias es un evidente testimo-» 
nio del cumplimiento de las profecías de JESÚS ; y en sus 
libros sagrados conserva innumerables, pruebas de que 
*|%idnto sucedía al Redentor ? y los principales sucesos dé 
ía Iglesia'fueron muchos siglos ántes profetizados por 
Dios, y por tanto dirigidos por Dios. Y de esta manerá 
la Iglesia, no soto queda por ía divina Justicia vindicadi 
de las persecuciones y del odió del pueblo judayco , sino 
iípe por lo mismo -mayor su gloria en el cumplimiento 
de las profecías. 
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- "Profedas de las persecuciones, sus causas y y Actas 
.l de los Mártires^ 

I.XVIT y . s i- v j . A 
U n . las antiguas profecías con que el Dios de Israel EN EL ANTI-

gnunclaba las desgracias de su pueblo mucho ántes que su- €U0 T̂STA-
cediesen, hallamos con freuiiencia expresiones que nos con- MENTO' 
vencen que en los justos del antiguo'pueblo, persegui­
dos y atribulados ,: miraba el Señor desde entónoes á los 
cristianos, y les preparaba-el consuelo de ver profetiza­
das muchos siglos ántes las persecuciones y trabajos que 
hablan de sufrir por la causa 4e Dios. San Pablo en la 
carta á los Romanos I , hablando de las tribulaciones, ham- 1 Rom. ix. 
tre , desnudez , peligros, persecuciones y muertes que los tiZS- 3 -̂ 37-
(discípulos de Cristo padecen por el Señor que tanto ios 
$mó , las supone profetizadas en aquellas palabras de Da-
.vid : Por tu causa se nos mortifica sin. cesar: tratado se nos 
ha como ovejas del matadero. Y si miramos e l salmo 43. 
de que se tomaron,, le vemos lleno d© amorosos lamentos .: 
y súplicas, con que Jos justos piden el amparos de Dios al 
verse despreciados, afligidos y perseguidos hasta la muer-
í e , y largo tiempo abandonados por Dios á la miseria, 
tribulación,y abatimiento, aunque su corazón se haya man­
tenido fiel á Dios, y solo se vean mortificados por de­
fender su causa. Todo lo qual aunque tuvo cumplimiento 
•en Eleazar y en los Macabéos, pero mucho mas en las 
crueles y largas persecuciones de la Iglesia, y en sus va­
lerosos é innumerables mártires. 

Asimismo nuestro divino Redentor, previniendo á los i . x v n i 
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apóstoles que en la noche de su pasión huirían dispersos 
y escandalizados, añade 1 : Porque escrito está: Heriré 
al pastor y quedaran dispersas las ovejas dd rebaño. Y si 
acudimos al capítulo trece de Zacarías, en seguida de es¿ 
tas palabras hallamos que la misma mano que descarga 
sus golpes contra el pastor, se vuelve igualmente contra los 
corderos ó inocentes: y que la misma tercera parte del 
rebano que ha de permanecer invocando el nombre de 
Dios y siendo atendida por su divina Magestad , será con 
todo purificada con el fuego de las angustias y persecucio­
nes, será abrasada y acrisolada como suele probarse con 
el fuego el oro y la plata. Y entonces dirá el Señor: Este 
es mi pueblo; y este dirá: El Señor es mí Dios V 

Mas asi nuestro divino Redentor como San Pablo, no 
contentos con hacernos ver indicadas por ios antiguos pro-* 
fetas las persecuciones de los cristianos, las prenuncia­
ron con mucha claridad. El Señor declaró varias veces á 
sus apóstoles y discípulos que los enviaba como ovejas 
entre lobos, que serian presentados á los tribunales y cas-

*Mat.x.t.16. tigados como delinqiientes 3, atribulados y muertos, hasta 
ser aborrecidos de todas las gentes solo por ser cristia­
nos 4. Y aun les anadió que liegaria tiempo en que quien 
les daría muerte creerla hacer obsequio á Dios s. El após­
tol San Pablo juzgaba tan propio de la Iglesia el padecer 
á imitación de Cristo su cabeza, que se gozaba en los tra­
bajos que padecía, por considerarlos como un complemen-

6 CQÍ.I. ^ . 24, to de lo que Cristo debe padecer en sus miembros 6. IT 
exhortando á los corintios á portarse en todo como minis­
tros de Dios, lo primero que les acuerda es la paciencia, las 
tribulaciones, las angustias, las llagas, las cárceles, lasse-

7 11. C o r . v i . dicíones excitadas contra ellos, y los trabajos 7. Asimismo 
t 4. en prueba de que se le debe mas que á algunos otros eí 

honor de ministro de Cristo, solo alega que ha padecido 
mas, que ha sido encarcelado, azotado, apaleado, ape­
dreado, muchas veces casi muerto, que se ha visto en toda 
suerte de peligros, y que ha sufrido toda especie de tra-

3I¿.xi.#.23.s. bajos 8. Y estas y semejantes prevenciones, que son fre-

4 Maf. XXtV 

s Joan, xvi 
t . 2. 



PERSEGUIDA POR LOS TIRANOS. 49 

quenres en los libros del nuevo Testamento, y que los fieles 
veían sin interrupción verificadas desde Cristo y sus após­
toles , cooperaban mucho á conservar viva su fe , y ani­
mosa su esperanza; á pesar de la extensión, crueldad y 
constancia de las persecuciones en los tres primeros si­
glos de la Iglesia. 

Quien considere ios tormentos é ignominias que quiso 
padecer nuestro Señor Jesucristo para fundar la Iglesia so­
bre la tierra, no admirará que dexase padecer tantos y taa 
crueles martirios á los primeros cristianos. Á mas de que 
para arraygar en sus corazones el desprecio de las cosas 
de la tierra, y avivar sus deseos d« los bienes celestiales, 
eran muy á propósito los desprecios y persecuciones que 
sufrían, y el inminente peligro en que siempre estaban de 
perder quanto hay de apreciable en este mundo, y hasta 
la misma vida. ¿Y de qué manera podia mejor eviden­
ciarse que la Iglesia no era establecimiento humano, si­
no obra de la divina Omnipotencia , que viéndola exten­
derse y arraygarse por todas partes, mientras que todos 
los sabios y poderosos de la tierra trabajaban en destruir­
la , por espacio de trescientos anos ? Pero no queramos in­
dagar los designios de la divina Providencia en permitir 
las persecuciones de la Iglesia. Mas fácil será considerar 
las causas que las motivaron de parte de los hombres. 

Las atroces calumnias que ios judíos esparcieron con­
tra los cristianos , fueron causa de que desde el principio el 
pueblo gentil y sus magistrados los tuviesen por reos de 
toda maldad. Con esta preocupación, y la facilidad con 
que se creen y extienden los rumores de cosas malas, se 
suponían comunes á todos los cristianos los particulares 
delitos de que era acusado alguno de ellos, ó de que eran 
convencidos algunos hereges de los que desde 'entónces 
infestaron la Iglesia. Así los gentiles llegaron á figurarse 
que los dioses afligían al imperio romano porque toleraba 
á los cristianos, y atribuyeron á estos todas las calamidades 
públicas. 5/ el Tiber, dice Tertuliano *, wbe á los muros, 
si el Nilo m inunda los campos , si no llueve, si hay ter* TOMO m . G 

txxt 
Y P O R M U C H A S 

C A U S A S L A S 

M O V i a R O S T L o a 

H O M B R E S , 



X . Z X I X 

5 O IGLESIA D E J . C. L I B . I V . CAP. I I . 

remoto, hambre, peste, luego: cristianos á los leones. 
Algunos gentiles con la evidencia de las apologías 

que publicaban los cristianos, llegarían á convencerse de 
que eran falsas quantas crueldades y abominaciones se con-̂  
taban de los fieles ; pero, á lo ménos era cierto que ni 
querían ofrecer sacrificios á los dioses, ni jurar por ellos, 
ni asistir á sus fiestas, ni á los juegos públicos, aun por 
motivo de victorias , ó de cumpleaños del emperador, 
ni para su salud, ó para el bien de la patria. Así también 
algunos emperadores, por, otra parte piadosos , procuraron 
extirpar á los cristianos, como enemigos no solo de su re­
ligión, sino también de su prosperidad y autoridad. El prín­
cipe que habia mandado algún sacrificio público, y el go­
bernador que mandaba en particular á alguno que sacrifi­
case á los dioses, creían su autoridad vilipendiada en la 
resistencia de los cristianos. Y asi los mas benignos juzga­
ban digna de un severo castigo, á lo ménos su tenaz ino­
bediencia. Los políticos, viendo que los cristianos hablaban 
públicamente contra todas las demás religiones, é insistían 
©n que la suya era necesaria, y la única verdadera, juz­
gaban que interesaba la repablica en destruirlos del todo, 
para precaver divisiones intestinas por causa de religión. Y 
el vulgo se alegraba de su muerte, por verlos contraríos 
de las fiestas públicas en que tanto se gozaba, y de las 
antiguas divinidades que con tanto respeto habia recibi­
do de sus abuelos. 

Algunos impíos modernos han querido deslumhrarse 
hasta el extremo de atribuir las muertes de los mártires á 
causas distintas de la religión; y á este fin ponderan la 
tolerancia de los judíos en Roma, y la facilidad con que 
el senado, pueblo y emperadores romanos admitían ios 
dioses de los pueblos que vencían, y toleraban el culto de 
qualesquiera deidades. Quanto diremos en este capítulo 
será una continua demostración de que la resistencia de 
los fieles al culto de los ídolos, y la adoración de Jesu­
cristo eran los únicos delitos que en ellos se castigaban. Y 
«s evidente que la política de Roma tenia dos particulares 
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motivos para creer intolerable la religión de los cristianos. 
Estos venían de la Judéa, y el Dios que predicaban ha­
bla nacido y vivido siempre en la Judéa. Con todo no esta­
ba reconocido como bienhechor singular, y como Dios por 
el pueblo jñdayco. A l contrario los judíos le habían juz­
gado digno de muerte afrentosa, y un juez romano le 
habia hecho morir en cruz. Así la religión cristiana no 
podía ser tolerada en Roma por las razones políticas que 
liacian tolerar las religiones de los demás pueblos, á quie­
nes no quería exásperar. 

Los romanos á ningún pueblo , ni á níngun particular 
hubieran permitido que despreciase públicamente los dio^. 
ses patrios de Roma: y esta es la principal razón de la 
intolerancia de Roma contra los cristianos; pues ni querían 
adorar los dioses de Roma con el suyo, como solían hacer 
ios idólatras extrangeros, ni tenían aquella excesiva aten­
ción, con que los judíos domiciliados en Roma se abste­
nían de toda acción ó palabra que pudiese parecer i n ­
juriosa al culto de la república. A l contrario con gran 
zelo procuraban extender el culto del verdadero Dios , y 
la fe de Jesucristo, como necesarios á los mismos roma­
nos; y declamaban contra la adoración de los ídolos co­
mo indigna de gente de razón, y causa de una infelici­
dad eterna. Esta resistencia de los cristianos á los actos 
públicos de la religión dominante en el imperio, daba bas­
tante ocasión de proceder contra ellos en fuerza de las 
leyes que mandaban el culto de los dioses patrios ; y la 
adoración de Jesucristo como Dios la daba también , en 
fuerza de la antigua ley que prohibía toda religión nueva 
ó peregrina, como dice Cicerón1. 1 Lib. n* de 

Sin embargo no se contentaron con esto el senado, L e S ' 
pueblo, y emperadores romanos; pues Orígenes nos ase­
gura 2 que con sus leyes determinaron que no hubiese s Hom. 9. in 
cristianos , y Tertuliano 3 supone también leyes promul- J J S . 
gadas directamente contra ellos. A estas leyes varios em- 3 ln ^po^og. 
peradores añadieron edictos , en fuerza de los quales los c' ™' 
cristianos eran, buscados con gran diligencia, y castigados 

G 2i 



* Eus. Hist. 
JS. V . C . 4 1 . 
^Id.vu.c.ig. 

x SÍCt. X I X . 

LXXIII DE LAS DIEZ ? R I N CIPA LES SE DARÁ UNA 
I C f i A , 

9 Véase. A7^?». 
309. s. 

p IGLESIA DE J . C. L I B . I V . CAP. 11. 

con severísimos tormentos. Y sin que el emperador Kw* 
biese promulgado edicto, ó después de haberle revocado^ 
todavía en fuerza de las leyes eran castigados los cristia­
nos siempre que fuesen delatados , como sucedió en San 
Apolonio 1 y en San Marino 2. Así para perseguir á al­
gunos cristianos en particular, ó á todos los de un lugar 
ó provincia, bastaba el odio que les tuviesen los magis­
trados y presidentes , ó la avaricia de apropiarse á s í , ó 
al fisco los bienes de los fieles. Pero sobre todo excitaban 
muchas de estas persecuciones particulares, y hacían mas 
crueles las generales, los sacerdotes y magos muy respe­
tados entre los gentiles, pues se abrasaban de zelos y en­
vidia , porque al paso que se extendía el cristianismo, caiaa 
en desprecio sus ídolos, sus oráculos y sus templos, y asi 
sus rentas iban pereciendo. Por la misma razón el interés 
enfurecía también contra los fíeles á los comerciantes y ar­
tesanos que traficaban en ídolos, víctimas, y demás con­
cerniente á templos y sacrificios3. 

De todos estos medios se valia el demonio para i m ­
pedir los progresos de la Iglesia. De manera que por unas 
causas ó por otras, en unas ú otras provincias, nunca ó 
casi nunca faltó la persecución hasta la paz de Constan­
tino. Sin embargo por haber sido mas universal, mas 
sangrienta, ó haber tenido mártires mas famosos en diez 
distintas épocas,. ó solo por alusión á las diez plagas de 
Egipto, como dice San Agustín, desde su tiempo empe­
zaron á contarse diez persecuciones principales : á saber, 
la primera en el imperio de Nerón , la segunda de Do-
miciano , la tercera de Trajano, la quarta de Antonin% 
ó por mejor decir de Marco Aurelio 4, la quinta de Severo, 
la sexta de Maximino , la séptima de Decio , la octava de 
Valeriano, la nona de Aureliano, y la décima en tiempo 
de Diocleciano y Maxímiano s. De todas vamos á dar al­
guna idea, siguiendo el orden de los tiempos ; y hacien­
do después algunas observaciones sobre la crueldad de 
ios tormentos y multitud de los mártires , será fácil co­
legir quán admirable fué su fortaleza , y quán útil su 
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sangw para fecundar la Iglesia naciente., Pero ántes de 
todo diremos algo de las actas de los mártires. 

Como los romanos hacían en las plazas públicas todos 
los actos judiciales, así los fieles de varias maneras logra­
ban relaciones puntuales de quanto pasaba con los márti­
res. Primeramente los notarios públicos derJoficio escri-
bian palabra por palabra quanto decian el juez y el pa­
ciente, y eran estos procesos verbales mas exactos que los 
que se hacen ahora ; pues con el arte de escribir por 
abreviaturas, escribían con tanta velocidad como se pro­
nunciaba. De estos procesos, que se llamaban Actas, pro­
curaban los fieles tener copias auténticas , comprándolas 
á qualquier precio, Y les solian añadir un breve prólogo, 
y á mas la relación de la muerte del mártir; pues estas 
actas judiciales terminaban con la sentencia. También á 
veces algunos fieles mientras se hadan los interrogatorios 
á los mártires, confundidos entre las muchas gentes que 
solia haber, iban notando lo que se hacia y decia ; y es­
tas actas examinadas y aprobadas por ios obispos tenían 
su autoridad. También hubo mártires que en las cárceles 
escribieron quanto habían padecido , hecho ó dicho , asi 
ellos como otros compañeros suyos. Por último los obis­
pos , ó el clero y fieles principales de las iglesias , procu­
raban siempre por relaciones fidedignas informarse de 
quanto acaecía á los mártires , y á veces con una carta 
circular comunicaban á las demás iglesias la relación de 
todo1* 

Las actas de los mártires , ó relaciones de sus marti­
rios, formadas' de qualquiera de estos modos, se leían en 
las juntas de las iglesias, y las leían en sus casas los fie­
les con muy particular edificación. Veneraban las respues­
tas ó palabras de ios mártires como particularmente ins­
piradas por aquel Señor, que prometió sugerirles quanto 
hubiesen de responder ' \ Admiraban sus hechos , come» 
portentos de la fortaleza y gracia que les comunicaba el 
Espíritu Santo. En los triunfos de los que habían padeci­
do se fortalecían ios ánimos de los que quedaban expues-
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tos á padecerI. Allí aprendían razones, y hallaban exem-
plos de confesar la fe con valor, desear la gloria eterna 
con firme esperanza, despreciar todo lo de este mundo, 
y sufrir qualesquiera tormentos, infamias y muertes ántes 
que negar á JESÚS, Por esto la persecución se extendió 
también contra las actas de los- mártires , no menos que 
eontra los libros sagrados; y especialmente en la de Dio-
cleciano perecieron muchísimas actas, como se lamentan 
Prudencio y otros antiguos. Ensebio había formado una 
colección: de las mas célebres que subsistían en su tiempo. 
• Pero las sucesivas irrupciones de bárbaros, que fue­
ron devastando todo el imperio romano , al modo que 
acabaron con otros innumerables libros de la antigüedad 
eclesiástica y profana, hicieron perder también la colec­
ción de Eusebio, y muchas de estas actas originales. Y 
como éntre los fieles se conservó siempre tan singular ve­
neración á los mártires, y tanto cuidado en conservar la 
memoria de sus hechos: así de muchos de los mártires cu­
yas actas antiguas perecieron , se fueron formando otras 
nuevas con las noticias que se conservaban por tradición, 
Y en estas nuevas actas fué fácil que se introduxeran es* 
pecies menos ciertas, y aun claramente falsas. Varios au­
tores han trabajado con acierto en distinguirlas actas tsin-
ceras de las que no lo son2. Y el Padre D. TeodoricoRui-
nart, monge de la Congregación de San Mauro , formó 
una colección de las mas escogidas , que ha merecido el 
aprecio de los críticos piadosos. De esta colección, y del 
prefacio general que la precede , he sacado casi todas las 
noticias que contiene la idea que voy á dar de las perse­
cuciones de la Iglesia hasta la paz de Constantino, 
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A R T í C U L O I I . 

Serte de las persecuciones' la Iglesia hasta la paz 
de Constantino, f 

'uetonio refiere que Tiberio Claudio desterró de 
Roma á los judíos , que continuamente estaban conmovi­
dos á instancias ó por ocasión de Cristo ó Cresío Es* 
muy verisímil que las conmociones de que habla Sueío-
nio , eran solo las que excitaban los judíos quando se' 
amotinaban contra los cristianos. Es regular que en este 
destierro de Claudio quedasen comprehendidos aquellos 
que siendo de lá nación judayca hablan abrazado la re­
ligión de Jesucristo , como Aquila y Priscila , de quie­
nes dice San Pablo que salieron de Roma por haber 
Claudio desterrado todos los judíos 2. Sin embargo pare­
ce que Tiberio estuvo muy distante de perseguir á los 
cristianos, como tales, ó como discípulos de Cristo 3; y 
ios santos padres cuentan á Nerón por el primer em­
perador romano que persiguió á la Iglesia , gloriándose 
los fieles , como dice Tertuliano 4, de que fuese tal el pr i ­
mero que dedicó ó consagró contra ellos la sentencia de 
muerte. De la persecución neroniana nos hablan dos auh-
tores gentiles. Suetonio entre las cosas que alaba de Ne­
rón, cuenta los suplicios con que afligió á los cristianos, 
gente, añade, de una superstición nueva y maligna s. 

Tácito se extiende mas. Refiere el incendio de la ciu­
dad de Roma, que algunos atribuyeron á desgracia, y 
©tros á travesura de Nerón, y las providencias que este 
dio después especialmente para el alivio del pueblo, y 
añade: "Pero ni con socorros humanos, ni con Überali-
» dades del príncipe, ni con los sacrificios á los dioses, cal-
*' matia la infame voz de que el incendio fué mandado, 
«Nerón pues para destruir este rumor, dió por reos, y 
«atormentó con penas exquisitísimas á unos hombres abor-
Jjrecidos por sus maldades, á quienes el vulgo llamaba 
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wcristianos. Cristo, de quien viene este nombre, habíasíáo 
wsentenciado, mandando Tiberio, por el Procurador Poiv. 
>» ció Pilato. Tan perjudicial superstición, contenida por 
« entonces , retoñaba Otra vez no solo en la Judéa donde 
J» nació, sino también en la capital, á donde va á parar, y 
«se celebra toda atrocidad é infamia. Castigóse á algunos 
s»que publicaban serlo, y por los indicios que de estos se 
Mtomaron, á una muy grande multitud: con todo no fue-» 
«ron convencidos del crimen del incendio , sino de sec 
«odiosos al género humano. Se les hizo jnorir con escar— 
«nio: ya cubiertos de pieles de fi^as, y despedazados poc 
»»los perros,: ya crucificados: ya ardiendo como antorchas 
«al faltar la luz del d í a " . Para esto, según colegimos de 
Juvenal y Séneca 1, los mandaba cubrir con cera, y otra» 
materias propias para dar luz, y atados á un palo los ha-» 
eia abrasar vivos. " Nerón , prosigue Tácito, daba en sus 
«jardines este espectáculo,'y el de los juegos circenses, 
«vestido de auriga entre la plebe, ó sobre el carro. De 
«modo que aunque fuesen reos dignos de singulares cas-« 
«tigos, daba compasión el que fuesen sacrificados, no al 
«bien común,de todos, sino á la crueldad de uno"1. Has­
ta aquí Tácito 2. 

Y de esta manera el incendio de Roma sirvió de pretex­
to ú ocasión para atormentar con atrocísimos tormentos á 
una muy grande multitud de cristianos. Pero, es de advertir 
que, según Tácito, ya ántes eran mirados como dignos de 
todo castigo ; y que Suetonio no hace ninguna mención 
del incendio, y refiere el castigo de los cristianos entre 
las providencias ó establecimientos de Nerón que suponen 
edicto. Y esto persuade bastante que ía persecución, aun­
que empezada por ocasión del incendio, se extendió á 
todos los cristianos. Asi lo dice expresamente Sulpicio Se­
vero % y hace memoria de leyes y edictos promulgados 
entonces que prohibían el ser cristiano. San Pedro y San 
Pablo no fueron martirizados con pretexto del incendio. 
Orosio 4 asegura que N e r ó n , no contento con atormen­
tar y hacer iwns á ios fieles de Roma, mandó que por 
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tocias las provincias fuesen atropellados con igual persecu­
ción. Lactanclo supone que la principal causa de la per­
secución neroniana, fué el ver que en Roma, y por todas 
partes se convertían continuamente innumerables idólatras, 
y el deseo de arruinar del todo la Iglesia I . No podemos 
pues dudar de que en todas las provincias del imperio 
sufrieron los cristianos la cruel persecución que de Roma-
nos refiere Tácito. En España fué tan terrible, que creye­
ron los gentiles que ya no quedaban en ella cristianos, 
y con este motivo erigieron un monumento en memoria 
de Nerón. Así consta de una inscripción que se halló en 
el rio Pisuerga, y se lee en las colecciones regulares, 
de cuya legitimidad no debe dudarse 2. 

De Vespasiano nos dice Eusebio 3 , que nunca intentó 
injuriar á los cristianos. Así es de creer que si algún 
santo padre le cuenta entre los perseguidores de la Igle­
sia , habla solo de lo que en algunas partes durante su 
imperio padecerían los cristianos en fuerza de ks leves 
y edictos de su predecesor Nerón. De la impiedad de és­
te, de su odio y declarada guerra contra Dios y la Igle­
sia, se acreditó sucesor Domiciano en los últimos anos 
de su imperio, como dice Eusebio 4. Y esta es la segun­
da persecución de la Iglesia. En el compendio que X i f i -
lino hizo de Dion, ámbos autores gentiles, leemos que 
«Domiciano hizo morir como reo de impiedad , entre 
»»otros muchos, á Fia vio Clemente cónsul, aunque era 
s»primo suyo y estaba casado con Flavia Domitila su con-
9» sanguínea. Añade que muchos que hablan adoptado las 
costumbres de los judíos, ( nadie ignora que los cris­
tianos eran tenidos por judíos ó por ateístas) fueron conde­
nados por el mismo motivo : parte de los quales fueron 
muertos, y otros privados de Sus bienes; mas Domitila 
solo fué desterrada á Pandateria. Hasta aquí Dion: en el 
qual se ve que en la persecución de Domiciano fueron 
muchos los cristianos sentenciados con pena capital, y lo 
mismo aseguran también el Cronicón Pascual, y el de 
Eusebio. 

TOMO u r . H 

morí, persec. 
Lib.1. c. 2. 

2 Florez E s p . 
Sag.tom.it i . 
p. 152. Véase 
Núm. 4¿r. / 

L X X X 

EN T l E M Í O OB DOMICIANO PADECIÓ BI. 
CÓNSUL FLA-VIO CLEMEN-TK CON SU FA­MILIA, Y OTROS MUCHÍSIMOS: 
3 Hist . E . m . C. I * Ibid. 

Año 94, 



L X X X I 

1íJib. i i i .c , i8 . 

4 Suet. Lib. 
V I H . C . 12. 

1 . X X X I I T.OS PAUIFM-TES DE JESU­CRISTO F u E— RON BUSCADOS Y DESPRECIA­DOS. 

s Eus. Hist . 
E . ü i . c ao. 

5S I G L E S I A m J . C . L I E . I V . CAP. tt. 

Éste en su historia 1 nos habla de otra Flavia Domiti-a 
la, no muger del cónsul Clemente, sino hija de una her­
mana suya. Nos dice que por haber confesado á Gristo, 
fué con otros muchísimos desterrada á la isla Poncia. Aña­
de que este destierro fué el año quince de Domiciano, y 
que lo sabe de autores paganos , de los quales observa 
que hicieron memoria de la persecución y martirios de los 
fieles, porque en aquellos tiempos ya fiorecia mucho la 
doctrina de la fe. Ensebio no dice que la persecución no 
hubiese comenzado ántes del año quince de Domiciano. N i 
puede limitarse la persecución á algunos meses de este año 
ultimo de la vida del emperador. Pues San Juan fué echa­
do en aceyte hirviendo en su año catorce. En los cronico­
nes mencionados se habla de la persecución de la Igle­
sia, ántes que de S. Flavio Clemente y de las dos San­
tas Flavias Domiíilas de la familia del santo cónsul. Y en 
el principio de las actas de San Ignacio vemos que fue-; 
ron muchas las tempestades de persecuciones que en tiem­
po de Domiciano sufrieron los fieles. N i puede dudarse de 
que este emperador mucho ántes había dado en la manía 
de hacerse llamar Dios y Señor 2, lo que habla de darle 
ocasiones de enfurecerle contra los cristianos, que sin du­
da no condescenderían con tal locura. 

Algunos judíos cristianos nietos de San Judas, y pa ­
rientes de Cristo, fueron acusados á Domiciano como: 
descendientes de David, y sospechosos de reconocer á 
Gristo por rey. Llamados á su presencia, les preguotórf 
de sus riquezas, y cómo, quándo y dónde había de. de--
clararse el re y no de Cristo. Ellos aseguraron que tenían'' 
muy pocos bienes : con los callos de sus manos Justificaron! 
que vivían de su trabajo; y manifestaron que el reyno de 
Jesucristo no era terreno, sino celestial, y que no había de 
declararse hasta el fin del mundo. Domiciano los despre­
ció , y dexó libres; y aun añade Hegesipo 3, que con edic- < 
to contuvo la persecución que había movido contra la Igle­
sia. Aquí parece que se habla solo de la iglesia de la Ju-
déa , de donde eran los parientes de Cristo. Pues Euse-
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Bío en eí mismo lugar cita á los historiadores de aquel 
tiempo en prueba de que muerto Domiciano , el Senado 
volvió los bienes y libró del destierro á los que el empe­
rador habia injustamente atropellado j y que entonces 
San Juan volvió á Éfeso. 

A Domiciano sucedió Nerva. en cuyo imperio des­
cansó en paz la Iglesia; pero la vemos otra vez cruel­
mente perseguida en tiempo de Trajano. Este emperador 
tan celebrado por su mansedumbre ? lo es también por su 
religiosidad, y por su zelo de mantener las leyes romanas 
en vigor. Por esto solo habia de contribuir mucho á las 
crueldades que en su tiempo sufrieron los cristianos ? te­
nidos por enemigos de los dioses, é inobedientes á las le­
yes. Y aunque no sepamos que publicase ningún edicto 
general contra la Iglesia,'vemos su modo de pensar en 
órden á los cristianos, en la famoia carta que le escri­
bió Plinio, y en su rescripto ó respuesta. Plinio Secundo, 
el jó ven, era gobernador de Bitinia, en cuya povincia ha­
bla predicado San Pedro, y á cuyos fieles dirigió también 
la primera carta I , Era entónces, como dice Eusebio 2, 
tan universal y tan cruel la persecución en algunos luga-* 
re», que Plinio, el mas famoso entre los gobernadores de 
provincias, después de haber condenado á muerte á mu­
chos cristianos , y degradado á otros , consultó con el em­
perador como debía portarse con ellos. La carta de P l i ­
nio es del tenor siguiente. 

"Señor : Juzgo indispensable daros cuenta délos asun-
s)tos dudosos. Porque ¿quién puede mejor guiarme en mi 
») perpíexidad, ó instruirme en mi ignorancia ? Jamas he 
«asistido á los procesos de los cristianos: asi ignoro qué 
» y cómo se suele inquirir y castigar. No dexo de dudar 
«mucho, si se hace diferencia de edades, ó si los tiernos 
" niños se castigan como los adultos mas esforzados: si se 
«perdona á los que se arrepienten, o si de nada sirve de-
M xar de ser cristiano al que lo fué: si lo que se castiga 
»»es solo el nombre , aunque sin crimen, ó bien los crí-
9 i menes que van coa el nombre. Entretanto con los que se 
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j»me han denunciado como cristianos he seguido este m é -
«íodo. Les he preguntado si eran cristianos: á los que lo 
M han confesado les he preguntado segunda y tercera vez, 
«amenazándoles con el suplicio, ai qual he mandado lie-
» var á los qué han sido constantes. Pues jamas dudé que, 
»sea lo que fuere lo que ellos confesaban , debia casti-
•» garse su tenacidad é iniiexible obstinación. Otros hubo 
i* igualmente locos, que por ser ciudadanos romanos los 
«noté para enviarlos á Roma". 

i x x x v ír Después aumentándose, como suele suceder, con las 
«mismas sentencias las acusaciones, han ocurrido varios 
9? casos. Se me presentó un libelo sin nombre de denun-
ÍJdador, que contenia los nombres de muchos. Los que 
«negaban que fuesen ó hubiesen sido cristianos, juzgué 
35que debia dexarlos libres; pues conmigo invocaban los 
s? dioses, y ofrecían incienso y vino á tu imagen, que yo 
9» de proposito había hecho traer con los simulacros de ios 
« dioses: á mas maldecían á Cristo; y á nada de esto, se-
9>gun dicen, puede obligarse á los que son verdaderos 
«cristianas. Otros de los nombrados por el denunciador 
a dixeron que eran cristianos, y luego lo negaron, d i -
9>ciendo que lo habían sido, pero qué ya lo habían dexado, 
9) unos tres anos ántes, otros mas , y alguno hasta veinte. 
9) Todos adoraron tu imagen y los simulacros de los dio 
«ses , y también maldixeron á Cristo". 

«Estos aseguraban que su falta ó error se reducía á 
«juntarse en ciertos días ántes de salir el sol , cantar á 
v coros himnos á Cristo como Dios; y con juramento se 
«obligaban, no á ninguna cosa criminal,sino á no come-
9>ter ni hurto, ni latrocinio, ni adulterio, á no faltar á la 
s?palabra, y á no negar el depósito: que hecho esto solían 
«retirarse, y después volver á juntarse para hacer una co-
JÍ mida común é inocente; y que aun esto lo habían sus-
9» pendido después de mí edicto, en que según tus órde-
9> nes había prohibido las juntas". 

isxxvi Con esto creí mas preciso para indagar la verdad, 
« hacer dar tormento á doi esclavas, que según se decía les 
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i? estaban sirviendo. Pero nada mas encontré que una su-
jj persticion mal reglada y excesiva: por eso suspendiendo 
JJ el juicio, me he dado priesa á consultaros. En efecto me 
53 ha parecido cosa digna de consultarse principalmente por 
»el número de los que están comprometidos • porque lo 
«están y lo estarán muchos de toda edad, de toda condi-
j? cion, y de todo sexo. Pues esta pestilencial superstición 
jjse ha extendido no solo por las ciudades, sino también 
>5por los lugares y aldeas, y parece que podría conté-
>5 nerse y corregirse. A lo menos es cierto que ios tem-
JIpíos de los dioses, ya casi desiertos, vuelven á freqüen-
sstarse: que otra vez se celebran los sacrificios solemnes 
» después de una larga interrupción : y que por todas par-
»>tes se venden víctimas,que rara vez hallaban comprado-
»»res. De lo que es fácil colegir quán grande multitud de 
>» hombres se corregirá, si se da lugar al arrepentimiento**. 

La respuesta de Trajano á Plinio fué la siguiente. 
^ M i Secundo: Has seguido el método que debías en las 
«causas de los que se te han delatado como cristianos. 
« Porque nada puede establecerse que sirva de regla ge ne­
bral. No es menester buscarlos; pero los que fueren de-
95 nunciados y convencidos, deben ser castigados. Pero de 
JJ suerte que el que niegue que sea cristiano , y realmen-
j ' íe lo manifieste, sacrificando á nuestros dioses, sea per-
95 donado por su arrepentimiento, aunque fuese sospechoso 
j?por lo pasado. En quanto á los libelos sin firma, en nin-
95guna acusación deben tener lugar; porque es cosa de 
jj mal exemplo, y agena de nuestro siglo1." 

Estas dos cartas dan abundante materia á muy útiles 
observaciones. Por ahora solo advertiré, que tenemos en 
Plinio un testimonio nada sospechoso de los grandes pro­
gresos que habia hecho la Iglesia mucho ánres de cumplir 
un siglo; y en él, y en Trajano dos exemplos de que los 
gentiles mas benignos y moderados , aunque convencidos 
de la inocencia de costumbres de los cristianos, con todo 
los juzgaban dignos de severos castigos, solo por su cons-
taacia , ó como ellos decian, obstinación en no querer sa-
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.crlficar á los dioses. El temperamento que á instancias de 
Piinio tomó Trajano , de que no fuesen busxados ios cris­
tianos, pero que fuesen castigados los que fuesen denun­
ciados por tales , aun dexó lugar á que el falso zelo de los 
sacerdotes de los ídolos, los resentimientos particulares, y 
la crueldad ó avaricia de los gobernadores de provincias, 
hiciesen perecer á muchos cristianos. Asi observa Ensebio \ 
que en algunas provincias continuó en arder el fuego de 
Ja persecución y que fueron muellísimos los fieles que 
.aun después sufrieron varios géneros de martirio. Sin em­
bargo no podían dexar de ser muchos mas antes, quando 
la persecución era mas violenta y mas pública. 

Ninguna memoria nos queda de los fieles que el mis­
mo Piinio dice que hizo morir por su constancia en la fe 
de Cristo; ni de los muchísimos que Ensebio y San Ge­
rónimo dicen que padecieron martirio en tiempo de Tra­
jano , especialmente por las violentas conmociones de los 
pueblos2. De los muchos mártires de quienes nos consta 
cierto el martirio mas no el tiempo, algunos hay que pue­
den haber padecido en esta persecución.. Pero sin duda 
pertenecen á ella dos de los mas ilustres mártires de la-
Iglesia , San Simeón de Jerusalen y San Ignacio de A n -
tioquía. San Simeón hijo de Cieofa;, y según se cree , pr i ­
mo hermano de Jesucristo , había sucedido al apóstol San­
tiago el Menor en la silla de Jerusálen. Estaba ya en los 
ciento y veinte anos de edad, quando algunos he reges le 
delataron como pariente de Jesucristo , y defensor de su 
fe. Arico, gobernador de la Siria, le mandó atormentar 
muchos días seguidos con cruelísimos tormentos. Mas el 
Santo se mantuvo tan firme en la confesión de la fe, que 
quantos le veían quedaban asombrados de tanto valor y 
paciencia en un viejo de tanta edad. Por último murió 
clavado en cruz por sentencia del mismo juez3. Según 
Euscbio , el martirio de San Simeón fué el año 107 de 
Jesucristo ; y al fin del mismo año le sufrió también San 
Ignacio. 
. Trajano, dicen jas.actas del martirio de este San-
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to h ensoberbecido con las victorias que había ganado con­
tra los escitas, dados, y otras naciones bárbaras, en el año 
nono de su imperio, se imaginó que para ser bien abso­
luto su poder, era menester que precisase á toda la Igle­
sia cristiana á adorar á los demonios, como los idólatras. 
Asi reduxo los fieles á la necesidad de sacrificar ó morir. 
Pasando el emperador por Antioquía quando iba á hacer 
la guerra á los partos , San Ignacio, por otro nombre 
Teoforo, ó el que lleva á Dios, que entónces gobernaba 
la iglesia de Antioquía , como generoso soldado de Cris­
to , sufrió de buena gana el ser llevado al emperador. 
¿ Quién eres , le dixo éste, tu endemoniado que despre­
cias mis órdenes, y persuades á los otros que las despre­
cien, para que se pierdan infelizmente? Ignacio dixo: No 
debe llamarse endemoniado Teoforo, ó el que lleva consigo 
á Dios. Los demonios se apartan de los siervos de Dios. Te­
niendo- conmigo á Cristo, rey celestial , hago desaparecer 
sus engaños. Traiano dixo : ¿Quién es Teoforo? San Igna­
cio respondió: JLl que tiene á Cristo en su pecho. Trajano 
dixo: ¿ Qué nosotros no tenemos en el corazón á nuestros 
dioses, que nos defienden contra los enemigos? San Igna­
cio dixo : Te engañas llamando dioses á los demonios de 
las naciones. Pues uno solo es el Dios que crié el cielo, la 
tierra, el mar, y todo lo que en ellos hay : y uno es Jesucris­
to Hijo Unigénito de Dios, cuyo reyno oxalá consiga yo. 
Trajano dixo: ¿ Hablas del que fué crucificado baxo Pon-
cío Filato? Hablo , dixo Ignacio , del que crucificó 4 mi 
pecado con su autor , y por cuya sentencia todos los enga­
ños y malicia diabólica quedan rendidos á los pies de los: 
que le traen en su corazón. Trajano dixo : Según esto ¿ tú 
traes en tí mismo al crucificado? Asi es, respondió Igna­
cio , porque escrito está: En ellos habitaré y andaré. En­
tónces Trajano pronunció esta sentencia : "Mandamos,* 
«que Ignacio, que dice que trae en sí mismo al crucifi-
«cado, sea llevado á Roma por soldados , y con cadenas, 
«y alií sea devorado de las bestias , para diversión del 
«pueblo." A i oir esta sentencia el santo mártir, con gran 
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gozo exclamó: Gracias os doy , Señor ¿porque me honráis 
con el distintivo de vuestro perfecto amor; pues permitís que 
sea yo atado con cadenas de hierro, como vuestro apóstol 
Pablo. Dicho esto t ro por la Igiesia, la encomendó ai Se­
ñor con lágrimas , y recibiendo las cadenas con alegría, 
fué entregado á los soldados para conducirlo á Roma I . 

El Santo salió de Antioquía con la alegría que le inspi­
raba su ardiente deseo de padecer por Cristo. Varios fie­
les antioquenos procuraron adelantarse > para esperarle en 
Roma 2. Filón diácono de Cilicia , Agatopode, y al pa­
recer algunos mas le acompañaron en todo el viageV 
Diez eran los soldados que le guardaban de dia y de no­
che , por mar y por tierra, á ios quaíes el Santo llama 
leopardos, porque quanto mas bien les hacia , peor le 
trataban % Sin embargo no dexaba de instruir y fortale­
cer á los fieles de todas las iglesias por donde pasaba; pre­
viniéndoles con especialidad, que pusiesen mucho cuida­
do en guardarse de las he regías que comenzaban entonces 
á tomar incremento, y en mantenerse con firmeza en las 
tradiciones apostólicas s. Los de las ciudades inmediatas 
íe sallan ai encuentro: todos le ofrecían quanto necesitase6: 
las iglesias del Ásia le enviaban diputaciones de obispos, 
presbíteros y diáconos, con la esperanza de participar de 
sus gracias y bendiciones 7: de "modo que él mismo dice 
que tenia consigo muchas iglesias 8. Desde Antioquía los 
soldados llevaron al Santo á Seleucia: allí se embarcaron, 
y después de muchos trabajos llegaron á Esmirna. Tuvo 
el Santo mucho gusto de aportar á esta ciudad , por ser 
su obispo San Policarpo, antiguo amigo de San Ignacio, 
pues ambos habían sido discípulos de San Juan. Viéronse 
luego: trató con él de las gracias espirituales : y glorián­
dose en sus cadenas le rogaba, como también á todas 
las iglesias , que le alcanzase la gracia de un pronto mar­
tirio9. Desde Esmirna escribió San Ignacio á algunas igle­
sias, entregando las cartas á los mismos diputados que le 
liabian enviado. Escribió á la iglesia de Éfeso, en cuyo 
nombre le habia visitado Onésimo su obispo, Burro diá-
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coiio? Croco, Eupío, y Frontón : á la de Magnesia, cuyos 
diputados habían sido Dámaso su obispo , con Baso y 
Apolon presbíteros , y Sotlon diácono; y á la de ios Tra-
líanos, cuyo obispo Políbio le había también visitado en 
Esmirna. . . . m , • : 

En otro lugar hablaremos de estas y demás cartas, 
:que nos quedan del Santo. Pero no podemos dexar de ha­
blar ahora de ía que desde ía misma ciudad escribió á los 
romanos. Temería el Santo que con empeños y regalos 
lograrían librarle, y sin duda temía que con oraciones 
alcanzarían de Dios que las fieras no le dañasen: así les 
escribe para rogarles que no quieran privarle del mayor de 
sus deseos, que es morir por Cristo. Tal vez esta carta es 
única en su especie; y sin duda es uno de los monumentos 
mas admirables del fervor y caridad apostólica. A imitación 
.pues de los discípulos del Santo, que ía insertaron en las actas 
de su martirio, suspendo la relación para darla traducida. 

"Ignacio , por otro nombre Teoforo : Á la que ha ak-
«canzado la misericordia por la magnificencia del Padre 
«Altísimo , y de Jesucristo, único Hijo del mismo; á la 
»»Iglesia querida e iluminada por voluntad del que quie-
9) re todas las cosas que-son conformes al amor de Jesu*-
«cristo nuestro Dios : áS?a que preside en el lugar de ía 
J> región de los romanos, digna de Dios, digna de decoro, 
a>digna de ser llamada feliz, digna de alabanza, digna de 
s»que se cumplan sus deseos, dignamente casta, sobresa-
9» líente en la caridad, honrada con el nombre de Cristo y 
3» del Padre , á la qual saludo en nombre de Jesucristo, 
s>Hijo del Padre : á los que en cuerpo y alma están unidos 
99i todos sus preceptos, enteramente llenos de la gracia 
" de Dios, y purificados de toda agena infección: Muy 
J>abundante y puro gozo en Jesucristo nuestro Dios". 

»Habiendo pedido á Dios que me concediese ver 
»>vuestras caras dignas del Señor, he alcanzado mas délo 
9»que pedia; y estando entre cadenas por Cristo JESÚS, 
9? confio daros un abrazo, si por U voluntad de Dios soy 
ÍS digno de llegar ai fin, Pues se ha comenzado con buena 
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j» disposición, sí alcanzo la gracia de que nada me impida 
>5 alcanzar mi suerte. Pero temo que vuestra misma cari-
« dad no me dañe; á vosotros os es fácil lo que queréis; 
«mas á mi me es difícil alcanzar á Dios, si vosotros me al-
» canzais la libertad. No quiero daros gusto como á hom-
>j bres, sino agradar á Dios, al modo que vosotros íe com-
95 placéis. Jamas llegaré yo á tal ocasión de alcanzar á Dios; 
33 ni vosotros podéis hacer cosa mejor que callan Porque 
»si vosotros no habíais de mí , yo seré de Dios; mas si 
93 amáis á mi cuerpo , otra vez habré de correr. No hagáis 
93 por mí otra cosa que dexar que sea sacrificado á Dios, 
93 mientras está aparejado el altar ; para que formando con 
«vuestra caridad un coro , cantéis al Padre en Cristo J E -
9ÍSUS, por haber Dios juzgado al obispo de Siria digno de 
«ser hallado en el occidente,llamándole desde el oriente. 
93 Bien me está morir por Dios al mundo , para nacer eíL 
. 93 Díos. Jamas habéis tenido envidia á nadie : esta es vuestra 
9> doctrina; y ío que yo quiero es la firmeza en lo que en-
99 señáis. No pidáis para mí sino fuerza interior y ex-
99 te rio r , para que no solo hable, sino que quiera; no so^ 
93 lo me llamen cristiano,- sino que me hallen tal. Si de he— 
9)cho me acredito cristiano, podrán darme este nombre; 
93 y podré serlo fielmente quando desaparezca del mundo. 
93 Nada de ío que aquí aparece es eterno. Pues las cosas 
93 que se ven son temporales; mas las que no se ven son éter* 

Cor iv '*nas I - Porque el mismo Jesucristo nuestro Dios en quan-
Hr.i%, í»to está en el Padre se manifiesta mas. El cristianismo no 

9» es obra de solo silencio, sino también de grandeza " L 
tr Yo escribo á las iglesias, y á todas prevengo que 

93 muy de buena gana muero por Díos, si vosotros no me 
93 lo estorbáis. Os ruego, qüan encarecidamente puedo, que 
93 no me tengáis un afecto imprudente. Dexadme ser co-
93mida de las fieras, pues por este medio gozaré de Dios, 
93 Yo soy trigo de Dios: he de ser molido con los dientes 
95 de las fieras para ser puro pan de Cristo. Mejor será que 
33halaguéis á las fieras, para que sean mi sepulcro, y no 
9Í dexen nada de mi cuerpo, para que después de mi muer-
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«te no sea gravoso á nadie. Entonces seré verdadero dis-
3» cípulo de Cristo ? quando el mundo no vea ni aun mi 
SÍ cuerpo. Rogad por mí á Cristo, para que yo sea víc-
n tima sacrificada con estos instrumentos.No os mando como 
s)Pedro y Pablo: ellos eran apóstoles, yo un ajusticiado: 
JJ ellos libres, yo hasta ahora siervo; pero si padezco seré 
j> un liberto de Cristo y resucitaré libre por él. Ahora en-
i ) tre cadenas aprendo á no desear ninguna cosa vana del 
« mundo". •. • . 

"Desde la Siria hasta Roma estoy combatiendo con las 
«fieras, atado con diez leopardos, que tales son esta pa-
«trulla de soldados, que se vuelven peores con el bien que 
j) se les hace. En sus injurias hallo mi instrucción; con to-
n do no por eso quedo justificado I . Oxalá goze. yo de las: 1 1. Cori ir. 
%> bestias, que me están preparadas: las quales déseo ha-" 
« llar prontas , y á las quales halagaré para que me devo-
«ren luego; no sea como á algunos, á quienes por respe­
cto no han tocado. Pero si ellas por sí mismas 110 quie-
«ren devorarme, yo á fuerza las moveré. Perdonadme,-
«yo sé lo que me conviene: ahora^emplezó á ser discípulo, 
« N o se me oponga ninguna criatura visible, ni invisible r 
« déxenme alcanzar á Jesucristo.El fuego y la cruz, las ma-
« nadas de fieras, descoyuntamiento, rotura, separación de 
5» huesos, división de miembros, contusión de todo el cuer-
« p o , crueles tormentos del demonio vengan sobre mí , con 
«tal solamente que yo llegue á gozar de Jesucristo. De 
« nada me sirven los placeres del mundo, de nada los rey-
«nos de este siglo. Mejor me está morir por Cristo J E -
« s u s , que reynar hasta los extremos de la tierra. Porque 
«¿ qué aprovecha al hombre ganar a todo el mundo, si pier-
" su alma ? 2. A aquel busco, que murió por nosotros : á 
a» aquel quiero, que por nuestra causa resucitó: esta es la 
«ganancia y usura que me espera. Perdonadme, herma-
"nos: no me estorbéis de vivir: no queráis que muera yo, 
»que quiero ser de Dios. No os gozeis con el mundo: de-
"xadme ver la luz pura: así que llegue allá seré varón de 
»>Pios: dexad que yo imite, la pasión de mi Dios. Quien 
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SÍ le tenga en sí mismo, piense que es lo que yo qute-* 
95 ro; y sabiendo lo que me angustia, tenga compasión 
»jde m.í " u " : ' - : • v::}.á * cteWJ i- ua -joq h^goB .oqn^sib et 

xcvi " E l príncipe de este mundo quiere arrebatarme, y 
95 corromper mi voluntad para con Dios. No le ayude nin-
w guno de vosotros; ántes bien poneos de mi parte, estoes, 
3» de la de Dios. Si habláis de Jesucristo no améis al mun-
2?do: no se halle en vosotros la envidia. Si quando y© 
SÍ esté ahí os hiciera otra súplica, no me creáis 7 creed so-
silo á lo que os escribo: en vida os escribo ansioso de la 
9» muerte. M i amor está fixoen la cruz : no es eamiun fue-* 
a? go amoroso de cosas materiales; sino una agua viva, que 
SÍ habla e interiormente me dice: Ven al Padre. N i me de-
jj leyta el alimento que se corrompe , ni los placeres de 
9»esta vida: lo que quiero es el pan de Dios, el pan Ge~ 
sslestiai , el pan dé vida, que es la carne de Jesucristo Hijo 
95 de Dios , que en los últimos tiempos se ha hecho des-
95 pendiente de David y Abrahan: quiero también la bebi-
^5da de Dios, la sangre del mismo, que es un convite i n -
9>corrupfible, y la vida:etema. Ya no quiero vivir mas con 
95 los hombres: así será , si vosotros lo queréis. Sea pues da* 
>9 vuestro agrado, y me complaceréis. En pocas palabras 
99os lo pido, creedme : Jesucristo os hará ver que pido 
9» con verdad r es veraz su boca, por la qual el padre ver-
sídaderamente habló. Pedid por mí para que lo consigar 
s5os he escrito, no según la carne, sino según el espíritu 
95 de Dios. Si padezco, me habéis querido: si soy desecha-
>5do, me habéis aborrecido n . 

xcvii "Acordaos en vuestras oraciones de la iglesia de Si-
á^ria ^ que en mi lugar tiene á Dios por pastor. En lugar 
55del obispo la gobernará Jesucristo solo, y vuestra cari-
íí dadv Me confundo de que me cuenten en el número de 
95 aqueilos, de que no soy digno, por ser el último de ellos* 
9 5 y un aborto ; pero he alcanzado la misericordia de ser 
syalgo, si alcanzo á Dios. Os saluda mi espíritu, y la ca­
sa ridad de las iglesias, que me han recibido no como á: 
55 un pasageío ^ sino en nombre de Jesucristo; pues no te— 
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9? níenclo conmigo ninguna conexión según la carne, rae 
sjhan ido llevando de ciudad en ciudad". 

f Os envió esta carta desde Esmima por algunos efe-
j5 sinos dignos de álabanza. Con otros muchos está conmi-
5,go Croco mi estimado. Juzgo que habréis conocido á los 
ÍJ que por gloria de Dios desde la Siria se me adelantaron 
jipara Roma. Hacedles saber que ya estoy cerca; porque 
«dignos son de Dios y de vosotros, y es justo que losali-
jsvieis en todo. Lo escribí á los nueve dias de las calen-
55 das de septiembre, ó á 2 3 de agosto I . Os saludo desean-
wdooshasta el fin la paciencia en Jesucristo. Así sea". 
. El ardiente deseo del martirio que brilla con especia­
lidad entre los santos afectos que exhalan todas las expre­
siones de esta carta, hizo que San Ignacio viese con mu­
cho gusto que sus guardas llevaban priesa de llegar á Ro­
ma. Embarcándose pues otra vez en Esmirna, navegaron 
hácia Troade 2, desde donde escribió á los fieles de Fila-
delfia# á la iglesia de Esmirna, y en particular á San 
Policarpo 3. Desde Troade pasaron á Nápoles , de allí á 
Filipos y- atravesando la Macedonia , parte del Epiro, y 
mar adriático, entraron en el Tirreno, ó mar de Toscana; 
Tocaron en varías islas y muchas ciudades, y viendo á Pu-
zol , el Santo hubiera querido desembarcar para ir á Ro­
ma por el camino que siguió San Pablo. Un impetuoso 
viento los apartó de la playa; pero después en un día y 
una noche de viento favorable llegaron al puerto de Ro­
ma ó á Porto, con mucha pena de los fieles que le se­
guían , por ver que luego quedaban privados de la pre­
sencia de tan santo pastor; pero con gran gozo del San­
to que se consideraba cerca de unirse con su amado JESUSV 

Entre tanto los soldados , sabiendo que se acababa el 
tiempo de los espectáculos , se dieron priesa en salir de 
la ciudad de Porto. Y como ya se había extendido la fa­
ma del santo mártir, le salían al encuentro muchísimos 
fieles, llenos á un tiempo de gozo y de tristeza r de un go­
zo singular por la dicha de oir y tratar á Teoforo , y de 
una indecible pena al, ver que tan grande yaron iba á 

1 Parece ha 
de decir 24. XCVIIII 

TT A R D I E N D O 

E N E f E S E O D E t 

M A R T I R I O , Y 

Z E L O D E L B I E N DE LA IGLE­SIA, 
2 ytfcf. S J g n . 
n. 4. 
3 Euseh.Hist. 
E c . III.C.3,6. 
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morir. Algunos decían que era preciso procurar ganar aí 
pueblo , para que no muriera un varón tan justo. Mas el 
Santo, sabiéndolo por inspiración del Espíritu Santo , les 
rogó encarecidamente que le tuviesen un amor verdade­
ro: les repitió lo que habia dicho en la carta, y procuró 
persuadirles que no le envidiasen la prontitud con que 
habia de gozar del Señor. Y puestos de rodillas todos los 
hermanos, hizo oración al Hijo de Dios por la Iglesia, 
para que;cesara ía persecución, y para que conservara la 
mutua caridad éntre los fieles. 

^ E l Santo después de esta fervorosa oración , á toda: 
priesa fué llevado ai anfiteatro 5 y en cumplimiento de la 
orden dada en Antioquía por el emperador fué arrojado 
a las fieras. El concurso fué singularmente grande, po r ­
que se acababan ya las fiestas de ios espectáculos: porque-
en aquel día , el trece de las fiestas , celebraban alguna 
solemnidad especial I ; y tal vez porque atraxo á los gen^ 
tiles la curiosidad de ver á un viejo venerable, al doctor y 
xefe de los cristianos de toda la Siria ,. enviado desde la 
grande Antioquía capital del oriente, como solían los reos 
mas famosos de las provincias. Apénas el Santo oyó los 
rugidos de los leones, repitió aquellas palabras de su car-
ta á los romanos: Trigo soy de Dios % molido he de ser 
con los ̂ dientes de estas fieras, para ser pan puro de Jesu-
cristo \ Y á ía yista de toda la ciudad de Roma der­
ramó su sangre con un gozo increíble; 

"Cumpliéronse ios deseos del varón Justo: en un mo-
amento fue devorado de las bestias, ni quedaron sino los 
« huesos sagrados, ó las partes mas duras de sus santas re­
liquias : las que llevadas á Antioquía, y depositadas en -
mma arca son para aquella iglesia un tesoro inestimable". 
Asi se explican ios discípulos del Santo, que como testal 
gos de vista formaron las actas del martirio; fuego aña­
den que tan preciosa muerte fué á los veinte de diciem­
bre ^siendo cónsules Sura, y Sedecio ó Sinecio , esto es, 
el ano 107 de Jesucristo: que ellos pasaron la noche si­
guiente arrodillados en.oración: que fueron consolados 
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en sueños con visiones celestiales; y concluyen: frOs he-* 
?> mos expresado el dia y tiempo de su martirio , para que 
j)juntándonos en el tiempo en que padeció, participemos 
j» del triunfo de este generoso atleta y mártir de Cristo., 
«que ha hollado al demonio, y ha llegado al fin de su 
«carrera en nuestro Señor Jesucristo, por eí qual, y con 
«el qual está la gloria y eí poder en el Padre , con el 
«Espíritu Santo en todos los siglos1. Así sea"» 

La persecución de Trajano en Antioquía no se d i r i ­
gía solo contra San Ignacio. E l ser el doctor ó maestro 
de los cristianos de la Siria , ó el mas distinguido entre 
ellos , pudo merecerle el castigo mas ignominioso y cruel, 
qual era el ser enviado desde tanta distancia á ser destro­
zado por las fieras á vista del pueblo romano, Pero fué 
sin duda mas universal la persecución en Antioquía2, aun­
que no duró mucho, tal vez por haberse ausentado eí em­
perador. E l Santo al llegar á Troade tuvo eí singular go­
zo de saber, que Dios habia oido las oraciones de los fie­
les , y dado la paz á su propia iglesia. Así en sus cartas 
á los de Fiiadelfia y de Esmirna íes encarga que envien 
á la iglesia de Siria algún diácono á darle la enhorabue­
na por haber recobrado la paz , la gloria, todos sus 
miembros, esto es, á aquellos fieles que se habían separa­
do ó escondido por causa de la persecución. Sin embargo 
el Santo poco ántes de entrar en el anfiteatro rogaba á 
Dios por la Iglesia en general, y para que la persecución 
cesase ; con lo que entendemos que aun proseguía en a l ­
gunas provincias. 

En efecto parece que sí con el rescripto de Trajano 
á Plinio los gobernadores de provincias dexaron de bus­
car á los cristianos, se extendía mas y mas otra suerte de 
mas fiera persecución particular : á saber, el furor de los 
pueblos, que ya en unas , ya en otras ciudades , amoti­
nados pedían la muerte de todos ó de algunos determina­
dos cristianos', y los gobernadores no se atrevían á negár­
sela, Serenio Graniano, procónsul de Ásía, escribió al em­
perador Hadríano, para representarle que era muy injus-

1 ¿fct. S.Tgn. 
n. 6. 

ci CALMÓ ALGO LA PERSECU­CION DE LOS G O B E RNADO-RES; 

2 Vid. ¿4cta 
S. Ign. n. 2« 

c u SK ENFURECIÓ LA DE LOS PUE­BLOS AMOTINA­DOS: 

-ti no 125, 
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to hacer morir á los cristianos sin forma de-juicio ? sin 
convencerlos de ningún crimen , solo por complacer á ios 
íaraultuarios clamores de la plebe. Otros muchos goberna­
dores hicieron representaciones semejantesI. 

El emperador no pudo resistir á tan justas instancias; 
y su respuesta dirigida al sucesor de Graniano fué del te-* 
nor siguiente. "EUo Hadriano Augusto á Minucio Fun-^ 
j>dano Procónsul, salud. Recibí la carta del muy ilustre 
» Serení o Graniano tu predecesor : el asunto de los cris-
sj tianos no debe tratarse sin diligente cuidado, para que 
«ni ellos se conmuevan, ni se dé ocasión de calumniar-
s» los. Por tanto si los pueblos de tu provincia tienen que 
»pedir contra los cristianos, de modo que puedan pro-
»bario en juicio, sigan este medio; y no se valgan de so-
SJ las demandas y clamores. Pues si alguno quiere acusar-* 
»los , justo es que conozcas tú de la causa. Si alguno pues 
«los delata , y prueba que en alguna cosa obran contra las 
«leyes, castígalos conforme al delito. Per© si alguno i n -
«tentase calumniarlos, será también de tu cargo castigar-
«le según mereciere". La misma respuesta dió el empe­
rador á otros muchos gobernadores 2. Y aunque parece 
que dexa lugar á que siga la persecución, por la facilidad 
con que los paganos podían probar que la religión cris­
tiana era contraria á las leyes del imperio ; sin embargó 
á lo menos contenia el furor de los pueblos, y daba tam­
bién lugar á creer que no contaba el ser cristiano entre los 
delitos dignos de castiga, como lo entendió su sucesor A n -
tonino3. Lo cierto es que ios apologistas de la Iglesia , y 
demás escritores antiguos hablan de este Rescripto con 
muchos elogios 4. Lampridio, escritor gentil, dice que Ha« 
driano pensó en hacer adorar á Jesucristo como Dios, y 
dedicarle templos : y que solo dexó de hacerlo por mie­
do de que todos los templos de los ídolos quedarían de­
siertos y y el culto de los demás dioses abandonado s. Y 
aunque este miedo manifiesta que no quería abrazar la re­
ligión cristiana como única y verdadera , sino como otra 
de muchas; . con tpdo de lo que dice Lampridio se colige 
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-que Hadriaao no era tenido por enemigo de ios cristianos 
y que conocía la falsedad de las calumnias que se publi­
caban contra ellos. En efecto San Agustín 1, y o'ro> mu- 1 De Civ.Det 
olios no ponen en su tiempo ninguna de las principales x v m . c. 52. 
persecuciones de la iglesia. crv 

Sin embargo Sulpicio Severo 2 le atribuye ía quarta, CÔ.TODO PA-
•ni puede -dudarse de que en su tiempo .padeció mucho k ^IER0N Mü" 
Iglesia. Sm Crerommo nos dice que las supersticiones de LES EN SU 
Hadriano dieron ocasión á los enemigos de los cristianos TIEMPO, 

5para mover contra ellos una gravísima persecución , espc- 2 Lib.ii.c.43. 
•ciaimente en Atenas3, Entre las severas providencias que ^ D Hieron. 
dió contra los radíos, dio contra.los cristianos la de po- ••jra/* ". •(?u.a" 
ner ídolos en ios lugares sagrados de Jerusalen, para bor- Ep . ad Mag-
rar del todo la memoria de Cristo 4, En las representa-, num-
ciones de los gobernadores, y en el rescripto de Hadriano 4 Rnin-Pra'f' 
vernos que los cristianos eran atropellados en su tiempo; 
bien que sin su orden. Vemos muy universal el odio de los 
pueblos contra ellos, y la cruel condescendencia de los qua 
mandaban: á lo que desde los tiempos de Traiano pudie­
ron contribuir las rebeliones , y las crueldades de los ju­
díos, con los quales los gentiles.cooíundian á los fieles. Eí 
rescripto, quando preservase de;casttgo a los cristianos por 

• ser de ;esta religión,, no los .preservaba, por. la resistencia 
á sacrificar á los'dioses , ó jurar- en su nombre ^ esp"eóiaW 
mente en las ocasiones en que urgía., al gana particular léy| 
precepto ó costumbre de hacerlo. Y en esto solo quedaba 
muy ancha puerta á los sacerdotes de los ídolos , á los 
gobernadores , y aun á los pueblos,mas enemigos; de los 
cristianos , para facilitar á muchos el :mUrtirio; j ;mayorf4 
•mente estando apoyados con repetidos exempíos del mis­
mo Hadriano. 

Este emperador había edificado un palacio en la v i - y POR SU ÓR-
Ha de Tibur ó Tíboli inmediata á Roma, y quiso cele- mN SANTA 
brar la dedicación con sacrificios á los ídolos. Sus falsos .̂v,Fi,¡HOSA 
sacerdotes le dixeron que nada seria del agrado de ios jos ^ O T R I I 
dioses, si antes de todo no sacrificaba la viuda Sinforosa PARIENTES. 
von sus sietes hijos. Hadriano mandó comparecer á la 

TOMO i r r . j¡ 
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Santa con su familia , y primero con blandura , y luego 
A ñ o 120, con amenazas les persuadía que sacrificasen. Todo fué en 

vano. Asi el emperador mandó abofetear á la Santa, y 
colgarla por los cabellos; y manteniéndose todavía cons­
tante , la hizo echar al rio atada con una grande piedra. 
A l dia siguiente hizo venir á su presencia á los siete her­
manos juntos y después de varias inútiles tentativas pa­
ra que sacrificasen a los dioses, les dio tormento de cuerda 
atados en siete palos, y les hizo clavar un puñal, á Cres-
cente en la garganta, á Juliano en el pecho, á Nemesio 
en el corazón , á Primitivo en el ombligo , á Justino por 
la espalda , á Estracteo' por el lado , y á Eugenio le 
hizo partir de arriba á baxo, mandando después que sus 
cuerpos fuesen echados en un hoyo profundo. Las actas del 
martirio de estos santos se hallan entre las sinceras de 
Ruinart; y en ellas vemos que esta ilustre mártir, y feliz 
madre de tantos mártires, habla sido también muger, y 
cuñada de mártires , y de mártires que lo habían sido igual­
mente por orden del mismo emperador, y por no que­
rer sacrificar á los ídolos. En efecto quando Hadriano 
quería persuadirle que sacrificase á los dioses, la santa 
viuda le respondió: (r M i marido'Getulio con su iierma-
„no Amasio , siendo tribunos tuyos, sufrieron varios su­
plicios , y la muerte por no' sacrificar " . Y poca después: 
« No pienses amedrentarme: Mis deseos son gozar del 
„ descanso de que goza mi marido, á quien tú hiciste 
« m o r i r " . 

En tiempo de Antonino Pió , sucesor de Hadriano, ha­
llamos: otra madre que padeció martirio con siete hijos; 
Esta fué Felicitas muger de la clase de los ilustres. Se man­
tenía viuda en Roma, habiendo hecho voto de castidad, 
y estaba en oración de dia y de noche con grande edifica­
ción de los fieles. Por lo mismo los pontífices paganos se 
quejaron al emperador de que Felicitas y sus hijos insul­
taban á los dioses. El emperador mandó áPublio que obli­
gase á madre é hijos á aplacar á los dioses con sacrificios. 
Publio ios hizo prender. Primero i solas, y después en pú-

CVI 
A IS TO N I NO PlO, SN CUYO TIEMPO FUE­RON MARTI­RIZADOS SAN­TA FELÍCITA'S TAMBIEN CON SISTE HIJOS, Y OTROS MU­CHOS, 
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bllco exhortó, amenazó y preguntó á la madre, y á los 
siete hijos de uno en uno. Todos permanecieron constan­
tes. Y el emperador visto el proceso, verbal, ios entregó 
á varios jueces, para, que pereciesen con diferentes castigos. 
Uno murió á golpes de correas con piorno-: otro arrojado 
á un precipicio: dos á palos: y tres cortada la cabeza. 2ua 
madre fué degollada x. En tiempo del: mismo emperador 1 Ruin. ¿ícta 
fué también martirizado San Telesforo:pontífice romano f 2|useb_ ¿n 
y fueron sin duda muchos mas los mártires de aquellos ehren. et H . 
anos, según se.colige de una antigua inscripción halla- J¿. v. c. 6. 
da en ios cementerios de Roma 3, y de varias expresio- p ^ ' J * ™ * ' 
•nes de la primera apología que .escribió San Justino, y 
dirigió á este emperador. CVH 

Esta apología, y varias representaciones que vinie- ^ s-
ron de las provincias, movieron al emperador Anrom-- MUNi3fL ŝlAj 
no Pío á dar un rescripto ú orden bastante favorable á 
los cristianos. Ensebio 4 nos le conserva, y nos dice que * Eus. Hist. 
fué de Antonino Pió, aunque en su titulo se lee Aurelius E - l7- c- I3-
Antoninus en lugar-de lEliiis Antonimis, que es como leyó 
San Justino s; y esta equivocación de los exemplares de s^/o/i n.70. 
Ensebio ha movido á algunos sabios á atribuir á Marco Au­
relio este rescripto , que es del tenor siguiente " : El Empe- ^ Q 
» rador César Marco Aurelio i\ntonino, Augusto, Armónico • 
« ( ó como en San Justino : El Emperador Cé-.ar Tito Elio 
«Hadriano Antonino, Augusto, Pió, &c.) PontíficeMáxi-
» m o , Tribuno de la plebe en la XV vez vCónsul por ter- • 
«ceravez : Al Común delÁsia, salud: Pen^é que bs d o-
wses cuidarían de que estas gentes no queden ocultas. Pues 
»>mucho mas les toca á ellos que á vosotros, castigar á 
«los que no quieren darles culto. Á estos contra quienes 
»os alborotáis, vosotros mismos los hacéis mas con-tantes 
«en su opinión, acusándolos de impieda3. Porque ellos 
«mas que en conservar la vida, se complacen en sersen-
«tenciados, y hacer ver que sufren la muerte por su Dios. 
«Así salen victoriosos perdiendo antes la vida, que consen-
«tir en hacer lo que vosotros Ies mandáis". 

wNi será fuera del caso deciros algo de los terremotos 
K 2 
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»»pasados y presentes, ya que quando suceden quedáis 
«consternados, vosotros que comparáis vuestra religión 
«con la de aquellos. Entonces es quando ellos ponenma-
» yor confianza en Dios. Pero vosotros en todo aquel tiem-
«po caldos de ánimo, por poco conocimiento según yo 
«creo, os descuidáis de ios dioses: ni pensáis en las cere-
«monias, ni en el cuito del inmortal. Y con todo arrojáis , y 
«perseguís con furor hasta la muerte, á los cristianos que 
«le adoran. Sobre estas gentes habían ántes escrito á m i 
«divino padre muchos gobernadores de provincias, á 
«los quales respondió que no debían ser molestados, á no 
«ser que intentasen algo contra el estado del imperio Ro-
« mano. También ha habido muchos que me han escrito á 
« m í ; y conformándome con la constitución de mi padre, 
«les he respondido que si se prosigue en molestará alguno 
«por ser cristiano , el acusado quede absuelto, aunque 
« conste que realmente es cristiano, y el acusador sea cas-
«t igado" . Esta carta concluye así : " Propuesta en Efeso^en 
»el público Consejo del Asia". Lo que denota que la ó r -
dea del emperador fué promulgada ó publicada en el lu ­
gar en que se juntaban los legados ó diputados de toda el 
Asia. 

Para la perfecta inteligencia de esta orden imperial es 
menester tener presente que, como otras veces hemos d i ­
cho, la religión cristiana se oponía á las leyes del impe­
rio por dos razones distintas: á saber por adorar como 
Dios á Cristo, sin licencia del senado, y por no querer 
adorar como dioses á ios que las leyes reconocían por ta­
les. Plinio con toda su moderación solo procuró que los 
cristianos no fuesen castigados sin forma de juicio: pero 
para que los acusados salvasen sus vidas juzgaba precisas 
dos cosas: blasfemar de Cristo, y dar culto a los ídolos. 
Antonino Pío había observado que, atendido el modo de 
pensar de los cristianos , los tormentos de muerte eran 
mal medio para amedrentarlos, y hacerlos prevaricar. Así 
parece que quisiera dexar á los dioses el cuidado de ven­
garse de ios que no les den cuito. Parece también que juz-
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gaba conveniente unir el culto de los ¿loses, con el del 
inmortal, que adorau los cristianos. Y en electo la poli-? 
tica de ios romanos reconocía fácilmente los dioses de los 
pueblos que venda, y permitia su cuito; y los idólatras 
en general fueron siempre fáciles en adorar todo lo que 
pasaba por cosa Divina. Así Antonino "Pió para precaver 
en sus pueblos toda guerra de religión , no podia hallar 
medio mas oportuno que dexar libre el culto de Cristo 
como Dios , si con esta condescendencia los cristianos hu­
biesen dexado de;oponerse al cuito de ios dioses. 

Quando pues el emperador resuelve que nadie sea 
perseguido por ser cristiano, es lo mismo que si dixera 
por adorar á Cristo, ó reconocerle por Dios. Pero , como 
antes dlxe de Hadriano, también Autoaliio dexaba abier­
to campo á la persecución de los cristianos con motivo 
de su resistencia á dar caito á los dioses, especialmente; 
en fiestas de victorias, en sacrificios ofrecidos por la sa­
lud del emperador, y en otros casos en que en el con­
cepto general de los idólatras no dar cuito á ios dioses era 
un atentado contra el bien del imperio Romana: en cu­
yo caso áupóne Antonino, que ios cristianos han de ser 
Castigados. Entretanto en este rescripto tenemos un tes­
timonio nada sospechoso de la heroyca constancia con que 
los cristianos generalmente tenia.n por triunfo el padecerj; 
y morir por Dios y por no adorar á ios ídolos, y también 
de que era, muy común perseguirlos de muerte por este 

De uno y otro se vieron mas freqüentes exempíares en 
el imperio de su sucesor Marco Aurelio el Filósoíb. Tertu­
liano 1 da á-entender que fste emperador no publkó nin­
guna ley contra los cristianos, Pero Nleíiton 2 supone que 
durante su imperio en algunas provincias se habiâ  encrue­
lecido la persecución con motivo ó por ocasión de los 
edictos ; y hace especial mención de un edicto inaudito, 
tan cruel que no debía publicarse contra los enemigos mas 
bárbaros , ni el Santo podía creer que fuese del empera­
dor. Mas, ó bien este edicto fuese efectivamente de algún 

CIX EN EFECTO FUÉ TERRIBLE BN TIEMPO DE MARCO AÍÍ-
R t , IO: 
1 ySpoc. c. ^. 
2 Ap. Euseb. 
Hisi. E . iv . 
c. a.6. 
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gobernador de provincia, ó fuese del emperador , aun­
que no fuese general para todo el imperio, y Tertuliano 
habíase solo de leyes generales; lo que río tiene duda es, 
que en tiempo de Marco Aurelio la Igiesia padeció una de 
las mas violentas persecuciones , que cuentan por quarta 

* C h r o h . Ensebio 1, Orosio2 , y también San Agustín 3 , quien da 
3 D e C ^ D e i * Marc0 Aure1'0 ei nombre de Antonino, como solian los 

lib.i8. c.*¿».' antiguos. 
- - A algunos parece que un emperador filósofo había de 
tolerar á los cristianos ¡ en términos de no molestarlos 
ni por lo que adoraban, ni por lo que dexaban de adorar. 
Pero si reflexionan que Marco Aurelio era un filósofo do­
minado de máximas impías, y que tenia á todas las re­
ligiones por igualmente mutiles ó indiferentes ; por lo 
mismo deben suponer que como filósofo no podría su­
frir la constancia con que los cristianos defendían la ne­
cesidad y verdad de su religión, y la falsedad y perjui­
cios de las otras : y como emperador se irritaría por la 
resistencia de los fieles á las leyes y órdenes de sacrifi­
car , y •temería que sus máximas turbasen la quietud del 
imperio. A Marco Aurelio se dió el nombre de Filósofo por 
su arriOr á la filosofía estoyea: así lograban su protección 
y disfrutaban de sus liberalidades los filósofos gentiles dé 
aquel tiempo. San Justino , Tac i ano, y algunos otros fa­
mosos por su sabiduría se convirtíefon al cristianismo , y 
conservando el nombre y trage de filósofos , enseñaban 
una filosofía cristiana , demostraban la falsedad de la grie­
ga , y descubrían los excesos y desórdenes de los Filósofos 
que se mantenían gentiles. Estos en todos tiempos abor-

«J^ i . S. Jtist. recieron á los crManos4i Más entónces el amor dé sus 
u4pol.ii. n.3. intereses y de su fama los unió con especialidad con los 

sacerdotes^ pueblos gentiles; y los movió á publicar las 
mas atroces calumnias y vehementes acusaciones contra 
los cristianos. Así es muy verisímil que los mismos filóso­
fos inducirían á Marco Aurelio á perseguir la Iglesia. Pudo 
también moverle su afición supersticiosa á los ídolos, que 
los mismos paganos notaron de excesiva. Ammiano Mar-
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celino1, burlándose 'de la profusión con que saerificaba á 
los ídolos-en sus victorias, dice que las vacas blancas le ro­
gaban qué nunca mas volviese vencedor > pues con pocas 
veces acabaría con todas ellas. Á estas causas particulares 
deben añadirse las generales de todas las persecuciones. 
Y de qualquier modo es innegable , que la.filosofía y la 
mansedumbre de Marco Aurelio no impidieron que en su 
tiempo fuesen cruelmente tratados muchísimos cristianos^ 
sin otro delito que su religión. 

San Justino comienza la pequeña apología presentada A ñ o l 6 6 . 
á M . Aurelio con estas palabras:Cf Lo que ayer , y en los 
« días inmediatos sucedió en vuestra ciudad , ó: Romanos, 
«por orden de Urbicio , y lo que en todos lugares hacen 
»igualmente los presidentes, contra toda razón , & c . " Y 
luego explica lo que habia sucedido en Roma, esto es, el 
martirio de San Toieméo y compañeros. Teófilo , que 
gobernaba la iglesia de Antioquía en este tiempo, dice 
•que aun entóncés no- dexaba de perseguirse con crueldad 
á ios cristianos , haciéndolos azotar bárbaramente, ape­
dreando á unos , y matando á otros 2. Atenágoras supo­
ne á los procónsules, y prefectos de las provincias muy 
ocupados en . las causas de los cristianos 3. Y Meliton se 
lamenta de que entonces la persecución en algunos luga­
res del Asia= era sumamente cruel , y suplica á M . Aure­
lio que examine por sí mismo á los cristianos , y vea si 
son ó no dignos de castigo, no permitiendo que sean ator­
mentados y muertos con tanta precipitación , y con tan 
inexorable severidad4. Por último Eusébio al emprender 
la relación-de los mártires Lugdunenses ,-dice que de lo 
acaecido en una provincia piodrá colegirse la casi innume­
rable multitud de mártires que entonces/hubo por toda 
el mundo5..Ai mismo fin de ..que pueda formarse alguna 
idea de quanto padeció la Iglesia en tiempo de Aurelioj 
acordaré algunos de los mártires, de que nos. quedan mas 
circunstanciadas y seguras noticias. 

Desde luego se nos ofrece el ilustre discípulo de los 
apóstoles San Policarpo. De este Santo sabemos que v i* 

2 Thaoph .m. 
ad yíuihol. in 
fin. 
3 In ¿4pot. 

4 Eus. H h f . 
E . i v . c. 26. 

5 Hist. E c c l . 
Lib.v.Prooem. 
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vió con San Juan y otros apóstoles1, y que por elíos fué X.BBMOS K'I LA instruido y hecho obispo de Esmirna5. Algunos han crei-PRECIOSA CAR- ¿o que lo era ya quando San Juan escribió el Apocalipsis, SIÂESMIR- ? <lue á ^' se dirigen los elogios que el Ángel de Esmirna 
NA: • -recibe de la boca de la verdad. En otro Jugar diré algo 
i Eus. H h t . ^e SLl v'mgQ á Roma , y de su carta á ios fieles de Filadal-
E. k c. 14. -üa3, p'ues han perecido todos sus demás escritos. Ahora 
* Tert- P ™ * - ánres de referir su martirio , veamos el diseño que nofe 
3- ' m % . \ i S . ^ace San Irenéo de su conducta. Escribe Irenéo á Florino, 
/ggi. el qual habiendo sido condiscípulo suyo en la escuela de 

San Policarpo ,• cayó después en varios errores.; y le ha­
bía de esta manera : t!VTales dogmas no son.ios.que te en* 
95señaron los obispos.que:nos2precedieron, y^que^habian 
«sido discípulos de los apóstoles. Pues siendo yo niño te 
M vi en el Asia inferior en casa de Policarpo:, quando tu 
•»vivías espléndidamente en. la corte del emperador, y 
«ponías gran cuidado en merecer, la estimación del santo 
.« obispo. Yo rae' acuerdo mejor de. lo de entónces, que 

de lo que me pasa ahora. Yo podría aun señalar el pues-
s? to en que el bienaventurado Policarpo so lia sentarse para 
«predicarnos, é instruirnos en la palabra de Dios • tengo 
«muy presente su modo de andar , el tenor de su vida, 
« el talle de su cuerpo, las instrucciones que daba al pue-
« blo, y lo que nos contaba de las conversaciones familia-
«res que había tenido con Juan, y con los demás que ha-
«bian visto al Señor : como hacia memoria de todas las 
«palabras que íes había oído, y de todas las particuíari-

• « dades que le habiart contado del Salvador , tanto de sus 
«milagros como de su doctrina. Todo lo referia Policar-

^ « po conforme la relación de los que eran testigos de vis-
«ta del Verbo de vida, y así en todo se conformaba exác-
«tamente con la Escritura. Yo por la gracia. de Dios le 
« escuchaba entónces con cuidado, fixando en mi corazón 
«quanto decia, y por la misma gracia no se me ha olvU 
«dado nunca, y lo repaso continuamente en mi interiois 
«Yo pues en la presencia de Dios puedo asegurar que si 

' ; « aquel varón apostólico y bienaventurado obispo , hn-̂  
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n biese oído algo de vuestros errores, al instante tapán-
«dose los oídos hubiera exclamado como solia : ¡O buen 
«Dios! ¿ por qué me habéis conservado la vida hasta 
» ahora , si había de oír tales blasfemias ? En seguida hu-
«biera huido del lugar en que se hubiesen dicho". Has­
ta aquí San Irenéo. 

Tal era el zelo de la fe que ardía en el corazón de 
Policarpo, Era sin duda obispo el ano 107, ó al tiempo 
del martirio de San Ignacio , y aun es de creer que lo 
era antes de morir San Juan, esto es, el año ciento ó cien­
to y quatro de la era vulgar. Y como su martirio fué en 
el año 166, así su Obispado duró mas de sesenta años. 
Luego veremos que poco ántes de morir contaba ochenta 
y seis de servicio del Señor: ¿ Quán admirables serian pues 
los frutos de tan largo pontificado en un varón tan zeloso 
de extender y mantener pura la fe, á quien San Igna­
cio desde sus principios dió tantos elogios, los gentiles 
a l tiempo de su muerte le aclamaron padre y doctor de 
íos cristianos , y San Gerónimo le llamó principal obispo 
de toda la Asia1? Esta reflexión hace mas sensible la fal- 1 S.Hier.C«n 
ta de memorias circunstanciadas, y auténticas de los he- c' 'T* 
chos de su vida. Detengámonos pues en la relación de su 
gloriosísima muerte , que se nos conserva en uno de los 
mas preciosos monumentos de la antigüedad cristiana. Taí 
es la carta con que la iglesia de Esmirna dió cuenta del 
martirio del Santo á la iglesia de Filadelfia, y á todas la* 
parroquias ó juntas particulares de la santa Iglesia católi­
ca que hay por todo el universo. 

Los fieles de Esmirna desde el principio celebran la 
constancia y paciencia de los muchos mártires, que pa­
decieron entónces. Algunos fueron de tal manera des- A ñ o T Ó I , 
carnados con azotes, que se les veían las mas interio- l 6 6 . 
res venas y arterias. Los que estaban presentes lloraban 
de compasión ; pero ellos ni gemían, ni se quejaban. 
Otros fueron echados al fuego, otros condenados á las 
bestias. Mas ántes por ver el tirano si podría reducir-
ios á negar á Cristo coa la continuación de los tormen-

TOMO n i . h 
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tos, los hacia echar sobre mariscos ó piedras puntiagu-
I E p i s t . E c c L ¿as? y ies hacia sufrir otros crueles suplicios I . . Un joven 
^.yr.ap.Co- lkm'ado Germánico, que estaba animando á sus compañe-

"* L' ** r0s , se atraxo la atención del Procónsul, quien le dixo 
que tuviese compasión de sí mismo , y que atendiese á su 
tierna edad. Mas el valeroso mártir,, arrimándose á una 
fiera , la incitó á que le despedazara. Entonces el pueblo 
infiel absorto é irritado del valor de los cristianos, empe­
zó á gritar: " Acabad con los impios: búsquese á Poli-
acarpo". Entre tanto un tal Quinto, recien venido de 
Frigia su patria ,. al ver las fieras, se atemorizó.. Se había 
presentado voluntariamentey habla inducido á otros á 
hacerlo. E l procónsul con eficaces instancias le reduxo á 
jurar y sacrificar : siendo un triste exemplo de que no 

» n. 3. & 4- conviene ofrecerse sin precisión ^ 
San Pollcarpo, varón sumamente admirable, informado 

de lo que estaba pasando quedó tranquilo, y no quería 
moverse de la ciudad. Le instaron que se escondiera, y se 
retiró á una casa de campo inmediata.. Allí estuvo con al­
gunos fieles , y según su costumbre, no hacia mas que 
orar de día y de noche por todos f y por todas las iglesias 
del mundo. Tres días ántes de prenderle tuvo una visión 
mientras oraba, en que-vio su almohada ardiendo. Enton­
ces vuelto á sus compañeros. Ies dixo en profecía: To he 
de ser qttemadó vivo. Retiróse á Otra casa de campo ; y lue­
go llegaron á la primera los ministros ó soldados de pie y 
de á caballo que le buscaban. Prendieron dos muchachos 
criados del Santo; y uno de ellos cediendo á los tormentos 
le descubrió3. Con esta guía los ministros, que iban arma­
dos como si hubiesen de prender algún famoso ladrón, lle­
garon un día de viernes muy tarde á la . casa en que estaba 
el Santo, á tiempo que se hallaba descansando en un quar-
to alto. Bien pudo el Santo escaparse; pero no;quiso, di­
ciendo: Hágase lo voluntad del Señor. A l oírlos llegar, ba-
xó, y les habló. Ellos pasmados de su edad, y de su firme­
za, decían : ¿Tanto habíamos de atropellarnos paia pren­
der á este viejo? El Santo mandó que les diesen de co-
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tner V beber quanto quisiesen, y íes pidió que íe conce­
diesen una hora para orar con libertad. Y habiéndolo lo­
grado , lleno de la gracia de Dios, estuvo ¡en pie orando en 
alta voz dos horas seguidas sin cesar. Pasmáronse quantos 
le overon, y muchos sentían haber venido á prender áun 
viejo tan divino *. En esta oración hizo expresa memoria i n. 7 
de quantos habia conocido de todas edades y condiciones, 
y de la Iglesia católica esparcida por todo el orbe. 

Acabada la oración , le conduxeron á la ciudad mon­
tado en un asno. El Irenarca, ó Juez de paz , salió á re­
cibirle con su padre. Le tomaron en su carroza, y procu­
raban ganarle-, diciéndole : ¿ Qué mal hay en decir: Señor, 
'César , en sacrificar, y así salvar, la vida? El Santo calló, 
pero instándole mas ellos, dixo: To no he de hacer lo que 
me aconsejáis. Entónces despechados le insultaron de pala­
bras , y ie echaron de la carroza con talprécipitacion, que 
t a y á , y se estropeó una pierna. Por eso nada se conmor 
vió: alegre , y expedito prosiguió hasta al anfiteatro. Ha­
bia tal confusión y gritería, que nada se oía *. Mas al en­
trar el Santo, se oyó una voz del cielo que decía: Sé cons­
tante , pórtate varonilmente, 'Polkarpo. Nadie vió quien lo 
decía ; pero la voz la oyeron los cristianos que estaban 
presentes. Pasó adelante, y al saberse que estaba allí pre­
so , se movió un gran tumulto. Presentáronle al Procónsuf, 
quien íe preguntó si era Policarpo , y dixo que sí. El Pro­
cónsul le exhortaba á negar , diciéndole que mirase su 
edad, y lo demás que suelen en estos casos; y añadió? 
' " Jura por el genio de Gésar : vuelve en t í , y d i : Acabad 
con los impios." Entónces Policarpo mirando con ün sem­
blante grave y severo la multitud de infieles que habia 
en el anfiteatro, y extendiendo la mano hacía ellos, le­
vantó los okvs al cielo , y suspirando dixo : Acabad con 
los impíos. Era esta la popular aclamación, con que los 
infieles pedían el exterminio de los cristianos. Mas el 
Santo da bien á entender , que debía aplicarse á los idóla­
tras ; y atendido el modo con que la profirió, pudo ma-
tiitestarnoj sus ansiosos deseos de que se convirtieran todas 

L a 

cxn 
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las naciones, de modo que quedasen acabados, ó no hu-» 
biese mas impíos. Pero pudo también en tono profético 
anunciar á los idólatras el eterno exterminio con que los 
ha de castigar la divina Justicia, 

Instaba el Procónsul que jurase, y dixese injurias á 
Cristo, y le dexaría en libertad. Policarpo le respondió; 
Ochenta y seis anos ha que le sirvo: y en nada me ha agra­
viado, i T cómo podria ya decir blasfemias contra mi rey 

a. f. gwe me ha salvado 1 i Replicó el Procónsul r "'Jura por el 
y?genio, ó por la fortuna del César" . El santo respondiór 
Si con tanto aparato insistes en que yo jure por h que tú 
llamas fortuna del Cesar, y aparentas que no sabes quien 
yo soy: escucha : lo digo ahiertamenté: soy cristiano, Pero si 
quieres conocer en qué consiste la religión cristiana, dame 
el espacio de un día, y escucha. El Procónsul le dixo: Per­
suade i o al pueblo. El Santo respondió: En quanto á t i te 
•he juzgado digno de que yo te hablase, y te diese razón de 
mi. Fms se nos enseña honrar a los pr ncipes y magistra­
dos establecidos por Dios del modo que es decente, y que 
no es perjudicial. Mas a ellos no los juzgo dignas de dar­
les razón de mi. El Procónsul le dixo: Fieras rengo, y á 
ellas te arrojo ú no vuelves en tí. Mas el Santo dixo r Haz~ 
las venir', pues no suela mudar de la mejor ó lo peor. Per® 
bueno es que yapase de los trabajas a las cosas justas. Re­
plicó el Procónsul, amenazándole con el fuego; y el San­
to : Me amenazas, dixo, ron m fuego que arde una hora, y 
luego se apaga. Porque tú m conoces el fuego del juicio ve­
nidero y de la pena eterna, que está reservada á los i m -

n. iof. i r . ^rói". ¡>Pero qué tardas I Venga lo que quieras 
exiv Decía el Santo estas y otras muclias cosas con firme?-

za, con alegría, y con un semblante lleno de agrado: de 
modo que en vez de desfallecer con lo que se le decia? 
al contrario el Procónsul quedó asombrado* y envió su 
pregonero á decir fres veces en medio del anfiteatro t Po-
liccápo ha confesada que es cristiano. A l acabarse esta pu­
blicación, toda la multitud de judíos y gentiles, que ha­
bitaban en Esmirna^ con desenfrenado furor á voz engrír» 
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to cíatnabam Éste es el maestro del Ásía, el padre de ios 
crlsrlanO'-i, el destructor de nuestros dioses. Él es quien 
ha inducido á muchos á no sacrificar á los dioses, ni ado­
rarlos. Con esto clamaban al Asiarca ó superintendente de 
las fiesta1» religiosas, de jas quales eran los espectáculos, 
que soltase un león contra Poiicarpo. El Asiarca dixo que 
no podia, por haberse ya concluido kw espectáculos de las 
fieras Entonces á una voz clamaron que Poiicarpo fuese que­
mado vivo y y con esta sentencia se cumplió su profecía I . » n. is, 

Al instante todo el pueblo corrió á recoger lena y sar- c%v 
mientos de los baños y oficinas, distinguiéndose los ju­
díos como acostumbran. Así que estuvo preparada la le- A - A A 
ñ a , Poiicarpo se quitó el ceñidor y los vestidos y se es- "n0f *00* 
forzó á descalzarse: lo que no solia hacer, porque los fie­
les á porfía le hacían este obsequio, por la mucha vene­
ración que aun antes del martirio le acarreaba la santidad 
de costumbres. Pusieron á su rededor los instrumentos 
dej fuegoj y quando iban á clavarle, dixo; Dexadme 
m i : el que me da fuerza para sufrir el fuego , me la dará 
para * permanecer firme sobre la pira sin la precaución de 
vuestros clavos Con esto no le clavaron, y solo le ata- 2 u. 13̂  
ron con las manos detras. El Santo pues así atado , á se­
mejanza de un carnero escogido de un grande rebaño, pa­
ra ser ofrecido á Dios en holocausto agradable , levantan­
do los otos al cielo, dixo: Señor Dios omnipotente, Padre 
de vuestro muy amado y bendito Hijo Jesucristo, por el 
qual hemos alcanzado- vuestro conocimiento : Dios de los órc-
geles, y de las virtudes 7 Dios de todas las criaturas, y de 
todo el pueblo dé los justos que viven- en vuestra presencia', 
os doy gracias por haberme concedido este día y esta hora9 
para que tenga parte en el número Je vuestros m htires, y 
en el cáliz de vuestro Cristo, para resucitar á la vida éter* 
na del alma y del cuerpo y en laincorruptibilidaddel Espíri­
tu Santo. Oxalá sea yo en el dia de hoy admitido entre ellos 
en vuestra presencia, como una víctima pingüe y agradable, 
del modo que vos la habéis preparado* lo habéis predicho y 
cumplido> Vos que sois Dios de verdad, incapaz de menti~ 
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ra. Por lo qü2rpor todas las cosas os alabólos héndigú 9 d> 
:glorifica con vuestro muy amado Hijo Jesucristo celestial y 
•eterno', con el qual á Vos y al Espíritu Santa, sea dada la 

n- 14' gloria ahora y en los siglos venideros. Amen ^ 
ex vi . j \ s í que dixo Amen, los ministros encendieron el fue­

go.: se levantó una grande llama ; y se vio un gran por-. 
tentó. Pues el fuego se extendió áí íededor del mártir, i 
modo de bóveda, ó de una veía de nave hinchada por el 

: viento; y el santo cuerpo no se parecía á la Carne que se 
quema, sino al pan que está cociendo en el horno, -ó á la 
plata y oro que brilla en el crisol. Exhalaba también ún 
olor-suave como de incienso,^ alguii precioso aroma. Vien­
do los infieles que el fuego no podía ctíhsiimirie^ mandaron 
á uno de los que llamaban Confectores-, destinados á aca­
bar de matar las fieras heridas en el anfiteatro, que le 
atravesase con un puñal. Salió mucha sangre , y .apágé eí 
fuego: todo el pueblo admiraba que hubiese táata diféren-

n. 1$. 16. cia eíltre los infieles y los cristianos a. No faltó qnleii ins­
tase al Procónsul que no permitiese que' el santo cuerpo 
fuese sepultado, aparentando miedo de que los cristianos 
dexasen al crucificado para adorar á Policarpó ;-ff y aun 
5> ios judíos (añaden los fieles que escriben esta; carta ) nos 
^ observaban á ver: si lo sacábamos del fuego. Pero no sa-̂  
nbén que jamas podremos dexar á Cristo, que siendo ino-
« cente padeció por los pecadores , y por la salud de to-
n dos los que se salven de todo el mundo : ni podemos ado-
?? rar á ningún otro. Pues á Cristo ¿omo Hijo de Dios le 
»adoramos; mas á los mártires cómo discípulos é imita­
dores del Señor , con razón los amamos por su grande 

n' I1 ' amor á su rey y maestro 3. 
cxvir Añaden luego, que el santo cuerpo fué quemado, y 

prosiguen : "Nosotros después Tecogirtios sus huesos, más 
apreciables qiie oro y piedras preciosas, y los colocamos 

JJ en un lugar decente. En donde el Señor nos hará la gra-
$?cía de que juntándonos del modo que pudiéremos, ce-
sjlebremos el día de su martirio con fiesta y gozo, tanto 
«en memoria de los que ya combatieron ̂  como para exer-
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«cíelo y alegría de los que vendrán I " . Estas y otras 
muchas expresiones de la carta demuestran claramente que 
e.ta relación está hecha por testigos,de Ytsta: así fué muy 
digna de que Eusebio 2 la transcribiera casi toda en su 
historia. Los fieles de Esmirna desde el principio nos ha­
cen observar que fueron muchos los que padecieron en— 
tónces ántes que Policarpo, y al fin dan á entender que 
fueron doce en aquélla ciudad casi á un tiempoaunque 
solo se hable de San Policarpo, por ser el mas famoso y 
conocido aun entre los gentiles 3. También nos aseguran 
que la violenta persecución que agitaba entonces la - iglesia 
de Esmirna, quedó sellada ó cerrada con el martirio de 
su santo prelado 4. El qual sucedió á las dos de la tarde 
de un sábado , que según parece ma» verisímil fué á 23. 
de febrero del ano ciento sesenta y seis. 

Hacia el mismo tiempo padecieron en Roma tres san­
tos y cuyo martirio denota con quanta facilidad se con­
denaba á muerte á los cristianos. Dos casados vivían muy 
deshonestamente. La muger se hizo cristiana; y así no 
contenta con vivir ella cástamente procuraba la enmien-
-da de su marido , hablándole del fuego eterno con que ^ f l 0 i f f i , 
serán castigados los lascivos. Mas él cada vez peor , pro­
curaba darle que sentir , y proseguía en sus deshones­
tidades, sin respeto á leyes de matr imonioni: de , natu--
raleza. L a muger había resuelto, dexarle; pero las ins-
rancias de los amigos , y alguna esperanza de lograr su 
conversión la detuvieron. Mas habiendo el hombre he­
cho un viage á Alexandría , ella supo que se abandona­
ba de día en día á mayores excesos : por lo que se creyó 
precisada á separarse , -y le intimó el divorcio. El marido 
por vengarse la acusó de que era cristiana; y eüai acudió 
al emperador,, pidiendo algún plazo para arreglar sus asun­
tos domésticos, ofreciendo contestar después á la acusa­
ción. Concedióselo el emperador. Mas el marido se volvió 
entonces contra Toleméo, con cuyas instrucciones ella se 
había convertido.. 

Á sus instancias fué Toleméo preso y cargado de ca-
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denas, sin preguntársele nada mas que si era crístíanQ. 
Después de haber pasado mucho tiempo en la cárcel, fué 
presentado al prefecto Ürbicio, que tarfibien solo le pre­
guntó si era cristiano. Toleméo lo confesó otra vez coa 
mucha constancia, y ürbicio le mandó llevar al suplicio. 
Al oír esta sentencia un cristiano, llamado Lucio , dixo 
al prefecto: ¿Por qué condenas á un hombre que no ha 
cometido ni adulterio, ni homicidio, ni hurto, y á quien m 
se hace otro cargo que la confesión del nombre cristiano % 
Tal modo de sentenciar no se conforma con las máximas de 
nuestro piadoso emperador, ni del filósofo su hijo, ni del 
senado romano, ürbicio por única respuesta le dixo: Pa­
rece me que tú también eres cristiano. Respondió que 
sí.? y el prefecto mandó que le llevasen también al supli­
cio. Se lo agradeció Lucio, y ea seguida se les unió im 
tercer cristiano , que fué sentenciado con ellos dos \ 

El martirio de S, Toleméo, S. Lucio, y su compañera 
parece que dió ocasión á S, Justino de componer su apo­
logía mas breve , que es la segunda que escribió, aunque 
en algunas impresiones sea la primera. Habla con el em^ 
perador Marco Aurelio, y comienza por el martirio de es­
tos tres santos, que supone que entonces acababa de suce­
der 2. Este zeloso apologista, que ilustró tanto la Iglesia 
durante su vida 3, no tardó mucho á sellar con su sangre, 
por orden del prefecto de Roma, el testimonio de su fe, 
que habia dado de palabra y por escrito contra genti­
les , judíos y hereges. Por los anos de 167 , ó 16S , San 
Justino y los que estaban con él fueron llevados á Rús­
tico , prefecto de Roma. Éste dixo á Justino: Vamos,obe­
dece á los dioses, y á los edictos de los emperadores. Pero 
Justino respondió: El que obedece á los preceptos de mués^ 
tro Salvador Jesucristo nunca podra ser reprehendido ni con­
denado. Entonces el prefecto le preguntó á qué género 
de estudio se habia aplicado. Justino respondió: Emprendí 
el estudio de toda clase de ciencias y erudición. Por último 
me fixé en la doctrina de los cristianos, aunque m sm dü 
gusto de los que siguen el erron 



PERSEGUIDA POR LOS TIRANOS. 89 

|Abmiserable! dixo el prefecto, ¿ese estudio te gus­
ta? Muchísimo, dixo Justino, porque sigo á los cristianos, 
fundado en buenas sentencias, i Y quáíes son estas ? dixo 
el prefecto. Y Justino: Las sentencias ó doctrinas que los 
cristianos piadosamente conservamos, consisten en recono-* 
cer un solo Dios , Criador de todas las cosas visibles é i n ­
visibles, y confesar al Señor Jesucristo, Hijo de Dios, pre­
nunciado por los profetas, el qual ha de venir á juzgar al 
género humano , y anuncia la salud, y es el maestre de los 
que reciben bien su doctrina. En quanto á mi , yo me conoz­
co débil é incapaz para decir algo que sea digno de su D i ­
vinidad infinita. Esto queda á cargo de los profetas, que 
muchos siglos antes prenunciaron la venida del Hijo de 
"Dios al mundo. Preguntó el prefecto en qué lugar se jun­
taban los cristianos. Y Justino respondió: Cada uno se jun­
ta donde quiere, y donde puede. ¿ Piensas que nosotros nos 
juntamos siempre en un mismo lugar ? No es asi: el Dios 
de los cristianos no está ceñido á un lugar, sino que siendo 
invisible llena cielos y tierra, y en todas partes los fieles fe 
adoran y alaban. | D i pues, replicó el prefecto, en dónde 
juntas tus discípulos ? Respondió Justino: Hasta ahora yo 
he vivido cerca de la casa de un tal Martin , junto al ba­
ño llamado Timiótimo. Esta es la segunda vez que he ve­
nido á Roma , ni sé otro lugar que este que digo. Si alguno 
ha venido á buscarme, le he comunicado la doctrina de la 
verdad. Luego tú eres cristiano, dixo Rustico. Y Justinos 
Seguramente: cristiano soy. 

Entonces el prefecto dixo á Garitón: ¿Y tú eres cris- cxx 
tiano? Cariton dixo : Soy cristiano por la gracia del mis­
mo Dios. El prefecto hizo la misma pregunta á una mu-
ger llamada Caritana, y respondió qje también lo era 
por la grada de Dios. Eatónces Rústico dixo á Evelpisto: 
I Y tú quién eres ? Y él respondió: Soy esclavo del César; 
pero cristiano. Cristo me ha dado l i ' ertad ; y por su gracia 
soy participante de la misma esperanza que estos. En segui­
da el prefecto preguntó á Hierax si también era cris­
tiano: respondió: Sn duda soy también cristiano , pues 
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sirvo y adoro al mismo Dios. ¿ Qué tal vez Justino, dixo 
pl prefecto, os ha hecho cristianos ¿. Hierax solo dixo: Tú 
he sido cristiano, y lo seré. Peón que estaba allí, dixo: 
También soy cristiano. ¿Quién te ha instruido ? dixo el 
.prefecto; y él respondió: Mis padres. Después Evelpisto 
dixo: To á la verdad oía los sermones de Justino con gran 
gusto; pero también mis padres me instruyeron para ser cris­
tiano. El prefecto dixo : ¿ En dónde están tus padres ? Y 
respondió : En Capadocia. El prefecto preguntó también á 
Hierax en qué país estaban sus padres. Hierax respon­
dió : Nuestro verdadero padre es Cristo, y nuestra madre 
la fe con que creemos en él. Mis padres terrenos murieron;y 
á mi me sacaron de Frigia y y vine acá. El prefecto pre­
guntó á Liberiano qué decia , y si era también cristia­
no é impio contra los dioses: To también , respondió, soy 
cristiano ? pues sirvo y adoro al solo verdadero Dios. 

Entónces el prefecto vuelto á Justino le dixo: Escu­
cha tu que tienes fama de eloqüente y crees tener la 

. verdadera ciencia: ¿ Si te despedazan con azotes de pies á 
cabeza, crees, tu que subirás al cielo ? Y. Justino respon-* 
•dió: To creo que si sufro lo que dices, conseguiré lo que po-
•setn-los que guardaron los preceptos de Cristo '7 porque sé 
• que la grada de Dios queda reservada hasta el fin del mundo 
para los que vivieren asL, A lo que replicó el prefecto: ¿ Con 
• que tá te imaginas que subirás al cielo á recibir alguna 
.recompensa ? No me lo imagino , respondió el Santosino 
que lo sé, y lo tengo por tan cierto r que no tengo la - menor 
duda. Rustico dixo: Vamos al caso, y á lo que i m ­
porta. Juntáos, y todos á una sacrificad á los dioses. Justi­
no dixo: Quien piensa con tino, no abandona la piedad f 

î t&rct caer en la impiedad y en el error. El prefecto dixo : Si 
;no obedecéis m i órden, seréis atormentados sin ninguna 
:compasion. Y Justino: En gran manera deseamos padecer 
'tormentos por nuestro Serlo f Jesucristo. Esto nos conciliará gra-
-cia y confianza para comparecer delante del tremendo t r i -
'bunalidsl mismo Señor y Salvador nuestro , en el qual por 
íórdm de Dios comparecerá todo el mundo. Lo mismo dp-
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reron ios demás mártires, y añadieron: Haz luego lo que, 
que quieras ; pues somos cristianos ; y no sacrificamos á 
los dioses. 

Al oirles el prefecto? pronunció esta sentencia: "Los 
« que no han querido sacrificar á los dioses, y obedecer al 
«edicto del emperador, sean azorados y castigados con pe-
«na capital, conforme mandan las leyes". Con esto los 
santos mártires alabando á Dios fueron llevados al lugar 
acostumbrado , y después de los azotes se les cortó la 
cabeza con la segur, y así consumaron su martirio en glo­
ria del Salvador. "Después algunos fieles ocultamente re-
«cogieron sus cuerpos, y los colocaron en un lugar opor-
»tuno, con la ayuda de la gracia de nuestro Señor Jesu-* 
«cristo, al qual sea dada la gloria por todos los siglos 
«de los siglos. Amen " . Así concluyen las actas antiguas, 
cuya autenticidad, como también el que hablan de San 
Justino el apologista famoso de los cristianos, queda 
bien probada en varios autores modernos, entre otros en 
Kuinart % y Tillemont 2.. 

Aun fué mayor el numero de los mártires en los ú l ­
timos anos del emperador Marco Aurelio, esto es por los 
de 177, si como Ensebio nos dice, hemos de formar juicio 
de lo que pasaba en todo el imperio por lo que acaeció 
en las iglesias de León y Viena de Francia , según vemos 
en la carta que estas iglesias dirigieron á las de Ásia y F r i ­
gia, la qual casi entera nos ha conservado el mismo Ense­
bio 3. El furor con que el pueblo gentil solia perseguir á 
los cristianos, en estas dos ciudades llegó entonces áincrei-
bles excesos.Amotinados los idólatras, todos se creían autori­
zados para arrojar de todas partes, insultar, apedrear, apri­
sionar , despojar , y de mil maneras aíropellar en bienes 
y personas á los cristianos. Los mas débiles se escondieron: 
muchos animosos hicieron frente á la persecución. El go­
bernador , que al principio estaba ausente , á su arribo 
encontró muchos detenidos en la cárcel por el tribuno y 
magistrados. Se entregó de ellos, y los trataba con tanta 
crueldad , que Vecio Epagato , jóvcn cristiano , de eos-

1 uddmopí. ad 
acta S. J-ust. 
2 S. Jus i in . A r t . XXII. & 
n, ulC. 

cxxnr DE LOS MÁR­TIRES DK LíOíf y VIENA DS FRANCIA, 

3 Hist. E . v. 
c. 1. & seq. 
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tumbres irreprehensibles , no pudo contener su zeío , y 
le pidió permiso para defender jurídicamente á los cris-* 
tianos. El presidente le preguntó si lo era ; y confesán­
dolo 7 fué también preso con el glorioso titulo de aboga­
do de los cristianos. Grecia todos los dias el número de los 
presos : siéndolo con especialidad los fieles mas famosos de 
ámbas iglesias; y se procedía contra todos. Se prendió á 
algunos gentiles esclavos de cristianos, y con tormentos y 
amenazas se les hizo declarar que los fieles celebraban 
cenas Tiesteas , ó convites de carne humana , y bodas de 
Edipo, ó deshonestidades las mas iponstruosas. Estas ca­
lumnias acabaron de irritar al pueblo , hasta á aquellos que 
habían tenido particular amistad ó conexión con algunos 
cristianos. 

cxxiv Tanto el pueblo, como el gobernador y los soldados 
; ̂  estaban especialmente furiosos contra San Sancto diáco­

no de Viena, San Maturo neófito , San Attalo de Pcrga-
mo, y Santa Blandina esclava. Era esta de cuerpo tan de­
licado, que todos , especialmente su ama, temian que.no 
podría hacer una confesión valerosa. Fué puesta en el 
cciileo ó potro de dar los tormentos. Parecía que había de 
morir al primero 5 pero la Santa los sufrió todos ; llegó á 
fatigar á los que la atormentaban; y siendo así que todos 
sus miembros quedaron dislocados , y todo su cuerpo cu­
bierto de llagas , no salió de su boca otra queja , ni otra 
respuesta á las preguntas que le hacían, sino estas pala­
bras : To soy cristiana : nada se practica entre nosotros que 
sea malo. Sancto sufrió también mas tormentos de lo que 
puede imaginarse; y lejos de prorrumpir en ninguna pa-* 
labra indecorosa ó ilícita , á todas las preguntas de su 
nombre, patria, condición y otras semejantes, respondía en 
latín: Soy cristiano. El gobernador, y los verdugos se i r ­
ritaron de tal manera, que no sabiendo ya corno atormen­
tarle mas, le aplicaban planchitas de metal hechas brasa 
é los miembros mas delicados. En su cuerpo no se veían 
sino llagas y heridas: no parecía cuerpo humano • mas eí 
-ánimo se mantuvo inalterable é inmóvil en la fe. Pocos 
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días después los paganos le volvieron al acúleo, para re* 
novar sobre sus llagas los primeros tormentos. Pero con-, 
tra toda esperanza los miembros dislocados se repusieron 
en el estado natural: de modo que por un efecto de la gra­
cia de Dios . lo que se intentó para tormento insufrible, 
fué eficacísimo remedio. 

Diez de los cristianos habían tenido la flaqueza de 
ceder á las primeras persuasiones y amenazas del gober­
nador, quien por entonces los tenia en la cárcel con los 
demás. Biblias, que era de este numero, fué puesta en el 
ecúleo para que confesase los crímenes de que se acusa­
ba á los cristianos. Los tormentos la hiceron volver en sí; 
y como si dispertase de un profundo sueno, acordándose 
del fuego y penas eternas, ¿cómo es posible, exclamó, que 
nos comamos á los niños, nosotros que ni siquiera comemos 
la sangre de los animales2. Desde entonces se declaró cris­
tiana , y se unió con los demás mártires. En estos tres 
santos se vió queja gracia del Señor, y la paciencia de 
los mártires dexaban burlados los designios del goberna­
dor en aquellos tormentos. Éste mandó encerrar á todos 
los mártires otra vez en la cárcel: les puso ambos pies en 
prisiones tan violentas , los tuvo en tal estrechez, y trató 
con tal crueldad , que si bien algunos de los que ya habían 
padecido tormentos de muerte se restablecieron por es­
pecial providencia de Dios, los mas murieron en la cárcel, 
hasta algunos de los presos de nuevo , que no habían pa­
decido fuera ningún tormento. 

Sán Potino, obispo de León, fué de este numero. Era cxxvi 
ya de noventa años , de complexión débil, y apénas po­
día respirar. Mas alentado con el deseo del martirio se 
mostró muy alegre , quando los soldados le llevaban al 
íribunal, entre los baldones con que el pueblo le insul­
taba. El gobernador le preguntó quien era el Dios de 
los cristianos. El Santo respondió: Si eres digno , tú W 
sabrás. El juez se retiró sin mas exámen; y creyendo los 
gentiles que vengaban á sus dioses , insultando al Santo 
•sin compasión ni respeto, á puñadas ? puntapiés, y de mil 
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maneras le atrepellaron , y medio muerto le arrojaron a 
la cárcel, donde murió dos dias después. Los que habían 
negado ía fe , estaban aun detenidos en la cárcel con losi 
mártires. Estos recreados y fortalecidos con el gozo de su 
confesión, con la esperanza de las promesas, con el amor 
de Jesucristo, y con el espíritu de Dios Padre, se presen-: 
taban con. un semblante alegre y magestuoso , no tanto 
oprimidos como adornados con las cadenas. Aquellos, atori 
mentados por su conciencia , estaban tristes , abatidos, 
confusos. Y tan diferente espectáculo servia mucho para 
animar á ios fieles. Era tambien muy admirable la huríiil-, 
fiad y caridad de estos santos encarcelados. Se juzgabari 
indignós de ser llamados mártires: é instaban con lágri-{ 
mas á los fieles que estaban libres, que con fervorosas oraw 
clones les alcanzasen la constancia hasta el fin. Penetra-* 
dos del temor de Dios, rogaban por los que íes maltra­
taban , en vez de hablar mal de ellos. Sobre todo;tierna-* 
mente compadecidos de la flaqueza de algunos de sus comw 
paneros lapsos, ofrecían por ellos muchas lágrimas al Pa-i 
¿icé celestial. Su paciencia, exhortaciones, y súplicas al-* 
canzaron la vida á los que hablan negado la fe. Entre los 
mártires habla uno llamado Alcibiades que no tomaba 
©tro alimento que pan y agua. Attalo por revelación supo 
que Alcibiades era ocasión de escándalo á algunos, y que 
baria mejor en comer de todo. Díxoselo j y éste dócil co-» 
mió en adelante como los demás, 

exxvxt Entre tanto se iban destinando varios martirios par# 
los Santos, Maturo , Sancto , Blandina y Attalo fueron 
sacados de la cárcel para ser expuestos á las fieras en una 
fiesta extraordinaria que de propósito se dió. Maturo y 
Sancto volvieron á salir al anfiteatro como si nada huble*» 
sen padecido antes.Fueron azotados, arrastrados, mordí-. 
dos de las fieras , y se les hicieron sufrir quantos tormén-* 
tos pedia á gritos el furioso pueblo', hasta el de sentarse 
en una silla de hierro ardiendo; por último fueron dego­
llados. A Santa Blandina ía pusieron en un palo como en 
&CU%j» para ser devorada de las fieras; mas estas no h 
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íilcieron daño, y la volvieron á la cárcel. El pueblo gri­
taba contra San Attalo; mas el gobernador habiendo sa­
bido que era ciudadano romano, le hizo volver á la cár­
cel; y escribió al emperador para ver que haría de todos 
ios presos. La respuesta fué, que los que confesasen fue­
sen muertos, y los que negasen puestos en libertad. Era 
entonces grande el concurso de gentes , por haberse de 
empezar unos juegos solemnes, y el gobernador con gran 
pompa hizo comparecer á los'mártires en el tribunal. Pre­
guntóles otra vez : á los ciudadanos romanos se les cortó 
la cabeza: los demás fueron arrojados á las bestias. Exa­
minó á parte á los que hablan ántes negado, creyendo no 
haber de hacer mas que darles libertad. Pero, con gran 
gozo de la Iglesia , todos miéntcas estaban en la cárcel 
habian vuelto en sí Í confesaron valerosamente la fe, y fue-
ron unidos á los demás mártires. Solo quedaron fuera algu­
nos que jamás habian tenido verdadera fe , ni temor de 
Dios, y habian deshonrado la religión con su mala con-» 
áticta. fsrjhpsg mé$d áfísofi 9b 7 mh ••0 v • A ̂  
k Durante el interrogatorio, un médico llamado Alexafí« carxvm 
dro, natural de la Frigia, hombre famoso por sb carida4 
y valor en publicar la fe,, con señas animaba á los confe­
sores. Los gentiles lo repararon: así viendo que confesa­
ban aquellos que ántes habian negado , se irritaron , y 
clamaron contra Alexandró', como si él fuese la causa. Eí 
gobernador le preguntó quien era. Y éi respondió : Soy 
<ristíemo. .indignóse el juez,/y le condenó á las bestias; M 
día siguiente fué ajusticiado con San Attalo, á quien eí 
gobernador, por complacer al pueblo , condenó también 
-á las fieras., Arabos sufrieron toda! suerte de tormentos en 
el anfiteatro, y por último fueron. degollados. San Ale-
acandro ni se quejó, ni habló palabra: solo'hablaba con 
Diosi en su interior. San Attalo, quando sentado en la silla 
-de hierro se abrasaba todo su cuerpo, y echaba mucho 
olor, dixo al pueblo: Mirad lo aua vosotros hacéis: esto sí 
'qué es devorar-a los hombres. Nosotros: ni- comemos carne 
au/nana , ni hacemos áü^o a nadie. • « 
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Finalmente el ultimo día de los espectáculos fué ex­
puesta Santa Blandina con S. Pontíco, muchacho de quin­
ce años. Todos los dias íes habían hecho ver los suplicios 
de los demás para intimidarlos, y reducirlos á jurar por 
ios dioses. Mas ellos permanecieron constantes en el des­
precio de los ídolos; y enfurecido el pueblo pidió que 
pasasen todos los tormentos. Sufriólos primero San Pon-
tico con generosa constancia, y en ellos murió. La bien­
aventurada Blandina iba á la muerte con mas gozo que 
a un festín de bodas. Y después délos azotes, de las 
mordeduras de las fieras, y de la silla ardiente, encer­
rada en una red, fué arrojada á un toro, que un gran 
rato la estuvo echando al ayre, y haciéndole dar cruelí­
simos golpes. Por último fué degollada. N i con esto que­
dó satisfecha la fiereza de aquellos idólatras : extendióse 
ía persecución á los cadáveres. Los de los que murieron 
en la cárcel, y lo poco que el fuego y las fieras dexaban 
de ios que padecieron en el anfiteatro, todo se arrojaba 
á los perros; y de día y de noche había centinelas para 
que los fieles no pudiesen recoger ninguna reliquia, ni 
pararon hasta que lo reduxeron todo á cenizas, y las es­
parcieron por la corriente del Ródano. De esta manera, 
decían los gentiles, no les quedará á los cristianos esa es­
peranza de la resurrección, con que nos introducen una 
religión nueva, y sufren con alegría qualesquiera tormen­
tos ;hasta la muerte. Á ver si ahora resucitarán, y si su 
Dios podrá quitárnoslos de entre las manos. Así habla­
ban instigados por la antigua serpiente. 

Algunos creen que ios que en esta ocasión padecieron 
martirio, ó en la cárcel, ó en el anfiteatro, fueron en to­
do quarenta y ocho , y los individúan con sus nombres. 
Mas San Euquerio de León, en la homilía intitulada de 
Santa Blandina, los llama un pueblo di mártires. Y deno­
tan también mucho mayor número las actas de San Epi-
podio y San Alexandro, que hablando de la crueldad con 
que en esta ocasión se trató á los cristianos, dicen: ffDe 
si duchísimos se conserva la memoria de §us nombres, y 



cxxxr 

PERSEGUIDA POR LOS TIMANOS. 9.7 

6 partículapes martirios; pero son innumerables íos que mm< 
JJrieron despedazados de varias maneras, ó entre las cade-= 
*> ñas de los calabozos, cuyos nombres solo se hallan es-
«critos en el libro de la vida celestial". Creian los gen­
tiles , añaden las actas, que con esta grandísima mortandad 
hablan acabado con todos los cristianos de aquellas pro­
vincias; pero poco después estos dos santos Epipodio y 
Aíexandro fueron acusados al gobernador de León , de 
que ocultamente fomentaban la religión católica. 

San Aíexandro era de Grecia, San Epipodio de León BE SAN ALE-
mismo , ámbos jóvenes de nobilísimo linae-e, amigos des- XA NDRO , Y J t ' 1 I SAN EPIPO-üe mam- , sobrios , castos y de muy exemplar caridad. mo. 
Quando en el año 17 de M . Aurelio se excitó una perse­
cución muy cruel j especialmente en León, se escondieron 
en casa de una pobre viuda cristiana de un lugar inme­
diato. Pasado algún tiempo fueron descubiertos , y al A ñ o 1^8. 
tiempo de querer huir quedaron presos. Al salir con la 
idea de escaparse, á Epipodio se le quedó un zapato, que 
la buena muger guardó como un precioso tesoro. En se­
guida fueron puestos en la cárcel: tres días después se les 
hizo comparecer atados en el tribunal: y preguntados de su 
nombre y profesión , se declararon cristianos. El pueblo 

gritos y el gobernador exclamando , publicaban su ra­
bia de que todavía los hubiese. El gobernador emprendió 
primero á San Epipodio; y con varias razones procuraba 
pervertirle , especialmente comparándole los placeres y 
regalos de los que daban culto á los dioses, con la auste­
ridad de vida y tormentos de los discípulos del Crucifi­
cado. El santo joven abominó de la cruel compasión que 
íe manifestaba el gobernador: dió un público testimonio 
de la divinidad y eternidad de Jesucristo, de que es Dios 
y hombre verdadero, y de que con su resurrección nos 
abrió el camino de la inmortalidad. Y le hizo ver quán 
Juiciosa filosofía es la de los cristianos, qué desprecian los 
placeres del cuerpo por el bien del alma, y la muerte tem­
poral por la vida y felicidad eterna. El juez irritado, le h i ­
zo dar de puñadas en la boca. Y el Santo, bañados los dien-
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tes en sangre, decía : Confieso que Jesucristo es Dios con 
el Padre , y el Espíritu Santo: que es justo que yo dé mi 
alma por mi Criador y Redentor: y que esto no es perder la 
vida , sino trocarla por otra mejor. El gobernador le man­
dó poner en el ecúleo, y que dos verdugos le rasgasen el 
cuerpo con unas de hierro. El pueblo estaba gritando que 
se le entregasen, para desahogar en él su furor á pedra­
das, ó haciéndole pedazos. El gobernador temiendo al 
pueblo ? mandó apartar al mártir, y que se le cortase lue­
go la cabeza. 

Dos dias después el gobernador hizo comparecer á 
San Alexandro, y le dixo que escarmentase con los demás 
cristianos j y que casi casi él era el último. El Santo le dió 
gracias de que le animase con el exemplo de los mártires; 
le hizo ver que el nombre cristiano no puede acabarse, y 
que con la persecución se extendía; y concluyó: I b soy 
cristiano, lo he sido, y lo seré para gloria de Dios. Esta 
confesión le mereció que extendido en el ecúleo, con.las 
piernas violentamente separadas, tres verdugos le azota­
sen por largo espacio, uno después de otro. No se le es­
capó ni una palabra ménos compuesta. El Juez confun­
dido de ver tal constancia le mandó clavar en cruz; en- la 
que no padeció mucho, pues estaba su cuerpo tan descar­
nado de los azotes, que luego murió invocando á JESÚS. 
Los fieles pudieron recoger los cuerpos de estos dos santos, 
y los escondieron en un valle cubierto de árboles, que des­
pués fué muy famoso por la piedad de los fieles que le 
frequentaban, y los milagros que allí obraba Dios I . 

No fueron solos San Alexandro y San Epipodio los 
que habiéndose escapado de León cayeron sin embargo en 
manos de los perseguidores, y lograron la corona del mar­
tirio. De León hablan salido muchos santos de los que pa­
decieron entonces en aquella provincia 2; entre los qua-
les merece particular mención San Sinforiano. Era hijo de 
una familia noble y cristiana de la ciudad de Autun: es­
taba muy instruido, y en la flor de la edad. Tropezando 
con una turba de gentes que llevaban en un carro i h 
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¿losa Cibeles, estuvo muy distante de hacer ningún acto 
de adoración al ídolo, Ei pueblo enfurecido le prende, y 
le presenta como sedicioso áHeraclio varón consular, que 
seria gobernador del país. Éste íe reprehende como sa­
crilego contra los dioses,, y rebelde Contra las. leyes, que 
íe hace leer. Sinforiano permanece constante, y es azota­
do , y puesto en la cárcel. Dos días después le llama otra 
vez Heraclio, y le anima á sacrificar, ofreciéndole hon­
rosos empleos. La generosa respuesta de Sinforiano h'zo 
ver que eran por d'emas las promesas y las amenazas, y 
fué condenado á muerte. Al llevarle al suplicio, su madre 
desde el muro le gritaba: Hijo mío, ten muy presente al 
Dios vivo. Animo, hijo; no se ha de temer una muerte, que 
sin iluda conduce á mejor vida. Levanta ese corazón) hijo: 
mira al que está reynando en el cielo. Este es el dia en que 
se te da vida mejor y eterna. Se le cortó la cabeza cerca 
de una fuente : algunos fieles pudieron recoger y esconder . _ . 
gilí mismo el santo cuerpo, donde después fué muy ve- s. Simph. 
nerado 1, 

üstas son tas memorias mas seguras que nos quedan Es? UNINTER-
de los estragos que la persecución causó en la provincia v* 0 158 
de León en las Gallas: las que,junto con lo que hemos di- ^ 
pho de Roma y Esmirna, bastan para conocer que con APOLIÑ'IVSE-
razon se cuenta entre las principales persecuciones de la NADORDE 
Iglesia la que padeció baxo de Marco Aurelio. En lo, años ROMA, 
de Cómodo, según dice Ensebio, gozaba de una paz gene- 2 Eas. Hist. 
ral 2. Sin embargo no dexó de haber algunos martirios, de E . r. c. 21, 
los quales el mismo Ensebio nos refiere uno muy digno de 
memoria. S. Apolonio era senador de Roma, gran filósofo, 
muy versado en las letras humanas, y sobre todo fiel cris­
tiano. De este crimen le acusó un esclavo suyo. El prefecto 
Perennio desde luego condenó á muerte al esclavo , como 
contraventor del edicto que prohibe acusar á los cristia­
nos. Pero como este emperador no revocó las leyes que 
mandaban sacrificar á los dioses, no pudo absolver á San 

1 Apolonio» Por ser senador tampoco se atrevió á conde­
narle, sino que psbcuró que diese cuenta al senado de su 

N 2 



Año 186. 

* Eus. ibid, et 
S. Hier. Cat. 
c. 42. 

cxxxv SEVERO QUE ÁNTES CONTU­VO EL F ü R OR BEL PUEBLO CONTRA LOS CRISTIANOS, 
2 Vid. Tertul. 
ad ¿¡cap. c. 4. 

37-

4 Scorp. c. 1. 

* Vid. Ruin. 
S. Iren. &c. 
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religión. Hizolo con mucha elegancia; y á esta publica 
confesión de fe, fué consiguiente la sentencia de cortarle' 
la cabeza, con que logró la corona del martirio. Ensebio 
advierte que en su colección de las actas de los mártires, 
estaban las de San Apolonio, y la oración que dixo al se­
nado en defensa de su fe. Así no es de admirar que S. Ge­
rónimo le coloque entre los escritores eclesiásticos ?. 

Septimio Severo en los primeros anos de su imperio no 
molestó á los cristianos ; ántes bien contuvo al pueblo de 
Roma conmovido contra muchos de la clase de senado­
res, que hablan abrazado la fe 2. Sin embargo el pue­
blo se obstinaba mas y mas en mirar á los cristianos co­
mo causa de todas las calamidades públicas, por ser ene­
migos de los dioses; y como enemigos del estado, porque 
no daban á los emperadores honores sacrilegos como los 
paganos, y en los triunfos y otras fiestas no tomaban 
parte en las diversiones populares , siempre acompañadas 
de idolatría y disolución. Así nos dice Tertuliano que en 
Roma el pueblo pedia con freqíiencia que los cristia­
nos fuesen expuestos á los leones, y á veces sin acu­
dir á los magistrados ios atropellaba á pedradas, y has­
ta con fuego; aunque los cristianos lo sufrían todo con 
la mayor paciencia, pudiendo fácilmente defenderse y 
vengarse 3. Este furor del pueblo romano , que Severo en 
sus principios contuvo algo, no dexaria de explayarse 
desde el año 197 en que el emperador pasó al oriente, 
de donde no volvió hasta el año 203 , quando ya la per­
secución se hacia por órden suya. Tales violencias, así deí 
pueblo como de los magistrados, eran muy fréqüentes en 
Roma y en todas partes. De Tertuliano 4 colegimos que 
ántes de llegar á África la persecución, ó ántes del año 
200, en varios lugares habían sido martirizados muchos 
con fuego, espada y fieras , y otros muchos después de al­
gunos tormentos suspiraban en los calabozos por la consu­
mación de sus martirios. Y es muy verisímil que fué hacia 
el año 200 el martirio de San Irenéo, obispo de León ea 
Francia, con otros muellísimos fieles *, 
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Pero fué mas terrible ía persecución después que Se­
vero en el año 202, viniendo triunfante del oriente, al 
pasar por la Palestina, prohibió con grandes penas el ha­
cerse judío ó cristiano. Y aunque parece que esta ley 
solo comprehendia á los que en adelante se convirtiesen! 
ó sea que realmente comprehendiese á los que ya eran 
cristianos, ó que después Severo añadiese otros mas crue­
les edictos : lo que no puede dudarse es, que la violencia 
de esta persecución hizo creer á muchos cristianos, que 
habían llegado los tiempos del Anticristo 1: que en todas 
las provincias é iglesias se vieron ilustres martirios: y que en 
Aiexandría fué tan universal y rigorosa, que áe todo Egip­
to , y hasta de la misma Tebaida, se sacaban valerosos 
atletas, para que fuesen á aquella ciudad á luchar con los 
tormentos mas bárbaros 2. 

Dos años antes del edicto de Severo, ó en el año 200, 
encontramos en Cartago doce mártires conocidos con el 
nombre de Escilitanos: los quales es regular que fuesen de 
la ciudad de Escilita, la qual era de la misma provincia de 
Cartago. Fueron presentados á Saturnino procónsul, quien 
según Tertuliano fué el primero que entonces desenvay-
nó la espada contra los fieles 3. Saturnino desde luego les 
ofreció el perdón si daban culto á los dioses. San Espe-
tato áixo: N i hemos obrado mal, ni hecho injusticia, ni 
injuria a nadie: si nos maltratan, damos gracias á Dios: 
eramos por quien nos persigue. Así adoramos al verdadero 
Dios. Instóle el procónsul que jurase por el genio del em­
perador. Respondió que no sabia que venia á ser este 
genio, y que servia á Dios con fe, esperanza y caridad.' 
E l procónsul se volvió á ios demás en cuyo nombre 

"tino le ¿ixo: Nosotros no tememos sino á nuestro Dios y 
Señor, que está en los cielos. Entonces los mandó poner en 
la cárcel y en el cepo. A l dia siguiente, sentado otra vez ea 
el tribunal, se los hizo presentar todos, y dixo á las mu~ 
ge res: Honrad á nuestro rey, y sacrificad á los dioses. 
Donata le respondió: Nojomjj honramos al César como a 
César-, pera ofrecemos á nuestro Dios el honor y y la ora-? 

CXXXVJ 
LOS PERSIGUIÓ 
DESPUES CON 
CRUELDAD. 

* Eus. Hisf, 
£ . v i . c. 8. 

* IhiJ, c. 1. 
c x x x y i i 

CARTAGO SO­
LA VIÓ EN­
TONCES COR­
TAR LA CABE­
ZA Á LOS DOCK 
ESCILITANOS: • 
*t Tmal.y&d 
Scap. c. 3. 

i 
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don. Vestlnji anadió: To tamhien soy cristiana. Y Securu 
da díxo: To ̂  creo en mi Dios, y con él quiero estar, Avues^ 
tros dioses ni les servimos, M Í los adoramos, Entonces §i 
procónsul l lamó á los hombres, y preguntó-qué libros 
leían al tiempo de la adoración. Esperato le respondió,- Los 
quatro evangelios de nuestro Señor Jesucristo, ¿as epístolas 
(h San Pablo , y toda la Escritura inspirada por Dios. Que­
ría darles tres dias de tiempo para reflexionar.; pero Es„ 
perata le dixo: To soy cristiano, y lo son todos los que eŝ  
tán conmigo, y. nosotros no abandonamos la fe de nuestro 
Beñor Jesucristo. Haz lo que quieras. Viendo el procónsul 
tanta firmeza, por mano del notario dió esta sentencia: ffÁ 
»»Esperato, Narzal, Citino, Veturio, Félix, Adlino, L e , 
wtancio, Januaria, Generosa', Vestina, Donata, y Secun, 

z Ru5n Act ,,lia » Por haber confesado que son cristianos, y no quê -
Mart.Sci l l i t . ??rer honmF Y respetar al emperador, mando que se les 

cxxxvnt *'corte,la cabeza". Los mártires dieron gracias áDios, y se 
vio EL A|TM- executó la sentencia I . 
saaso MAan- En la misma Cartago, dos ó tres anos después *, fué 
ÍLUSTRE^Á- el SIorioso las q^a^0 catecúmenos S. Revocato 
TA PERPETUA y ^ t a Felicitas, esclavos de un mismo amo, y San Satur« 
cow QUATRO niño y S. Seciindulo ; el de Santa Vivia Perpetua, de unos 
CATBCÜMirnos 2 2 años de edad, muger noble, casada, que estaba crian-
Y OT ROS C O \ í ^ ^ 3 * • t 

PANUROS- ' 40 un nul0' y tenia un hermano catecúmeno; y el de Sara 
a Ril¡n Satur, que voluntariamente se unió á los cinco que habiaa 
tidyíct.Sunct. ^ 0 Preso'- ^as actas del martirio de estos Santos son 
Perp.$c$. «no de los mas apreciables monumentos de aquel siglo; y 

las escribió casi todas Santa Perpetua. De ellas vamos i 
dar un resumen. wAUÍI estábamos, dice la Santa, con 
silos perseguidores , quando mi padre quería hacerme 
«caer. Pero yo le dixe: ¿Padre no veis ese vaso* Dixo: Sí. 
m ¿ Puede dársele otro nombre que el suyo*: Dixo: No. Tam< 
9» poco yo puedo llamarme sino lo que soy , esto, es , cristiana, 
s*Irritado mi padre se echó contra mí para sacarme los 
wojoi., pero no hizo mas que maltratarme , y se fué: es-
mt&m algunos dias sin verle, de que di gracias á Dios. En 
«estos dias.luímos bautizados, y M m me inspiró que ya 
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rttio había de pedir sino paciencia en las penas corpora-
«les. Pocos dias después nos metieron en la cárcel c quedé 
» asombrada, pues nunca me habia visto en tales tinieblas. 
„¡Terrible dia! El calor excesivo por tanta gente: los sol-
,5 dados nos atropeliaban: sobre todo el cuidado del niño 
jjme consumía. Entonces los diáconos Tercio y Pompo-
n nio, que nos asistían , lograron con dinero que nos de­
scasen pasar algunas horas en una pieza mas cómoda, 
i? Allí di de mamar al niño que moria de hambre , le en-
»cargué á mi madre, y animé á mi hermano. Me consu-
sjmia al ver lo que ellos padecían por mí: esta inquietud 
»me duró muchos dias. Me acostumbré á tener conmigo 
»> al niño en la cárcel; y con esto me alenté, y ya la cárcel 
»me parecía un palacio. M i hermano me dixo: Hermana, 
»conozco que Dios te favorece mucho: pídele que te haga 
«conocer si esto pasará á martirio. Yo que he experímen-
«tado de Dios tantos beneficios, llena de confianza le áixet 
j) Mañana te lo diré. Lo pedí á Dios, y tuve esta visión. 

» V i una escalera de oro que llegaba al cielo: por ám- cxxxix 
» bos lados llena de espadas, lanzas , hoces, y tan estre-
« cha, que solo podía subir uno; y si no miraba atento 
jjhácia arriba, no podía dexar de estrellarse en aquellos 
«hierros. Había al pie un enorme dragón. Satur fué el 
«primero que subió; y al llegar arriba me dixo: Perpe-
«tua, acá te espero; pero cuidado con el dragón. Yo le 
« respondí: En nombre de nuestro Señor Jesucristo no me da-
criará. Subí por sobre la cabeza del dragón; y vi un es-
«pacíosísimo jardín, y en medio un pastor venerable ro-
« deado de millares de vestidos de blanco. Vióme, y me 
«dixo: Bien venida, Hija ; y me dió un bocado de cosa 
•«de leche: le recibí con las manos juntas, le comí, los 
« circunstantes dixeron Amen; y á esta voz disperté , mas-
«cando algo dulce. Lo referí á mi hermano: conocimos 
«que habíamos de padecer; y ya no tuvimos mas espe-
s> ranzas en este mundo. . 

«Pocos dias después corrió la voz de que íbamos á CXL 
«ser juzgados. Vino mi padre consumido de tristeza , y 
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«me decía: Hija mía, si soy digno de que me llames pa, 
s> dre, mira mis canas : compadécete de tu padre. Si yo 
» mismo te he cuidado hasta ahora : si te he estimado mas 
«que á tus hermanos, no me hagas ser ei oprobrio de 
«las gentes. Mira tus hermanos , tu madre, tu tia, tu hijo 
«que no puede sobrevivirte. Dexa esa fiereza; no nos pier-
«das á todos. N i hablar podremos, si tú llegas á ser cas-
s>tigada. Así hablaba el padre movido de ternura: me be-
«saba las manos, se me echaba á los pies, llorando y liat 
«mándeme no hija, sino señora. Yo me compadecía de 
«su vejez, viendo que era el único de mi linage , que no 
«se alegraría de mi martirio. Para consolarle le dixe: En 
«(?/ cadahalso, sucederá lo que Dios quiera. Porque habéis 
pide saber que nosotros no estamos á nuestra disposición^ 
a sino a la de Dios. Y se fué contristado. 

C*LI JJ Al otro día quando estábamos comiendo, vinieron á 
•« toda priesa á llevarnos á la plaza al interrogatorio. Cor-
« rió la voz, y hubo un gentío inmenso: subimos al cada-
«halso: preguntóse á los demás, é hicieron su confesión. 
« Llegóse á mí , y al instante salió mi padre con el niño, 
«para moverme á compasión. Hilariano,procurador, que 
«tenia el mando por muerte del procónsul M i nució Timi-
«niano, me dixo: Compadécete de la vejez de tu padrej 
« y de la niñez de tu hijo: sacrifica por la salud del em-
«perador. Yo respondí: No lo hago. Hilariano dixo : ¿Eres 
«cristiana? Y respondí: Cristiana soy. M i padre quería sa-
« carme del cadahalso. Hilariano mandó que le quitasen de 
Mallí, y le dieron con una vara: lo que sentí mucho, com-
«padecida de su miserable vejez. Entónces Hilariano nos 
s» sentenció á todos, y nos condenó á ser arrojados á las 
i»fieras, y con esto volvimos alegres á la cárcel. Luego 
«envié al diácono Pomponio á buscar el niño: M i padre 
»»no quiso dármelo; pero Dios dispuso que ni él quisiese 
a mamar , ni á mí me incomodase la leche. 

exar « Pocos días después estando todos en oración, sin re-
«pararlo llamé á Dinócrato; y me pasmé que hasta en-
sitónces no me hubiese acordado de éK Su desgracia 
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?5 enterneció : conocí que debia orar por é l , y lo hice con 
«fervor. La misma noche tuve esta visión: V i á Dmócra~ 
0 ro, que salia de un lugar tenebroso, en que habla otros 
«muchos, abrasado de calor y sed , el color pálido, la 
«cara fea con las llagas con que murió: estaba junto á 
«una balsa de agua, y no podía llegar para beber. Este 
95 Dinócrato era hermano mió según la carne; y á los sie­
nte anos murió de un cáncer en la cara, que daba hor-
«ror. Disperté , y conocí que mi hermano estaba en 
«pena. Confié que mi oración le había de aprovechar, y 
«la hacia por él todos los días y á todas horas con mu-
«chas lágrimas, hasta que fuimos transferidos á la cárcel 
« del campo, para ser expuestos en el espectáculo que de-
« bia darse en la fiesta del César Geta, El día que está-» 
«bamos en el cepo , tuve otra visión en que vi el mismo 
»lugar que ántes, pero lleno de luz: á Dinócrato limpio, 
»bien vestido, lozano , y bebiendo á satisfacción. Disper-* 
« t é , y conocí que Dinócrato había salido de sus traba-
«jos. 

« E l carcelero, que era un oficial llamado Pudente, £ * t m 
»viendo que en nosotros había una grande virtud divina, 
SÍ comenzó á apreciarnos, y dexaba entrar á muchos her-
9» manos para común consuelo. A l acercarse el dia del es-
«pectáculo , entró mi padre muerto de pesadumbre: se 
«arrancaba la barba, se echaba por tierra, maldecía sus 
9» anos, y decía tales cosas, que eran para conmover á to-
95 do el mundo : yo me compadecía de su desgraciada ve-
9íjez. La víspera de nuestro combate , en otra visión se 
« me apareció el diácono Pomponio, que con mucha prie-
» s a , y por lugares difíciles, me conduxo al anfiteatro, y 
9» me díxo: Nada temas , contigo estoy, y contigo peleo. V i 
« u n pueblo inmenso y asombrado: esperaba las bestias; y 
a» salió contra mí un egipcio muy feo con sus compane-
«ros. Salieron en mí ayuda unos jóvenes bien dispuestos: 
«me hallé trocada en atleta con vigor varonil: fui frota-
« da con aceyte para el combate; y el egipcio se revolvió 
»en el polvo. Se apareció un varón de admirable magni-

TOMO I I I . O 
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>} tud, con un ramo verde con manzanas de oro , y dixoj 
5> Si el egipcio vence á la muger, la matará: si ella ven* 
»J ce, tendrá este ramo. Entonces empezamos nuestro 
wcombate á puñadas: él me quería coger por los pie% 
ücoa los que le di en la cara : fui elevada al ayre , y le 
jipateaba la cabeza,como quien patea el suelo Pero vien» 
35 do que esto duraba mucho, junté las manos cruzando 
tj los dedos, le cogí por la cabeza, y echándole boca aba-
3) xo , se la hollé. E l pueblo empezó á gritar, y mis 
M compañeros á cantar. Acerquéme al juez, quien me dio 
wel ramo con un ósculo, y me dixo: Hija, la paz sea 
»contigo. Disperté , y del sueño colegí que yo no habia 
«de pelear con las bestias, sino con el demonio , y que 
•9 tenia segura la victoria. Esto es lo que hice hasta la vis— 
«pera del espectáculo: lo que sucederá ahora, otro lo es-
«cribirá si quiere." Hasta aquí Santa Perpetua; á que en 
«las actas sigue la visión de Satur. 

m L i w « Me pareció, dice , que ya habíamos padecido r que 
3> salíamos de nuestros cuerpos, y que llevados de quatro 
SJ ángeles íbamos hácia arriba. Vimos una luz inmensa : lúe» 
M go nos hallamos en un espacioso jardín, de cuyos árbo— 
33 les siempre caían hojas : anduvimos por un camino an­
a d i o , donde hallamos á Jocundo, Saturnino y Artaxio, 
35 que habían sido quemados en la misma persecución , y á 
«Quinto qne habia muerto en la cárcel: Ies preguntanios 
«donde estaban los demás; y los ángeles nos dixeroru 
« Venid ántes, entrad, y saludad al Señor. Las paredes de 
35 aquel lugar eran de luz: los ángeles nos vistieron esto— 
«las blancas : entramos, y vimos una luz inmensa, y oí-
«mos la voz de los que cantaban sin cesar; Santo , Santo, 
35 Santo. Vimos sentado en medio un varón, cuyos cabellos 
55 eran blancos como la nieve , y la cara de joven. A sus 
«lados había veinte y quatro ancianos, y detras otros 
sí muchos. Elevados por los ángeles, dimos un ósculo a! 
35 que estaba sentado; y los ancianos nos dieron la paz, 
«AI salir encontramos al obispo Opiato, y á Aspado 
«presbítero doctor, que se nos echaban á los pies, para 
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«que los pusiésemos en paz. Y les diximos : ¿Tú que eres 
«nuestro padre , y tú que eres sacerdote, os postráis de-
« t o t e de nosotros ? Los levantamos y abrazamos. Y los 
« ángeles dixeron á Optato: Corrige á tu pueblo, que va 
jjá tus juntas como si viniera del circo, ó fuera á reñir» 
?) Allí conocimos á muchos hermanos y mártires : á todos 
») nos alentaba un olor inexplicable. Entonces me disperté 
$> lleno de gozo." Tal fué la visión de Satur. 

Secúndulo murió en la cárcel. Felicitas estaba en cin- cxty 
ta de ocho meses ; y como á las preñadas se les diferia la 
muerte hasta después del parto, temia no padecer con los 
cristianos, sino después con facinerosos. Hicieron todos 
oración por ella, y se le movieron dolores de parto, que 
como del octavó mes fué difícil. Ella se quejaba; y di-
ciéndole uno de los carceleros qué hada después al sec 
arrojada á las fieras, la Santa respondió : Ahora yo soy la 
que padezco: entonces otro padecerá en mi y por m i , por-' 
que yo padeceré por él. Parió una niña, que una mugec 
cristiana crió como si fuese hija suya. En honor de Santa, 
Perpetua acuerdan las actas, que como el tribuno trata­
se á los mártires con rigor, temiendo que con arte mági­
ca no se le escapasen, la Santa le dixo: ¿Cómo no permi-* 
tes algan alivio á unos presos destinados á combatir en la 
fiesta del César ? ¿ No es honor tuyo que comparezcamos l u ­
cidos ? El tribuno confuso permitió á los cristianos que en­
trasen en la cárcel, y les hiciesen compañía. El carcelero 
ya se había convertido. En la cena pública, que la víspe­
ra del combate se daba á los sentenciados , los mártires 
acreditaron su moderación y caridad. Hablaban al pueblo 
con la firmeza acostumbrada: reprehendían su curiosidad 
en los espectáculos; y les decían que les mirasen bien la 
cara, para que los conociesen después en el día del j u i ­
cio. Todos se volvían atemorizados, y muchos se convir­
tieron. 

Llegó finalmente el día de su triunfo ; y los mártires 
salieron de la cárcel para el anfiteatro, como que iban 
al cielo , alegres, con un semblante agradable, mas con-

o 2 

£ * i ft 
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movidos de gozo que de temor. Perpetua seguía tranqul-* 
la , con paso grave, y ojos modestos, como matrona esti­
mada de Cristo Dios. Felicitas se gozaba de haber salido 
bien del parto, para combatir con las fieras. A l entrar en 
el anfiteatro quisieron vestirlos, según costumbre, á los 
hombres como sacerdotes de Saturno, y á las mugeres co­
mo sacerdotisas de Ceres: lo resistieron los mártires , y 
el tribuno los dexó entrar como iban. Perpetua cantaba 
como victoriosa. Revocato, Saturnino y Satur amenaza­
ban al pueblo, y vueltos hacia Hilariano decían ; Tú nos 
juzgas á nosotros-. Dios te juzgara á t i . 'Ei pueblo pidió 
que se les diesen baquetas ó azotes, pasando desnudos por 
delante de las filas de los que llamaban cazadores , y eran 
los que en falta de reos peleaban armados con las fieras» 
Los mártires se alegraron de participar de la pasión del 
Salvador. Dios les concedió á todos la muerte que desea*-
ban: pues quando ántes hablaban del martirio, Saturnino 
decia que quería ser expuesto á varias fieras para pade­
cer mas. Y en efecto junto con Revocato después, de ha-* 
ber sido embestidos por un leopardo, fueron muy atro­
pellados por un oso. Satur que temía al oso , esperaba que 
un leopardo le mataría á la primera dentellada. Soltóse 
contra él un javalí, que dió al cazador que le soltaba, un 
golpe de que murió pocos días después. Pero Satur solo 
fué arrastrado; le pusieron en el puente de cerca de un 
oso ; y el oso no quiso salir de la jaula: de modo que ex-i 
puesto dos veces, quedó sin daño,? ; 

CXIVII Perpetua y Felicitas, desnudas y puestas dentro de 
unas redes, fueron arrojadas á una vaca furiosa. El pue­
blo se horrorizó al ver á la una tan delicada, y á la otra 
recien parida j y así las vistieronsin atarlas. Perpetua fué 
la primera acometida ; cayó de espaldas; y viendo su 
vestido rasgado por el lado, le recogió para quedar cu­
bierta. Recibió otro golpe , y habiéndosele esparcido los 
cabellos, los recogió y a tó , por no parecer afligida. L e ­
vantóse, y viendo a Felicitas muy golpeada, le dió la, 
•mano, y la levantó. Vencida ya la dureza del pueblo, 
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fueron llevadas á una de las puertas del anfiteatro. Hasta 
entonces Santa Perpetua arrebatada en espíritu, estuvo ex­
tática y casi sin sentidos. Pero recibida por un catecúmeno 
llamado Rústico, que la seguia, como dispertando de un 
profundo sueño, dixo : ¿ Quándo se nos arroja á esta vacaí 
JDixéronle lo que habia pasado; y no lo creía hasta re ­
parar en su cuerpo ? y en su vestido, las señales .de lo 
que habia padecido. Hizo llamar á su hermano, al qual y 
á Rústico dixo: Sed firmes en la fe: amaos todos uñosa 
otros, y no os escandalizeis de nuestros tormentos. 

Satur estaba en otra puerta exhortando al soldado 
Pudente, y asegurándole que moriría, como habia dicho, 
á la primera dentellada de un leopardo. En efecto al fin 
del espectáculo le arrojaron á un leopardo, que al primer 
golpe le cubrió de sangre; de modo £ue el pueblo gritó: 
Bien lavado. Satur dixo al soldado: A Dios: acuérdate de 
mi fe, y haz -que estas cosas te fortalezcan r en vez dé per­
turbarte : le pidió la sortija que llevaba, la bañó en su san­
gre ^ se la volvió, y cayó muerto. El pueblo quiso que los 
demás volviesen al medio del anfiteatro, para verlos de­
gollar. Los mártires fueron de buena gana, dándose ántes 
el ósculo de paz. Satur fué el que primero murió como ha­
bía profetizado Perpetua: los demás sufrieron el golpe in^-
mobles y y sin queja. Á Perpetua le tocó un gladiador i n ­
experto,, que ledióentre los huesos, y la hizo gritar: mas 
ella misma conduxo la trémula mano del verdugo. Así 
consumaron su glorioso martirio Santa Perpetua , y sus 
compañeros ; que son los mártires de la persecución de 
Severo , de que nos quedan mas noticias. Del Hiíariano 
que sentenció á estos Santos nos dice Tertuliano ^ que en 
su tiempo el pueblo pidió que se quitasen á los cristia­
nos, las eras ó campos en que enterraban á los cuerpos de 
ios fieles. Así la persecucipn-llegaba á los bienes que , ya 
en aquel tiempo, poseía la Iglesia, 

En Cartago mismo padeció también por entónces San-
ta Guddena virgen, que como dice Adon 2 fué extendida 
quatro veces en el ecúleo P rasgada con uñas ó garfios de 

1 y?d 
c.3. 

Scap. 
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hierro, metida mucho tiempo en un calabozo, y por úl­
timo degollada. En la misma persecución parece que pa­
decieron San Casto y San Emilio, que como dice San Ci -

t j)e Zaps, priano % cedieron á ios primeros tormentos; pero después 
arrepentidos de su flaqueza, y confesando con valor, fue­
ron otra vez atormentados, y pedían perdón á Dios, no 
solo con palabras, sino principalmente con la voz de sus 
heridas, de su cuerpo medio quemado, y de ia sangre, 
que derramaban en vez de lágrimas. 

De lo que pasaba en Cartago se puede colegir qual 
seria el furor de esta persecución en Alexandría, en don­
de , como dice Ensebio, fué singular el incendio, é innu­
merables los mártires 2. Sin embargo las noticias mas se­
guras é individuales que nos quedan, son las que nos da 
el mismo Eusebio, con ocasión de hablar del famoso Orí-» 
genes. 

Desde luego nos dice 3, que fué puesto en la cárcel 
su padre San Leónides: de quien alaba la instrucción en 
las sagradas escrituras, y el cuidado de -educar bien á es­
te hijo suyo. A S, Leónides se le cortó la cabeza, y sus 
bienes fueron confiscados : dexandoá Orígenes en suma 
pobreza , con la madre viuda ̂  y seis hermanitos menores 
que él. Tenia entonces Orígenes diez y siete años; y con 
todo al siguiente ya se le encargó la instrucción de los 
catecúmenos. Iban á oírle muchos gentiles: algunos se 
convirtieron. Y de esta escuela salieron muchos mártires 
en la misma persecución en tiempo del prefecto Áquila. 
Los principales fueron: primeramente San Plutarco, á 
quien Orígenes asistió al tiempo de padecer martirio, y 
por poco no le mataron los paysanos del mártir, atribu­
yéndole su muerte. E l segundo fué San Sereno, que fué 
quemado. E l tercero fué San Heráclides catecúmeno. Eí 
quarto San Nerón neófito , y ambos murieron degollados. 
E l quinto fué otro San Sereno , á quien después de mu-* 
chos tormentos se cortó la cabeza. E l sexto una muger 

4 Eus. Hist . auri catecúmena llamada Santa Herais, que murió quema-
VI. C. 4» da, y asi bautizada con fuego4. El séptimo fué San Basíii-
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'des, eí que habia llevado al suplicio á la famosa Santa 
Potamiena; y el martirio de ámbos fué de esta manera 

Santa Potamiena era una esclava de rara hermosura, Y SANTA PO-
Tentóla su amo, y no pudiendo reducirla, la entregó al TAMIENA. 
prefecto Áquila, acusándola de ser cristiana, y pidién­
dole que si no se rendía á complacerle, la hiciese mo­
r i r , para que no se burlase de él. E l prefecto después de 
haberla hecho padecer otros muchos tormentos, mandó ca­
lentar una grande ^caldera de pez , y quando estaba hir­
viendo, le dixo: O da gusto á tu amo, ó vas á ser echa­
da allá dentro. Ella respondió : No quiera Dios que haya 
un juez tan injusto , que me condene á consentir á una pa­
sión deshonesta. Hízole otras amenazas, y como se mantuvo 
constante, mandó que desnuda fuese- arrojada á la pez 
hirviendo. Potamiena le dixo: Por la vida del emperador, 
á quien tú temes, no me hagas desnudan hazme metes 
vestida en la pez hirviendo muy poco á poco, para que 
yeas quanta paciencia me ha dado Jesucristo, á quien tú 
no conoces. El prefecto se lo concedió, y encargó á Basilio 
des el cuidado de la execucion de la sentencia, 
• Este ministro contenia al populacho, que la insultaba con 
palabras deshonestas, y la trataba con compasión. Ella le 
dixo que estuviese de buen ánimo, que después de muerta 
rogaría á Dios por é l , y le compensaría aquellos favores. 
Luego la fueron metiendo en la pez hirviendo muy poco 
á poco desde los píes hasta la cabeza; y hasta el último 
aliento manifestó en tan cruel muerte la mayor constancia. 
Poco después, por no sé qué motivo, los companeros deBa» 
sílides le querían hacer jurar; y como los juramentos que so­
lían hacer eran actos de idolatría, respondió que no podía 
jurar, porque era cristiano. Viendo que lo decía seriamen­
te , lo llevaron al juez ; allí confesó constantemente ía 
fe, y fué llevado á la cárcel. Fueron luego algunos fieles 
á visitarle, y le preguntaron la causa de tan impensada 
conversión. Y les dixo: Potamiena tres dias después de su 
martirio se me apareció por la noche: me puso una coro­
na sobre la cabeza; y me dixo que habia rogado á Dios 
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por m i , y que por su grada no tardaría mucho en h al 
ci-j/o. Fué bautizado, y al dia siguiente se le cortó la ca­
beza. Son muchos ios ciudadanos de Alexandría de quie­
nes se dice que entonces se convirtieron- repentinamente, 
de resultas de haberlos animado en sueños Santa Pota-

No sabemos si pertenecería al gobierno de Alexandría, 
ó al de Caitago, Rutilio santísimo mártir, de quien nos 
habla Tertuliano 2.. Habia procurado librarse de la perse­
cución, no solo huyendo, sino también dando dinero para 
escapar de algún peligro: con todo fué descubierto y pre­
so: sufrió muy grandes tormentos con valor singular, y 
últimamente murió consumido por el fuego, y bendicien­
do á la Divina misericordia, que le concedía el honor del 
martirio, después que él por humildad, y temor de su l ia-
queza, habla huido tanto tiempo. 

El pueblo de Alexandría, que en el imperio de Seve­
ro se enfureció tanto contra los cristianos, no tardó mu­
cho en ser castigado de Dios. El emperador Antonino Ca­
racal la informado de que aquel pueblo se burlaba pabli-
camente de algunas de sus cosas, especialmente de que 
hubiese hecho matar á su hermano , para mejor vengarse 
fingió afición á la ciudad: entró en ella con mucha pom­
pa : convocó todos los jóvenes como para revista ; y ha­
biéndolos hecho cercar de tropa, los mandó matar á todos 
con quantos los acompañaban. Luego alojó los soldados 
en las casas, y los mandó que cada uno matase á su hués­
ped. Tan cruel emperador no publicó ningún edicto con­
tra la Iglesia. Sin embargo duraba en su tiempo en algu­
nas provincias la persecución de Severo 3. Tertuliano en la 
representación á Escápula, habla de Severo, como que ya 
no reynaba 4; y supone existente la persecución. Se queja 
particularmente de Escápula, porque hacia quemar vivos 
á los cristianos, siendo así que otros gobernadores se con­
tentaban con hacerles cortar la cabeza. Añade que el ca­
lor con que Escápula perseguía á los cristianos, puso en 
eoamodoa á toda la provincia; porque con pretexto d<? 
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buscarlos, los soldados cometían muchas violencias y to­
dos hallaban medio de vengarse de sus enemigos. 

Fué calmando esta tempestad; y aunque desde el ano 
222, hasta el de 235, reynando Alexandro Severo, hu­
biese algunos mártires particulares por especial conmo­
ción de algún pueblo, ú odio de algún gobernador I , 
con todo á estos trece anos debe referirse la paz que Ter­
tuliano llama larga y feliz 2. En efecto de este empera­
dor nos dice Lampridio % autor pagano,como cosa es­
pecial, que toleraba á los cristianos: lo que indica que 
Íes daba entera libertad en el exercicio de su religión; pues 
el no mandarlos perseguir, también otros lo habían hecho. 
Anade, que adjudicó á su favor un lugar que les dispu­
taban los taberneros: que en un oratorio doméstico to­
das las mañanas adoraba á sus dioses , entre los quales 
contaba á Apolonio de Tianá, á Jesucristo, á Abrahan, y 
á Orféo; que quiso hacer un templo á Jesucristo; y que 
en las elecciones de sus principales ministros , hacía antes 
proclamar los nombres, diciendo que para el acierto de 
esta elección no debían tomarse menos precauciones, que 
las que tomaban los cristianos para elegir sus sacerdotes. 
Este emperador murió asesinado por orden de su sucesor 
Maximino; quien poco después por indicios ó rezelos de 
alguna conspiración, hizo matar á mas de quatro mil per­
sonas , y principalmente á los amigos, criados y ministros 
de Alexandro. Y como muchos de éstos eran cristianos, no 
solo perecieron ellos, sino que de ahí tomó ocasión el fe­
roz Maximino para perseguir á la Iglesia 4; á lo que con­
tribuyeron los terremotos de aquellos tiempos , por la 
preocupación con que los gentiles , hasta ios mas j u i ­
ciosos , imputaban á los cristianos todas las calamidades 
publicas. -

La persecución de Maximino que se suele contar la 
sexta % y empezó por los años de 235, es la primera en 
que sabemos que las iglesias de los cristianos fueron que­
madas ó arruinadas 6. Eu>ebio dice que Maximino solo 
impuso la pena de muerte contra ios principales de las 
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//¿x/. J í . v i . iglesias, como autores de la predicación evangélica 1 : ed 
28- lo que no comprehendia á solos los obispos, sino á todos 

los sacerdotes y clérigos, esto es, á todos los encargados 
Oros. V I I . de instruir á los demás 2. En efecto los perseguidores bus-
?• caban con especialidad á Orígenes 3, á quien Dios se dignó 

mantener oculto ; y prendieron á sus amigos Protoctcto, 
presbítero de Cesárea , y á S. Ambrosio diácono , el qual 
era muy noble y rico. Se les confiscaron los bienes, se les 
trató con mucha ignominia , y se les hicieron sufrir las 
afrentas e incomodidades de viajar muchas provincias, co-

4 De Marty- mo reos infames. Orígenes les dirigió un discurso 4 para 
animarlos a süfrirlo todo por'Jesucristo, á no temer ni 
oprobios , ni dolores, ni la muerte : á : no violar en oca­
sión tan importante, y á la vista de los hombres, demo­
mios, y ángeles , las promesas solemnes que habían hecho 
en el bautismo, de renunciar á síAanás, y á todos .'ios 'dio 
ses extrangeros para servir únicamente al verdadero Dios, 
Por este tratado sabemos la prisión ,r y muchos trabajos de 
estos Santos, pero no sabemos si dexaron de sufrir el fnar-
tirio por alguna casualidad, ó solo por haber muerto el 
emperador, mientras procuraba cansarlos con los tormen*-

5 H h t . E . v i . tos de la cárcel Eusebio nos asegura, que aicanzaron muy 
singular gloria por la confesion jde la fe 3 1 el" nombre de 

6 Vid-Ti l lem. S. Ambrosio se halla en muchos martirologios, y alguno 
'Pers.de Max. je ^ e| tjtu|0 mártir 6. S. Gerónimo le pone entre los 

7 Qat̂  autores eclesiásticos por sus cartas a Orígenes, en que ma*-
„„'ÍJ nifiesta un ánimo digno de su ilustre nacimiento 7. 

CON vxotEiff- Aunque el edicto de Maximino no se dirigiese sino con--
«A EN ALGU- tra ios eclesiásticos, bastaba que se declarase enemigo de 

ía religión cristiana, para que quantos la profesaban que­
dasen expuestos á las tropelías de los gobernadores de 
provincias, y ai odio general que les tenia el pueblo i gen­
til . 'Pero no seria mucho que Maximino, dexando la pena 
de muerte para el clero, ó los- que instruyesen á otro.4 • en 
la fe , sujetase á otras penas á todos los fieles. Lo cierto 
es que en la Capadocia todos los cristianos se vieron pre­
cisados á esconderse 5 ó escaparse á países extrangeros, 

eiás 
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para librarse de la inhumana crueldad con que el go­
bernador Sereniano trataba á quantos podía prender. 
Así nos lo refiere Firmiliano 1; que entonces mismo era 
obispo de Cesárea en Capadocia. De manera que si la 
persecución de Maximino no se. extendió á toda la Igle­
sia , á lo menos no puede negarse que en algunos lugares? 
fué muy violenta. Rufino nos asegura que la persecución, 
duró tres años, y que no se acabó sino con la: \4da deí 
emperador. V o i . ' 

Mas breve , pero no menos cruel, y mucho mas uni­
versal fué la persecución séptima, ó del emperador De-
cío : de la quál se vio un como presagio en Alexandría du­
rante el imperio de los Felipes. Un ano entero antes de la 
persecución de Decio,. dice S. Dionisio Alexandrino tes-? 
tigo de vista ?, un infeliz que se gloriaba de profeta y poe-' 
ta conmovió los ánimos del pueblo, alexandrino , de tal: 
manera que creían no poder hacer mejor acto de religión 
que acabar con los cristianos. El primero que cogieron, 
fué un viejo llamado Metras :. querían que dixese pala­
bras, impias , ó que le denotasen idólatra : resistióse s 
le apalearon , le punzaron .en la cara , y hasta en los 
©jos, con cañas puntiagudas: y por fin le acabaron de 
matar á pedradas. Llevaron después á un templo de ído­
los á una muger llamada Quinta, ó Cointa. Querían que 
sacrificase B se resistió con v a l o r y atada por los pies la 
arrastraron por las calles de peor piso : le hacían dar gol­
pes en piedras grandes, la azotaron, y también acabaron 
con ella á pedradas. Luego se echaron con furor sobre las 
casas de los cristianos: cada uno á las de sus vecinos, ó co­
nocidos : todo lo robaban t se quedaban con lo precioso y 
los muebles dé madera ó de poco valor los quemaban en la 
calle. Parecía una ciudad abandonada al pillage de los 
enemigos. Los cristianos se escondían , sufriendo coa 
gusto la pérdida de sus bienes: ni hubo mas de uno que 
negase la fe. 

Entonces fué presa la admirable Santa Apolonia. vir­
gen de adelantada edad. Á golpes en las. raexillas ji le hi-
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cíe ron caer todos los dientes; y habiendo encendido un 
gran fuego la amenazaban de quemarla viva, si no pro­
nunciaba con ellos palabras implas. La Santa hizo como 
que pedia tiempo para deliberar ? y luego que la soltaron, 
con valor se echó en el fuego, y consumó su martirio. A 
un S. Serapion le prendieron en su casa :• le hicieron pade­
cer cruelísimos tormentos : le rompieron ó descoyuntaron 
todos los miembros, y desde lo alto le arrojaron. Ko ha­
bla calle grande, ni pequeña, por donde pudiesen pasar 
ios cristianos de dia ni de noche. Por todas partes, y á 
todas horas, quien no quisiese pronunciar palabras im­
plas , era arrastrado y consumido por el fuego. En fin so­
brevino una sedición ó guerra civil: volviéronse los pa­
ganos unos contra otros 5 y asi ios fieles respiraron algún 
tanto. Todo esto nos dice San Dionisio, y en seguida, alu­
diendo á la muerte del emperador Felipe, añade: "Pero 
«luego supimos la mudanza del emperador, de aquel que 
»para nosotros había sido benignísimo , y vimos fulminar 
«contra nosotros las mas espantosas amenazas". Con lo 
que pasa á hablar de los estragos que la persecución de 
Dedo causó en Alexandría I . 

Los autores paganos no haciendo caso, de que este se 
levantó con el imperio, é hizo matar al emperador Fejt-
pe y á su hijo, suelen alabar su amor á la justicia y su 
valor: y el senado de Roma en vida le proclamó o/tf/mo 
Vrindpc, y después de muerto le contó entre los dioses. 
Mas atendido el modo con que los gentiles, y especialmente 
el senado de Roma, pensaban de los cristianos, estos elo­
gios mas bien corroboran, que contradicen lo que los mas 
antiguos autores eclesiásticos refieren de la crueldad con 
que persiguió á los cristianos. Por ellos sabemos que el 
sentimiento de ver que el culto de los dioses del imperio 
caía á toda priesa 2 , el odio contra Felipe que había pro­
tegido á los cristianos, y el aparentar zelo de reformar 
los desórdenes introducidos en tiempo de su predecesor, le 
movieron á perseguir cruelmente á la Iglesia 3. Para que 
Dios lo permitiera j nos descubre San Cipriano 4 una nue-
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va causa en la relaxacion de los cristianos, que intro-
duxo la larga paz de que hablan gozado; y nos advierte 
que mucho ántes había Dios en una visión declarado á 
uno de los santos de su Iglesia, que permitiria la perse­
cución , porque los preceptos de Jesucristo eran poco ob­
servados. 

Como si Decio únicamente hubiese ascendido al trono 
imperial para enfurecerse contra los siervos de Dios: des­
de luego expidió contra ellos un sangriento edicto, y le 
envió á todos los gobernadores de la,s provincias, amena­
zándolos con su indignación si no obligaban con toda 
suerte de suplicios á los cristianos, á abandonar el culto 
de Jesucristo y vplver á la religión de sus padres I . 
Así la persecución comenzó con extraordinario furor: 
los magistrados no se ocupaban sino en buscar y castigar 
á los cristianos. Espadas, fuegos, fieras, sillas de hierro 
ardiendo, unas de acero, y otros mil bárbaros instru­
mentos empleados contra los mártires, eran los espectácu­
los en que mas se complacía la crueldad de los idólatras. 
Unos denunciaban los fieles á los magistrados , otros bus­
caban á los que se hablan escondido , estos corrían tras 
de los que se escapaban , y muchos procuraban apode­
rarse de sus bienes. Como en una ciudad tomada por 
asalto, sin respeto á la vejez ó á la nobleza, sin com­
pasión del sexo ó de la infancia, quedaban abandona­
dos á la misma crueldad y violencia quantos estaban uni­
dos en una misma fe. Se comenzaba por cárceles, ame­
nazas , y por un espantoso aparato de toda suerte de su­
plicios : seguían estos, se sucedían unos á otros, se inter­
rumpían , se reiteraban con la mas penosa prolixidad. Se 
negaba á los fieles el consuelo de morir: se les curaban 
las llagas para mejor renovarlas después: todo el cuidado 
era mantenerles la vida para que pudiesen padecer , y 
buscar atroces, largos, exquisitos tormentos para llegar­
los á cansar 2. 

San Gerónimo 3 nos conserva dos exemplos de extra-
fia crueldad. Después de haber un mártir sufrido ios tor­

cí TX 
HORRENDA 

POR SU EXTEN­
SION X EXTRA­
ÑA CRUELDAD. 

Año 249. 

1 Greg. Nys. 
í^zm Thaum. 

2 S. Gregor. 

Thuumut. S. 
Cypr. Ji>53. 
Euseb. H i s t . 
±L v 1. c. 3<j. 

CLX 
3 l^itíl, Pt íUÜ, 
iait. 
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mentos del ecúleo, y las planchas ardientes, el juez man­
dó que desnudo, y atadas atrás las manos , se le pusiese 
al sol cubierto de miel, para que su ya destrozado cuerpo 
sufriese él impertinente cruel martirio de las avispas y mos­
cas. A otro que estaba robusto y en la ílor de su edad, le 
ataron desnudo con cordones de seda, en una blanda ca-, 
ma puesta en un lugar retirado de un jardín delicioso. De-
xáronle solo, y al instante le acometió una joven niuger, 
EXO ménos hermosa que lasciva, que con quanta audacia y 
blandura supo inspirarle el demonio, intentó marchitar su 
castidad. El mártir no sabiendo como librarse de tan ter­
rible tentación, se cortó la lengua con los dientes, y la 
escupió á la cara, de la desenfrenada muger, que confusa 
y horrorizada se retiró. Era tal la crueldad y la seducción 
con que se procuraba pervertir á los,fieles, que San Dio­
nisio nos asegura, que se creyó que habkn llegado ios 
tiempos profetizados por el Salvador, en que apenas los 
escogidos podrían mantenerse í.l Y San Cipriano cree dig-
jaos de particular indulgencia á los que entónces cayeron, 

Epist. ¿5. -rendidos á tanta reiteración de crueles tormentos 2. Á la 
^ S3- verdad fueron muchos, especialmente en Alexandría, los 

-que llegaron á sacrificar á los ídolos 3. Pero también ha­
llamos por todas partes muy señalados triunfos de la fe y 

GLXI constancia de los mártires. 
CHOS LOS MIR- "' En Roma fué el papa San Fabiano una de las príme-
TIRES EN Ro- -ías. víctima* sacrificadas: á Jesucristo por Decio 4 : y la sede 
MAi quedó vacante un año y medio, por estar presos, ó es-
4 Eassh.Hisf. -condidos. gran parte de los presbíteros de Roma y obis-
i:'T,v.]' c' 39' Pos circunvecinos.. En algunos fragmentos de cartas de 
4Us' ' Cy4p? ,Saa 90̂ nelio % Y eiltre las de San Cipriano % hallamos 
Ep. 2 i . 22. por incidencia,: que San Moysés murió con un ilustre 
15.25.51. &c. y admirable martirio: que San Ceierino nacido de una 

familia fecunda en mártires, con un cuerpo débil sufrió 
' eon gran fortaleza todo género de tormentos; que muchos 

sacerdotes, diáconos, y legos estuvieron largo tiempo en­
carcelados; y se nos conservan los nombres de Máximo, 
Urbano, Sidonio, Macario, y de algunos otros de los mu-

1 Ap. Easeb 
fíist. E . v i 
c. 41 
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chos que entónces confesaron la fe de Jesucristo'en la tstsh 
pital del mundo. . . CLXn 

Publicada en Alexandría la persecución, el prefecto Y MAS EN Au* 
¿e Egipto Sabino envió un ministro á prenden al obispo 
San Dionisio. El Santo le esperaba tranquilo en casa, 
mientras el soldado creía que se había escapado ó escondi-. 
do, y le buscaba por todas partes menos allí. Pasados 
quatro días se fué por orden de Dios con sus criados, y. 
machos fieles: al anochecer quedaron todos presos por 
ios perseguidores, á saber por un centurión que iba con ios 
magistrados de la ciudad, .soldados, y ministros de justi* 
c ía1 . Pasaban la noche en una pequem aldea, quando 
compareció una turba de gentes, que aquella noche esta­
ban en un convite de boda, y sabiendo por casualidad que 
San Dionisio estaba allí preso, intentaron librarle. A l lle­
gar los paysanos, huyeron todos los soldados y ministros* 
El Santo al principio los creyó ladrones ; pero luego co* 
nociendo su intento se lo desaprobó, y no quiso moverseí 
mas ellos cogiéndole por las manos y pies , lo iban sacando 
por fuerza. Entónces Gayo y Fausto , Pedro y Pablo, que 
«ran dê  los que le seguían, le tomaron en brazos , se lo 
¿lev^xn de; la; aldéa^. y moatándoie eñ un asno en peló le 
escondieron V [ > ' 

3Sío obstante la ausencia del prelado, fueron inuchog 
cntxjnces los que en Alexandría sufrieron un glorioso mar­
tirio. San Juliano, viejo venerable cargado de gota, que 
no podía andar ni estar en pie, fué presentado con otros 
dos fieles que le llevaban. Uno de estos luego negó: el otro 
llamado Cronion, y San Juliano, montados sobre caine-
.Hos, fueron azotados por todas las calles de aquella gran 
ciudad y después quemados a vista de un inmenso gentío. 
Al llevarlos ai suplicio un soldado llamado Besa, conrema á 
los que los insultaban: le llevaron al juez: peleó por la fe 
con valor; y fué degollado. Un S. Matar de la l i b i a , no 
bastando nada para hacerle negar á Cristo, fué quema­
do vivo. Epimaco y Alexandro, después de mucho tiempo 
de calabozo y cadenas ? después de las uñas de hierro, 

tlhid.vi.c.qi. 
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de los azotes, y otros mil tormentos, murieron abrasados 
en cal viva. Con ellos fueron martirizadas quatro muge-
res : Ammonarium, virgen santísima, por haber ántes di­
cho que no proferirla ninguna de las palabras impías que 
le mandase el juez, fué atormentada cruelísimamente por 
largo espacio de tiempo ; se mantuvo constante, y fué 
llevada al suplicio. A Mercuria venerable por su vejez, 3 
Dionisia madre de muchos hijos, y á otra Ammonarium se 
Íes cortó la cabeza sin nuevos tormentos, por avergonzar­
se el juez de atormentarlas mas sin provecho, y quedat 
vencido por mugeres. 

clXlv Fueron también presentados al juez, Heron, Ater, é 
Isidoro egipcios , y un muchacho de quince anos llamado 
Dióscoro. Comenzó el juez por éste, creyendo ganarle con 
promesas, ó aturdirle con amenazas y tormentos. Mas 
atónito de su valor , y de la prudencia de sus respuestas, 
dixo que por su tierna edad le concedía tiempo para vol­
ver en sí. Dióscoro luego que se vió libre, se retiró con 
San Dionisio. Los otros tres después de crueles azotes y 
otros tormentos , fueron quemados. Otro egipcio llamado 
Nemesion fué acusado de estar en compañía de ladrones; 
purgóse de esta calumnia; y entonces, llevado al prefecto 
como cristiano , fué azotado y atormentado dos veces mas 
que ios ladrones y asesinos públicos, y quémado vivo con 
ellos en una misma hoguera. Habla junto al tribunal una 
patrulla de quatro .soldados, Ammon, Zenon, Toleméo, é 
Ingenuo, en ocasión que un cristiano parecía que iba á 
ceder, y rendirse al juez y á los tormentos. Los soldados, 
y un viejo llamado Teófilo que estaba con ellos , con se­
ñas y movimientos manifestaban su pena , y le animaban. 
Todo el pueblo fixó en ellos ia vista: iban á prenderlos^ 
pero ántes corrieron al pie del tribunal, y se confesaron 

Eus. Hisf. cristianos. El prefecto y sus consejeros quedaron asoin-
E , Lih. v i . brados; pero los mártires con gran gozo se fueron al su­

plicio I . 
CLXV Quanto se ha dicho de Alexandría lo sabemos por el 

mismo San Dionisio ? el qual añade que fueron también 

c. 41. 
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!nuchí>ímOs los cristianos, que al mismo tiempo perecie­
ron en manos de los gentiles en las otras ciudades y pue­
blos , y que fué grande la multitud de los que habiéndose 
escondido en los montes y desiertos, murieron de hambre^ 
de sed, de frío, de enfermedad, ó despedazados por la­
drones ó fieras. De los primeros nos cita por exemplo um 
San Isquiríon, procurador de un magistrado, al qual por 
no querer sacrificar á los ídolos, su mismo amo le mató, 
clavándole un largo y agudo bastón en el vientre, con 
que le pasó las entrañas. Por exemplo de los segundos nos 
hace memoria de San Queremon venerable anciano, obis­
po de Nilópolis, que habiéndose escondido en el monte 
con su muger, no se supo mas de él, por mas que los fied­
les le buscaron con exquisitas diligencias. Por último añade 
San Dionisio , que muchos de los que se escondieron en 
el monte arábico fueron presos por los bárbaros sarrace--
neos , de cuya esclavitud hasta entonces solo se habían re* 
dimido algunos á mucha costa I . 

No tenemos noticias tan individuaíes, corno de Ro­
ma y de Alexandría, de la persecución de las otras igle­
sias patriarcales, Antioquía y Jerusalen. Pero no pode-
fnos dudar de que también á ellas se extendieron los crue­
les efectos del edicto de Decio. El obispo de Antioquía 
San Sábilas igualmente fué preso, encarcelado , y murió 
entre cadenas 2: con ellas previno que le enterrasen; y 
con él padecieron y murieron tres jóvenes á quienes ins­
truía. San Alexandro obispo de Jerusalen, varón de vene­
rable virtud y ancianidad, que ya habla confesado á Je­
sucristo en la persecución de Severo, fué también ahora 
presentado al gobernador de la Palestina; y en premio de 
su segunda gloriosa confesión , fué puesto en la cárcel, 
donde entre cadenas murió algún tiempo después 3. 

En Cesárea de Palestina experimentó también Oríge­
nes la crueldad de la persecución. Como era el mas famo­
so sabio de los cristianos, el demonio inspiraba á los 
perseguidores mil medios para vencerle, esperando que su 
Qaida arrastrarla h de muchos mas. Estuvo en la cárcel, 

TOMO H I . Q 

1 Ap. Euseb*. 
Hist. E , r i . 
c. 42. 

cr.xvr 
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seguii parece , hasta ia muerte de Decio , -cargado de ca-̂  
desas, coa un pesado collar de hierro, y ámbos pies en. 
el cepo en extremo separados i se- le •atormentaba de mil 
modos; pero procurando siempre que no acabase de mo­
r i r V-'í ^i^f|3&c|ft«b ú chBhqaaúm vo . • '.-U, 

En el Ponto era tal el furor de ios gentiles, que Sao 
Gregorio Taumaturgo , obispo de Neocesaréa, aconsejé 
á todos los fieles que huyesen: c reyéron ley tuvo el con­
suelo de que ninguno apostatase. El mismo se retiro á utÉ 
monte desierto ? acompañado de un diácono". Los persea 
guiáores supieron que estaba por allí : unos tenian cerca-.-
do el monte , y otros le fueron registrando. El Santo y 
su diácono estaban orando en pie y las manos levantadas, 
y los ojos al cielo.. Los que los buscaban creyeron que eran 
dos árboles ? y se volvieron.. Pero irritados los paganos sé 
desahogaron con sus feligreses, los buscaban por los monw 
tes y aldeas-,; y llenaban de ellos, las cárceles. El Santo» 
oraba por ellos sin cesar. Un dia los que estaban con él 
•rieron que ¿ti .tiempo de la oración hacia grandes extre-
«ios y i poco después prorumpio en alabanzas de -píos? 
preguntáronle la.caüsa r.les dixo que .haba ..tenido una YU 
sion de un combate, en que un joven; había vencido al 
demonio ; y que este joven era el noble Troadio, que en­
tonces mismo acababa de ganar la corona del /martirio con . 
muchos crueles tormentos. Ehdiácono, envío- a la ciudad 
y supo que en efecto había sucedido del mkiQO modo , 
Entonces parece que fué el martirio de San Alexaúdío el 
carbonero; y por todo aquel país fueron tantos los márti­
res, que acabada la persecución, San Gregono visitó toda 
ía comarca, para establecer en cada lugar; las fiestas de 
los mártires que en él habían padecido ^ 

El pueblo infiel de Cartago, desde el principio de la 
persecución, en el circo'y en.el anfiteatro , pidió muchas 
veces.'que San Cipriano, obispo de aquella ciudad, fuese 
echado á los leones. El Santo por orden particular de • 
Bios, y por el bien de su iglesia se escondió : sus bienes; 
fueron confiscados, y. los gentiles desahogaron su furor 
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qoñtra jos; feligreses fdel Santo.- Ai principio se contentab^ri 

• %ón desterrarlos ó encarcelarlos. Dos, ó tres mugeres pia­
dosas de Roma mantenian á sesenta y cinco confesores 
cartaginenses I . Después habiendo llegado á Cartago el pro­
cónsul de África , 37a :se ei|íplearon los azotes , ios palos, 
los ecúlcos, las unas de hierro > y los fuegos; y se reitera­
ban tan á menudo los ¡suplicios, que los nuevos golpes no 
caían sino sobre llagas. Así fueron muchos los mártires. 
Los principales son San Mapalico , muerto en la misma 
qííestion de tormento: S. Pablo, al salir de ella; S. Fortur 
nion enla cárcel después de haberla sufrido: y S, Baso ert 
el infame lugar en que se queria,, precisar, á los mártires 
á sacrificar á los dioses, y jurar en su nombre. Como di 
fin de los perseguidores era atormentar los cuerpos para 
dar.la muerte á las almas, los dexabanen la cárcel, amon­
tonados en estrechos calabozos, con ¡un calor y hedor i n ­
soportables;, dándoles únicamente un poco de pan y agua? 
para hacerles sufrir una penosa dilatada hambre. De los 
que murieron, con esta especie de' martirio solo sabemos 
los nombres de l̂oŝ santos Victorino , Víctor, Herenco, Do­
nato, Firmo, Venusto, Fructo, Marcial y Aristón, y de 
las santas Fortuna, Crédula Heren^ y Julia K En las 
Cártas; de S. Cipriano- hallamos también , los nombres de 
algunos otros mártires ó confesores insignes de aquella 
persecución, como de S. Rogaciano y S. Numídico pres­
bíteros. í ( ; ! . . . i ciibi : ^ y&nsi • mq 

En L'amsaco, ciudad de ja Misia cerca del Helesponto, 
S. Pedro, bello jÓTen y valeroso, cristiano , fué presentado al 
procónsul. Este le mandó sacrificar á Venus. Mas el Santo le 
dixo: Me pasmo de que me mandes sacrificar á una mu-
ger infame y deshonesta, de cuyas acciones vosotros mismos 
abomináis. Mejor es que yo ofrezca al Dios vivo y verdadero, y 
é Jesucristo rey de todos los siglos, sacrificios de oración y ala-
^m?Ztít. Aj oírle el procónsul, le hizo extender sobre una 
rueda, atarle con cadenas, y darle tales tormentos , que 
sus huesos se rompían por mil partes. El Santo con un 
semblante sereno daba gracias á Jesucristo j y el procón-

q 2 
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8ul viendo tal perseverancia le mandó cortar la cabeza. 
Al mismo tiempo pasando el procónsul á Troade , se le 
presentaron tres cristianos, Andrés, Pablo, y Nicomaco. 
Éste respondía al procónsul con mucho denuedo é i m ­
paciencia ; pero quando ya estaba muy atropellado de los 
tormentos , prometió sacrificar. Ai instante le sacaron: 
sacrificó : y al mismo punto poseído del demonio, revol­
cándose en el suelo , y mordiéndose la lengua , murió. 
Una doncellita de diez y seis anos , llamada Dionisía, 
compadecida de la desgracia de Nicomaco, exclamó: 
" ; Ay infeliz! ¡ Por librarte de una hora mas de tormén-
»> to , te has acarreado penas eternas é inexplicables 1" 
A l oiría el procónsul la llamó, y no pudiendo reducirla 
á sacrificar , la abandonó á la brutalidad de dos jóvenes. 
Mas éstos, después de haber intentado inútilmente vio­
lentarla , vieron á la media noche comparecer un res-» 
plandeciente jó ven, que llenaba de luz toda la casa. Lle­
nos de temor se echaron á los pies de la inocente donce­
lla , y le rogaron que intercediese por ellos. La Santa los 
levantó , y dixo : No temáis , éste es mi defensor, y mi 
guarda. 

El procónsul había mandado volver á la cárcel á 
S. Andrés , y á S. Pablo; y al dia siguiente él pueblo 
conmovido por dos sacerdotes de Diana , ios pedia. El 
procónsul los hizo comparecer otra vez al tribunal; y no 
pudiendo rendir su constancia, los mandó azotar, y des­
pués los abandonó al pueblo; por el qual fueron arras­
trados fuera de la ciudad, y muertos á pedradas. Quan-« 
do se los llevaban , santa Dionisia, escapándose de los 
guardas, quería irse con ellos , diciendo : Para vivir con 

S, *¥e¡ri~¿e. vosotros en el cielo , quiero con vosotros morir en la ftVr-
p. 158. ra. Mas el procónsul, informado de todo, la mandó se-

CLXXII parar y cortarle la cabeza I , 
tos HALLAMOS En la misma Asía hallamos á S, Máximo , que por 
jK)n TOIXÍE SE ñ0 i&bzf querido sacrificar á I>iana murió apedreado 2. 

siA' En Nicomedia á S. Quadrato, que después de aformen-
* ib. S.Mnx, .. fócj0 muc^s veces 5 se k cortó la cabeza. En Nicéa á 
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San Trifon y S. Respicio, que después de haber padecido 
íres veces ios tormentos de la qüestion, fueron también 
descabezados 1 : en la Licia á S. Cristóbal -. en Cesaréa 
de Capadocia á S. Mercurio : en Melitena á S. Polteuc-
to ; y dexando otros muchos , hallamos cerca de Éfeso á 
los llamados Siete Durmientes , los quales huyendo de la 
persecución , se escondieron en una caverna, en la qual 
fueron encerrados, y murieron ó durmieron en el Se­

ñor 
En quanto á España tenemos un claro argumento de 

que sufrió la violencia de esta persecución, en la carta 
de San Cipriano, que nos habla de los dos obispos Basí-
lides y Marcial, que tuvieron la flaqueza de negar la fe, 
y de Félix, obispo de Zaragoza, conocido en África por 
i u valor en confesarla 3. La iglesia de Vique ó Ausona, 
se gloría de poseer las reliquias de los santos Luciano y 
Marciano , martirizados en la persecución de Decio : en 
cuyo tiempo con los mismos nombres hubo seguramente 
dos santos. Eran gentiles y magos de profesión, y por 
confesarles el demonio que nada podian sus hechizos para 
atraer una virgen cristiana , se convirtieron , confesaron 
la fe con valor, y consumaron su martirio entre las l la ­
mas 4. Las Gallas, la Toscana , y varios pueblos de Ita­
lia tuvieron también sus mártires 5. Pero para dar fin á 
los estragos de la persecución de Decio, nos detendre­
mos soto en el martirio de S. Pionio, y confesión de San 
Acacio, dando un resumen de sus actas que pueden verse 
en Ruinart V 

El obispo de Esmírna en el Asia menor apostató, y 
con su caida arrastró á muchos fieles: Pionio presbítero 
suyo, se mantuvo constante. La víspera de la fiesta de San 
Policarpo, en que ayunaba, tuvo una visión en la que Dios 
le declaró que al dia siguiente seria preso con Sabina y 
Asclepiades. Con esta seguridad, los tres se cargaron de 
cadenas , para que los perseguidores viesen que la p r i ­
sión ni les venia de nuevo, ni contra su gusto. En efecto 
el dia de Ss Policarpo acabada la oración solemne, y re-

i Ichm SS, 
Tryph. &C. p. 

a TflI. Per-
sec. de Vece. 

CLXXHI 
VEMOS LA PER» 
SECUCION FU­
RIOSA E-N ES­
PAÑA Y OTRAS 
PROVINCIAS. 

3 Vid. Núm, 

4 Ruin. yfef. 
SS-Lucian.& 
Mate. p. 164, 
s Till. Ferf. 
de Deeej a r t . 
x i . s 
6 Ruin. Pas*. 
S.Pion.p.i^f. 
& yíct. Dísp. 
SanCt.Achat. 

CLXXIV 
Pp.no LO MAS 

N O T A B L E S S E l . 

MARTIRIO BE 
SAN PIONIO, 

Año 250. 
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cibi'cb" el pa-n santificado^ ó el Santísimo Sacramento', lie-"1, 
gó á prenderlos Polemon, guarda del templo de los ideh-: 
ios, con los ministros que se le habían dado para buscar 
á-Jos cristianos. La novedad ;de salir los Santos con cade­
nas, atraxó un gentío inmenso á : la ¡plaza. M í les dixo 
Poleiiion que sacrificasen, como los demás, para librarse: 
de los suplicios. Pero San Pionio respondió con un ?ehe*¡ 
mente discurso , eri que reprehendió tanto, á los gentiles^ 

' como á los judíos, potr la inhumanidad con que se burla­
ban é insultaban á;ios cristianos, á quienes, se prendía ó 
atormentaba para hacerles sacrificar; Jos amenazó con el 
áltimo juicio y fuego eterno, y concluyó eori = estas?pála^ 
bras: Por tantó no adoramos á vuestros dioses j ni á vues-i 
tras imágenes de oro , en las quales el .pesa es loyquKmkw 
no la religión. Oyóle todo el pueblo con atención, y si^ 
í^n^io.; \ ¡.OIÍIJSZ KOÍ f̂e ¿pítoib-i ¿p.i is-jisoq sb énol® 

Muchos procuraban^ persuadirle, que sacrifícase ,? di4 
ciéndole que' por sus méritos era digno de vivir ,::y qu© 
la vida, no era cosa despreciable.'Pionio les respondióf 
que en efecto, ía vida es un don de Dios : qué estaba muy 
lejos de? mirarla con desprecio; y que,.solo la dexaba poi: 
no ^perder, otra fvida mejor. Les; agradeció la compasión 
que le tenían , aunque fuese con ínal iím ," y, 'anadió que. 
§iempre daña menos un odio declarado, que halagos en­
gañosos. Con igual'entereza y prudencia respondió á quan** 
tos le iban" con razones y preguntas satíricas y,burlescasA 
Polemon con buenas palabras intentó xeduciríe á que á 
io menos entrase en el templo de los ídolos, ó sacrificase 
al emperador. El Santo íe respondió, que no convenía á los 
ídolos que él entrase en sus templos, y que no podía 
ofrecer safrifieios á un hombre. Y le dixo también: S¿ 
tienes orden de persuadir ó castigar , habrás de castigar? 
porque persuadir no podrás. Durante estas .altercaciones 
repararon los gentiles que Santa Sabina se sonreía, y con 
furor le dixeron: ¿ De qué te ríes ? Me rio, respondió, 
¿i Dios lo quiere y porque somos cristianos. Sufrirás, le di­
xeron , contra, ta voluntad, pues las que no sacrifican soa 
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abandonadas á los lugares infaipes. Y . ella dixo: Sea lú- •-
que Dios quiera. . . ^ ^ , ^ 

Después Polemoa haciendo escribir, por el notarlo. CLXXV 

k? respuestas, preguntó jurídicamente á S. Pionio: ¿Cómo 
te llamas- Respondió: Cristiano. ¿De; qué iglesia? Dixo; ; 
De la católica. Preguntó lo mismo á Santa Sabina, y erí 
seguida: gQué Dios adoras? Respondió.: Al Dios Omni^ 
potente que.hizo, el cielo, la tierra, el mar, y lo que erí ,, 
ellos hay, al quaL conocemos por Jesucristo, que es su Ver* 
ho. A San Asclepiades también después áe m nmnhr^ é 
Iglesia , le preguntó, j qué Dios adoras? Respondió f¿J0 • 
Jesucristo. ¿ Qué éste es otro Dios ? dixo Poiemon y As-* ; 
elepíades: No, que es el mismo que éstos, acaban de con-** 
fcsan Goncluido el interrogatorio fueron.- llevados- á- la , 
cárcel, rodeados íé insultados de. un concurso grandísima :• 
En la1 cárcel encontraron á un presbítero católico llama»** 
do Lemno ? á una ínuger, y á uno de la ^ secta de los 
frigios JQ montañistas. Los pusieron juntos j y - como V L < H . ' • 

mo por no .ser.gravoso á nadie, no .quiso recibir lo que 
los Ifielés Je, o£recian , los guardas de la. cárcel, ._qae -.so-* 
lian; con .este motivo recibir muchos regalos^ se- irrilarón,-
y le metieron con " sus compañeros en lo mas profundo-é 
ÍHcóraodo del calabozo. Y aunque después el caréelew 
quiso volverlos al primer lugar, ellos prefirieron quedar-» 
se en; eí ; :mÍsmoí?. porque estando mas «. retirados , tenían 
mas ocasión decorar incesantemente de día y de'noche. 

Visitaron, á Pionio muchos paganos 5 procurando per* 
suadirie .que sacrificase; pero se volvían- pasmados de sus 
respuestas. Iban, también á la-cárcel los'que habian sa­
crificado vencidos dé l a fuerza, y allí lloraban muy amar-̂  
gamente^ ea;especial los que intes habían dievado Ü B M ••. 
yida exemplar. San Piomajlps compadecía: sentía- el más^ ..• • 
penetrante «doteor de que las pe Jas de la Iglesia fueseii 
holladas de. los cerdos,, y las estrellas del.cielo arrastrad- < j 
das por la cola del dragón : Ip atribuía á: sus pecados ^ y :: 
sabiendo que;los judíos: buscaban á estos; crisjtianas. lapso% .ív 
deciainaba, con.; vehemencia contra eilósy- dkafndó' ..sátre 
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Otras cosas: cc Lox judíos propalan que Jesucristo man» 
por fuerza. Pero ¿ qué maestro hay muerto por fuerza, cu­
yos discípulos hayan arrojado los demonios por tanto tiem* 
po*. i Qué hombre hay muerto por fuerza, por el qual tan-* 
tos otros hayan después sufrido voluntariamente los mayo-* 
res suplicios ? 

Sobre esto acababa de tener un largo discurso, quan* 
do llegó á ía cárcel Polemon con sus guardas y séquito, 
para llevárselos al templo. Resistieron quanto pudieron: 
se echaban por tierra: no hacían caso de golpes y pun-" 
tapies: clamaban continuamente que eran cristianos. Mas 
en fin , á pura fuerza los hicieron llegar al templo, y, 
arrojaron á S. Pionio al pie del altar, como si fuese 
una víctima. Estaba allí Eudemon, que había sacrifica­
do. Los jueces con voz severa les dixeron: ¿ Por qué no 
sacrificáis ? Ellos respondieron: Porque somos cristianos, 
¿Qué Dios adoráis? Pionio dixo: Al que crió el cielo y 
la tierra, y fixó los términos de los mares. Ellos dixeron: 
¿ Habías del que fué crucificado? Y Pionio : De aquel ha-
hlo , al quid envió el Padre para la salud del mundo. Oyó 
Pionio que los jueces entre sí decían : Es menester for­
jarlos á sacrificar. Y Pionio dixo : Avergonzaos , ado­
radores de los ídolos, respetad en algo la justicia, obede­
ced siquier» vuestras leyes : no se os manda hacer violen-* 
da á los que se resisten , sino hacerles morir. Un orador 
famoso quiso convencer á Pionio; pero enmudeció lúe-* 
go que el Santo respondió. Pusiéronle sobre ía cabeza 
una corona de las que llevaban para sacrificar: el Santo 
la arrojó é hizo pedazos. Con esto entre las mofas, bo­
fetadas , y toda suerte de insultos del pueblo, los vol­
vieron á la cárcel, donde dieron á Dios gracias de la 
fortaleza que íes había concedido» 

Pocos días después llegó á Esmirna el procónsul 
Qulntiliano, y sentado en el tribunal, hizo comparecer 
á S, Pionio , le preguntó su nombre, y le dixo; Sacrifica. 
E l Santo respondió: De ningún modo. Dixo el procón­
sul i | 0 § gué secta eres? De la católica. ¿De qué cató-» 
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líca? Presbítero de la Iglesia católica. ¿Tu eras eí maestro? 
y eí Santo respondió: Tb enseraba. Eras maestro de lo­
curas \ le dixo el procónsul; y el Santo respondió: De 
piedad. ¿ De qué piedad ? De la piedad que mira á Dios, 
al que hizo el cielo , la tierra, y el mar. El procónsul otra 
tez le dixo: Sacrifica pues; y el Santo: To he aprendida 
a adorar al Dios vivo. Nosotros, le dixo el procónsul % 
adoramos á todos los dioses > al cielo, y los que allí hay. 
¿-Pero qué te vuelves hácia el ayre ? Sacrifica. Y el Santo 
respondió: To no me dirijo al ayre, sino al Dios que hiz& 
el ayre. Instóle aun mas el procónsul, hízole poner pen­
diente para darle la qüestion de tormento; y mientras se­
guía el suplicio le repitió varias veces que sacrificase, y 
añadió: ¿Que soberbia es esta que te hace morir por 
vanidad ? Haz lo que se te manda. Pionio respondió: No 
hablo así por vanidad, sino porque temo al Dios eterno. E l 
procónsul estuvo un gran rato confiriendo con sus conse­
jeros : y le repitió otras muchas veces que sacrificase. Eí 
Santo respondía siempre: No puedo , ó De ningún modo; ni 
quiso mas tiempo para deliberar. Entónces le dixo el pro-' 
cónsul: Pues te das tanta priesa para morir, serás quema-, 
do vivo. Y hizo leer la sentencia en estos términos : " M a n -
«damos que Pionio, hombre.sacrilego, que ha confesado 
3» ser cristiano, sea quemado vivo, para terror de los > 
M-hombres, y en venganza de los dioses.', ~ 

Pionio fué luego al lugar del combate: andaba aprie­
sa, alegre , despejado. Así que llegó, sin esperar aviso, 
se desnudó él mismo, y se presentó al soldado que debía 
clavarle. Después de clavado ofreció el ministro desclavarle 
si prometía obedecer. El Santo no hizo caso: ántes bien 
manifestó que habla de morir , para que con su muer­
te todo el pueblo conociese que ha de haber una resur­
rección después de la muerte. Levantaron los palos en 
que estaban clavados el Santo, y Metrodoro de la secta 
de los marciouitas , y rodeándolos de lena, metieron fue­
go. San Pionio, cerrados los ojos , hacia oración á Dios, 
Levantóse una- llama grandísima, y el Santo abrió los 
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ojos, miró al fuego con alegre semblante, dixo amen, aña-* 
dio, Señor, recibid mi alma, y murió. Apagado el fuego, 
los fieles hallaron el cuerpo entero, como en perfecta sa­
lud: las orejas nada caídas, los cabellos mejorados, la 
barba hermosa, el semblante agradable: en todo remoza­
do : de modo que su cuerpo después del fuego hacia ver 
su mérito, y también un exemplo de la resurrección, co­
rno él habia profetizado. Así quedaron los fieles muy alen­
tados en sus esperanzas, y los gentiles apoderados de te­
mor. Sucedió este martirio á las quatro de la tarde de un 
sábado, á primeros de marzo del año 250. Las actas no 
nos dicen, ni por otra parte sabemos, como acabaron los 
demás compañeros de San Pionio. Pero los mas antiguos 
martirologios le dan quatro ó cipco compañeros már­
tires. 3 . 

Á fines del mismo marzo del año 250 San Acacio, que 
S Í O M UJS A C Á - era el escudo y columna de la cristiandad en la regiois 

de Antioquía, no de la patriarcal, sino de alguna otra de 
las ciudades de este nombre , fué preso por orden de Mar-
cuan o va ron consular, gobernador nombrado por Deciov 
5 presentado al tribunal de Marciano. Éste le dixo j Pues, 
ilves según las leyes, romanas, justo es que am^s á nues­
tros príncipes. Acacio le respondió. ¿T quién ama mas* 
al emperador que los cristianos ? Por él oramos sin, inter- . 
rupcion para que viva largos años, gobierne á I00 pue—-
hlos con justo poder, y disfrute un imperio pacífico. Roga­
mos también por los soldados, y por todo el mundo. To­
do esto lo alabo, dixo Marciano, pero para mas acredi­
tar vuestro obsequio al emperador, ofrécele sacrificio con 
nosotros. Acacio respondió: To ruego al Señor, Dios grande . 
y.verdadero, por la salud del emperador; mas éste ni puede 
exigir sacrificio, ni nosotros ofrecérsele. Porque l quién ofre­
ce sacrificios á un hombre ? Marciano le dixo : Dínos á qué 
Dios haces oración, para que también nosotros le sacrifi­
quemos. Y Acacio: Lo que yo deseo es que conozcas al Dios 
verdadero, de modo que te aproveche. Pues dínos su nom­
bre , añadió Marciano. Y el Santo: Dios de Ábrahan, Dios 
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d¿ Isaacry Dios de Jacob. ¿Qué estos, á h o Marciano, son 
íiomtoes de dioses ? No, dixo Acacio: el que les habló á 
tilos) es el Dios verdadero: á él debemos temer. ¿Y quién 
es éste ? Es, dixo el Santo, el Altísimo Adonai, el que está 
sentado sobre los Qerubines y Serafines, ¿Qué es un sera-
fin? preguntó Marciano. Y Acacio respondió: Es un m i ­
nistro de Dios Altísimo, que tiene un elevado tronó. 

Marciano dixo: ¡ Quáu vana filosofía te ha seducidol ctxxx 
Dexa estas cosas invisibles: adora por verdaderos esos 
dioses que ves, '¿A qué dioses, respondió Acacio, me man­
das sacrificarla Al Apolo, ese enamorado infeliz, á quien 
ana mozuela dexó hurlado? ¿A Esculapio muerto con un 
rayó2. l A Vénus la adúltera 2. \y á esos monstruos, yo ofrecer 
¿ücrificiosi Aunque me cueste la vida. ¿Cómo he de ado­
rar á quienes no puedo imitar, y cuyos imitadores voso­
tros mismos castigaríais ? Marciano dixo : Esta es la 
costumbre de los cristianos: inventar calumnias contra 
nuestros dioses. Por esto te mando que vengas conmigo á 
sacrificar á Júpiter y á Juno, y celebraremos un festin 
agradable. Acacio respondió: ¿Cómo he de sacrificar al 
que esta enterrado en Creta2. ¿Qué resucitó2 Marciano 
dixo: O sacrificar, ó morir. Y Acacio: Así lo hacen los 
salteadores de Dalmacia. Al coger á un pasagero en lugar 
estrecho, luego le intiman: 6 el dinero, ó la vida. No se 
busca lo que es de razón, sino lo que puede el que atrope-
lla. Veto nada temo. El derecho público castiga á los adúl­
teros, á los ladrones, á los homicidas. Sí soy reo de esto ó 
cosa semejante, yo mismo me condeno, antes que tú. Pero 
si me castigas porque adoro al Dios verdadero , tal senten­
cia no es de la ley, sino de tu capricho. En seguida le 
amenazó con el último juicio. Y Marciano dixo : A mí m 
se me manda juzgar, sino forzar: por tanto sino obede­
ces , tienes segura la pena. A mí , respondió Acacio, se 
me manda que en ningún caso niegue á mi Dios: el qual 
dixo: Si alguno me negare delante de las hombres, yo le 
negaré en la presencia de mi Padre, que está en los cielos. 

Con esto, dixo Marciano, acabas de confesar el error CLXXXI 
R 2 
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ele vuestra doctrina que yo deseaba saber. ¿ Con qué Dios 
tiene Hijo ? Le tiene, respondió Acacio. ¿Y quién es este 
Hijo de Dios, j Es el Verbo de verdad y de gracia , y se 
llama Jesucristo. Dime pues , dixo Marciano, ¿ de qué 
muger le ha tenido? Tfios, respondió Acacio, no engen* 
dró á su hijo como los hombres. El Hijo de Dios, Verbo de 
verdad, procede de su corazón. Luego, dixo Marciano, 
Dios es corporal, pues sin cuerpo no hay corazón, ni sen­
timiento. Y Acacio : Él solo se conoce: nosotros no conocemos 
m forma invisible, pero veneramos su poder y su virtud. La 
sabiduría no nace de nuestros miembros. Dios es quien la da. 
¿ Á qué pues se necesita el cuerpo para el conocimiento , 6 
sentimiento ? Marciano le citó el exemplo de los catafri-
ges, que hablan sacrificado , y le mandó que convocase 
todos los cristianos católicos, para seguir con él la religión 
del emperador. Acacio respondió: Ellos no se rigen por mi 
voluntad , sino por la ley de Dios. A mi me habrán de oir , 
si lo que les persuado es justo; pero si es malo y da/-oso, 
deben despreciarme, 

• Marciano le pidió los nombres de todos, especialmen­
te de los maestros, á quienes llamó magos. El Santo le di­
x o que los nombres están escritos en ei cielo por la virtud 
invisible de Dios : que los fieles miran con horror el ar­
te mágica : que solo desprecian los dioses hechos por los 
hombres, y temen al- que los crió como Señor, los amó 
como Padre , y como buen Pastor los libró de la muerte 
eterna5 y anadió: Pero si tanto deseas los nombres, yo me 
llamo Acacio Agatúngelo ; y de estos mis dos compañeros f 
el uno es Pisón obispo de Troya 5 y el otro Menandro pres­
bítero. Marciano le puso en la cárcel, y envió el proceso 
al emperador, consultando lo que debía hacer. Dedo leí­
do el proceso, se rió de, esta disputa, dió á Marciano la 
prefectura de Panfilia , y á Acacio le puso en libertad. No 
debemos extrañar esta resolución de Decio, por mas qme le 
supongamos cruel con los obispos, y que Acacio lo fuese. 
Pues sin apelar á la omnipotencia de Dios sobre los cora-
EOnes délos hombres; hasta los mas crueles dexan de ser-
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ío en algunos lances por capricho, ó por desear ía fama de 
benignos: ni Acacio era obispo de alguna ciudad populosa, 
A mas de que pudo concedérsele la libertad á fines del ano 
250 , ó entrado ya el siguiente, en que es muy verisímil 
que, subsistiendo los mismos edictos ú órdenes del empe­
rador contra los cristianos, habla calmado en su ánimo el 
primer furor; pues en Roma pudo hacerse la elección de 
papa, después dentina vacante de diez y seis meses, y aun 
se celebró un concilio de sesenta obispos. 

A fines del año 251, Decio entrando á caballo en un 
lugar pantanoso pereció tan infelizmente, que no fué po­
sible hallar su cuerpo. Y con esta muerte, en que los cris-, 
tianos reconocieron un particular castigo de Dios ^ la Igle­
sia recobró la paz. Como en la persecución de Decio era 
muy común detener á los mártires mucho tiempo en la cár­
cel , y hacer que con largos intervalos, padeciesen varios 
tormentos, ántes de darles la muerte: .asi fueron; muchísi-i 
mos los confesores que al tiempo de la paz recobraron 
la libertad. Mas este consuelo no duró mucho. En el año, 
252 una cruel peste iba asolando varias provincias del im­
perio; Galo sucesor de Decio mandó ofrecer sacrificios , es­
pecialmente á Apolo, para alcanzar el remedio. Se busca­
ba con- furor á los cristianos, comO causa de la venganza 
de.los dioses, para que los aplacasen sacrificando; y su re* 
sistencia era castigada con rabiosa crueldad. En Roma el 
poder del siglo acometió con imprevista violencia á la igle­
sia de Jesucristo, al papa San Cornelio, y á todo el cle­
ro. San Cornelio confesó gloriosamente el nombre de Je­
sucristo: su exemplo animó de tal suerte á los fieles, que 
fué grande el número de los cristianos que le imitaron. 
Muchísimos de los que habían caído en la persecución 
precedente confesaron ahora sin temor de la muerte, n i 
de los mas crueles suplicios/. Es muy verisímil que San 
Cornelio murió desterrado en Civitavechía 3. Y es cierto' 
que debemos venerarle no solo como un varón lleno del 
Espíritu Santo, y como un prelado insto y pacífico, sino 
también corno un santo y glorioso mártir 4. 

C l X X X T l . 

MUERTO DE­
CIO UNA BRE­
VE PEKSB/CU-
CION SE L LPVÓ 
EN ROMA Á 
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T Lactant. de 
Morie Pers. 
c- 4 S. Dion. 
Alex.ap Eus. 
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2 S. Gyprlaa. 
Ep. 57. 58. 
3 TiU S. Cor-
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4 S Cypr.Ejp, 
67. 76. 
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Pero uno de los mas ilustres de aquella persecüciaa 
es S. Hipólito presbítero romano. AI llevarle al martirio, 
previno -á los fieles que huyesen del cisma de Novato, que 
él había seguido, y que estuviesen unidos con la IglesU 

Año 252* católica, asegurándoles que se arrepentía de lo que habla 
enseñado. El prefecto de Roma, que había inundado ía 
ciudad de sangre de cristianos, estaba en Ostia persiguien­
do á ios de aquellas cercanías. Su tribunal estaba rodeado 
de verdugos, de instrumentos de suplicios, y de cristia­
nos sacados de las cárceles para atormentarlos* Pero vien­
do que los tormentos eran inútiles, los hizo morir á todos: 
á unos cortada la cabeza , á otros en cruz, á algunos que­
mados , y á los mas ahogados ^ llenando de ellos un barco 
inútil y tan podrido, que luego se sumergió. A l com­
parecer al tribunal San Hipólito cargado de cadenas, los 
gentiles clamaron que debía perecer con algún nuevo su­
plicio , por ser el ítefe de los cristianos. El prefecto man­
dó unir dos caballos briosos aun no domados, para qu£ 
arrastrasen al Santo con una cuerda larga con que se le 
ató por los pies. Soltaron los potros, que corriendo sin 
freno por parages desusados y ásperos , en pocos minutos 
quedó el santo cuerpo hecho dos mil pedazos. Las últi­
mas palabras , que el Santo dixo, fueron .' Señor, pues 
ellos me despedazan el cuerpo , recibid Vos él alma. Los fie­
les, bañados en lágrimas, seguían el rastro de la sangre: ía 
iban recogiendo con esponjas i con el mayor cuidado co­
gían sus miembros y hasta las menores reliquias, y des­
pués las sepultaron todas en las catacumbas junto á un al­
tar % 

En Cartago fué también furiosa esta breve persecu­
ción. San Cipriano escribe á S. Cornelio 2, que con ocasión 
de los sacrificios que el nuevo edicto mandaba celebrar, 
eí pueblo gentil Otra vez había pedido que él fuese arro­
jado á los leones» Y ai juez Demetriano le dice t Tú 
destierras á los inocentes , les quitas los bienes, los cargas 
de cadenas , los metes en calabozos, los atormentas con fie­
ras , con espadas > con fuego. Destrozas los cuerpos con lar-

1 Prud. d e C o 
xon.Hym. IV* 
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gos iorimntos : los multiplicas para llegar hasta las entra­
rías. Tu fiereza inhumana no se satisface con los tormentos 
acostumbrados, los inventas nuevos con ingeniosa crueldad. 
Pero pasemos ya á la persecución de Valeriano, que suele 
contarse la octava % y de la qual nos quedan bastantes 
noticias. 

Valeriano en |ps primeros anos favorecía á los cristia­
nos tanto ó mas que los mismos Felipes. El palacio esta­
ba lleno de siervos, de Dios, y parecía una iglesia. Pero 
Macriano , valeroso capitán y tenido por gran político, 
de quien hacia la mayor confianza el emperador, arras­
trado de una infeliz ambición , se declaró protector de 
los magos egipcios, que degollaban niños para examinar: 
sus entrañas. Como los cristianos no solo abominaban de 
tales magos, sino que con freqüencia frustraban, sus pres­
tigios con algunas palabras, ó con la sola vista : Macriano 
concibió contra los fieles un odio irreconciliable , y redu-
xo á Valeriano á perseguir la Iglesia 2. Esta persecución 
comenzó con el ano. 257 de Cristo, y duró tres años yj 
medí®, hasta que Valeriano cayó en poder de los persas. 
Pues S, Dionisio aplica á este emperador 3 aquellas pala­
bras del Apocalipsis 4: Se le hck dado una boca soberbia y 
blasfema ; y se le; ha confiado el poder por quarenta y dos 
mejesí •<• tititñ • o- ¡o ¿ orit 

A l principio las órdenes parece que se ceñían á que 
se abrazase la religión de los romanos, sin hablarse de 
abandonar la de Jesucristo : que solo se dirigían á los m i ­
nistros de las iglesias: y que no prescribían otra pena que 
la de destierro s. Sin embargo en el año 257 no solo 
confesaron la fe en África muchos obispos , presbíteros y 
diáconos, sino que también muchos de todas clases, eda­
des y sexos fueron coronados; parte con la consumación 
del martirio, parte en las cárceles y en las minas de me­
tales entre cadenas, como dice San Cipriano 6. En el año 
258 fueron mucho mas crueles las órdenes del empera­
dor. Estando en oriente en la expedición contra los per­
sas j remitió al senado una carta en que mandaba que 

1 S. August. 
De Ci vit Del 
XV I I 1. c. 25. 
Oros.vil,c.aa. 
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2 Eus. fíist. 
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ios obispos, presbíteros y diáconos muriesen sin dilación; 
que ios senadores , las personas calificadas, y caballeros 
romanos fuesen desde luego privados de sus dignidades y 
bienes j y si aun después persistían en ser cristianos, se les 
cortase-la cabeza: que las damas de calidad fuesen privái­
das de los bienes, y desterradas : que los Cesáreos , ó 11-, 
bertos del emperador,.que hubiesen cor^esado á Jesucris­
to, ó le confesasen, en adelante , fuesen confiscados como 
esclavo del emperador, y con-grillos enviados á labrar sus 
Mertós^ 0 y; iwq übii is i [ nRUQ.zo 'j.-.y.-ihu (o. 

Estas son las nuevas órdenes deí emperador , cuya 
memoria nos conserva San Cipriano. Y aunque en ellas no 
se habla expresamente de los cristianos en general, es cier­
to que la persecución á lo menos en algunas provincias lo 
era; y tal vez toda la diferencia consistía en que las per-* 
sonas expresadas en la carta del emperador debian ser 
castigadas solo por ser cristianas , aunque ofreciesen no 
serlo en adelante , quedando para el común de los fieles 
lugar al perdón si abandonaban la fe 2. Tal vez el de­
signio del emperador era que de oficio se buscase y pren­
diese á los principales que menciona, dexando en pie pa­
ra los demás las leyes que mandaban castigar á los que 
fuesen acusados de ser cristianos, ó de no querer sacrifi­
car. Uno y otro tiene fundamento en los hechos de la : 
persecución. Pues. veremos á los eclesiásticos mas busca­
dos , y muertos con pocos tormentos previos: para hacer­
los apostatar; y veremos también mártires de todo esta­
do , edad y sexo. 

Desde el principio de ía persecución, Emiliano pre­
fecto de Egipto hizo comparecer á su tribunal á S. Dio­
nisio obispo de Alexandría con Máximo presbítero, Faus­
to, Ensebio, y Queremon diáconos , y Marcelo que era de 
Roma. Con mucho agrado procuró persuadirles que diesen 
gusto al emperador adorando sus dioses. S, Dionisio respon­
dió : No todos adoran á todos los dioses , sino cada uno á 
aquellos que tiene por tales. Nosotros adoramos á un solo 
Dwj , Hacedor ds todas las josas, que ha dado el imperio 4 
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ios sacratísimos Añgustos Valeriano y Galieno, y continua" 
mente le hacemos oración por el bien y seguridad del Impe­
rio. El prefecto replicó : ¿Qué reparo hay en que con 
este Dios adoréis también á los demás , que todo el mun­
do adora? Dionisio respondió: Nosotros no. adoramos a 
ningún otro Dios. En conseqüencia Emiliano los desterró á 
Cefro lugar de la Libia: después los hizo pasar á la Ma-
reótide, previniendo que estuviesen separados uno en cada 
lugar. Les mandó que no celebrasen ningunas juntas, ni 
fuesen á los cimenterios \ 

A fines de agosto del mismo ano 257 , fué desterrado 
también San Cipriano. Paterno procónsul le intimó la orden 
de Valeriano y Galieno, de que todos abrazasen la reli­
gión de los romanos. San Cipriano le dixo: To soy cristiano 
y obispo. No reconozco otros dioses sino un solo verdadero 
Dios, Criador de todo. A este Dios servimos los cristianos', 
á él rogamos de dia y de noche ^ por nosotros , por todos 
los hombres , y por la salud de los mismos emperadores. 
E l procónsul le dixo que habla de ir desterrado á Curu-
bita. El Santo respondió que estaba pronto. Pidióle el pro­
cónsul los nombres de los presbíteros de la ciudad; y San 
Cipriano respondió que no podía descubrirlos, pues las 
-mismas leyes prohibían la delación , y que ellos tampoco 
•podían presentarse espontáneamente, por ser contra la 
práctica de la Iglesia , y también contra la voluntad de 
ios mismos jueces ; pero que si los buscaba los hallaría. 
Entónces Paterno le intimó la orden de no tener juntas, 
ni entrar en los cimenterios baxo pena de muerte 2. El 
Santo en su destierro supo que habían sido presos nueve 
obispos, con varios presbíteros y diáconos , y un grandísi­
mo número de fieles, hasta vírgenes y niños; y que des­
pués de haberles dado de palos, los habían enviado á tra­
bajar en las minas de cobre de la Mauritania y Numidia. 
El Santo les envió algún dinero ; y en la carta consolatoria 
que les escribe, vemos que muchos de éstos habían ya 
consumado su martirio, y que todos los de las minas, mal 
vestidos, sin otro alimento que un poco de pan, con mu-

TOMO I I I . S 
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dio trabajo de dia , y ea cárceles Infelices de noche ? pasa-* 
bañ una vida penojisima 1. 

Tales eran ios estragos de las primeras órdenes dei em­
perador : pero fueron mucho mayores después de su car-, 
ta al senado, en el año 258 : en cuyo cumplimiento mu­
rió luego en Roma el papa S. Sixto. Quando iban á mar-» 
tirizarte, S. Lorenzo, el primero de sus diáconos, con lá­
grimas se lamentaba de que no pudiese acompañarle en 
el martirio, ya que como ministro le solia acompañar en 
el sacrificio. El Santo le consoló , anunciándole con espí­
ritu profético que tres dias después había de padecer 
mas crueles tormentos : pues el combate de S. Sixto, como 
de un viejo, seria breve y fácil. Con todo parece que fué 
puesto en el ecúleo, y que murió clavado en cruz*2: San 
Cipriano nos dice que San Sixto fué martirizada en el c i­
menterio de Calixto: que junto con él lo fueron quatro 
diáconos: y que los prefectos de la ciudad todos los dias 
estaban entendiendo en la persecución, haciendo degollar 
á los que eran presentados, y confiscando sus bienes 3. 

El mas famoso de estos mártires es nuestro español 4 
S. Lorenzo, cuyo triunfo, como decía S. Agustín s, es tan 
imposible de ocultarse como la misma Roma: á la quaf,, 
añade San León 6 , que dió tanto lustre como S. Esteban á 
Jerusalen. Creía el prefecto de Roma , que los vasos can-
deleros, y demás alhajas de la Iglesia era todo de plata y 
oro, y que además eran muy grandes los tesaros que los 
cristianos tenían escondidos^ Y sabiendo que San Lorenzo, 
como primero de los diáconos, estaba encargado de todo, 
le hizo comparecer; y para que no ocultase nada, sin ame­
nazas, con muy buen modo le mandó que entregase el te­
soro para las urgencias del estado. San Lorenzo sin alterarse 
le dixo: Confieso que nuettra iglesia es rica, y que el em~ 
perador no tiene tanto tesoro. Os haré ver qumto hay en 
ella de precioso; pero dadme algún tiempo para arreglarlo 
y notarlo. El prefecto le concedió tres días, en los quales 
S. Lorenzo corrió todas las calles de la ciudad, formando 
listas de los pobres que la iglesia .mantenía, y previnléo-
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dolos para que estuviesen juntos en ei dia y lugar aplaza­
do. Llegado pues el día , se fué á buscar al prefecto , y le 
dixo: Ven, y veras los tesoros de nuestro Dios : un grande 
patio lleno de vasos de oro, y de talentos amontonados. 
El prefecto siguió^ y al llegar al patio de la puerta de la 
iglesia, viendo aquella multitud de ciegos , tullidos y es­
tropeados , con semblante ayrado se volvió á Lorenzo, 
quien le dixo: De qué te trastornas! El oro que tú buscas no, 
es mas que un vil metal salido de la tierra, é instrumenia 
de mil crimems : el verdadero oro es la luz celestial, cuyos 
discípulos son estos pobres. Las verdaderas enfermedades son 
las pasiones y vicios: los grandes del mundo son los pobres 
verdaderamente miserables. Estos son los tesoros que tiene la 
iglesia, y que te prometí. Si quieres perlas y piedras precio­
sas , mira por tales á estas pobres vírgenes y viudas. Apro­
véchate pues de estas riquezas para utilidad de Roma, del 
emperador, y tuya. ¿Con que t ú , exclamó furioso el pre­
fecto, has querido burlarte de mí , é insultarme? Sé que 
vosotros os gloriáis de despreciar la muerte 5 pero yo haré 
que la tuya sea larga y cruel 

Entonces hizo traer una cama de hierro, y encender cxcx 
por debaxo de ella algo de fuego , no mucho, para que 
el Santo se fuese abrasando lentamente. A l instante le des­
nudan , le extienden sobre aquella cama, ó parrillas, y 
los fieles ven en su semblante un resplandor extraordi­
nario ; y así que se iban quemando sus carnes despedían 
muy suave olor. Después de haber estado mucho tiempo 
de un lado, dixo el Santo al prefecto: Hazme volver del 
otro lado, que este bastante asado está. Volviéronle; y po­
co después le dixo con tono alegre : E l asado está pronto: 
ya puedes comer. Luego levantando los ojos al cielo, con 
muy fervorosa oración pidió á Dios la conversión de Roma, 
y en seguida espiró. Unos senadores, que se convirtieron 
á vista de tan valerosa constancia , recogieron el sagra­
do cuerpo I . De San Sixto nos dice S. Cipriano 2, que mu- 1 Prudenc Ve 
rió el dia siete de agosto; y como San Lorenzo murió tres Coron.Hym.z. 
dias después, es consiguiente que muriese el dia diez. 2 ^2- v 
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Á catorce del septiembre inmediato fué el martirio de 
San Cipriano. Con permiso del emperador habia vuelto 
del destierro, y estaba en un huerto ó casa de campo, no 
muy lejos de Cartago, desde donde dirigía los asuntos de 
su iglesia. Por indicios de que Gaierio Máximo, nuevo, 
procónsul , quería prenderle, las personas mas distingui­
das fueron á instarle que se retirase, y á ofrecerle lugares 
oportunos. No quería el Santo condescender; pero sabien-. 
do que el procónsul estaba en ü t ica , y habia enviado sol­
dados á prenderle, se retiró por no morir en üt ica , d i ­
ciendo que era justo que el obispo confesase con su muer­
te al Señor en la misma ciudad , cuya iglesia gobernaba. 
Así, luego que el procónsul volvió á Cartago, volvió eí 
Santo á su casa de campo, A los trece de septiembre fue-» 
ron á prenderle dos principes , ó principales dependien­
tes del procónsul, con soldados. Los príncipes le toma­
ron en su carroza , y lo llevaron á un lugar junto á Car­
tago llamado Sexti, donde estaba el procónsul, que mandó 
que le volviesen al día siguiente. Aquella noche le alojaron 
en casa del primero de los oficiales , que le trató muy 
bien, y permitió que comiese con sus amigos según su cos­
tumbre. Entre tanto corrió por la ciudad la voz de que 
Cipriano estaba preso. Los fieles pasaron la noche en la 
calle de la casa en que estaba , como celebrando la vigilia 
del martirio. El Santo que en todo atendía al bien de su 
rebano, mandó,que se cuidase de las muchachas jóvenes 
que habia entre las gentes. 

A l día siguiente acudió un inmenso gentío. El procón­
sul hizo comparecer al Santo en la sala criminal, y le di— 
xo: Eres tú Táselo Cipriano? El Santo dixo: To soy. El 
procónsul dixo: ¿Tu te has hecho papa. de hombres sa­
crilegos ? Y el. Santo respondió: SL El procónsul prosi­
guió: Los emperadores mandan que sacrifiques, Y C i ­
priano: Esto no lo hago, Galerio le dixo : Piensa lo que 
te importa. Cipriano respondió: Haz tú lo que se te man­
da. En tina cosa tan justa no tengo que discurrir.'Ei procón­
sul r: habiéndolo, conferido con su consejo, dio, la sentencia 



PERSEGUIDA POR LOS TIRANOS. X 4 I 

con estas palabras: fr Mucho tiempo ha que vives sacríie-
r gamente , y juntas contigo muchas personas de una cons-
5)piracion ilícita, y te has hecho enemigo de los diosesro-
55 manos, y de las leyes sagradas: ni los piadosos y sacra-
Í> tísimos príncipes Valeriano y Galieno Augustos, y Va-
,) leriano César nobilísimo, han podido reducirte á seguir 
,j sus ceremonias. Por tanto, pues quedas convencido au-
„tor y maestro de crímenes muy perniciosos: tá mismo 
55 servirás de exemplo á los que has hecho : compañeros de 
35 tus crímenes: con tu sangre se dará fuerza á la discipli­
na." Y dicho esto leyó el decreto escrito en una tabli­
lla: rr Tascio Cipriano sea muerto con espada" Cipriano 
obispo dixo : Gradas á Dios. Publicada la sentencia, 
conmovidos los muchos fieles que estaban presentes , de­
cían : Córtense también nuestras cabezas con la suya. 
El Santo fué sacado al campo : él mismo se quitó la 
capa, que era encarnada, se arrodilló, y se postró para 
hacer oración á Dios : después se quitó la dalmática, 
la dió á sus diáconos, y se quedó en tánica. Mandó dar 
al ve-rdugo veinte y cinco sueldos de oro. Él mismo se 
vendó los ojos ; y no pudiendo atarse las manos, se las 
ataron Juliano presbítero, y un diácono del mismo nom­
bre. Los cristianos ponían delante de él lienzos y pañue­
los para recoger la sangre. Así se le cortó la cabeza á 14 
de septiembre del año 258. Su cuerpo al pronto quedó 
depositado allí cerca, para satisfacer la curiosidad de las 
gentes. Mas á la noche con velas y hachas fué llevado al 
cimenterio de Macrobio con grande pompa I4 

San Cipriano , en la carta á Suceso, asegura que sus 
clérigos estaban aparejados para recibir el martirio, ; y 
Poncio en la vida del Santo 2 nos dice que sus discípulos 
también con la sangre confirmaron la doctrina de los már­
tires. Acordemos siquiera los nombres y géneros de muer­
te de los pocos de que nos queda noticia. El procónsul 
Galerio Máximo murió pocos días después del mártirio de 
San Cipriano, como leemos en sus actas procónsulares. 
Pero Solón j procurador del fisco, continuó la persecucioa 

1 Ruin, yfefa 
ProcS.Cypr. 
p. 2116. 
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entre tanto que llegaba de Roma el nuevo procónsul 
Hizo prender juntos á ocho cristianos ? que son los santos 
Lucio , Montano , Flaviano, Juliano, Victorico , Primó­
lo , Reno, y Donaciano. Este era catecúmeno: fué ibauti-, 
zado en la cárcel, y allí murió. San Primólo murió también 
en la cárcel, sirviéndole de bautismo la confesión de fe 
que poco antes habia hecho. Los demás supieron que el 
presidente ios quería luego hacer quemar vivos: tenian es­
pecial horror á este tormento : rogaron á Dios que Ies 
concediera otro género de martirio; y en efecto el presi­
dente mudó de idea. 

Los Santos fueron llevados al tribunal cargados de 
cadenas; y de esta manera tuvieron que ir de una á otra 
parte, dando vueltas por la plaza entre un gentío inmen­
so: ignominia que les pareció un triunfo. Confesaron to­
dos la fe con gran valor, y los volvieron á la cárcel. Allí 
padecieron penas imponderables y sobre todo mucha ham­
bre , hasta que Luciano pudo hacerles introducir algún 
socorro por medio de Hereniano subdiácono y Januario 
catecúmeno. Los consoló Dios con varias visiones celes­
tiales, y se consolaban mutuamente con el tierno amor 
y perfecta concordia que entre ellos habla. En las mismas 
actas de estos Santos vemos que en la cárcel habia tam­
bién otros cristianos presos. Se nos habla de un San Víc­
tor sacerdote, que murió luego después de habérsele ma­
nifestado en una visión que sus compañeros lograrían, 
una corona mas gloriosa. Se nos habla también de Santa 
Quartillosa : su marido é hijo habían sido martirizados 
tres dias ántes: la Santa lo fué luego después; y quando 
los mártires en la cárcel estaban pereciendo de hambre, 
les hizo entender en una visión, que luego serían so­
corridos. 

Pasados en la cárcel muchos meses fueron presentados 
al presidente ; y todos hicieron una gloriosa confesión. 
Los amigos de San Flaviano díxeron que no era diáco­
no, como él decía. Así fué vuelto á la cárcel; y se sen­
tenció á los demás, ú saber, á los santos Lucio, Monta-
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no, Juliano, y Victorico. El concurso tanto de gentiles , 
como de cristianos , fué extraordinario. Iban los Santos al 
lugar del suplicio con semblante alegre, con el quaí, y, 
con sus pa'abras exhortaban al pueblo, San Lucio, de 
natural humilde y modesto , estaba muy acabado de los 
trabajos de la cárcel, y de una enfermedad. Fué solo ade­
lante con poca compañía, remiendo que el tropel de la 
gente no le sofocara, y así quedase privado del honor 
de derramar su sangré Se alentó quanto pudo para ins­
truir y animar á los que iban con é t Los fieles le rogaban 
que se acordase de ellos; mas é l , sumamente humilde en­
tre la gloría del martirio, respondía r Fojofroí también 
acordaos de mu San Juliano y San Victorico exhortaron 
mucho los fieles á la paz , y les encargaron los clérigos, 
especialmente los que hablan padecido el hambre de la 
cárcel. 

San Montano, robusto de cuerpo y de ánimo, aunque 
siempre había predicado la verdad con valor y constan­
cia, ahora cercano al martirio, con especial generosidad 
clamaba repetidas veces con el -pmítta.: Exterminado se~ 
rá quien mcr'ifique á los falsos dioses 9 y áotro que al Sefíúr, 
Reprimía el orgullo y temeridad de los hereges , hacién­
doles ver que la sola multitud de los mártires debía ha­
cerles conocer quál es la Verdadera Iglesia. Exhortaba a 
los que habían caído á no precipitarse, y á cumplir la pe­
nitencia : á los otros á permanecer firmes: á fas; vírgenes 
á conservar la pureza: á todos á venerar;á los obispos; 
y á éstos á conservar la paz. Porque , decía, es padecer por 
Cristo 7 el imitarle , y dar con nuestros exemplos pruebas, de 
nuestra fe. Quando el verdugo iba á descargar el golpe, 
el Santo, levantadas al cielo las manos , en muy alta voz 
rogó á Dios que Flavíano al tercero día los siguiera: 
partió por medio el pañuelo con que había de vendarse 
los ojos, hizo guardar la mitad para Flavíano, y previno 
que en el cimenterio le reservasen también lugar para 
enterrarle en medio de ellos. Y todo se cumplió, 

San Flavíano volvió á la cárcel,, triste al verse p r i - cxcvs 
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vado de tan buena compañía, pero rendido á ía volun­
tad de Dios. Su valerosa madre , aunque no tenia otro hi­
j o , sentía ía dilación de su martirio. El Santo la conso­
laba diciéndole que de esta manera confesaba mas \e:es 
la fe, y Comparecia en público mas veces cargado de cade­
nas, que era lo que siempre había deseado. Después de dos 
días, en que Dios le regaló con visiones celestiales, el pre­
sidente le mandó comparecer. Los fieles se. atropellaban 
para hablarle; y él les dixo que en el parage llamado Fu-
eiano les daría la paz. A l entrar en casa del gobernador, 
algunos gentiles discípulos suyos cOn lágrimas le suplicaban 
que sacrificase entonces, y después hiciese lo que quisiese, 
y que á la segunda muerte incierta no la temiese mas que 
á la presente. El Santo les agradeció su amistad, y íes 
anadió que para mantenerse libre , mas vale morir qué 
adorar piedras : que hay un Señor Soberano que lo ha 
hecho todo, y así debe ser adorado él solo; y les anadió 
lo que menos creen ios gentiles , aun quando tienen aU 
gun buen sentimiento de Dios, á saber, que nosotros v i ­
vimos después de la muerte , y que para llegar al co­
nocimiento de la verdad debían hacerse cristianos. 

C X C V K El presidente le preguntó por qué se fingía diácono, 
tío siéndolo. El Santo dixo que no lo fingía ; y reconvi­
niéndole un centurión , el pueblo, y el mismo presiden­
te , el Santo decía: ¿ Qué provecho sacaría de mentir ? El 
pueblo irritado pedia que se le diesen tormentos; mas el 
Juez le sentenció luego, y condenó á muerte. Iba el San­
to al suplicio con gran séquito, y mucho decoro. Sobre­
vino una lluvia blanda y copiosa, que hizo decir al Santo 
que su sangre se juntaría con agua, como en la pasión 
del Señor. Con esta lluvia se retiraron los gentiles , y el 
Santo tuvo lugar de meterse en un mesón junto á Fucia-
no, y allí animó y dió ía paz á todos los hermanos. Al 
salir del mesón subió á un lugar elevado, y les dixo á to­
dos juntos estas palabras: Hermanos carísimos, tenéis la 
paz con nosotros , si la tenéis con la Iglesia y conserváis 
t i vinculo de la caridad. Por último recomendó el" mérito 
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del presbítero Luciano, y baxando al lugar del suplicio, 
vendados los ojos con la mitad del pañuelo de Montano, 
puesto de rodillas se le cortó la cabeza, consumando su 
martirio en oración I . 

En las actas de estos Santos se habla por incidencia de 
otros dos mártires , San Pablo y San Suceso. En Pru­
dencio 2 hallamos que unos trescientos cristianos murie­
ron abrasados en un horno de cal viva, por no sacrificar 
á los dioses, A los quales San Agustín 3 llama: Masa hlati" 
ca Utícense: masa, por su gran número: blanca, por la 
cal: y Uticense por haber padecido en Utica. Tillemont 4 
hace memoria de San Teogenes obispo de Hipona, de las 
tres santas nobles, Máxima, Donatila, y Secunda, y de 
otros santos que en Africa padecieron martirio en la per­
secución de Valeriano, Pero lo que mas prueba la uni­
versalidad y furor de esta persecución en aquella parte del 
mundo, son las actas de Santiago, San Mariano, y otros 
mártires de la Numidia. 

Viajando por esta provincia Santiago y San Maria­
no, hicieron alto en el lugar de Muguas, junto á Cirta, 
colonia romana. Era por alli tan impetuosa la tempestad 
de la persecución, que el presidente por medio de los sol­
dados hacia buscar y prender i todos los cristianos : hasta 
los desterrados hacia volver para darles la muerte. Dos 
Santos obispos, Agapio y Secundino, célebres ambos por 
su caridad, y el uno por la pefeccion de su continencia, 
viniendo presos del desierto para ser martirizados, al pa­
sar por Muguas se hospedaron en casa de otros confeso­
res, y los alentaron y consolaron mucho. Dos dias después 
de haber partido, una multitud de fieles cogieron á los con­
fesores de Muguas, y ios llevaron á Cirta. Allí fueron atro­
pellados con muchos y crueles tormentos por un oficial de 
los que llamaban Estacionarios, que tenia el encargo de 
atormentar á los fieles, ayudado de los magistrados de las 
ciudades de Cirta,y de Centurión. Santiago se confesó cris­
tiano y diácono: San Mariano se confesó lector, y asi que­
dó sujeto á la questlon de tormento. Para la qual le tuvie-

TOMO I I I . T 
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ron al ayre con grandes pesos en los pies, pendiente de 
unas cuerdas atadas solo á sus dedos pulgares. Después de 

, los tormentos los volvieron á la cárcel. Ámbos fueron pre­
miados por Dios con visiones,, que les prenunciáronla 
gloria y delicias que lograrían con su martirio. 

fC Estaba también en la cárcel San Emiliano, de noble 
linage , y de cincuenta anos de edad, que siempre htábiáí 
vivido con exemplar continencia, y hacia en la cárcel 
ayunos de dos dias, y oraciones continuas.; En un sueno 
Dios le hizo entender que todos los que estaban en la 
cárcel morirían, y que lograrían mayor premio aquellos 
que tenían mas que vencer para el triunfo, como los r i ­
cos. Pasados algunos días en la cárcel, fueron, pregunta­
dos en público por los magistrados de Cirta.. Un cristiano 
que estaba entre los espectadores, con los movimientos que 
su zelo le hacia hacer se atraxo la atención de los gentiles, 
que le preguntaron si era de la misma religión; y confe­
sándolo, fué unido con los demás, y todos remitidos al 
presidente: quien luego que se le presentaron los hizo po­
ner en la cárcel de Lambesa. Habla, el presidente sepa­
rado á los clérigos de los legos, creyendo así mas fácil que 
•algunos de estos cediesen á ios halagos, ó á los tormen­
tos. Pero hallándolos constantes, estuvo muchos dias der­
ramando su sangre-; y entre tanto sentían los clérigos que 
á ellos se les retardase la victoria. A Santiago en la cárcel 
se le apareció en sueños San Agapio, que antes había con­
sumado el martirio con dos jovencitas, Santa Tertula y 
Sarita Antonia, á las quales estimaba como hijas. Viole 

vinuy alegre , celebrando un solemne convité con todos 
los que se habían hallado juntos en la cárcel de, Cirta. 
Vio también que quando él y Mariano iban á entrar, 
uno de dos gemelos, que tres días ántes habían sido mar­
tirizados con su madre , les salió al encuentro con una co­
rona de rosas , y una palma muy verde, y les dixo : Ale­
graos: mañana cenareis con nosotros. 

Í C Í En efecto al dia siguiente Santiago', San Mariano, J 
todos los demás clérigos fueron condenados á muerte. Exe-
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curóse la sentencia á la orilla de un rio, entre dos colinas, 
desde donde podían verío infinitas gentes. Como los már­
tires eran tantos, no fué posible cortarles la cabeza en un 
mismo lugar, haciéndolos venir sucesivamente donde estu­
viese ei verdugo; pues luego el montón de cadáveres hu­
biera embarazado la execucion. Para despachar con mas 
presteza y facilidad, los pusieron en filas, de modo que 
el verdugo iba pasando, y cortando cabezas. Algunos de 
los Santos quando ya estaban con los ojos vendados publi­
caban las visiones con que Dios los estaba confortando. San 
Mariano con espíritu y fortaleza de profeta decia que 
la venganza de tanta sangre inocente estaba cerca, y que 
se verían luego grandes calamidades. Su madre , que se 
llamaba María, se daba la enhorabuena de haber teni­
do tal hijo; y no se vela satisfecha de dar tiernos óscu­
los al cuello de San Mariano en el lugar en que fué cor­
tado I . 

Aunque de las demás partes del mundo no podamos 
.con documentos autorizados recordar tanto número de 
mártires en esta persecución: en todas hallamos algu­
nas memorias que prueban bastante que por todas par­
tes fué excesivo su rigor. En Cesárea de Palestina halla­
mos tres jóvenes distinguidos, San Prisco, San Maleo, y 
San Alexandro, que por miedo de la persecución se ha­
bían retirado á la campaña. Pero deseosos después de 
aprovechar tan oportuna ocasión de adquirir la corona 
del martirio , se fueron á Cesaréa, y con solo presen­
tarse al juez, fueron condenados á las fieras 2. En la otra 
Cesárea de Capadocia un santo niño llamado Cirilo invo­
caba siempre el nombre de Jesucristo, y ni palabras, ni 
golpes, ni sus compañeros, ni su padre podían impedir 
que se declarase cristiano. El padre le arrojó de su casa: 
el juez se le hizo traer. Procuró aturdirle con amenazas: 
no le hicieron mella. Mudó de estilo, y le habló con blan­
dura : no hizo caso. En suma le respondió: Estas repre­
hensiones me gustan; pues Dios me abona. El ser echada de 
mi casa me alegra ;pues Dios me la da mayor y mejor. Soy 

T 1 
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pobre de buena gana: así gozaré de riquezas eternas. No 
temo una muerte buena, porque tendré vida mejor. 

Decía, esto con gran valot:, como inspirado de Dios. Eí 
juez mandó atarle publicamente, como que le llevaban al 
suplicio, previniendo que no hicieran masque meterle mie­
do. Pero quando supo que el niño ni había llegado á l lo­
rar, ni á temer el fuego, á que hadan como que iban á 
arrojarle, vuelve á llamarle el juez, y con agrado procu­
ra ganarle. Mas el niño se le queja de que haya revoca­
do la orden de martirizarle, y le asegura que sus deseos 
son de gozar luego de los tóenes que Dios le tiene prepa­
rados. Los circunstantes lloraban al oirle, y él les decia: 
Mas bien debierais reíros, y con júbilo acompañarme al su~ 

1 Ruin Mart &'lC'10' ^0 saPe's en ^ ciudad habitaré, ni quales son mis 
S. Cyril. pue- €SPeranzas- A este tenor se explicó hasta el mismo punto de 
r i . p. 246. la muerte, con asombro de todos los habitantes de Cesa-

ccm rea • 
SAN Nicíro- En Antioquía se estimaban como hermanos Sapricio 
R03 presbítero, y Nicéforo lego: pero riñeron hasta el extre­

mo de no saludarse si se encontraban. Pasado algún tiem­
po vuelto en si Nicéforo, y haciendo rellexíon de que ía 
enemistad es vicio de demonio , se valió de algunos ami­
gos para que en su nombre pidiesen perdón á Sapricio, y 
los reconciliasen. Sapricio no quiso perdonarle. Nicéforo se­
gunda y tercera vez le hizo hablar por otros, pero siem­
pre en vano. En fin fué en persona á casa de Sapricio, se 
echó á sus pies,y le dixo : Padre, perdonadme por nuestro 
Señor; mas el presbítero duro é inflexible no quiso per­
donarle. Entre tanto llegó la persecución, y Sapricio fué 
preso: confesó con valor que Cristo Dios es el solo Dios 
verdadero, Criador de cielo y tierra. Fué cruelmente ator­
mentado en una prensa : se mantuvo constante , y fué 

•condenado á muerte. Nicéforo sabiendo que le llevaban al 
suplicio, corrió á su encuentro, se echó á sus pies, y le 
dixo: Mártir de Jesucristo, perdonadme si os he ofendido. 
Sapricio no le respondió. Insistió Nicéforo con mas efica­
cia en otra calle, y por tercera vez en el lugar del su-
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plició; pero no pudo vencer la dureza de Sapriclo : á quien 
Dios privó de su reyno, por haberse él apartado de su 
gracia. 

En efecto al decirle el verdugo que se arrodillara 
para cortarle la cabeza, dixo que obedecerla al emperador 
y sacrificarla. Al oirlo Nicéforo le dice : No hermano, no 
quieras negar á nuestro Señor Jesucristo, no quieras per­
der la corona que has ganado con tantos trabajos y tormen­
tos. Y viendo que Sapricio no le escuchaba, vuelto á los 
verdugos, decia: To soy cristiano, y creo en nuestro Señor 
Jesucristo, á quien éste ha renunciado. Hacedme pues morir 
á mí. Uno de los verdugos fué á informar al presidente 
de la mudanza de Sapricio, y de lo que pasaba con. San 
Nicéforo; y el gobernador dio esta sentencia: frSi éste no 
sacrifica á los dioses, como los emperadores mandan, sea 1 Ruin. £>r-
degollado » . En conseqüencia logró luego San Nicéforo la tam. S. N i -
corona del martirio en premio de su fe, de su caridad con ^Ph' P- a39-
el próximo, y de su humildad I . Á la misma persecución *TúlPe^sj£ 
de Valeriano pueden referirse el martirio de San Satur- ^ ¿ilJ &¿ 
niño obispo de Tolosa, con el de otros muchos santos de Ru¡n> p. 
las iglesias del occidente, 2 y también los últimos trabajos et 128. 
de San Félix presbítero de Ñola. cciv 

Por los versos que en elogio de este Santo compuso 
San Paulino obispo de la misma ciudad, sabemos que ha­
biéndose movido una fiera persecución, el obispo Máxi­
mo se retiró á unas montanas desiertas, quedando Félix 
encargado entretanto del cuidado de aquella iglesia. El 
zelo con que el santo presbítero suplía las veces de su pas­
tor le descubrió luego á los gentiles : fué preso y presen­
tado al juez: confesó la fe , y en conseqüencia fué puesto 
en un lóbrego calabozo con cadenas á las manos y al cue­
llo , y con ámbos pies extendidos y cerrados en el cepo. 
Solo podia sentarse ó tenderse en el suelo, que estaba sem­
brado de cascos de teja y ladrillo. Así se intentaba vencer 
su constancia con crueles; y prolongados suplicios. Entre 
tanto Máximo en el desierto, rendido de la hambre y^del 
frió j cayó sin aliento entre abrojos y espinas , y estaba á 

SAN FÉLIX PB 
MOLA, 
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punto.de espirar. Mas el Señor le alentó con la promesa 
de que Félix le socorrerla, y envió á éste un ángel, á cuyo 
imperio se le cayeron las cadenas, se abrió el cepo, y las 
puertas de ia cárcel. San Félix, á la manera que antes iiabia 
sucedido á S. Pedro, no sabia al principio si era sueño lo 
que le estaba sucediendo. El ángel le guió hasta el lugar 
en que estaba el santo viejo , y desapareció. Félix al verle 
privado de conocimiento, de voz, y de sentido, exprimió 
un racimo de uvas en la boca de Máximo, fomentó sus 
miembros ya casi muertos, y con un consuelo inexplica­
ble le víó recuperar el calor vital, y el uso de los sentidos, 
y de la voz. Le cargó después sobre sus hombros, y lo 
llevó á la ciudad á la casa episcopa!. Entonces S. Máxi­
mo, poniéndole la mano sobre la cabeza, le dió su ben­
dición, á cuya eficacia atribuía San Félix los grandes por­
tentos con que el Señor le distinguió. 

El santo confesor se mantuvo algunos dias oculto en 
su casa; pero habiéndose suspendido la persecución, vol­
vió á instruir y exhortar al pueblo. Renovada aquella, los 
perseguidores con espada en mano fueron á buscarle. Pre­
guntaron por él en la plaza donde estaba enseñando; y 
teniéndole delante , no le conocieron. Quando iban á re­
tirarse ̂  uno los trató de ciegos de furor y locos , y les 
aseguró que Félix era aquel con quien poco ántes hablan 
hablado. Retrocedieron para volver á buscarle: el Santo 
se refugió entre los muros de una casa arruinada: al ins­
tante la puerta por divina virtud se cubrió de telarañas: 
los perseguidores teniendo por imposible que hubiese po­
dido entrar nadie por ella, pasaron adelante, y el Santo 
se escondió después en una cisterna antigua, donde estu­
vo retirado seis meses , hasta que la Iglesia recobró la 
paz. Habia muerto Máximo entretanto: el pueblo quería 
por obispo á Félix , quien procuró que fuese elegido 
Quinto que tenia algunos días mas de sacerdocio. Félix 
hubiera podido recobrar los bienes , que se le quita­
ron durante la persecución, pero los despreció. Arrendó 
una pequeña porción de tierra : la cultivaba con sus ma-
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nos ; y con esto se mantenía r y hacía participar á los 
pobres de los fruto* de su sudor.. Últimamente lleno de 
años y de méritos acabó sus dias en paz: pero por los 
trabajos que padeció por la fe se le da también el titulo 
de mártir. 

Mas cerremos ya tan larga serie de mártires con 
nuestros esclarecidos españoles el obispo de Tarragona 
S. Fructuoso, y sus dos diáconos San Augurio y San Eu­
logio , los quales sin duda padecieron en la persecución de 
Valeriano. Por ser sus actas las mas antiguas que se nos 
conservan indisputables de la iglesia de España, las daré- Ano 259 
mos enteras, traducidas con la posible exactitud. 

" E n tiempo de los emperadores Valeriano y Galie-
5 ) n o , siendo cónsules Emiliano y Baso, á 16 de enero, 
«día de domingo fué preso Fructuoso obispo con Angu-

rio y Eulogio diáconos. Estando tranquilo Fructuoso 
«obispo en su qnarto, fueron á su casa Aurelio, Festu-
„ c i o , El lo, Polencio, Donato, y Máximo, militares dé 
'5! los que llamaban Eeneficiados.: Al oír el ruido que ha-
«cian se levantó prontamente ,. y les salió al encucn-
55 t ro , en chinelas. Los soldados le dixeron: Ven: el pre-
»sidente te llama con tus diáconos. A los quales el obispo 
«Fructuoso dixo: Vamos y pero si qmrels me calzaré. Los 
«soldados le dixeron : Cálzate, como quieras. Así que lle-
í í garon, fueron puestos en la cárcel;'Pero Fructuoso lleno 
«de gozo, y seguro de la corona del Señor á que estaba 
«llamado, oraba sin cesar. La hermandad, esto es, los 
i» hermanos ó fieles estaban con él, dándole este gusto, y 
«rogándole que se acordase de ellos. Al día siguiente bau-
«tizó en la cárcel á nuestro hermano Rogacíano : estuvie-
« ron en ella seis dias; y fueron presentados al tribunal el 
«viérnes 2 1 de enero, y fueron oídos. 

« El presidente Emiliano dixo : Haced entrar á Fruc-
«tuoso obispo , á Augurio , y á Eulogio. Los oficiales d i -
«xeron: Aquí están. Emiliano presidente dixo á Fructuo-

•«so obispo : |Hás óido4o que'han mandado los emperado-
'5res? Fructuoso obispo di iór-No sé lo que han manda-
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»do : pero yo soy cristiano. Emiliano presidente dlxo: Hati 
«mandado que se dé culto á los dioses. Fructuoso obispo 
5» dixo : To adoro á un solo Dios, que hizo el cielo, la t isr~ 
?»ra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay. Emiliano 
»dixo: i Tú sabes que hay dioses? Fructuoso obispo d i -
í?xo: No lo sé. Emiliano dixo : Después lo sabrás. Fruc-
wtuoso obispo levantó los ojos al Señor, y se puso á orar 
>»en su interior. El presidente Emiliano dixo : ¿Á quién se 
»ida oídos, á quien se teme, á quien se adora, si no se 
»da culto á los dioses, ni se adoran los retratos de los 
i» emperadores ? Emiliano presidente dixo á Augurio diá-
»> cono: No hagas caso de las palabras de Fructuoso. A u -
»gurio diácono dixo: To doy culto á Dios Omnipotente. Emi-
*>llano presidente dixo á Eulogio diácono : ¿Tú también 
si das culto á Fructuoso ? Eulogio diácono dixo: To no doy 
%»culto á Fructuoso, sino á aquel á quien le da Fructuoso, 
v Emiliano presidente dixo á Fructuoso obispo : ¿ Eres 
w obispo ? Fructuoso obispo dixo : Lo soy. Emiliano dixo: 
« L o fuiste. Y en su sentencia mandó que.fuesen qucma-r» 
«dos vivos. 

ccvi \ " Y quando llevaban á Fructuoso obispo con sus dia-
«conos al anfiteatro, el pueblo se compadeció de Fruc-
«tuoso obispo; porque era singularmente amado no solo 
» de los hermanos, sino también de los gentiles. Pues era 
« t a l , qual debia ser, según declaró el Espíritu Santo por 
«medio de San Pablo apóstol, vaso escogido , doctor de 
«las gentes. Por eso los hermanos, sabiendo que iba á g o -
« zar de tanta gloria , se alegraban mas que se dolian. Y 
« como muchos por caridad les ofreciesen una bebida com-
«puesta , dixo: Aun no es hora de concluir el ayuno. Pues 
« eran las diez de la mañana. El miércoles en la cárcel ha-

2 Vid. Macri. »bian celebrado con solemnidad la estación 1 ó ayuno. Eí 
Vetb.Stmig. «viernes pues con alegría , y firme esperanza se daba 

«priesa para concluir el ayuno con los mártires y profe-
«tas en el paraíso que Dios preparó para los que le aman. 
«Así que llegaron al anfiteatro, luego se le acercó un 
»lector suyo, que se llamaba Augustal , rogándole coa 
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rt íágrlmas,, que le permitiera descalzarle. Al qu^tl é bien-., 
„aventurado mártir respondió: Déxalo^ hijo : yo mismo m& 
i i descalzo : fuerte estoy , alegre , y cierto de las promesas 
« Jg/Ss^or. Así que se, hubo descalzado , se le acercó un 
«hermano y compañero nuestro llamado Félix, y le cogió 
«por la mano,, rogándole que se acordase de él. A l qual 
«San Fructuoso , oyéndolo todos , con clara voz respon-
«d ió : Necesario es que yo tenga presente á la Iglesia Ca-
utólica , esparcida desde levante hasta poniente. 

Puesto en la puerta del. anfiteatro, quando,ya esta-
«ba cerca de llegar no tanto á la pena, como á la corona 
»»inmarcesible, aunque estaban observándole de oficio lo» 
» Beneficiados antes nombrados, Fructuoso obispo, por avi-
»so é inspiración del Espíritu Santo, dlxo de modo que le 
«oyeron nuestros hermanos : Ta no os faltará pastor^ m 
npuede faltar la caridad y la promesa del Señor, tanta 
naquí como en lo venidero. Pues esto que estáis viendo , 
»ve que es enfermedad de una hora. Habiendo pues conso-
«lado á la laermandad, ó á los hermanos , entraron los 
«tres en el fuego, en que estaba su salud : felices en ei 
» mismo martirio: dignos de percibir los frutos de las pro-
«mesas de las sagradas escrituras. Fueron semejantes á 
« Ananías , Azarías, y MLsael, para que también en ellos 
«resplandeciese la divina Trinidad. Pues en efecto pues-
«tos ya en el fuego no les faltó el Padre, y el Hijo les so^ 
« corrió, y el Espírtfu Santo como que andaba en medio 
« del fuego. Luego que se hubieron quemado los lazos coa 
«que estaban atadas las manos^ pensando en hacer ©ración 
«á Dios según su costumbre, puestos de rodillas, y ea 
JJ forma de cruz , ó representando el trofeo del Señor, líe-, 
«nos de gozo, y seguros de la resurrección oraban á Dios 
« hasta que juntos entregaron sus almas. 

" No faltaron después las acostumbradas maravillas del 
«Señor. El ciclo se abrió, viéndolo Babilon, y Migdonio 
"hermanos nuestros , que eran de la familia del presí-
i»dente Emiliano: los quales á la hija de éste, cuyos cria-
«dos eran, le hieieron yer á San Fructuoso obispo can sus 
TOMO ra, • v 
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» diáconos, que subían al cielo con coronas, permaneckn^ 
» do aun los palos en que estaban atados. A l mismo Emilia* 
«no le llamaron diciendo : Ven, y-mira como van al cielo, 
é? según esperaban, aquellos que hoy-has'condenado. Pero. 
« Emiliano i aunque vino,;no fué -digno de verlos. Los her-? 
« manos tristes pasaban gran cuidado por la pérdida del 
«Pastor: no que Sintiesen la suerte de Fructuoso; pues án« 
«tes bien la deseaban atendida su fe, y su combate. Líe-
«gada la noche foeron apriesa al anfiteatro para - apagarv 
í>€bñ-Vihé-l^'^ueF^'-'níé^ioiquemados. Y. después cada 
«tino se apíOpló; cómo" pudo las cenizas de ios mártirés 

•«qué;^ko^ó?!Pero ni en esto faltaron los portentos de 
« nuestrío Señor'y Salvador, para aumento de la fe de los 
«creyentes^ y exempló de ios pequenuelos. Pues conve-*. 
•*5?fnia que eí mártir ^Fmátudso diese en su pasión, y rem-
« nion dé su carne alguna prueba ó indicio ide la resur-
«reeciGa^ que en vida había ekseñado y prometido por da 
«mLericordía de Dios, y por nuestro Señor y Salvador* 

Por tanto ¿decpues de su martirio se-apareció á los her-
' «-manos'4{lev p' evin-o que sin demora-^restituyesen todo 
íVÍOique á impUd^o'de 6u earidad fhablan tomado . de das 

•«cenizas*, y procuraren ponerlas juntas en un lugar. : > 
"Fructuoso con sua; diáconos, y con el ropage de la 

«gloria prometida, se apareció también á Emiliano que 
«los había condenado. Le increpó y echó en rostro que 
«de nada le había servido lo que había hecho : para que 
h creyera que en vano habla en la tierra despojado ^ deí 
« cuerpo á los que estaba viendo llenos de gloria. ¿O bien-
«aventurados mártires, que fueron probados con el fue-
« g o , como el oro precioso: vestidos con la armadura de 
« la fe , y el yelmo de la salud : que fueron coronados con 
«una diadema y corona inmarcesible, porque hollaron la 
«cabeza del demonio I jÓ bienaventurados mártires que 
« merecieron una digna habitación en ios cielos: que están 
« á la derecha de Cristo : que bendicen á Dios padre om-
«nipotente, y á nuestro Señor Jesucristo su hijo! Reci-
« bió pues á los mártires en su pa l , por medio de una bue» 
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jjna. cotifesipn el Señor,; á/quien sea; dado el honor y., 
3) la gloria por todos los siglos de los siglos. Amea " . Es­
tas son las actas de San Fructuoso y sus diáconos I> las 
mismas que se leían en las iglesias de Africa en tiempo 
de San Agustín 2 4 y sobre las, quales trabajó Prudencio el 
himno de e$tos Santos 3. , 

Poco mas de seis anos habria reynado Valeriano, 
quando quedó esclavo de Sapor rey de Persia, que le tra­
tó con inaudita barbarie. Los gentiles admiraban su fatal 
suerte, pues, le tenian por uno de los buenos emperado­
res. Pero los cristianos la miraban como justo castigo de la 
divina venganza en el qual, en las guerras que siguie­
ron su esclavitud, en la peste, y demás calamidades que 
oprimían á varias provincias del imperio, vieron el cum­
plimiento de la triste profecía de San Mariano de Numi-
¿ia s. Galieno, que va nombrado en las actas de muchos 
mártires; como' .compañero de Valeriano, luego que quedó 
solo emperador trató á los cristianos muy bien: envió edictos 
para hacer cesar la persecución; y permitió á los obispos 
que recobrasen Jos lugares de sus cimenterios que se les 
hablan confiscado 6, 

Pero mientras que la Iglesia gozaba de esta paz gene­
ra l , no faltaron particulares ocasiones de regarla con la 
sangre de algunos mlrtires. En Cesárea de la Palesti­
na había un oficial del emperador, rico y noble, llama­
do Marino, á quien según el órden regular tocaba una 
plaza de centurión que estaba vacante. Otro oficial entró 
á pretenderla , acusando á Marino de que era cristiano, 
y no quería sacrificar á los emperadores, y que así según 
las leyes no podía obtener la plaza vacante. Conmovida 
el juez ó gobernador, preguntó á Marino cómo pensa­
ba; y viendo que con valor se confesaba cristiano , le dió 
tres horas para, mejor deliberar. Retiróse el Santo del t r i ­
bunal, y fué á encontrarle Teotecno , obispo de la ciu­
dad, y le llevó á la iglesia. Allí junto al altar, apartando 
un poco su capa, le hizo ver la espada que traía, y ai 
mismo tiempo le presentó el. códice de. los evangelios, d n 
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clénáoíe qae escogiese. San Marino sin detenerse alargé' 
la mano derecha, y tomó los evangelios; y Teotecno le 
dixo ; Únete, pues, únete con Dios: fortalecido con su vir­
tud, anda á conseguir ¡o que elegiste. Vete en paz. Luego 
salió de la iglesia; y ya el pregonero le llamaba en la puer­
ta del pretorio, pues el termino habia pasado. Compareció 
al tribunal; y habiendo confesado su fe con ríias despejo 
y alegría que á n t e s f u é en seguida llevado al lugar deí 
suplicio , y logró la corona de mártir, Astürió,- senador ro­
mano , muy amado de los emperadores, hombre célebre 
por su nobleza y riquezas, lo fué aun mas por su religiosa-
piedad con el cuerpo de San Marino. tLe cargó sobre sus" 
hombros sin quitarse sus magníficos vestidos, y se le l le ­
vó para darle decente sepultura. De este Asturio se cuen­
tan cosas muy admirables: entre otras el portento de ha­
cer salir de débáxo del agua una víctima que los gentiles 
echaban , suponiendo que por milagro de los dioses no vol^ 
vía á comparecer jamas V 

Ni- Gralieno , ni Claudio alteraron eon ningún edicto 
la paz de la Iglesia. Aureliano al principio fué también 
bastante propicÍQ á los cristianos; mas ai fin de su impe­
rio encontramos con la nona persecución de la Iglesia Ó 
fuese arrastrado de su ciega adhesión á las supersticiones 
paganas, ó cediendo á las instancias de los sacerdotes de 
los ídolos , cuyos templos fundaba y adornaba con gran 
magnificencia, ó por el odio á lâ  religión cristiana , que 
debía inspirarle la loca vanidad con que se dexaba ado­
rar como I>ios : lo cierto es, que corrió la fama de que 
iba á persegiár á ía Iglesia con crueldad, y que llegó á 
publicar sangrientos edictos 3. Pero quando , por decirlo 
asi, aun estaba firmándolos , la divina Justicia le envió la 
muerte haciendo' ver que sí la Iglesia padece persecu­
ciones , hM padece solo porque Dios lo permite por sus 
inescrutables juicios , y para el bien de la misma Iglesia 4. 

En esta persecución, según lo que dice Orosio 5 5 fué 
Haryor el espanto que los estragos. Sin embargo es muy 
Terisínail ^ue la sola fama de que el emperador iba á 
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mandar nueva perseGUcíon , y el solo breve intervalo que 
en algunas provincias pasaría entre el arribo de sus crue­
les edictos, y la noticia de su muerte , bastarla para que 
fuese muy sangrienta en muchos lugares. A lo menos que­
da memoria de muchos santos , que con bastante funda­
mento se suponen coronados en la persecución de Aure* 
Hano, especialmente en las Calías I , y en Italia 81 

Los antiguos martirologios colocan en la misma perse­
cución á S. Mames ó Mamante de Cesaréa de Capado-
eia , de cuya vida y triunfas son tan escasas las noticias, 
como célebres las memorias de su nombre, San Basilio s, y 
San Gregorio Nazianzeno t hicieron elegantes sermones 
en su alabanza : en ellos vemos que el Santo habia sido 
pastor , y que fué insigne mártir, San Basilio dice que 
eran muy freqüentes los prodigios que ilustraban su me­
moria y su sepulcro, -

Con esto nos vamos acercando á la época mas fecun­
da en mártires, ó á lo menos á la de que nos quedan mas 
seguras memorias. Diocleciano entró en el imperio el ano 
de 284, y luego declaró César á Maxkniano. La persecu­
ción última general de la Iglesia conocida con sus nombres 
no empezó hasta el ano 303. Pero no dexó de haber a l ­
gunos mártires desdel principio de su imperio: no solo 
por las varias causas que los ocasionaban, aun quando 
bs emperadores miraban á los cristianos con benignidad, 
ó con indiferencia, sino porque no dexaron de verse mu­
chos anos ántes de la persecución general álgunas cen­
tellas del encendido furor con que después Diocleciano 
y sus compañeros intentaron acabar con toda la Iglesia. 
Merecen muy particular atención las actas proconsulares 
de los santos Claudio, Asterio, Neón , Domnina, y Teo-
nila , que vamos á dar casi mas traducidas que extracta­
das s, 

f Lisias, gobernador de ía provincia de la Licia ó de 
"laCilicia , hallándose en la ciudad de Egéa^ sentado en 
"su tribunal, dixo: Vengan á mi presencia los cristianos, 
»que los oficiales entregaron á los magistrados de la ciu-
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3? dad. Eutalió carceíero dixa: Señor, según tu mandada 
jrse ¡te presentan los cristianos , que han podido prender 
»los magistrados de esta ciudad , y son tres muchachos 
J I hermanos, y dos muge res con un niño. Uno de ellos 
i» está aquí delante de vuestra excelencia. | Qué es lo que 
«de él manda vuestra nobleza? Lisias le preguntó : ¿Có~ 
»mo te llamas? Respondió: Claudio : Lisias le dixo; No 
5> quieras perder tu juventud con esa locura. Sacrifica á los 
«dioses, y te librarás de los tormentos. Claudio dixot 
*5 M i Dios no necesita de tales sacrificios. Mas estima las l i ~ 
>» mosnas, y una vida inocente. Vuestros dioses, como de~ 
amonios impuros, se complacen en estos sacrificios , que 
& pierden para siempre á las almas que los adoran. Así de 
95 ningún modo me inducirás á adorarlos. Lisias mandó dar-
n le azotes con varas, ofreciéndole honores y empleos si 
ss sacrificaba. El Santo dixo: Los tormentos no me dañan: 
vesos honores son témporales i la confesión de Jesucristo da 
JS la salvación eterna. Entónces Lisias mandó ponerle en 
« el ecúleo: aplicarle fuego á los pies: cortarle parte de 
»»los calcañares: rasgarle con las uñas de hierro : estre-
SJ garle los costados con cascos • y quemarle con velas en-
«Cendidas. E l Santo, en vez de quejarse, repetía de varios 
«modos que estos tormentos le aseguraban mayor glo-
«ria eterna, y á Lisias tormentos eternos. En fin fué 
«vuelto á la cárcel, 

ecznr íti « E l carcelero dixo:. Señor, Asterio segundo herma-
»jno está aquí, como mandó vuestro poder. Lisias le dixo: 

'«Siquiera tú sacrifica á los dioses, viendo los tormentos 
«que si no lo haces vas á padecer. Asterio dixo; No hay 
« sino un solo Dios: mis padres me han ensenado á adorar-
vle y amarle. A estos que tú adoras 9 y llamas dioses, no 
«los conozco. Son la perdición de todos vosotros. Lisias le 
«mandó poner en el ecúleo, atormentarle en los costa-
« dos , atarle los pies , atenázearle todo el cuerpo, apli-
«carie brasas encendidas á las plantas de los pies, y dar-
«le con varas y correas fuertes á las espaldas y al vien-
tr tre. Asterio á cada tormento correspondía con alguna 
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„ sentencia: le acordaba su locura ó ceguedad en no te-
mer los tormentos eternos, y le pedia que no le dexase 

„ parte del cuerpo sin llaga. Lisias le mandó volver-á la 
,»cárcel * w t • • , • ^ 

,5 E l carcelero presentó el tercer hermano Neón, L i - €CXV 
nsias le instó á sacrificar , y Neón dixo : Si tus dioses 
»pueden alga, defiéndanse ellos mismos contra quien los 
» niegue > sin necesitar de tu defensa. Pero si tú eres compa-
,)ñero de su malicia ¡ mejor soy yo que tú y tus dimes: ni 
„ quiero obedeceros, teniendo al Dios verdadero que crió el 
„ cklo y la tierra. Lisias dixo; Rompedle los sesos; coged-
„le por los pies, y ponedle extendido: echadle brasas por 
„ encima : despedazadle la espalda con correas. Hecho to-
»do. esto, Neón decia: Sé lo que conviene á mi alma : no 
»puedo mudar de resolución. Entonces Lisias dixo i Euta-
« lio carcelero, y el Yerdugo Arquelao cuidarán de que 
»estos tres hermanos sean crucificados , como. merecen, 
«fuera de la ciudad , para que las aves despedacen sus 
s> cuerpos. 

«Pronunciada la sentencia , Eutalio carcelero dixo: ccxvi 
«Señor, aquí esta Domnina, como mandó vuestra exce-
»lencia. :Lisias le dixo : Muger, ya ves los tormentos y 
«fuego que te esperan. SÍ quieres librarte , ven y sacrifi-
«ca. Domnina dixo: Por m caer en el fuego eterno y tor~ 
amentos perpetuos, adoro á Dios y á su Cristo-, que hizo 
« e/ cielo y imtí&ria, y quanto en ellos hay. Porque vuestros 
«dioses son de piedra y de madera, hechos por manos de 
vhombres. Lisias dixo:; Quitadle los vestidos y extendedla 
JJ desnuda : y con varas moledle las espaldas. A poco rato 
35 el verdugo dixo: Domnina ya ha muerto. Lisias dixo,: 
«Arrojad su cuerpo ai fondo del rio. ? 'i 

«Eutalio carcelero dixo: Aquí esta Tconila. Lisias le ccxvn' 
«dixo: Estás viendo que fuego y que tormentos sufren 
«los que replican. Adora pues á ios dioses , y quedas l i -
«bre. Teonila dixo: El fuego que yo temo es el eterno, que 
^hace perecer á cuerpo y alma,, especialmente de aquellos 
nque impíamente abandonan á Dios ry adoran ídolos y de-r 
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J> mowoí. Lisias dixo,: Abofeteadla bíeru echadla por tier-r 
» r a : atadla de pies: atormentadla con rigor. Teonila dU 
nxo: ¿Te parece justo atormentar así á una muger •extran-' 
a gera , que no es esclava ? Pero Dios ve lo que haces. Lisias 
M dixo : Tenedla al ayre pendiente de sus cabellos, y abo^ 
» feteadla bien, Teonila dixo ; i Aun no te basta d tenerme 
v>desnuda2. Hasta á tu madre, á tu muger , y a todo el se-* 
ttxó ofendes con esta infamia. Lisias le dixo: ¿Eres casa-
»}da ó viuda? Teonila le dixo: Veinte y tres años ha que 
nsoy viuda. Así me quedé por mi Dios, ayunando y oran* 
M do desde que le conocí, y me aparté de los impuros ídolos. 

Lisias dixo : Rapadle con navaja toda la cabeza para 
nmayor oprobio: ponedle un ceñidor de espinas: exten-
udedla atada á quatro palos; y coa correas dadle fuerte, 
»no solo á las espaldas, sino á todo el cuerpo. Ponedle 
uascuas baxo del vientre, y así muera. A poco rato eí 
»»carcelero y verdugo dixeron: Señor, ya murió. Lisias 
*»d.ixo : Meted su cuerpo en un saco, y echadle al agua. 
»vEl carcelero y verdugo dixeron: Señor, en quanto á 
ÍJ los cuerpos de los cristianos se ha practicado como 
«vuestra eminencia mandó.** Hasta aquí las actas; bien 
que en los mas de los códices se añade. cr Sucedió este 
s? martirio en la ciudad de Egéa á los diez de las calen-. 
»das de septiembre, siendo cónsules Augusto y Aristó-
»»bulo:" esto es, á 23 de agosto del año 285. Por orden 
del mismo Lisias padecieron también en Egéa los dos san­
tos hermanos médicos S. Cosme y San D a m i á n , y otros 
muchos mártires * 

A l mismo año 285, ó al siguiente, se puede referir la 
extraordinaria conversión del comediante San Gines. Para 
dar gusto á Diocleciano quiso representar en el teatro 
las ceremonias de los cristianos. Fingióse enfermo : pidió 
el bautismo; y al dársele el que hacia papel de pres­
bítero., Gines^ mudado con divina inspiración, decía sería-
mente y de lo íntimo del corazón: Deseo recibir la gra~ 
cía de Cristo , para con ella renacer, y quedar Ubre de mis 
iniquidades. Concluidas las ceremonias p le vistieron de blaíh 
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eo • y prendiéndole los soldados le presentaron ai empe­
rador, como se hacia con los cristianos. Entonces desde 

• un lugar elevado habló de esta mznQra: Emperador, exm-
.cito , sabios, y pueblo , oidme. Hasta ahora me horroriza-
ha solo al oír hablar de cristianos, é insultaba.a los que vzía 

-. constantes en la confesión. He detestado á mis padres y pa­
cientes por ser cristianos; y para mejor burlarme de sus 
•.misterios, los he aprendido para daros con ellos una re-
.presentación. Mas al punto que el agua me ha tocado , y he 
respondido que creía , vi sobre mi una mano que baxaba 
del cielo , y ángeles resplandecientes , que leyeron en un l i ­
bro todos mis pecados desde mi infancia: los han lavado con 
el agua , y me han hecho ver que quedaba blanco como la 

.nieve. Ahora pues, ilustre emperador , y vosotros todos los 
del pueblo, que os reisteis de mis misterios, creed conmigo 

• qus el verdadero Señor es Cristo, que es la luz y la ver­
d a d ^ que por él podéis alcanzar el perdón. E l emperador 
Diocleciano, irritado en extremo , le hizo dar de palos 
con crueldad, y le entregó al prefecto Plauciano para que 
le obligase á sacrificar. Fué puesto en el ecúíeo, terrible-^ 
mente atormentado con unas de hierro , y con fuego. No 
hizo mas que lamentarse de sus errores y pecados anti­
guos, y asegurar que no le quitarían jamas á Cristo de la 
•boca y del corazón. Por último fué degollado á 2 5 de 

1 j / 1 Ruin. P Í U Í . 

•agosto . „ Gene^ü 
También podemos muy probablemente aplicar al año ^ l ^ . A m s -

286 el señalado triunfo de la legión Tebéa ó Tebana. teL 
Maximiano hizo venir del oriente á las Galias esta legión^ 
cuyos soldados eran todos cristianos , y tal vez originarios 
de Tebaida. Queriendo emplearla en perseguir á los cris­
tianos , manifestaron serlo, y no poder obedecer tan cruel 
orden. Maximiano irritado mandó que la legión fuese 
diezmada, esto es, que de cada diez se matara uno co­
mo cayere la suerte , y que los restantes fuesen compelí-
dos á sacrificar. La muerte de tantos, en vez de acobar­
dar, animó mas á los soldados tebéos que quedaron con 
vida; y el emperador mandó diezmarlos segunda vez, 

TOMO l l h X 

É 
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San Mauricio , San Exúperio , y San Cándido, que eran 
los primeros oficiales de la legión, exhortaban á los sol­
dados que fuesen constantes, y en nombre de todos se 
presentó al emperador una representación, que en subs­
tancia decia: 

Soldados tuyos somos ; pero también siervos de Dios: 
lo confesamos de buena voluntad. A tí te debemos el ser~ 
vicio militar: á Dios la inocencia. De tí recibimos la paga: 
de Dios la vida. En ninguna manera podemos por obede~ 
certe á t í , negar á Dios nuestro Criador, y también Señor 
y Criador tuyo, quieras que no quieras. En lo crue no sen 
ofensa suya, te obedeceremos siempre como hasta ahora. De 
otra suerte hemos de obedecer antes á Dios que á tí. Aquí 
tienes nuestras manos prontas contra quaJquier enemigo; pe­
ro no creemos poder bañarlas con sangre inocente. Juramos 
fidelidad á Dios antes que á t í : si faltáramos al primer Ju­
ramento , debieras tú desconfiar del segundo. Nos mandas 
que busquemos á los cristianos para castigarlos : aquí nos 
tienes á nosotros, que confesamos á Dios Padre, autor de 
todo, y á su Hijo Jesucristo verdadero Dios. Hemos visto 
degollar nuestros compañeros: en vez de compadecerlos, 
nos gozamos de su feliz suerte de morir por Dios. Nada ser­
r é capaz de hacernos rebelar contra tí : tenemos aun las ar­
mas ; pero mas queremos morir inocentes , que vivir culpa-
dos. Prontos estamos al fuego, a los tormentos, á la es*-
pada, á quanto dispongas de nosotros. Pero somos cristianos: 
no podemos perseguir á los cristianos. Esta representación 
quitó á Maxímiano toda esperanza de vencer la fortaleza 
de los tebéos: así envió tropas , y los hizo matar á todos, 
sin que hiciesen la mas mínima resistencia. Un soldado 
veterano, que no era de esta legión, llamado Víctor, pa­
só casualmente por donde los que habían muerto á los 
mártires jugueteaban con sus despojos. Contáronle el suee-* 
so, y le convidaron á beber ; y como él horrorizado pa-

n? • D sase delante, le preguntaron si también era cristiano: lo 
SS. Muurkü codeso ; y en seguida le mataron, y eciiaron con los de-
&c. p. 27*. pías ?. En Tillemont pueden verse algunas memorias de 
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santos mártires de la misma legión Tebea, que no murie- x prid TiI1. 
r0n con sus compañeros, sino separadamente en otros lu- S. Maur. &c. 
«ares h ccxx . 

Á Maxímiano en sus viages á las Galias pueden atri- MUCHISI-
• , . , D j • MOSEN LAS 

huirse vanos mártires de esta provincia, de quienes es Q^rJAS, 
muy incierto el a5o del martirio 2. Los principales son. 2 r¿ / Till..?. 
San Donaciano y San Rogaciano , nobles hermanos, éste Deny^ Lie pa. 
catecúmeno, ambos jóvenes, tranquilos entre graves tor- m : S. Quen-
mentos, y constantes hasta la muerte % San Fermin,San- f ^ 0 - Rain> 
ta Victoria, San Fusciano, y San Genciano, San Qiun-

Pass. SS- Ro-
tki,San Crispin y San Crispiiiiano, San Piato présbite- gat. &c. pag. 
ro, Santa Macra virgen, San Justo ó Justino, Santa Fe ^ o . 
virgen y San Caprasio , San Modesto , San Tiberio , y 
Santa Florencia, San Juliano, San Vicente, San Orondo, 
y San Victor , San Ferreolo militar , que en Viena de 
Francia se manifestó pronto á obedecer las órdenes de los 
emperadores contra qualesquiera enemigos , y en todo 
lo que le permitiese su religión , pero de ningún modo á 
sacrificar á los ídolos, por lo que padeció grandes tormen­
tos , salió milagrosamente de la cárcel, y prendiéndole otra 
vez, se le cortó la cabeza 4; y por último San Gines, es- * id S Ferr. 
cribano de Árles, que por no escribir una orden que dic- p ^ g . ^ . 
taba el juez contra los cristianos , se escapó, y fué conde­
nado á morir luego que se le hallase. Aun no habia reci­
bido el bautismo: pidióle, y el obispo , ó por no hallar 
proporción, ó por estar poco seguro de su constancia, lo 
suspendió , y le hizo decir que con su sangre quedaría 
suficientemente bautizado. Entre tanto permitió Dios que s j ¿ s Qe^ 
fuese descubierto: quiso huir pasando á nado el Ródano, yJret. p.-gaB. 
mas al otro lado le alcanzaron , y cortaron la cabeza s. c c x x i 

El famoso San Victor de Marsella padeció también ^MAS DE SAN 
por órden de Maxímiano, después de la legión Tebéa. Era j ^ ™ ^ 133 
Victor un soldado cristiano de tanto zelo, que por las no­
ches visitaba los fíeles para animarlos al martirio. Le pren­
dieron, y presentado á los prefectos, fué interrogado y 
remitido al emperador. En una y otra parte respondió con 
la mayor constancia j y atado de brazos y pies fué arras-

X 2 
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trado por toda la ciudad, expuesto á los golpes y uítrages 
de la plebe gentil. Lleno de heridas y de sangre volvió 
a l tribunal de ios prefectos, que otra vez procuraron r e -
ducirle. Pero el Santo respondió asegurando su fidelidad 
y respeto al emperador , y su desprecio de los dioses, i 
cuyas infamias contraponía la verdadera grandeza de Je-, 
sucristo. Habló un buen rato; y los prefectos le dixeron: 
Béxate de filosofar ; una de dos , ó aplaca á los dioses, 
ó pereces infelizmente. El Santo al instante respondió: 
Pronto estoy á confirmar mis palabras con mi exemplo. To 
desprecio á los dioses, y confieso á Jesucristo : hacedme pa­
decer quanto podáis. 

Así lo hicieron: le pusieron en el eciíleo, y le ator­
mentaron mucho tiempo con la mayor crueldad. Jesucris-
to se le apareció con la cruz, y le dixo : La paz sea con-? 
tigo Víctor. To soy Jesucristo: yo sufro en mis santos': ten 
ánimo: contigo estoy en el combate. Estas palabras le qui-
taron todo dolor: alegre empezó á cantar las divinas ala- i 
bauzas; y confusos los prefectos le enviaron á la cárcel. 
Allí Jesucristo le envía ángeles que le animan: quédala; 
cárcel con luz mas clara que al medio dia: Alexandro, -
Longino y Feliciano, tres soldados que le guardaban, ai 
Ver la luz se postran á sus pies , le piden perdón, y el; 
bautismo. El Santo los instruye quanto puede, y los hace 
bautizar. A l dia siguiente corre la fama de su conversión: 
los prenden y llevan a l juicio publico : acude infinita gen­
te : confiesan con valor: y manda el emperador que luego 
se les corte la cabeza. Víctor es otra vez atormentado en 
el eciileo con palos y correas , y se le vuelve á la cár-l 
cel . Tres dias después el emperador le hace venir á su pre- ; 
senda : se trae un altar de Júpiter, y le manda que pon­
ga incienso. Victor de un puntapié derriba el altar: el em- • 
perador le manda cortar el pie allí mismo: luego le po­
nen en un molino de mano, y se hace pasar sobre él la 

1 Ruin. pas^ rueda : empieza á molerse su cuerpo hasta los huesos : se , 
SS F k t . &c'. descompone la máquina 5 y como aun parece que respira,; 
p. 291. se ie corta la cabeza ^ 1 
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. • Sin estos mártires de las Gallas, hallamos otros en va-' 
rías provincias que padecieron por orden de Diocleciano y 
Maxímiano, y según parece antes de la persecución gene-
¥al. En España las dos célebres santas hermanas Justa y 
Rufina, cuyos gloriosos triunfos advierte el misal muzárabe 
que eran famosos en todo el orbe I . En Inglaterra á San 
Al baño y otros mártires 1. En Tebeste de la Numidia á San 
Maximiliano 3 , joven de veinte y un anos, que fué de­
gollado en pena de no querer ser soldado, por no mez­
clarse en las cosas malas , á que estaba entonces tan ex­
puesta la milicia. En Tánger á San Marcelo centurión, que 
por lo mismo dexó el servicio, y fué degollado 45 y á San 
Casiano notario, que al pronunciar el juez la sentencia 
contra San Marcelo, no quiso escribirla, diciendo que era 
iniqua: por lo que fué martirizado poco tiempo después s. 
En Roma al valeroso San Sebastian, que como dice San 
Ambrosio 6 , desde Milán su patria fué á Roma donde 
era mas cruel la persecución , y logró la corona del mar­
tirio. Es muy fundado que era militar de bastante gradua­
ción , y que le hicieron disparar muchas saetas por la 
tropa ,'y después darle de palos hasta que murió 7. Pero 
entre los mártires del tiempo de Diocleciano, que se cree 
haber padecido ántes de la persecución general, es digno 
de mas extensa memoria San Bonifacio por las particulares 
circunstancias de su martirio. 

Áglae, rauger riquísima, de linage de senadores, vi­
vía en Roma deshonestamente con Bonifacio su mayordo­
mo principal, quien con grandes vicios juntaba la com­
pasión con los pobres, y la hospitalidad con los peregri­
nos. Después de algunos años Áglae compungida de sus 
desórdenes emprendió á Bonifacio : le convenció de la 
necesidad de mudar de vida; y le encargó que fuese a l 
oriente, donde ardia entonces la persecución á buscar re­
liquias de mártires, para que dándoles culto pudiesen sal­
varse , y facilitar la salvación de otros, Bonifacio partió: 
cargado de tesoros y perfumes, diciendo por chanza á m 
aína al despedirle que si Je traían su propio cuerpo por 

C C X X I I 
D E VAKIOS BE 
TODAS l ' RO-
Y I K C l A S i 

1 FJor. Ssp. 
Sng. tcm. ix. 
c. 11. 
2 Till. S. ¿41-
han. 
3 Ruin. ¿4ct. 
S. Maximil. 
p. 299. 
* Id . S.Maf-
celli. p. 302. 

5 Id . S. Cass. 
p. 304. 

6 In ps. 11%. 
n. 44. 

7 Mart . Rom. 
ao. J-an. 
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reliquias de mártir i que le tratase bien. En el viage no co­
mía carne ni bebía vino, para mejor prepararse á llevar' 
las santas reliquias; y hacia oración á Dios para alean-, 
zar un feliz éxito de su viage, para gloria del santo nom­
bre de Dios. 

ccxxiv Con esto viajaba alegre; y al llegar á Tarso, supo que-
entórtces mismo estaban algunos santos padeciendo mar­
tirio. Envió sus criados á la posada; y se fué en dere-. 
chura donde eran atormentados los mártires. Vió á uno 
pendiente con la cabeza abaxo puesta sobre fuego i otro 
atado á quatro palos , que estaban dándole azotes sin ce­
sar : otro cortadas las manos; otro clavado en tierra con 
un palo que le atravesaba el cuello; y otros hasta veinte 
con semejantes horrorosos tormentos. Acercóse á ellos Bo­
nifacio , y empezó á clamar. ; Quán grande es el Dios de 
los cristianos i ] Quán grande es el Dios de los mártires! JRO-
gad pormi, siervo f de Cristo ¿ para que yo llegue á sercom~ 
pañero vuestro en el combate con el demonio. Se echaba á 
los pies de los mártires, los abrazaba, y besaba sus cade­
nas, animándolos á la constancia y paciencia. 

ccxxr El juez irritado le mandó llevar al tribunal, y le d í -
Xo : ¿Quién eres tú que con tanta insolencia te burlas de 
un tribunal respetable ? San Bonifacio le respondió: To soy 
cristiano; y teniendo por mi Señor á Jesucristo, te despre­
cio á t í , y á tu tribunal. E l juez le preguntó el nombre, 
y mandó que sacrificase. Y viéndole constante en el des­
precio de los ídolos, le mandó poner en el ecúleo, y ras­
garle con uñas de hierro, hasta vérsele lo,i huesos. Una 
hora después le dixo el juez: Infeliz, sacrifica á los dio­
ses inmortales, y ten compasión de tí. El Santo respon­
dió : i Ño te avergüenzas de repetirme tantas veces que sa­
crifique , quando yo no quiero oír hablar de tus simulacros 
perecederos'i Enfurecido el juez mandó aguzar algunas 
puntas, y clavárselas entre la carne y las unas de las ma­
nos. Bonifacio levantados los ojos al cielo, sufría con se­
renidad. Entonces el juez mandó echarle en la boca plo­
mo derretido. El Santo hizo esta oración: Gracias os doy. 
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Señor Jesucristo Hijo de Dios: amparad á vuestro skrvo't 
dadme alivio en estas penas: no permitáis que sea vencido 
de este infame juez. Vos sabéis que todo lo padezco por 
vuestro nombre. Y vuelto á los mártires dixo: Siervos de 
Cristo rogad por mí. Los mártires en alta voz dixeron: 
.Nuestro Señor Jesucristo envié su ángel, y te Ubre de este 
infame juez : acabe pronto tu carrera; y ponga tu nombre 
entre los primogénitos. Amen. Los clamores de los márti­
res enternecieron y conmovieron al pueblo, que se albo­
rotó, y empezó á pedradas, de modo que el juez por mie­
do se retiró. oí 

A l día siguiente sentado el juez en el tribunal, hizo 
venir á San Bonifacio, y le dixo: ¿Cómo es tanta tu lo­
cura, que pones tu confianza en uno que murió crucifi­
cado como malhechor? El Santo le respondió: Calla in­
feliz, no abras tus labios contra nuestro Señor Jesucristo 9 
•que padeció por salvar el género humano. El juez al oirle 
jnandó llenar de pez una grande caldera, y que quando es­
tuviese hirviendo echasen, á Bonifacio de cabeza. Le echa­
ron en efecto, haciendo el Santo la señal de la cruz. Pero 
-derritiéndose la caldera, quedó ileso el Santo, y quemados 
algunos de los ministros. Entonces el juez asombrado del 
•poder de Jesucristo y de la paciencia del mártir, mandó 
cortarle la cabeza, como inobediente á las leyes de los em­
peradores. El Santo rogó á ios verdugos que le dexasen un 
corto rato para hacer oración: al concluirla se executó la 
•sentencia, y luego hubo terremoto: de modo-que todos 
exclamaron: Grande es el Dios de los cristianos5 y mu­
chos creyeron en el Señor Jesucristo. 

Entre tanto los compañeros de Bonifacio viendo que 
no comparecía, maliciaban que estaña en algún lugar de 
placer. Pero preguntando á las gentes si habían visto un 
extrangero romano , tropezaron con un hermano del car­
celero, que al oir las senas les. aseguró que el que bus­
caban había padecido martirio. No podian creerlo; pero 
fueron á donde estaba el cuerpo, y en efecto le conocie­
ron : sucediendo además el prodigio de que la cabeza del 

CCXXVI 

ccxxvn 
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tSanto se sonrió. Ellos le pidieron perdón de lo mal qu^ 
de él habían pensado y hablado , y compraron su cuerpo 
y cabeza por quinientos sueldos de oro: le embalsamaron, 
•y emprendieron su vuelta, dando gracias á Dios del d i ­
choso fin del santo mártir. Antes que llegasen á Roma;, 
•un ángel se apareció á Áglae, y le dixo: El que era tu es-, 
clavo, es ya hermano nuestro: recíbele como Señor, y co­
lócale dignamente; pues por su intercesión se te perdonaráa 
tus pecados. Con este aviso Aglae , con clérigos y varones 
piadosos, salió á recibir al santo cuerpo, y le colocó en un 
decente oratorio, donde sucedieron muchos prodigios. Agiae 
dio libertad á sus esclavos, sus bienes á los pobres,y con al­
gunas jóvenes que también renunciaron al mundo, observó 
-un tenor de vida admirable y exemplar. Trece anos después 
•murió, y fué enterrada junto al cuerpo del santo mártir -5. 

En la historia de San Bonifacio y Santa Aglae vemos 
que entonces no era perseguida la iglesia de Roma; aun­
que lo fuese la de Tarso, y tal vez alguna otra en parti­
cular. En efecto en los diez y ocho primeros años de Dio-
cleciano la Iglesia por lo general estuvo en paz. Mas aun 
durante esta, el demonio, como cansado ya de hacer 
la guerra á la Iglesia solo ocultamente, se valió de la su­
persticiosa curiosidad con que Diocleciano miraba las en­
trañas de las víctimas , para moverle á mandar que quan-
tos servían en su palacio y en sus tropas sacrificasen lue­
go á los ídolos: los militares baxo pena de dexar el servi­
cio , y sus criados baxo la de graves tormentos. Fueron mu­
chísimos los que renunciaron los honores de la milicia; y 
hubo también algunos á quienes se quitó la vida 2. Estos 
no fueron muchos, y la tempestad calmó sin estragos muy 
sangrientos. Pero en el ano 19 de Diocleciano, 303 de 
Jesucristo, empezó la persecución de la Iglesia mas terri­
ble y mas gloriosa. La mas terrible por su duración, por 
4a crueldad de los tormentos, y por la extensión á todos 
lugares, sexos, edades y condiciones: y la mas gloriosa, 
porque entonces mas que nunca se vió que la Iglesia no era 
establecimiento humano ? sino de Dios. 
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Orgulloso con su victoria de los persas el cesar Gale­

no Máximiano, no pudiendo sufrir que los cristianos des­
preciasen los dioses, que él adoraba con zelosa supersti­
ción, y que ayunasen con austeridad los dias en que su ma­
dre celebraba grandes convites en honor de los dioses de 
las montañas: en todo el invierno del año diez y nueve 
de Diocleciano, que pasó en su compañía en Nicomedia, 
no paró de instarle que persiguiera á los cristianos. El 
viejo emperador se resistió mucho tiempo, por no turbar 
la tranquilidad del estado. Pero cediendo en fin á las vio­
lentas instancias del cesar, quiso tomar consejo de algunos 
ministros de justicia y de guerra. Estos, siquiera por com­
placer á Galerio, estuvieron por la persecución : ni de-
xaba de preverlo Diocleciano; pero su política le incli­
naba á pedir consejo en los asuntos odiosos , para echar 
la culpa á los demás. Hizo también consultar á Apolo de 
Mileto. Y aunque no quiso desde el principio ceder entera­
mente al furor con que Galerio quería que fuesen luego 
quemados vivos quantos se resistiesen á sacrificar: con todo 
quedó resuelta la persecución; y quedó resuelto comenzar­
la el dia 23 de febrero, en que celebraban la fiesta de los 
Términos ó Terminales: como que pensaban dar término ó 
fin de una vez á la religión cristiana I . Llegado pues este 
dia del año 303 de Jesucristo, y décimo nono de Dio­
cleciano 2, asi que amaneció, va á la iglesia de Nicome­
dia el prefecto con capitanes, tribunos,-y tesoreros. Rom­
pen las puertas: buscan el Dios de los cristianos, y no le 
hallan, ó no ven ningún simulacro: encuentran ¡ los libros 
sagrados y los queman, y se llevan todo lo demás. Como 
la iglesia estaba rodeada de grandes edificios de particu­
lares , Diocleciano no quiere que, le peguen fuego: van 
los soldados en forma de batalla con instrumentos á pro­
pósito , y en pocas horas la arrasan 3. 

Al dia siguiente 24 de febrero se fixó un edicto, en 
que se mandaba que todas las, iglesias fuesen derribadas, y 
todos los libros sagrados echados en el fuego: que todos los 
cristianos quedasen privados de quaiquier honor-, ó dig-
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nldad de que gozasen: que de qualquier condición ¿ esta­
do que fuesen, quedasen sujetos á la qüestion de tormen­
to : que en toda acción que otro les intentase, los jueces 
sentenciasen contra ellos, y al contrario no se les oyese 
en justicia en ninguna demanda, aunque fuese para pedir 
lo que se les hubiese hurtado, ó para quejarse de adulte­
rio , ú otras injurias. Por fin que los esclavos no pudiesen 

I^ iocf rTs* recobrar la í&ertad I . Á este edicto luego siguió otro que 
mandó que los ministros de la Iglesia fuesen puestos en la 
cárcel. Á este, otro que dispuso que á los presos se les obli­
gase á sacrificar con toda suerte de gravísimos tormén-

5 Eus. Hist. tos 2. Y un año después del primero, tenemos uno de los 
E . V I I I . c. 2. edictos de que Constantino dixo con razón jque se habían 

escrito con plumas bañadas en sangre. Mandóse que todos 
sin distinción , en todos los pueblos , ofreciesen pública­
mente sacrificios á los dioses, previniendo á los jueces que 
con toda la fuerza de su ingenio procurasen inventar los mas 

3 Euseb. Ve crueles suplicios 3 para reducir á los que se resistiesen, 
Mart.Paksf. Los edictos se enviaron al otro emperador Maxímiano 
ConsLu.c.li. Hercúleo, y al otro cesar Constantino Cloro, para que 

en sus provincias procediesen con el mismo furor, 
ccxxxi Tan crueles providencias en el occidente no fueron ob* 

servadas con vigor sino los dos primeros años. En el orien­
te subsistieron mas de ocho , ó hasta que en el año 311 
el mismo emperador Galerio, buscando algún alivio en la 
extraordinaria y terrible enfermedad que padecía, se redu-
xo á publicar un edicto en nombre suyo , de Constantino y 
de Licinio, para hacer cesar la persecución. En este edicto 
confiesa que sin .embargo de que muchos cristianos han 
padecido varios géneros de suplicios y de muerte, los mas 
perseveran constantes en no querer adorar á los dioses; y 
así queriendo que su clemencia se extienda á todos los hom­
bres , manda que á los cristianos no se les impida el ree­
dificar las casas de sus juntas, ni se les obligue á na­
da que sea contrario á su religión, Y les encarga que rue-

•** Eus. Hist. g^en al Dios que adoran, por su salud y por el bien del 
JE.vin.c.i?. imperio A Este edicto fué publicado por todas partes 3 á 
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Siria , Egipto , y demás lugares, en excepción de la 

que mandaba Maximino, enemigo capital de la religión 
cristiana. Sin embargo no se atrevió á oponerse á la vo­
luntad de Galerio, y de palabra mandó á sus ministros 
que hicieran cesar la persecución. Sabino prefecto del 
pretorio en el oriente comunicó esta órden con una car* 
ta, en que dice que viendo que es tal la pertinacia de 
los cristianos, que ni se convencen con razones, ni se 
amedrentan con suplicios, y no queriendo por su bon­
dad los emperadores que perezca tanta gente, mandan que 
se les dexe seguir su religión. Los gobernadores y magis­
trados de los pueblos creyeron que en efecto era este el 
ánimo de Maximino; y así no ménos en sus provincias, 
que en las demás del imperio , se abrieron las cárceles á 
los cristianos, y se dió libertad á los desterrados en las 
minas 

Este edicto imperial de Galerio pareció que iba á po­
ner término á la persecución general. Mas no fué así; 
pues en varias provincias se renovó luego la tempestad. 
Murió Galerio pocos meses después; y Máxímino al ins­
tante , con no sé qué pretexto , prohibió á los cristianos 
juntarse en los cimenterios. Luego se valió de hombres 
malignos, para hacer que varias ciudades le enviasen d i ­
putados para suplicarle que no permitiese vivir en ellas 
á los cristianos. Comenzó por Antioquía, donde se valió 
de Teoctecno, que tenia el empleo de protector ó cura­
dor de la ciudad. Éste ya habia ántes perseguido á los 
cristianos, como si fuesen ladrones y malhechores, y ha­
bia hecho morir á innumerables. Posteriormente erigió un 
ídolo de Júpiter Filio, ó protector de la amistad: y para 
adular al emperador, fingió un oráculo de este Dios, en 
que pedia que todos los cristianos, como enemigos suyos, 
fuesen arroiados de la ciudad y su territorio 2. 

El exemplo de Antioquía, y las instancias de los go­
bernadores de provincias, movieron á todas las ciudades 
sujetas á Maximino á hacerle semejantes súplicas, que sa­
llan siempre bien despachadas. A l mismo tiempo el em-

xIhid. xx . c . t . 
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perador puso por sacrificadores de los ídolos en las ciu­
dades , á los hombres mas distinguidos, honrándolos con 
particularidad. Todo el mundo sabia, que el mejor méri­
to para Maximino, era clamar contra los cristianos, ó i n ­
ventar algo de nuevo para desacreditarlos ó perseguirlos.. 
Entonces se fingieron unas actas llamadas de Pilatos, como 
que eran el proceso, que éste habia hecho á JESÚS , donde 
se metieron extrañas blasfemias. Un comandante romano en 
Damasco prendió á unas mugeres infames, y con amena* 
zas de tormentos les hizo decir que eran cristianas, y que 
en las iglesias se cometían impurezas abominables. Estas; 
declaraciones y las actas de Pilatos fueron publicadas por 
orden del emperador, á fin de que sirvieran en las escuelas-
para aprender á leer los niños. Todas las ciudades tenían 
en lugar público gravados en bronce sus decretos, y los 
rescriptos del emperador contra los cristianos: siendo así 
que antes nunca se hablan gravado en bronce I , 

Renovóse pues por todo el imperio de Maximino el 
furor de la persecución: muchísimos fieles se escondieron 
ó huyeron: y otros muchos consiguieron entónces la co­
rona del martirio. Fueron tantos y tan grandes, dice Ense­
bio, los estragos que en poco tiempo causó Maximino, que 
esta última parte de la persecución parecía mas cruel que 
la primera, Pero llegó finalmente el tiempo en que el Se­
ñor , que nunca dexa de proteger á su Iglesia, habia re­
suelto concederle la paz , y aun la protección de los em­
peradores. Pues quedando el exército de Maximino der­
rotado por el de Licinio, desde el junio del año 3 1 3 , ó 
diez años y quatro meses después de haber comenzado la 
persecución en Nicomedia, quedó por todo el imperio: 
publicado el famoso edicto de Constantino y Licinio que 
dió la paz á la Iglesia., del qual hablaremos en otro lugar. 

Ahora veamos como se cumplieron las órdenes impe­
riales de perseguir la Iglesia: en lo que sin duda habre­
mos de admirar con freqüencia una crueldad ó barbarie 
mucho mayor que la que las dictó. Luego que se fixó en 
Nicomedia el primer edicto, un cristiano de mucha dis-
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tinción en el siglo por sus honores y empleos, inflamado 
de zeio , le arrancó, é hizo pedazos. Esta acción segura­
mente no era conforme á las reglas ordinarias de la pru­
dencia cristiana. Pero á mas de que Dios á veces guía á 
sus siervos por caminos extraordinarios, si este Santo se 
excedió algo, purgó luego su falta con un glorioso mar­
tirio. Fué atormentado con quanto rigor puede pensarse. 
Entre otros tormentos sufrió el de las parrillas de fuego, 
en que finalmente murió, manifestando la mas inalterable 
paciencia y serenidad de ánimo hasta el último aliento I . 

Ei. cesar Galerio, cuya crueldad quedó poco satisfe-í 
cha con el primer edicto-de Diocleciano , para mas i r r i - , 
tarle, hizo poner fuego ocultamente en su palacio. Se atri­
buyó el incendió á los cristianos, como enemigos públi­
cos ; y se hizo correr la voz de que con los eunucos ha­
bían conspirado en hacer morir :á los dos emperadores. 
Kezeloso el viejo emperador lo creyó: Galerio para no 
dar tiempo á que se entibiase su furor, quince días des­
pués hizo poner otra vez fuego en palacio; y se fué de 
Nicomedía el mismo día, diciendo públicamente que huía 
por ; no morir abrasado. Diocleciano hizo dar la muerte 
á algunos'domésticos, y ministros suyos, de los mas auto­
rizados y mas.zelosos de su servicio, á quienes estimaba. 
Su hija Valeria, y su muger Frisca fueron obligadas á sa­
crificar. Muchísimos eunucos y criados del palacio , y en­
tre ellos San Gorgonio y San Doroteo , después de mil 
maneras de tormentos, fueron sofocados con un lazo. Á 
San Pedro le desnudaron , y levantado en el ayre, le: die-, 
ron tan terribles azotes por todo ei cuerpo, que en varías 
partes se le veían ios huesos: luego le frotaron sus llaga­
dos miembros con sal y vinagre: en seguida le pusieron 
sobre las parrillas de hierro con fuego muy lento, in t i ­
mándole que, no le sacarían sin que prometiera sacrificar. 
El Santo persistió constante y tranquilo, hasta que por u l -
íimo el fuego le mató, 
i, ,,Con tanta :ó mayor indignación qtíe con sus domes-*, 
tlcos ? procedió Diodeciaao desde entonces con ei clero y 
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pueblo cristiano de Nkomedia. Fueron presos ios pres­
bíteros y diáconos: sin otro examen que su confesión eran 
atormentados, y llevados al suplicio : á San Aníítno obis­
po de dicha ciudad se le cortó la cabeza. La multitud de 
mártires de todas ciases fué grandísima: los jueces disper­
sos por los templos obligaban á toda clase de gentes á sa­
crificar r quantos cristianos se descubrieron en la ciudad 
por este u otro medio, todos perecieron con sus criados 
y domésticos, unos degollados, otros abrasados, y un 
sin. número fueron atados por los verdugos, puestos en 
barcos, y sumergidos en el profundo del mar. Allá arroja, 
ron también los cuerpos de los que eran oficíales del em­
perador , mandándolos sacar de sus sepulcros. Tal fué el 
principio de la persecución en N ico media , según nos di ­
cen Ensebio y Lactancío 1, Los martirologios añaden los 
nombres de muchos de los que padecieron entonces en d i ­
cha ciudad. Y de ellos puede muy bien ser el famoso San 
Jorge, cuya memoria ha sido tan celebrada en oriente y 
occidente, á lo menos desde el siglo sexto, y cuyo patroci­
nio con tanta confianza han invocado los exércitos cris­
tianos, especialmente los antiguos de nuestra corona de 
Aragón, en SUS batallas contra los enemigos de la fe2. 

L o qué luego después pasaba en las provincias excede 
toda ponderación. Con el segundo edicto las cárceles que­
daron llenas de - obispos, presbíteros , diácotios ^ lecto­
res , y exórcistas, sin quedar lugar para los malhechores. 
Y desde que llegó el otro que daba libertad á quantos sa­
crificasen , y orden de atormentar cruelmente á los que 
no quisiesen, son casi innumerables los mártires que mu­
rieron en las provincias , especialmente en África, Mauri­
tania /Tebaida, y Egipto. Ésta es la idea general que 
de lá persecución nos da Eusebio 3. Pero demos una vuel­
ta por las provincias del imperio. Comenzando por el 
Egipto, sigamos las costas de África en el mediterráneo: 
después desde las columnas de Hércules , atravesemos to­
da la Europa , entremos en el Ásia , especialmente en la 
Siria y Palestina; y consideremos en todas partes algunos 
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de íos mas ciertos y señalados triunfos de Ja constancia y 
paciencia de los cristianos. 

En Egipto, nos dice Ensebio 1 , casi innumerables, 
hombres con sus muge res , é hijos murieron por la fe con 
varios suplicios. Después; de las- uñas de hierro , azotes 
cruelísimos ,1 y otros horrorosos tormentos , unos fueron' 
arrojados á las llamas, otros sumergidos en el mar, á otros 
se les cortó la cabeza. Algunos murieron en los mismos 
tormentos , otros perecieron dte hambre r y muchos clama­
dos en cruz , ó del modo regalar en los malhechores, 6 
con la extraordinaria atr-oeidad-í'de clavarlos con la cabeza 
batía abaxo, y dexarlos en la cruz hasta que muriesen por 
sí mismos de hambre , ó de dolor. Pero son inexplica­
bles é increíbles, prosigue Ensebio 2^ los tormentos que 
padecieron los mártires dé la Tebaida. En vez de unas de 
hierro, se valían de cascos puntiagudos para rasgar, no 
alguna parte del cuerpo por un breve rato , sino todo 
el cuerpo , y hasta que los mártires espiraban. A las mu-
geres del todo desnudas las ataban por un solo pie, y así 
ías levantaban con máquinas , y quedaban colgadas con la 
cabeza ^ abaxo , de un modo en extremo vergonzoso y 
cruel. Á veces, baxaban con mucha violencia dos ramas 
grandes de dos árboles, ataban á los mártires una pierna 
en cada una, soltaban las ramas, y al enderezarse se des­
pedazaban los santos cuerpos con una violencia espan-
tosa. ... ü- Ha ti l . ; , ̂ , , 

Estos horrores no se acabaron en poco tiempo; dura -̂
ron la larga carrera de algunos años. Unos dias morían 
diez , otros veinte y mas , á veces hasta treinta, y aun se­
senta : y alguna vez en un mismo dia murieron ciento en­
tre hombres , mu geres y niños con varios tonmenros. ;Á 
todo esto, añade Eusebio, que él mismo haHaedose en 
aquellas partes vio un día que fueron tantos los quema­
dos y degollados , que los instrumentos embotados ya no 
querían cortar, y los verdugos de puro cansados no po-
dian mas. Vm también que apénas, se acababa ei interm-
gatorio, y se daba sentencia contra algunos cristiano^ 

CCXXXVTII 
EN E G I I»TO 

TUSRON IN-
N U M ERAELES 
I.OS MÁRTIRES, 
ÍE INEXPLICA­
BLES SUS VA­
RIOS T O R M E N ­
TOS. 

1 Ibid. c. S. 

* a m 



CCXXXIX 

* Hist. Éccí. 
V I 1 1 , c. 10. 

C C X L 

K O S Q U E D A 

SINGULAR ME­
MORIA DE SAN 
F l L EA S , Y 

SAN FiLoao-
M0, 

* Md. c. ix. 

i 7 Ó IGLESIA' DE J. C. X I B . I V , CAP. I I . 

luego " saltaban, otros al tribunal, y se confesaban cristianos' 
Todos sufrían la qüestion de tormento y demás suplicios 
con serenidad , oían la sentencia de muerte con gozo, y 
cantaban alegres las divinas alabanzas. 

Entre todos, causaban singular admiración á Eusebio 
los que tenian gran fama de ricos , nobles, eloqüentes , ó 
sabios filósofos ; y no obstante todo lo abandonaban , toda 
lo trocaban por una muerte infame y dolorosa por la fe en 
nuestro Salvador; Jesucristo. iCita á dos de estos :que pade­
cieron juntos: San Filoromo, que tenia un empleo consi­
derable en Alexandría, y San Fileas famoso filósofo, hom­
bre riquísimo, que con sus limosnas socorría á los pobres 
de casi toda la provincia, y era obispo de Tumuis. De este 
conserva Eusebio 1 una carta escrita desde Alexandría á 
sus feligreses, en que hablando de los crueles martirios de 
íos cristianos de esta ciudad, dice entre otras cosas: Quién 
será capaz de contar los exemplos de virtud y fortaleza 
que kan dado2. Todo el mundo tiene libertad de atormen" 
tarlos: y así palos, varas , azotes, correas, cuerdas, todo 
sirve contra ellos. A unos atados á un palo les tiran cotí 
máquinas violentamente todos los miembros del cuerpo, y 
les hacen rasgar con las uñas de hierro, hasta - el vientre. 
A otros los tienen colgados de una sola mano; y esto no 
•solo miéntras dura el interrogatorio sino casi todo el dia. Los 
desatan á veces, si ven que ya van á espirar, y. aun en-* 
tónces los echan por tierra, y los arrastran. Sirven de es-
pectdculo las muchas maneras de tormentos que han inven­
tado. Dicen que á nosotros se nos ha de tratar, como que 
ya no somos hombres. 

De San Fileas y San Filoromo nos dice Ensebio, que 
un sin numero de amigos y parientes, ios magistrados y 
el juez íes rogaban con amistosas instancias que mirasen 

•por sí, por sus mugeres é hijos. Mas ellos con ánimo va­
ronil y filosófico, ó por mejor decir con su voluntad reli­
giosa y consagrada á Dios, fueron constantes contra to­
das las amenazas, é ignominias del juez, y murieron con 
ia segur 2. Pero se nos conservan todavía las actas de su 
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martirio: en las que entre, preguntas y aeclanes. gene­
rales , vemos algunas dignas de observarse. Llegado.Fi-
íeas al cadalso , Culciano presidente le dixo por que no 
sacrificaba, siquiera á aquel Dios solo que reconocía. Eí 
Santo respondió, que Dios no gustaba de aquellos sacfifi-
dos, sino de la pureza de corazón, sinceridad de juicio, y 
verdad de las palabras. Preguntóle también el juez, si la 
carne misma resucitaría; y ei Santo íe dixo que sí. Culcia­
no íe dixo, que por conciencia debía sacrificar para cum-
glir con lo que debía á sus hijos, y á su muger; mas eí 
Santo le respondió, que era mas sublime su obligación y 
vínculo para con Dios. Preguntó también el juez de dónde 
conocía que Cristo era Dios; y el Santo respondió que de 
los muchos milagros que hizo , y de su propia resurrección. 
Replicóle como podía un Dios ser crucificado; y el Santo 
dixo, que lo fué porque quiso, por nuestra salud , y dlcién* 
dolo antes. Y Pablo, preguntó el juez ¿era Dios? Mas eí 
Santo respondió que Vablo fué un hombre como los demás, 
y que hacia milagros porque el Espíritu Divino estaba en 
él. Su muger, parientes, y amigos se echaban á sus píes. 
Eí Santo decía, que quien le había llamado á é l , podía 
llamar también á su muger; y levantados los ojos al cie­
lo , protestaba que sus parientes y amigos habían de ser los 
santos apóstoles y mártires. 

San Filoromo, que estaba presente, viendo que á San 
Fileas íe daban pena las lágrimas de ios parientes, y ré­
plicas del juez, exclamó: '¿Quán en vano intentáis rendirla, 
constancia de ese varón, y hacerle infiel á Dios? ¿No re­
paráis que ni os mira, ni os escucha, y que solo atiende y 
piensa en la gloria celestial2. Estas. palabras irritaron á tor­
dos los circunstantes contra San Filoromo: pidieron que 
fuese sentenciado con San Fileas : convino el juez; y á 
ambos los condenó á muerte. Mientras iban al lugar del 
suplicio, un hermano de Fileas fué á decir al pre ¡dente 
que el Santo habla apelado. Culciano le hizo venir lue­
go; mas el Santo con valor dixo: No. hay ta l : no apelé: no 
lo permitirá Dios: m hagas caso de. lo que dice este infe-

TOMO I I L Í§ 
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iiz. To doy gracias á los emperadores y presidentes, lleno 
de gozo de ser coheredero de Jesucristo. Así que llegaron 
al lugar del suplicio, exhortó á los fieles- á velar contra 
las tentaciones del demonio, conservar la pureza de cora­
zón, ser fieles á los preceptos de nuestro Señor Jesucristo, 
é invocar al incomprehensible Criador de todo, principio 
y fin de todas las cosas. " Y luego, concluyen las actas, 
«cortadas sus cabezas, volaron de los cuerpos los espíri-

c ^ V v S ntus> Por la grada de nuest:r0 Señor Jesucristo, que sien^ 
& t 493. «do Dios vive y reyria cori el Padre > y e l Sarito 

ccxtn »por todos los siglos de los siglos. Amen" 
DE SAN DÍDI- El martirio de estos dos santos, según Ruinart, fué 
MO, Y SAM»A en e[ ano 306; y él mismo juzga que fué anterior, ó del 
TEODORA^ ^ e[ martirio de San Dídimo y Santa Teodora. Esta 

santa virgen fué presentada al presidente ó juez en Ale-
xandría ; y después de haber confesado su fe, y su amor 
á la virgraidad , fué abofeteada eii público ignominiosa-
mente , y amenazada por el juez de que si no sacrificaba 
sería abandonada á la brutalidad de ios que freqüentan 
las casas de prostitución. Animada la Santa con el cono­
cimiento de que Dios penetra los corazones-, dé que no 
tiene por delito lo que se padece por fuerza, y de que 
sí era de su divino agradó' conservaria la integridad de sú 
cuerpo, perseveró constante en no querer sacrificar á los 
ídolos. Envióla el juez á la cárcel : llamóla tres dias des­
pués; y hallándola mas animosa, y mas llena de esperan­
za de que Dios , que todo lo conoce y puede, la libraría 
de quantos hombres lascivos intentasen su deshonra , la 
mandó llevar á una casa de prostitución. La Santa, así 
que la dexaron sola, hi-o á Dios una oración fervorosa. 
T mientras que, los hombres mas corrompidos esraban 
mirando quien primero entraría donde ella estaba , Dídi­
mo cristiano con vestido militar entró antes que nadie. La 
Santa al verle, turbada iba huyendo por los ángulos de la 
pieza; y Dídimo le estaba diciendo : No soy lo que te fi­
guras: soy hermano tuyo: me he vestido así para librar-' 
te: ven acá: mudemos los vestidos : toma este que te da 



PERSEGUIDA POR LOS TIRANOS.' 179 
medo : con él saldrás, segura;y yo con el tuyoi me queda­
ré. Convínola Santa, púsose el vestido de soldado, y adver­
tida por Dídimo, se entró el sombrero bien hácia delan­
te : con lo que casi tapada la cara, cabisbaxa, los ojos en 
tierra , y sin decir nada á nadie, salió con felicidad. 

Pasado un buen rato entró otro; y a l ver solo un hom­
bre , y ninguna muger, quedó absorto, y estaba pensando 
si también JESÚS hacia el portento de convertir las mu^ 
geres en hombres. Pero Dídimo le descubrió luego que 
no habia allí ningún milagro, sino solo la astucia de \U, 
brar á l a muger) quedándose él con su vestido y en su 
lugar. El juez informado se irritó contra Dídimo, man­
dó que le diesen duplicados tormentos, y que después te 
cortasen la cabeza, y quemasen lo restante del cuerpo \ 
A esto que nos dicen las actas, añade San Ambrosio 2 que 
Santa íTeodora corrió, al lugar del suplicio, á disputará 
San Dídimo la corona del martirio. To, decía el Santo, 
soy el sentenciado á muerte. Antes bien , decía Teodo! 
ya , la sentencia solo ha de ser contra m í ; pues solo es por 
mi causa. To he consentido en que tu me salvases el ho~ 
ñor, mas no la vida : he huido la infamia, mas no la muer' 
te. Si tú me privas del martirio, me habrás .engañado. 
disputaban ; pero ambos salieron victoriosos , pues para 
ambos fué la corona del martirio. 

Aunque Maximino hácia el fin de la persecución, ó 
en el año 311, pareció contentarse con desterrar á los 
cristianos de las ciudades que se lo pedían: con todo fue­
ron muchos los que entónces murieron por su orden. Eu-
sebio nos lo dice expresamente del insigne prelado de la 
iglesia de Alexandría San Pedro, y de otros muchísimos 
obispos del Egipto á quienes se cortó la cabeza. A l mis­
mo tiempo debe referirse el martirio de San Silvano obis­
po de Emesa en la Fenicia, que después de quarenta anos* 
de obispado con otros dos fieles fué echado á las fieras 3 ; y 
parece que también el de los santos Fausto, Dio , y Amonio 
presbíteros alexandrinos , Fileas , Hesíquio, Pacumio , y 
Teodoro obispos, y de un sin número de otros mártires. 

ccxi.m 
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cuya memoria era muy celebrada en las iglesias áe aque­
llas regiones 1. El mismo Ensebio, hablando de la desen­
frenada lascivia de Maximino, dice que entre las muchí­
simas cristianas, qre sufrieron la muerte por no condes­
cender á sus torpes deseos, se distinguió una santa de Ale-
xandrla. Era muy noble, muy rica, y famosa por su cien­
cia ; y no ptidiendo por ningún medio el tirano rendir su 
modestia, la privó de los bienes, y la envió á destierro 2: 
algunos creen que esta santa fué la insigne Santa Catalina, 
á la qual San Eutimio 3 llamó sapientísima, y era ya muy 
célebre su fama en el siglo nueve 4, 

Por último Rufino nos conserva una relación de mu­
chos mártires de Alexandría, de que solo sabemos que mu­
rieron en esta persecución, ^ero no en que año. El monge 
San Apolonto, qué por su vida sublime fué también ordena­
do diácono, durante la persécuciolf visitaba ios fieles , y los 
animaba al-martirio. Fué preso y púe^to en la cárcel en An-
tinoe de Egipto. Los paganos iban á insultarle, y decirle 
mil oprobios: en especial un tal'Filemdfi, famoso toca­
dor de flauta, le trataba de tramposo, seductor, y d!;gno 
de ser aborrecido de todos. Mas- Á^ólonio solo le respon­
dió: Hijo mió, Dios se apiade de tí, y ne te hü?a cargo de 
esto qm dices. Estas palabras die róii tan maravillólo i m ­
pulso al corazón de Filemon , que compungido se con­
vierte, se confiesa cristiano, se presenta"al tribunal, acla­
ma inocentes á los cristianos, y dice al mismo juez- que eá 
solemne iniquidad el casdgarlOá. El juez que conoce á File-
moa al principio lo téma á chanza ? ve que va de veras, y 
pregunta si se ha vuelto loco, ó delira: procura reducir­
le con blandura ; pero luego irritado manda atormentarle 
eon toda muerte de^upliciosv 

Sabe el juez qtfé lá mudanza de S. FiíemOn proviene dé' 
ías palabras de ApoloniO: le hace comparecer: le manda-
atormentar; y Apolonio á sus crueles órdenes é iníuriosas' 
palabras, solo responde: Quiera Dios, que tú , 6 juez,y* 
todos los que te asisten y me oyen sifan este que tu flamaŝ  
error m'm. Más el juez al instante mandó • que Apolonio: f 



PEHSEGUÍDA POR LOS TIRANOS. í 5 - £ 

^líemon fuesen quemados vivos en público. Así que entra-
ron en las llamas 5 San Apolonio en alta voz hizo ora-
clon á Dios; y al instante baxó una nube muy húmeda 
que los rodeó y apagó el fuego. Asombrados el j u e z y el 
pueblo exclamaron: Grande es el Dios de los cristianos', 
mico es : él sola es inmortal. Apenas supo este suceso el 
prefecto de Alexandría, envió ministros de sa confianza, é 
hizo traer'atados al juez, y á los dos santos. Por el cami-
no S. Apolonio procuró instruir y persuadir á los oficia­
les que los conduelan; y con tan feliz suceso, que al tiempo 
de presentar al prefecto los prisioneros, dixeron que t a m ­
bién ellos eran cristianos. El prefecto, viéndolos á todos 
constantísimos en la fe, los hizo sumergir en el profun­
do del mar 5 y sus cuerpos después se hallaron enteros 
en la ribera, y fueron puestos en un mismo sepulcro, 
donde aun en tiempo de Rufino se obraban muchos m i ­
lagros I . 

No encontraremos tantos mártires como en el Egipto-, 
en las provincias de África y Mauritania, en la España, 
ías Gallas , Sicilia é Italia, en que el furor de la persecu­
ción no duró sino dos años. En Africa así que llegó el pr i -
I ñ e r edicto de Dlocleciano se derribaron todas las igle­
sias-, y se buscaban con ansia las sagradas escrituras. En 
Cirta de Ja Numidia el primer magistrado fue á la casa 
en que se juntaban los fieles después de arruinada la igle­
sia • pidió las Escrituras: et obispo y presbíteros se excu­
saron CTO que las tenían los lectores, y estos después en-
fregaron muchos ejemplares. El magistrado pidió al obis* 
po todo quanta tenia, y se hallaron dos cátiees- de oró * 
séis de |?lata, y Otras varias alhajas preciosas con muchos 
Testido-i pára dar á lo, pobres a..En tiempo de San Agus-' 
fia 3 era muy famosa en África la mártir Santa Crispina^ 
en la qual el Santo alaba espeeialitoente la tráhqü-Hdad con­
que se mantuvo mvlasc.rrceles,, entre cadenas, ven el ecú-
íeo. En las actas vemos que-si el juez le hablaba de sa-' 
crificar, féspohdiar Sacrifico si ; mas no a ios demonios, si­
tio á Dio¿ mador de t&dé Si de k órden- imperial ;, de~ 

1 Rufín. de 
Vir. F a t r . c. 
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cía: Con la orden cumplo, pero con la de mi Señor Je* 
sucristo. Si de .precisarla á ser devota de ios dioses: No es 
devoción , decia, la que es forzada. Si se la amenazaba coa 
tormentos y oprobrios, decía; ToJ3 esto es nada: lo terri-

1 Ruin. ¿íct. 65 el ser abandonado de Dios en el último día. Aú eran 
S.Crisp.pag. sentenciosas y agudas sus respuestas , hasta que en fin? 
449. habiendo el juez hecho leer el procedo, le mandó cortar 

ccxLvm la cabeza1. 
a*STISARLIX Sari Felíx obisP07 según parece, de la pequeña T k 
3B IBARAj ^ no jéjos j e Car¡:ag0 ^ pasa¿0 ¿ esta ciu¿a£J 

p\ día en que Magniliaao, primer magistrado de Tibara, 
hizo comparecer á un presbítero y dos lectores , pidlén-
doles ios libros divinos para quemarlos. Ellos se excusa­
ron con que los tenia el obispo; el qual vuelto de Carta-
go al dia siguiente fué llamado por un oficial de Magai-
liano, que le dixo : Dame quantos libros y pergaminos 
tengas. San Félix confesó que los tenia; pero anadió que 
no los entregaría, pues mas quisiera que íe quemasen á 

i él mismo que á las divinas escrituras , y antes debía 
obedecer á Dios .que á ios emperadores. Dióle Magniiia-
no tiempo para mejor deliberar, y tres días después ha­
llándole del mismo dictamen, le envió atado al procón­
sul , quien le metió en la cárcel así que llegó. Oyóle al 
día siguiente , y viéndole resuelto á no entregar las Es­
crituras , le mandó poner en lo mas incómodo de la cár­
cel. Diez y seis días después le hizo comparecer otra vez 
en el tribunal, y mandó llevarle al prefecto. Por orden 
de éste anduvo embarcado de unas á otras partes carga­
do de cadenas, para Hevarle á los emperadores. Pero 
finalmente en Venusia de Apulia le hizo quitar las cade­
nas , y le dixo: Félix, | por qué no entregas las Escri­
turas ? | Qué tal .vez no las tienes ? E l Santo respondió: 
Si tengo , pero no he de entregarlas. Entonces el prefec­
to le mandó cortar la cabeza, y á los 30 de agosto mu­
rió , diciendo en alta voz ; Gracias os sean dadas, ó Dios 
mió : cincuenta y seis unos he-vivido en este mundo : he 
guardado la virginidad; he observado el evangelio : hs 
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predicado la fe y la verdad. Señor Jesucristo, Dios del 
cielo y de la tierra, indino mi cabeza para ser inmolado 
á Vos que vivís eternamente : alabado seáis y engrandecido 
por todos los siglos de los siglos. Amen1, 

En otra ciudad del África proconsular hallamos ma­
yor número de mártires, por haberse juntado, contra lo 
mandado en los mismos edictos de los emperadores. Des­
truida la iglesia de Abitina, se juntaban los fieles en casa 
de un tal Octavio Félix: quando un dia mientras celebra­
ban los divinos misterios, comparecieron los magistrados 
de la ciudad con soldados. Por haber poco ántes apostata­
do el obispo, presidia la junta Saturnino presbítero : con 
él había quatro hijos suyos , Saturnino el joven y Félix 
lectores, María religiosa, é Hilarión aun niño. Ademas 
se hallaban Dativo que era senador , ; Telica varón de 
mucho ánimo, dos llamados Félix, Emérito, Victoria, y 
otros hasta quarenta y nueve, los treinta y dos hombresj 
y. diez y siete mugeres. Todos fueron presos : todos lleva­
dos á la plaza pública, y habiendo todos confesado á Je­
sucristo, cargados de cadenas fueron llevados á Carfago, 
Por el camino iban alegres, cantando himnos en alabanza, 
del Señor. 
*• A l presentarlos al tribunaí del procónsul Anulino ,'se 
le hizo presente que los enviaba el magistrado de Abiti­
na, porque contra los edictos imperiales se habiao junta­
do, y habían celebrado los misterios del Señor.: El pro--
cónsul hizo extender en el ecúleo para la qiíestion de tor­
mento, primero á San Dativo, después á San Telica, á 
San Saturnino , San Emérito, los dos santos Feíix,. San 
Ampeíio, y otros. Confiera crueldad Ies rasgaban los cos­
tados con las uñas de hierro,,y los .apaleaban con fantot 
furor, que uno dé los Félix murió allí mismo , y eí otro 
poco de .pues. Los Santos en medio de los tormentos invo­
caban á Jesucristo como segura esperanza de los, cristia­
nos , imploraban su asistencia como Salvador, le daban 
gradas, le.pedían que perdonase á los perseguidores, y 
sobre todo hacían actos de fe ? y repetían con freqüenck 

1 Ruin, yfcf 
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(|ue era« cristianos. No te pregunto esto , dixo á aíguRo 
eí juez, sino si asististe á lajunta , y si tienes algunas es-' 
crituras. Pero ios Santos protestaban que no era posible 
dexar de juntárse para los misterios del Señor, y para 
leer las Escrituras , las quales confesaban tener en el co­
razón. Y si el juez instaba , por que quebrantaban en esto 
la orden imperial, se contentaban con responder: La ley 
lo manda, la ley lo enseña. 

A Victoria quería libraría un hermano suyo , que era 
abogado, diciendo que había sido engañada , é intentan­
do probar que estaba fuera de sí. La Santa con valor res­
pondió : Nadie me ha instado : de mi propio movimiento 
fui á Abitina: asistí á la junta , y celebré el domingo con 
los hermanos, porque soy cristiana. En mi acuerdo estoy: en 
mí jamas hubo mudanza. El juez preguntó al niño Hila­
rión, ó Hiiariano , si habia seguido á su padre y herma­
nos ; y el Santo con voz de niño, pero con ánimo mas que 
varonil respondió : Soy cristiano, y de mi movimiento, y 
por mi gusto asistí á la junta con mi padre y hermanos. 
Amenazóle eljiiezdeque le haria cortar los cabellos ? ía 
nariz y orejas; mas el niño en vez de amedrentarse , le 
dixo: Haz lo qué quieras, cristiano soy. Era ya muy tar­
de : así no pudiendo continuar el interrogatorio de uno :i 
uno, dixo el juez á los restantes que ya veían los tor­
mentos que se grangeabau los que permanecían en su con­
fesión. Así, añadió , los que queráis libraros, decidlo. Pe­
ro como [todos en alta voz respondieron : somos cristia­
nos , los envió á la cárcel, destinándolos todos al marti­
rio. Muchos murieron de hambre en la misma cárcel; y 
los restantes derramaron su sangre en varios tiempos y lu­
gares I . 

Mucho mas sangrienta que en África y demás pro­
vincias occidentales fué en España la última persecución. 
Lo indican bastante las inscripciones de dos lápidas roma­
nas halladas en Coruña del Conde : la una se dedica á 
Dioclecianó, y á Maximiano Hercúleo, por haber exten­
dido el imperio romano, y acabado con los cristianos; # 
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nomine Christianorum deleto. La otra se dedicó á Dioclecia-
no y a Galerio , por haber borrado en todas partes la JU-
perstidon cristiana, y propagado el culto de los dioses. Co­
mo estas dos lápidas, y la que cité sobre la persecución de 
Nerón 1, han desaparecido, como tantas otras enterra- i JVWW. 
das, destinadas á edificios, ó hechas pedazos : asi aunque 
las tienen por ciertas y genuinas gran número de sabios 
españoles y extrangeros, algunos dudaban de su legitimi­
dad. Pero por fortuna se descubrió después otra, que aun 
subsistía pocos anos hace, la que desvanece todos los re­
paros que se objetaron contra las primeras, como puede 
verse en las observaciones de los editores valencianos de la 
historia de Mariana 2. Hallóse e.̂ ta lápida en Tera, aldea 
de Castilla, cerca de los manantiales del Duero; y en ella 
se lee que en nombre de los quatro emperadores Dio-
cleciano , Maximiano , Galerio y Constancio Cloro se 
ofreció un sacrificio á la diosa Pasifae , en memoria de 
haberse enteramente acabado la religión cristiana: ob chris-
tianam suppressam extinctamque superstitionsm 3.. En esta 
persecución, según nos dice Prudencio 4, el envidioso fu­
ror de los gentiles quitaba á los fieles las actas de los 

? Tom. í i . 

mártires , procurasdo que no quedase memoria de sus 
martirios. Lo misino insinúa el autor de la relación del 
martirio de San Vicente, que como observa Ruinarts, se es­
cribió al principio del siglo IV. Sin embargo algunos mar­
tirologios , breviarios y misales antiquísimos, y la cons­
tante tradición de varias iglesias, nos han conservado la 
memoria de una multitud innumerable de mártires espa­
ñoles de los anos 303 y 304. De los quales, por no ex­
tenderme demasiado, acordaré solo los mas distinguidos,y 
de que se nos habla en monumentos aceptados por la cr i ­
tica mas severa. 

Daciano, según parece, fué en España el principal en­
cargado de perseguir la Iglesia, aunque varios mártires 
padecieron por sentencia de otros jueces de particulares 
ciudades ó distritos. A esta persecución, y al mismo Da-

- ciano parece que debe referirse el martirio de San Fe-
TOMO I I I . AA 
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l ix , con cuyas reliquias en tiempo de Prudencio 1 se ha­
llaba enriquecida la ciudad de Gerona. La misma admi­
raba en el siglo once, y con mas razón está todavía admi­
rando ahora la integridad con que se conserva otro cuer­
po santo que posee. Este es el de San Narciso ? que con 
razón se cree ser el mismo Santo obispo que convirtió á 
Santa Afra, y que por consiguiente padeció en esta per­
secución 2. En Barcelona por orden de Galerio y otros, 
padeció cruelísimos tormentos y obró singulares prodi­
gios San Cucufate, de quien hace muy honrosa memoria 
Prudencio 3 , y cuyas actas procura sostener el Padre Flo-
rez en la España Sagrada 4. En Ávila por orden de Da-
ciano padeció S. Vicente con sus dos hermanas Santa Sa­
bina , y Santa Cristeta 5. En Córdoba, siendo presidente 
Dion, S. Ascisclo, S. Zoilo , y Santa Victoria 6; y man­
dando Eugenio, los tres hermanos San Fausto, San Janua-
rio ,y San Marcial, que después de habérseles cortado la 
nariz y orejas , y de otros crueles tormentos , fueron 
abrasados lentamente, según leemos en sus actas entre las 
genuinas de Ruinart 7. En Calahorra San Hemeterio y 
San Celedonio 8, por cuya victoria Prudencio comenzó 
sus himnos. Y en Toledo la ilustre virgen Santa Leoca­
dia, de linage nobilísimo, que habiendo confesado la fe 
con gran valor, y sufrido crueles tormentos con invicta 
paciencia, murió en el calabozo en que fué encerrada9. De 
esta Santa hallaremos gloriosas memorias en tiempo de 
los godos Io. Pero las ciudades de que nos quedan mas 
ilustres memorias son Alcalá por los dos niños San Justo 
y San Pastor , Mérida y Barcelona por las Eulalias, y so­
bre todo Zaragoza por la multitud de sus mártires, y triun­
fos de San Vicente. 

Quando Daciano estaba en Compluto , ahora Alcalá 
de Henares, haciendo buscar á los cristianos para pre­
cisarlos con cruelísimos tormentos á sacrificar á los ído­
los , los santos niños Justo de siete años y Pastor de nue­
ve, ardiendo en deseos de padecer martirio, salen de la 
escuela , y van á presentarse á Daciano, confesándose 
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cristianos. El presidente manda que los azoten como n i ­
ños ; mas ellos con ánimo varonil se alientan mutuamen­
te con la memoria de la felicidad eterna con que Dios ha 
de premiarlos , y con la esperanza de que Dios les dará 
fortaleza para sufrir qualesquiera tormentos. Y esta con­
versación de los Santos referida á Daciano, le hace des­
confiar de vencerlos ; y así manda degollarlos sin estré­
pito en el campo 3. 

Poco ménos nina que Justo y Pastor era la esclare­
cida virgen Santa Eulalia de Mérida, cuyos triunfos can­
tó Prudencio La modesta gravedad, y el desprecio de 
galas y adornos, muy superiores á sus tiernos años, acre­
ditaban sus deseos de consagrar á Dios su cuerpo con la 
virginidad y el martirio. Ápénas llegaba á los doce años 
de edad, quando publicada la persecución en Mérida, en­
tonces capital de la Lusitania , sus padres la tuvieron fue­
ra de la ciudad, escondida en una casa de campo. Pero la 
Santa una noche escapó sola, se fué á la ciudad á pie, y 
la misma mañana siguiente se presentó al tribunal, y con 
alta voz dixo : ¿cr ¿ Qué furor es este ? ¡ Perseguir de muér­
ete á las gentes para que rindan sus corazones á unas 
35piedras,y nieguen al Dios omnipotente! Infelices, ¿bus-
« cais á los cristianos ? Aquí me tenéis: yo lo soy. No ha-
«go caso de vuestros dioses, porque son nada. Se me 
«hace despreciable Maxímiaño , porque los adora. Si él, 
«siendo dueño de tantos tesoros, quiere ser esclavo de 
«piedras, ¿por qué hade perturbar los generosos cora-
«zones que miran con horror semejante prostitución?" 

El pretor en vano procuró ganarla con buenas pala­
bras : así la amenazó con tormentos. La Santa calló ; mas 
encendida de zelo escupió á la cara al mismo pretor, echó 
por tierra los ídolo-;, y la harina que le daban para que 
la ofreciera. Al instante dos verdugos con los garfios de 
hierro á modo de unas rasgaron sus costados hasta los 
huesos. La Santa contaba las llagas, y aludiendo á la cos­
tumbre dé entonces de escribir con puntas de hierro, de­
cía que de aquella manera se escribía con su sangre el 
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triunfo de Jesucristo. N i se quejó , ni lloró : cantaba 
alegre, como si fuese insensible. Luego le aplicaron por 
todas partes hachas encendidas ; y como la Santa por 
modestia tenia los cabellos esparcidos sobre la cara y pecno, 
se encendieron: subió la llama á la cara: abrió la boca; y 
murió. Inclinó la cabeza; y todos, hasta ios verdugos, 
vieron salir por su boca una paloma blanca como la 
nieve , que se subió' al cielo, queriendo Dios con es­
te prodigio manifestar la gloria de su alma. A l instan­
te cayó en la plaza mucha nieve , que cubrió el cuer­
po de la Santa y le sirvió de sepulcro. 

Murió la Santa en diciembre del año 304. Y ya en 
febrero del mismo ano se habia visto en Barcelona otra 
Eulalia doncella de pocos años venir de una casa de cam-* 
po, presentarse al tribunal de Daciano, hablarle con va­
lor, sufrir crueles tormentos , y lograr también la coro­
na del martirio entre prodigios del cielo. La mucha se­
mejanza entre estas dos santas hizo sospechar á algunos 
sabios que seria una misma , venerada en ambos lugares. 
Mas el juicioso Ruinart, aunque rezela que se han con­
fundido las actas de estas dos santas, atribuyendo á la una 
lo que es de la otra: sin embargo supone cierto que hubo 
dos distintas Santas Eulalias, una en Barcelona, y otra en 
Mérida *. Y así lo demuestran completamente Don Ramón 
Ponsich en la vida de Santa Eulájia de Barcelona, y el 
erudito Maestro Fiorez en la España Sagrada *; en quie­
nes podrán verse mas individuales noticias de estas San­
tas, y en qué se distinguen. 

Pero recojamos ya las singulares memorias que nos 
conserva Prudencio de la multitud de los mártires de Za­
ragoza en esta persecución. Su himno quarto se dirige 
principalmente en alabanza de diez y ocho , que en dicha 
ciudad se veneraban en un mismo sepulcro, por haber 
padecido á un tiempo varios cruelísimos tormentos. Fue­
ron estos los santos Optato, Lupcrco, Suceso, Marcial, 
Urbano, Julia Quintilíano, Publio, Frontón, Félix, Ce-
ciiiano, Evocio, Primitivo, Apodemo, y quatro Satur-
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nlnos. En el mismo himno se hace memoria de los santos 
Calo y Cremente , que después de haber confesado dos 
veces el nómbre del Señor gustaron el cáliz del martirio: 
y de Santa Encratis ó Engracia, de la qual puede decirse 
que vivió después de haberle dado varias muertes. Pues le 
rasgaron bárbaramente todo el cuerpo, le cortaron uno de 
los pechos, le arrancaron parte del hígado , llegaba á vér­
sele el corazón; y sobreviviendo á tantos tormentos, der­
ramada casi toda su sangre, fué llevada á la cárcel, don­
de luego después murió de resultas de sus llagas H 

Al principio de este himno, Prudencio hace memoria 
de algunos insignes mártires de varias ciudades , y dice 
que sola la de Zaragoza tiene aun mas numerosas compa­
ñías de,mártires: que en esta parte, apenas Cartago y la 
misma Roma pueden exceder su gloria: que la sangre der­
ramada en todas las puertas, ahuyentó de todas partes al 
demonio; y añade otras expresiones que parece aluden á 
•aquella innumerable multitud de mártires Cesaraugusta-
.nos, de que nos hablan muy antiguos martirologios. Da-
ciano, nos dicen, para acabar de una vez con todos los 

• fieles , se valió de la cruel astucia de publicar que queda­
rían seguros, donde quiera que fuesen, con tal que salie­
sen luego de la ciudad; teniendo al mismo tiempo en to­
das sus avenidas tropas preparadas para ir degollando quan-
tos saliesen2. Y como los cristianos sufrían con gusto las pe­
nas que se les imponían por causa de su fe : así íueron innu­
merables los que partieron luego en cumplimiento de la or­
den que los desterraba. Y por lo mismo fueron también in­
numerables los degollados cerca de las puertas de la ciudad. 

De tantos mártires Cesaraugustanos el mas famoso es 
el esclarecido diácono San Vicente, de cuyo ilustre marti­
rio se nos conservan tres testigos de la primera acepción: 
San Agustín en varios sermones 3, Prudencio en el himno 
que compuso en su alabanza 4, y las actas que Ruinart 5 
tiene por ciertas y anteriores á San Agustín, aunque no 

• se escribiesen al mismo tiempo del martirio: de las qua-
Ics vamos á resumir las circunstancias mas notables. Lue-

1 Prud. De 
Cor. hym. i v . 

C C L V 1 I 

CON OTROS 
INNUMERA­
BLES , 

2 JfiJ. Ruin. 
in Hyrtm i v , 
Prud. n. 12. 

CCLVIII 
Y CON LOS 

SEÑA LADOS 
TRIUNFOS DB 
S. VIGENTE. 
^S.Aug.Serm, 
174 & seq. 
4 Prud. De 
Coro», hym. v. 

5 Ruin. SÍd-
mon. in murt. 
S. Vine. 
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go que Dacíano, por orden de Dioclectano y Maxímiano, 
empezó á exercer su crueldad con los fieles, mandó pren­
der á los obispos j presbíteros , y demás ministros de Ja 
Iglesia. El obispo San Valerio, y su primer diácono ó ar­
cediano San Vicente, fueron alegres á confesar la fe de 
Jesucristo. Era San Vicente de una noble famüia de Hues­
ca: estaba muy instruido especialmente en la ciencia de 
la salud; y así San Valerio que hablaba con pena, le en-* 
cargó la instrucción de ios fieles. Daciano los mandó lie-4 
var á Valencia, donde se hallaba, cargados de cadenas: 
allí los hizo poner en la cárcel, mandando que se les h i ­
ciese sufrir mucha hambre, para que llegasen débiles y 
sin fuerzas al interrogatorio público. Quando se los figu­
raba casi muertos, los hizo comparecer, y los exhortó á 
sacrificar. San Vicente como sabia la dificultad con que San 
Valerio hablaba , le dixo: Padre , si ms lo mandáis, yo 
responderé. El santo obispo le dixo: Wjo carísimo, tiem­
po ha que te fié el ministerio de la palabra : asimismo aho­
ra te encargo, que respondas por la fe que defendemos. 
Entónces San Vicente, vuelto á Daciano, detestó el culto 
de los dioses muertos , de piedra y madera: se glorió de 
que ellos eran siervos y testigos del único verdadero Dios , 
y de su Hijo Jesucristo: se manifestó pronto á sufrir qua-
lesquiera tormentos, como medios para alcanzar coronas 
de gloria ; y se lamentó de la miseria de los gentiles, que 
se dexaban seducir por el demonio hasta el extremo de 
adorarle en los ídolos, de abandonar al mismo Criador , y 
de perseguir á los cristianos que desprecian al demonio, y 
le arrojan de ios cuerpos de los hombres con la invocación 
del nombre de Dios. 

CCLIX Daciano, casi fuera de sí de rabia, envió á destierro 

á San Valerio; mas á San Vicente mandó ponerle en el 
ecúleo , extendido el cuerpo con violenta tirantez para que 
se descoyuntasen ios miembros, y en esta situación mandó 
aplicarle otros muchos tormentos. El Santo con sereno 
semblante decia á Daciano: Asi se cumplen mis descosí 
nadie mas que tú me ha hecho demostraciones de amigo. 
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/iparejado estoy á sufrirlo todo por el Salvador. Vaya pues, 
sigue todo el ímpetu de tu crueldad. Con la gracia de Dfoí, 
tendré yo mas valor para ser atormentado, que tápara ator­
mentarme. Tu crueldad es mi gloria: tus tormentos son mi 
gozo. A l oírle Daciano, se irritaba contra los verdugos, 
como que no sabían hacer bien agudos los dolores del 
Santo: se quejaba de que habiendo tantas veces inducido 
con los tormentos á los reos á confesar graves delitos 
dignos de muerte, ahora no supiesen reducir al Santo 
siquiera á que callase. Descansad un rato, les dixo: re­
haceos , y renovad con mas brio los tormentos para que 
cesen las palabras con que éste nos insulta, y oigamos 
sus gemidos. Mas el Santo sonriendose , le dixo : " Pro-
«fetizada está esta tu ceguedad y obstinación. Confieso 
«que Cristo es el Señor, el Hijo del Padre altísimo, el 
«Unigénito del único Dios. Confieso que él es un solo 
«Dios con el Padre, y el Espíritu Santo. Y porque con-
«fieso la verdad, me comparas con los que niegan sus 
« delitos. Quando debieras atormentarme, seria si mintie-
« r a , ó llamara. dioses á los príncipes. Pero atorménta-
«me mas : no ceses de atropellarme; para que siquiera 
«de este modo conozcas la insuperable fuerza que me 
«da la verdad que confieso." 

Entre tanto corría la sangre no solo de sus costados, 
sino de todo el cuerpo: se le veían las entrañas: y Daciano 
que solo prolongaba y encruelecía los tormentos para re­
ducir al Santo á negar la fe, apeló entonces á la blandu­
ra: se compadecía de que en su juvenil edad quisiese acabar 
la vida, y le suplicaba que á lo menos se líbrase de los es­
pantosos tormentos que todavía le quedaban que sufrir. 
Pero,Vicente,Heno del Espíritu Santo, exclamó: " ¡ O ve-
«nenosa lengua del demonio! ¡Qué mucho que á mí me 
«tientes, habiendo;tentado á nuestro Dios y Señor!" Y 
vuelto al presidente le decía: " N o temo tus suplicios, por 
»irritado que estés al mandarlos : mas temo esa compa-
«sion que aparentas. Vengan penas: saca todas las fuer-
« zas y astucias de tu crueldad. Así verás quán dulce es, 
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s>á pesar de vuestras amarguras , la fe y la fortaleza de 
» un ánimo cristiano. Fuerzas me dará quien me dixo que 
«no tema á los que matan al cuerpo, y no pueden hacer 
55 daño al alma. Añade suplicios: en todo te habrás de 
95 confesar vencido." 

CCLX Entonces Daciano mandó que le hiciesen seguir con 
el mayor rigor todos los mas acerbos tormentos ' de la 
qüestion; y que le fuesen quitando los miembros, si esto 
podía ser , sin matarlo. De tan horrorosa sentencia se 
dio la enhorabuena el Santo; y dixo á Daciano, que en 
esto mismo en que creía proceder mas irritado, le acre­
ditaba mejor que antes su compasión. Entonces fué quU 
tado del écüTeó, y puesto en el lecho ó parrillas de hier­
ro , con brasas abaxo para abrasarle lentamente. Allí fué 
de nuevo azorado, y quemado también por encima coa 
planchas ardientes: se echó sai al fuego, para que sus 
chispas multiplicasen los dolores: no habla en su cuerpo 
donde hacer nueva llaga: se anadian llagas á llagas, y 

"tormentos á tormentos. Y el Santo inmóvil, los ojos le­
vantados al cielo, haciendo oración á Dios. Daciano no 
sabiendo qué mas hacerse, le mandó poner en un obscuro 
mlabozo , sembrado de cascos de teja y vidriado , con que 
lejos de poder descansar, se le renovasen las llagas á cada 
movimiento : á mas le hizo meter los pies en el cepo. 

Así le dexaron los guardas. Pero tantas penas juntas 
quedan en un instante trocadas en consuelos y glorias. 

' Amanece entre aquellas tinieblas una luz mas resplande­
ciente que el sol: la escabrosidad de los cascos queda con­
vertida en blandas olorosas flores : el cepo roto ; y el 
invictísimo atleta de Dios se ve libre, recreado, canta 
alegre salmos é himnos al Señor ; y mira- á su rededor 
una multitud de ángeles que le consuelan, y entre otras 
cosas le dicen: w Reconoce, ó invictísimo Vicente, la bon-
»dad del Señor, por cuyo nombre valerosamente peleaste. 
« E n el cielo te.tiene preparada la corona , quien en la 
1» tierra te hizo triunfar de los tormentos. Dexado el peso 

111 de la carne ] vendrás luego á agregarte á nuestra com-
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panía". A l armonioso canto de los ángeles * que coa 
Vicente cantaban las divinas alabanzas, despiertan los 
guardas : absortos del portento , se acercan á la puerta 
del calabozo : miran por las rendijas : ven los ángeles, 
ías ñores , la luz , y los demás prodigios : se convierten; 
y el Sanio con sus palabras los acaba de fortalecer ea 
la fe. 

Informado de todo Daciano, quiere á lo menos qui­
tarle la gloria de morir en los tormentos: manda ponerle 
en una cama bien mullida para que se cure y refuerce, 
con que pueda padecer de nuevo sin morir. Los fieles 
aprovechan la libertad que se les da de cuidarle: le to­
man en brazos: le besan las llagas, y recogen su sangre 
en varios lienzos, para ser venerados de sus descendientes, 
con mucha utilidad suya. Así que el Santo descansó ea 
un lecho cómodo, y entre los fieles, entregó luego el 
espíritu á Dios, y pasó al eterno descanso. Daciano h i ­
zo arrojar el cuerpo al campo para que fuese comido de 
ias bestias; pero un cuervo le defendió de las aves, y has­
ta de un lobo. Arrojáronle después á alta mar atado con 
una grande piedra; mas el Santo se aparece á uno de 
ios fieles, le avisa que su cuerpo ha salido á la playa, 
y le señala el lugar. Una santa viuda, avisada también en 
sueños, lo dice á muchos cristianos: van todos al lugar 
señalado: hallan entre la arena al santo cuerpo, y le se­
pultan en una pequeña iglesia. Así se complació el Señor 
en multiplicar los prodigios, no menos para conservar eí 
cuerpo del Santo, que para dirigir su corazón en el com ­
bate , y mantener invicto su ánimo entre los tormentos. cctxn 

Mientras que en España , y en las demás pro vi 11- En FRANCIA 
cias cristianas, el demonio y las potestades de la tierra ^ ^ IGLESIAS 
estaban armados contra la Iglesia, y la divina Providen- VIVÍAN IOS 
cia la estaba defendiendo con grandes prodigios: en las PIELES EN PAZ 
Gallas, ó en la Francia, quedaban tranquilos los templos BAXO C"NS" 

_, 7 * , , 1 , , , 1 TANCIO CkO-
VlVOS del Espíritu Santo, y solas las paredes de las igle- R0> 
sias , ó los templos materiales fueron destruidos. Á esta 
tola parte de los crueles edictos dió cumplimiento Cons-

TOMO HL BB 
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1 Lact. De t a n t i ó ' d o r o , que mandaba- entonces en las Gallas1; y 
á u n mas que con esta indulgencia acreditó con otra dis­
posición el buen concepto que tenia de los cristianos. Ha­
bía muchos en su palacio : les propuso á todos que eli­
giesen , ó sacrificar, á los dioses, y con ésto proseguir en 
sus empleos ; ó bien si no sacrificaban*, salir de su palar 
c i ó , y perder su amistad. Muchos prefirieron el interés 
temporal á la religión : otros permanecieron constantes. 
Pero todos quedaron sorprehendidos quando después d é 
haberse resuelto y declarado vieron que el emperadof 
desterraba de su palacio á los apóstatas , diciendo que n@ 
debía fiarse de que fuesen fieles 2. su príncipe los que 
tan fácilmente eran infieles á su Dios. A l contrario á ios 
que todo lo abandonaban para ser fieles siervos de Dios, 

taConsí . í /c . juzg1' dignos de toda, la confianza del príncipe, y así 
16. les confió la guarda de su persona y estado, y les con-

ccLxiii entre sus mayores amigos 2, ' 
E N ITALIA El viejo Maximiano , lejos ¿de proceder con tanta cle-
CRUEL A PSR~ mencia como Constancio , hizo executar en Italia los san-
LLEVA Á SAN grientos edictos de Diocleciano y Galerio 5. Á San Sabino 
SABINO, obispo de Asis con-dos diáconos y muchos clérigos los 
3 Lactant. Pe Itízo'prender Venustiaiio gobernador de Toscana. Gonfe-
mort. Persec. só Sabino' su fe en Jesucristo resucitado, arrojó al suelo 

el ídolo que le presentaban para que le adorase; y al ins­
tante el juez le hizo cortar ambas manos. Hizo poner á 
los dos diáconos San Exúperancio y San Marcelo en la 
qüestion de tormérito ; y les rasgaron los costados con los 
garfios de Merros', cotí tanta crueldad que murieron allí 
mismOí San Sabino fué metido en la cárcel; y una dama 
cristiana, que recogió sus manos, y las embalsamó, visi­
taba de noche al santo obispo en la cárcel, y le pidió que 
alcanzase de Dios que recobrase la vista un nieto suyo 
que la había perdido, y los médicos no sabían como curar­
le. El Santo puesto de rodillas hizo oración: puso los extre­
mos de sus brazos sobre los ojos del ciego, quien al instan­
te vió. Un milagro tan patente convirtió á todos los presos, 
que eran once , y se hizo público por toda la c iudad. 

C. X V . 
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Poco después el mismo Venustiano padeció tan t e r r H 

ble mal de ojos, que ni podía comer, ni dormir, y los 
rnédicos no hallaban modo de aliviarle e l dolor. Acudió 
pues al preso Sap Sabino ; le envió su muger e hijos á ro­
garle que se compadeciera de su trabajo. El Sanio fuá 
á verle. Venustiano le pedia perdón de la crueldad con 
que le habla tratado. Mas el Santo le dixo: crMis peca-
„ dos lo merecían ; lo que te importa es, que te arre-
npientas , creas en Jesucristo, y recibas el bautismo, y 
¿así curarás de tu dolor, y alcanzarás la vida eterna". 
Venustiano se manifestó pronto á todo y deseoso de bau­
tizarse. Entónces el Santo le mandó hacer pedazos y ar­
rojar al rio un ídolo que tenía: le preguntó sucesivamen­
te si creía en Dios Padre Omnipotente, en su Hijo Jesu­
cristo , y en el Espíritu Santo: que Jesucristo subió á 
los cielos, y vendrá á juzgar vivos y muertos; el perdón 
de los-pecados, y la resurrección dé la carne. En segui­
da le bautizó; y al instante Venustiano se halló del todo 
curado , y echándose á los píes del santo obispo de 
nuevo le pedia perdón. Luego que Maxímíano supo que 
Venustiano se habla bautizado, envió á Asís á Lucio, 
quien sin forma de proceso hizo cortar l a cabeza á San 
Venustiano, á su muger é hijos, y á San Sabino le hizo 
dar de palos hasta que murió. Sus cuerpos fueron reco­
gidos por los cristianos, y escondidos con mucho cuidado. 
En las actas de estos mártires, que publicó Baluzío 1, 
vemos que el pueblo de Roma varias Veces pidió á Ma­
xímíano que acabase con los cristianos; y que habiendo 
el emperador juntado el pueblo en el capitolio por abril 
del ano 303 , alabó su amor á la religión de sus padres, 
y les dixo que iba á dar órden al prefecto de Roma, y 
á todos los ministros , para buscar y prender á los cris­
tianos, y obligarlos á sacrificar. 

En el mismo año 303 Diocíeciano estuvo algún tiem­
po en Roma; y entre los muchos mártires que aquel 
año y el siguiente padecieron en dicha ciudad 2, mere­
cen particular memoria Santa Soter, y San Marcelino, 

BB 2 

cer.xiv 
Y Á SU J U K I 

C O N V E R T I D O 
SAN Vatíus-
TIANO: 

* Tom. 11 . 
Miscel p. 47. 

cctxv 
Á MUCHÍSIMOS 
ESPECIA T.M EN­
TE DE ROVÍA, 
V DE MtLAN-: 
2 Vid. t i l l . 
Pers. de Vio-
ele, art, 23. 
48. s. 
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con San Pedro. Á Santa Soter , virgen del nobíe ünage 
de que fué San Ambrosio , por no querer sacrificar se 
la condenó á ser abofeteada en público. Quitóse el velo, 
y solo para el martirio descubrió la cara, que traía siem­
pre muy tapada para ocultar su extremada hermosura» 
Con inalterable paciencia sufrió la ignominia, y dolor de 
los golpes con que la desfiguraron : no volvió la cabeza, 
no se le vió ni un suspiro, ni una lágrima. Sufrió otrasí 

* S. Atnbros. especies de tormentos ; y por fin se le cortó la cabeza rv 
Zte Exhort. Á San Marcelino presbítero, y á San Pedro exór-cistaj 
JDePirg ru.' manc^ ^ juez q1^ los degollasen en un bosque ó desier-
c. ult. to , para que los fieles no supiesen el lugar en que que­

daban los santos cuerpos. Mas una santa muger advertida 
, por revelación fué á buscarlos, y se los llevó. Esta memo-

* Carm. x n . ría nos ha conservado S. Dámaso 2, á quien quando niño 
se lo contó el mismo verdugo que executó la sentencia. 
San Ambrosio encontró después las reliquias de San Agrí­
cola que murió crucificado, y de su esclavo San Vital , 
que después de sufridos toda especie de tormentos, mu­
rió al acabar esta oración : Señor Jesucristo, Salvador mió, 
y Dios mió, recibe mi espíritu: mis deseos son ya solo dé 

a D Ambros. l& corona que tu santo ángel me ha manifestado 3. 
£ x h . f 'irg. El mismo Santo halló también las reliquias de S. Nasario, 
c. i . et 2. y San Celso mártires de Milán , y de San Gervasio y 
4 Paul, f k a S. Protasio de la misma ciudad. De estos dos no se tenia 
¿4nib.S.Ambr. noticia alguna, aunque estaban enterrados junto á otros 
in LÜC. C.VII . j / • c XT u c T? i - / • < c B 178 «os mártires San JNabor y San irelix, a quienes y a San 

C C L X V I Victor , el Santo supone también mila.neses 4. 
1 LA I N S I G N E Pero de los muchísimos mártires que padecieron C U -
SANTA I N É S , tónces en lo restante de la Italia é islas adyacentes 5, acor* 
V Vid. T i l l . daremos solo á Santa Inés tan celebrada de San Ambro-
Pers. de Dio- sio y otros santos padres, y á San Euplo ó Euplio már-
f¿ art. ¿o. ad t|r ^ Sicilia. San Ambrosio 6 hace un digno elogio del 
¿ j)e yirg. duplicado martirio, que por conservar la fe y la virgi-
lÁh. i . c. a. nídad sufrió la esclarecida Santa Inés. Era de doce á trece 

anos de edad, quando por no querer sacrificar á los ído­
los, el juez la abandonó á unos jóvenes deshonestos. Uno 
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|e elíos que se atrevió á mirarla con ojos impuros-, he­
rido por un ángel , como por un rayo, quedó ciego y 
medio muerto; y por intercesión de la Santa recobró 
después la salud y la vista. Enfónces el juez, desconfia­
do de rendir por ningún medio su constancia, la conde­
nó á muerte. La Santa dió gracias á Dios, hizo una fer­
vorosa oración, inclinóla cerviz y se le cortó la cabeza, 
quedando los verdugos asombrados de ver tan heroyca 
fortaleza en tan tierna nina I . 

De San Euplo se nos conservan actas auténticas, que 
vamos á dar traducidas según la edición de Baronio, que' 
Ruinart prefiere á las demás 2. " En el consulado nono 
«de Diocleciano, y octavo de Maximiano (esto es en el" 
«ano 3 0 3 ) á 14 de agosto en la ciudad de Catana, Eu-
j) pío diácono desde fuera de la cortina del despacho , d i -
9í xo : Cristiano soy, y por el nombre de Cristo deseo morir, 
«Oyóle el consular Calvisiaño, y dixo: Éntre ese que' 
«gritó. Y entrando Euplo en el gabinete del juez, con los 
JJ evangelios en la mano , un tal Máximo amigo de Cal-
»visiano dixo : No parece bien que éste tenga tales es~ 
»critos contra el mandato real. Calvisianó dixo á Euplo: 
«¿De dónde los has sacado? ¿Son de tu casa? Euplo res-
»> pon dió : iVo tengo casa, M i Sefíor Jesucristo lo sab?. Cal-
M visiano dixo: ¿ Los has traído tú ? Euplo dixo: 'ib mismo 
MÍOS he traído como ves. Me prendieron con ellos. Calvisia-
«no dixo : Léelos. Euplo abrió y leyó: Bienaventurados 
35 los que padecen persecución por la justicia , porque de ellos 
ves el reyno de los cielos. Y en otro lugar : El que quiera 
wenir en pos de mi trayga su cruz, y sígame Mientras iba 
Mleyendo, Calvisianó dixo: ¿ Qué viene á ser esto? Euplo 
« dixo: Es la ley de mi Señor, que se me ha entregado. Cál­
ao visiano dixo: ¿ De quién ? Euplo respondió: De Jesucris** 
» f o Hijo de Dios vivo. Calvisianó pronunció esta interlo-
«euforia: Pues que su confesiones evidente, sea pregun-
»tado en la qiíestion, y entregado á los verdugos. Y lúe-
« go que fué entregado , comenzó el segundo interrogato» 
w rio en ios tormentos. 

Í Prud. De 
Coron. hym. 
X I V . 

CCLXVII 
Y Á SAN EU­
PLO, DE QUIfiN 
TENEMOS P.E-
ÍÍAS ACTAS. 
2 Ruin. yídm. 
i n s4ct.S.Eu~ 
pli p. 405. 
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ectxviii . s j ^ a el eon^a^do Aono de Diocleciano, y octavo & 
« Maximiano , día 14 de agosto , Calvisiano dixo á Eu^ 
?ípío puesto en el tormento : ¿Qué dices tú ahor^i de lo 
«.que hoy confesaste ? Eupio , haciéndose en la frente la 
si señal de la cruz con la mano que tenía libre, dixo : Lo 
a que entonces dixe ¿ también ahora lo confieso. Cristiano soy, 
iiy leo las escrituras divinas. Calvisiano dixo; i Por qué re-
«íuviste y no entregaste estos escritos que los emperado-
j j res prohibieron ? Euplo respondió : Porque soy cristia-
«no , y no me ora lícito entregíirios ; mas valiera morir, 
s í En ellos está la vida eterna : la pierde quien los entre-
s í ga. Yo doy mil vidas para no perder la eterna. CalvU 
H siano pronunció esta interlocutoria; Euplo , que no en-
«tregó las escrituras, conforme el edicto de los príncipes, 
9>ántes bien las leyó al pueblo ? sea atormentado. Durante 
i» el tormento Euplo dixo ; Gracias os doy , ó Jesucristo. 
» Defendedme, pues por vos padezcô  Calvisiano dixo: Dé' 
láxate, Euplo, de esta locura : adora á los dioses, y que-
is darás libre. Euplo dixo: Adoro á Cristo : detesto á los 
«denaonios. Haz lo que quieras : cristiano soy. Esto es lo 
j j que tiempo ha que deseo. Haz lo que quieras: añade 
nitros tormentos t cristiano soy. Quando ya habla mu-f 
iíchp tiempo que los verdugos le daban tormento, seles 
ssmandó cesar, y Calvisiano dixo : Infeliz , adora á los 
35 dioses: da culto á Marte, Apolo, y Esculapio. Euplo 
j í dixo : Yo adoro-al Padre, y al Hijo, y al Espíritu San-
JJ to. Yo adoro á ía Santa Trinidad , fuera de la qual no 
" hay Dios. Perezcan los dioses que no han criado el cie-
»' lo , la tierra y lo que en ellos hay. Yo soy cristiano. Cal-
V visiano prefecto dixo: Sacrifica, si quieres librarte. Eu-
j>pÍo dixo: Ahora me sacrifico yo mismo á Cristo Dios: 
uno tengo mas que hacer. En vano te cansas. Yo soy cris-
v tiano. Calvisiano mandó que le atormentasen otra vez 
?' con mas rigor. Y entretanto Euplo dixo: Cristo , gra~ 
lacias os doy. Jesucristo, asistidme. Por vos padezco , ó 
JI Jesucristo. L$ repitió muchas veces : y quando le falta-
n ban las fuerzas , ya sin voz, con gi movimiento de los 
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i? labios decía lo mismo ó cosas semejantes, 

«Calvisiano se entro tras la cortina , dictó la senten-
wcia, y salió otra vez con la tablita, y leyó: Mando que 
wEuplo cristiano, que desprecia los edictos de los pr ín-
„cipes, que blasfeína. de los dioses, y no vuelve en s í , 
«sea degollado. Llevadle al suplicio. Entonces le colgaroa 
„ ni cuello el evangelio con que le prendieron. Un prego-
» ñero iba diciendo: Euplo cristiano, enemigo de los dloseá 
„ y de los emperadores. Euplo Heno de gozo decia sferaa» 
«pre : Gracias sean dadas á Cristo Dios. Y habiendo lie-* 
,?gado aV lugar del suplicio , oró largo tiempo de rodi-* 
«lias. Y dando otra vez-graciaspresentó la-garganta, y 
nel verdugo le cortó la cabeza. Los cristianos después se 
JJ llevaron el cuerpo , le embalsamaron, y dieron hon-
»rosa sepultura V* — -
i t Un acto de semejante piedad con'el cuerdo- de Santa 
Afra , ocasionó el martirio de iot&as íquatro sántasi. Afra 
habia sido famosa muger piibMca .de Ausburg , ó Augus­
ta , ciudad de la Recia. El juez te instaba que sacrificase 
para recobrar la amistad y dones de sus amantes, y le 
«decia que el Dios de íos cristianos no admitía rameras. Lá 
Santa detestaba sus antiguos pecados, y las riquezas que le 
habían acarreado , y habla repartido ya á los pobres. Se 
confesaba indigna de ser , ni llamarse cristiana ; pero te­
nia presente la infinita benignidad con que nuestro Señor 
Jesucristo recibió á publícanos , y mugeres públicas , y 
los perdonó ; y miraba como señal de la misericordia de 
Dios para con ella, eí facilitarla que confesase su fe. Así 
á las amenazas de ignominias y tormentos con que el juez 
intentaba amedrentarla , respondía :tr Mis afrentas son so¿-
5) lo mis pecados. Padezca varios tormentos este cuerpo 
«con que tanto pequé. Morir por la'fe; es ío que deseo, 
»si Dios me hace esta gracia , para quie con el martirio 
"merezca el descansó eterno. n . Ei juez la condenó á ser 
quemada viva. Lleváronla ^ues á una Meta del rio Lee, ó 
Líco : la desnudaron, la ataron á un palo , la cercaros 
de sarmientos, pusieron fuego, y a4 murió r pidiendo á 
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Dios en alta voz perdón de sus pecados, dando gracias, 
y ofreciéndose en sacrificio " al Señor Jesucristo , que 
a) siendo Dios vive y reyna con el Padre y el Espíritu San-
j> to por todos los siglos de los siglos " . 

Estaban á la orilla del rio Digna , Eunomia, y Eutro-
f)ia que hablan sido criadas suyas, compañeras de sus ex* 
cesos , y también como ella convertidas y bautizadas por 
San Narciso obispo, del qual se cree que es el mismo que 
murió después mártir en Gerona. Estas santas penitentes 
pasaron en un barco á la isla, y hallaron entero el cuerpo 
de Santa Afra. Un niño que las seguia pasó el rio á nado, 
y corrió á decirlo á Hilaria madre de la mártir. La qual 
de noche acompañada de sacerdotes de Dios recogió eí 
santo cuerpo, y se le llevó dos millas de la ciudad á un 
sepulcro que habia construido para si y para los suyos. 
Por orden del juez fueron allá soldados , y no pudiendo 
reducirlas á sacrificar, las metieron dentuo del sepulcro, le 
llenaron de sarmientos , y espinas secas, y pegaron fue­
go. Con que el mismo dia en que fué sepultada Santa 
Afra, padecieron martirio su madre Santa Hilaria , y sus 
tres criadas Santa Digna , Santa Entropía , y Santa Eu­
nomia V 

En la Recia solo hallamos memorias seguras del 
martirio de estas santas. En la Panoniala persecución en 
sus principios se dirigió principalmente contra el clero. 
San Irenéo obispo de Sirmio fué presentado á Probo pre­
sidente» Quando estece intimó el mandato de sacrificar, el 
Santo respondió : A mi lo que se me manda es sufrir lo¡ 
tormentos antes de negar á mi Dios, Quando le amena­
zaba con suplicios decia : En ellos tendré mi gozo , por­
que participaré de la pasión de mi Señor, Quando le ins­
taba que mirase por su juventud respondía : Por mí m/-
ro , por toda la eternidad, y por esto m sacrifico. Quando 
le hacia observar las lágrimas de sus padres , muger, hi­
jos , y amigos, que lamentaban su muerte , el Santo de­
cia i M i Señor Jesucristo me manda amarle mas que a 
mis padres, muger , hijos y hermanos. Así después dedos 
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interrogatorios, de muellísimos días de penosa cáre-el, y 
de haber sido apaleado, y atormentado de otras mane­
ras, el juez pronunció esta sentencia: fr Mando que I ré-
í>néo, por inobediente á los mandatos reales , sea arrojado 
SÍ al rio." El Santo solo manifestó pena de que no le hicie­
se pasar áníes de la muerte por los atroces tormentos coa 
que le habia amenazado. Y el juez no pudiendo sufrir 
tanta constancia en el mártir, anadió la orden de cortar­
le la cabeza. DIó el Santo gracias á Dios r llegado al puen? 
te él mismo se quitó el vestido, hizo una fervorosa ora­
ción en que recomendó los fieles de la iglesia católica de i Rujn pñ$ 
Sirmio , y luego se le cortó la cabeza: y fué arrojado al S.Iren ^ x . 
rio I . 

Poco después estando Probo en Cibaía , también ciu­
dad de la Panonia , le fué presentado Pulion ó Polion, 
el primero de los lectores, como un soberbio que no ce­
saba de hablar mal de los dioses y de los emperadores. 
Declarado su nombre, que era cristiano, y lector , ó de los 
que leen al pueblo las escrituras divinas, Probo le dixo: 
| Q u é eres de esos que van pervirtiendo las mugeres l i ­
vianas , para que no se casen, persuadiéndoles una vana 
castidad? Pulion le respondió: "Los livianos é ímpru-
wdentes son los que dexan á su Criador por sujetarse á 
«vuestras supersticiones. Pero se acreditan de constan-
sites y fieles á su reyno eterno, los que á pesar de los 
s» tormentos, procuran cumplir con los preceptos que han 
«leído. ¿Qué preceptos son estos? dixo Probo. ¿De qué 
Rey ? i Qué dicen ? Y Polion ; * Son los santos mandamien* 
«tos de Cristo verdadero rey. Estos nos dan á conocer al 
«único Dios que despide rayos desde el cielo, y que no 
»puede ser Dios lo que es piedra ó madera. Corrigen á 
«los malos, y confirman á los buenos en la inocencia. En-
t» señan á las vírgenes á guardar el sublime estado de su 
* integridad, y á las casadas una continencia modesta aun 
»teniendo hijos. A los amos á mandar con blandura, á los 
«esclavos á servir con amor, y á todos á obedecer á los re~ 
«yes y potestades en las cosas justas que manden, Á tra-
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«tar á los padres con lionor, á los amigos coa igualdad^ 
5)á los enemigos con indulgencia, á los conciudadanos con 
" carino, á los huéspedes con humanidad, á los pobres con 
.«misericordia, á todos con caridad. No hacer mal á na-, 
55 die: sufrir con paciencia las injurias, y no hacer ningu-
« na: ceder los bienes propios, y ios ágenos no desearlos, 
" ni aun con miradas de complacencia. Por ultimo nos 
a? enseñan que vivirá eternamente quien por ia fe despre-
SJCÍC la muerte momentánea que vosotros podéis causar. 
«Siestas máximas te disgustan, podrás ahora condenarlas 
«con conocimiento de causa". Pero bien, replicó el pre­
sidente, ¿de qué servirá todo esto á un muerto privado de 
la luz, y de todos los bienes del cuerpo? Pullon respon­
dió: " L a luz eterna vale mas que esta que vemos : los 
SÍ bienes eternos son mas suaves que los perecederos; y no 
» es prudencia preferir estos á aquellos " . Intimóle enton­
ces el presidente la orden de sacrificar. El Santo se de­
claró resuelto á seguir los pasos de los obispos y présbite» 
ios, y á sufrir qualesquiera tormentos y muertes, antes que 
sacrificar á los ídolos. En conseqüencia fué sentenciado á 
morir entre llamas; y así se executó á una milla de ía ciu? 
dad, el mismo dia que anos antes habla sido martirizado 

x Y{um. Pus ^' Ensebio, obispo de la misma Cibala, cuya fiesta se ce-
S-. Poli. p. Obraba con júbilo. El mismo Probo en Singido ciudad de 
403- la Metía hizo matar á San Montano, presbítero de aquella 

ccixxiv iglesia, varón exemplar por sus virtudes cristianas I . 
SAN QUIRÍNO , Estos y otros santos padecieron en ia Panonia en 

los años 303 ó 304. Pero hácia el año 309 encontramos 
en ia misma provincia otros mártires. San Quirino obis­
po de Siscia, viendo el rigor de ía persecución, y sabien­
do que también le buscaban á él, quiso seguir el consejo 
del Señor, y huir á otra ciudad. Pero le prendieron en el 
camino , y el valor con que confesó la íé , hizo ver que 
no huía por cobardía ó temor. De resultas de su gloriosa 
confesión fué apaleado , cargado de cadenas, y metido 
en la cárcel. Á media noche apareció tan singular resplan­
dor, que Marcelo carcelero se postró á ios pies del San-
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to , y íe dlxo: Ruega por mí at Señor y porque creo que no 
hay otro Dios sina el que tú adoras. El santa obispo le ani­
mó, instruyó ? e impuso la. señal del nombre de nuestro 
Señor Jesucristo: esto es, le bautizó, ó á lo menos le h i ­
zo catecúmeno. Hasta aquí padeció San Quirino por orden 
de Máximo ; pero tres, días después fué enviado á Aman-
ció en la alta Panonia. Por las orillas del Danubio tuvo 
que andar muchas ciudades cargado de cadenas. Afíí le 
traxeron que comer unas buenas mugeres^y al bendecir eí 
Santo lo que le traían, se le cayeron las cadenas de las ma­
nos y pies. Fué llevado por fin á la ciudad de Sabaria, en 
cuyo teatro Amancio le hizo comparecer. Manifestó com­
padecerse de su avanzada edad j y procuró reducirle á 
sacrificar. Pero viéndole inflexible^ sin desear la vida pre­
sente, ni temer una muerte cruel, constante en la ley de 
Cristo Dios que había predicado , le mandó atar por eí 
cuello á una rueda de molino , y echar en el rio desde eí 
puente. Con gran asombro del pueblo se mantuvo mucho 
tiempo sobre el agua. Desde allí exhortó á los fieles á la 
constancia en la fe; é hizo una fervorosa oración, en que 
dió gracias á Dios del portento que estaba obrando y con­
cluyó protestando que eran vivos sus deseos de morir 
por Cristo Dios. Entónces, cediendo el agua al peso de 
ía piedra, se sumergió: su santo cuerpo fué después en­
contrado allí cerca, y venerado como correspondía I . 

Por aquel tiempo padeció martirio en Sirmio San Se­
reno , griego de nacimiento, y hortelano de profesión. 
Fué citado al tribunal del presidente, no como cristiano, 
sino á instancias de un oficial del emperador, que le acu­
só de haber insultado á su muger. Pero habiendo respondi­
do Sereno que no había hecho mas que reprehenderla 
de que se estuviese paseando por su huerto en una hora 
muy irregular para muge res do honor, eí marido se reti­
ró confuso de la liviandad de su consorte. Mas el presi­
dente entró en sospechas de que un hortelano tan zeloso 
de la honestidad seria cristiano ; y le preguntó : ¿ De qué 
nadoíi eres ? Él al instaate respondió; Soy cristiano. ¿ Cómo 
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puesj le dixo el presidente, ó en dónde te has escondido 
para no sacrificar? Y el Santo respondió: "Ha sido del 
a» agrado de Dios conservar mi vida hasta ahora. Era como 
3»una piedra desechada; mas ahora el Señor me llama á 
33 su edificio. Pues que ha querido que yo fuese descubier-
53 to , pronto estoy á padecer por su nombre, y participar 
31 de sureyno con sus santos". El presidente irritado dixo: 
Pues que asi desprecias los mandatos imperiales, mando 
que se te corte la cabeza. Y así se executó luego en eí lu ­
gar acostumbrado I . , 

Si en la Recia y Panonia continuó la persecución en 
fuerza de los edictos imperiales , después que había calma­
do en las demás provincias Accidentales del imperio 2: mu­
cho mas en la Macedonia que pertenecía al imperio del 
oriente. Asi hallamos á San Demetrio, sin forma de ju i ­
cio mandado traspasar á lanzadas por Galerio en Tésalo-* 
nica, en el año 310, ó poco antes 3. Pero las memorias 
mas preciosas que nos quedan de los mártires de esta 
capital, son las de tres santas hermanas Agape, Quionia, 
é Irene, martirizadas en el año 304. Fueron presentadas 
al tribunal de Dulcecio, con Agaton, Casia, Felipa, y 
Eutiqula, por no haber querido comer de los manjares sa­
crificados á los ídolos. Dulcecio les preguntó á todos de 

-üno en uno por que no obedecían á los emperadores, y 
no comían de aquellos manjares. Agaton respondió: Por-» 
que soy cristiano. Agape : To creo en Dios vivo, y no quie­
ro perder la tranquilidad de conciencia. Quionia: No he 
hecho lo que dices, porque creo en Dios vivo. Irene: Por 
ícmor de Dios. Casia : To quiero salvar mi alma. Felipa: 
Mat quiero morir que comer de vuestros sacrificios. Euti-
quia: También yo moriré antes de hacer lo que mandas. Eu-
iiquia estaba en cinta ; y así el presidente Dulcecio se 
detuvo algo mas en persuadirle que obedeciese al edicto 
imperial. Mas ella respondió : No quiero obedecerle de nin~ 
gim modo. Soy cristiana, sierva de Dios Omnipotente. En-* 
tónces Dulcecio dixo: Ya que Eutiquia está en cinta 3 en­
tre tanto esté en la cárcel. 
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'El presidente vuelto á Santa Agape, y Santa Quionia, 

íes preguntó si tenían libros sagrados; y dixeron que to­
dos se los habian quitado por orden de los emperado­
res. Preguntó también quien las habia instruido en la fe; 
y respondieron: DÍOÍ Omnipotente , y su Unigénito Hijo Je­
sucristo nuestro Señor. Vista pues su invencible constan­
cia , Dulcecio dixo: Es evidente que vosotras debéis obe­
decer á nuestros emperadores y césares. Ya pues que á 
pesar de tantos avisos, tantos edictos , y tales amenazas, 
con temerario atrevimiento despreciáis las órdenes de los 
emperadores y cesares, permaneciendo con el impio nom­
bre de cristianos: ni hasta hoy habéis querido firmar la 
negación de Cristo, que os presentaban ios ministros y 
soldados: por tanto sufrid los castigos que merecéis. D i ­
cho esto, leyó la sentencia en estos términos: fr Agape y 
»> Quionia que por un espíritu de iniquidad y contradicción 
«han contravenido al sagrado edicto de los augustos y cé -
«sares, y aun ahora hacen profesión de la temeraria y 
w vana religión de los cristianos, detestada por toda la 
35 gente piadosa , mando que sean arrojadas al fuego." Y 
añadió : " Agaton, Casia, Felipa, é Irene, estén en la cár-
»cel hasta nueva ó r d e n " . 

Según parece Santa Irene tenia algunos libros sagra­
dos y eclesiáticos muy escondidos, y fueron hallados du4-
rante la prisión. Porque después de executada la senten­
cia de las dos hermanas, fué otra vez presentada á Dul ­
cecio , que le dixo; Tu misma conducta comprueba tu lo­
cura : pues estás viendo y confesando que eran tuyos esta 
multitud de libros ó escritos cristianos , y antes cada día 
negabas que los tuvieses. Con todo quiero usar contigo 
de indulgencia: sacrifica á los dioses, y quedas libre. " De 
«ninguna manera, respondió la Santa : no lo permita 
»Dios omnipotente, Criador de todas las cosas. La espan— 
35 tosa pena de un fuego eterno caerá sobre los que nie-
«guen á J E S Ú S Verbo de Dios". Dulcecio le preguntó 
quien la habia movido á guardar las escrituras, y quien 
de, ,;su casa lo sabia. Pero la Santa respondió que se lo 
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había mandado Dios, y que solo Dios lo sabia; pusg 
se fiaba de sus domésticos por miedo de que no la acu-. 
sasen. Quería también descubrir el presidente en donde 
estaban escondidas las tres hermanas el año antecedente 
en la primera publicación de los edictos, quien lo sabia, 
y las asistía. Pero la Santa solo declaró que vivían al des­
cubierto por los montes j que su padre no sabía donde pa­
raban: y que les daba de comer Dios que da á todos. Por 
último quiso saber Dulcecío en donde, y delante de quie­
nes leían las escrituras. Pero la Santa dixo Í " N O nos 
natrevíamos á sacarlas de casa ; y sentíamos en extremo 
«no poderlas leer de día y de noche, como hacíamos 
» hasta el año pasado en que tuvimos precisión de escon-
«der las" . Entonces el presidente le hizo memoria de la 
sentencia de sus hermanas , y le dixo que intes de ha­
cerla morir la quería abandonar á la infamia de un lugar 
público; y así lo hizo, apercibiendo á los ministros con 
pena de muerte , si la dexaban salir ni un instante. •• 

Obedecieron con puntualidad, Pero por la gracia del 
Espíritu Santo que la protegía, nadie se atrevió á insultar-
Ja, ni con acciones, ni con palabras, ni aun á acercár­
sele, Dulcecío la hizo comparecer otra vez en el tribus 
nal: le preguntó si persistía en su temeridad, y la Santa 
respondió : La resolución en que me mantengo no es te­
meridad, sino piedad hacia Dios, Y Dulcecío escribió esta 
sentencia: fr Pues que Irene no ha querido obedecer á los 
SJ emperadores, ni sacrificar á IOÍ dioses; antes bien aun 
«ahora persevera en la religión de los cristianos : man-

do que sea quemada viva, como sus dos hermanas'*. 
Luego ios soldados la llevaron á un lugar elevado, en que 
sus hermanas habían muerto, y encendiendo una grande 
hoguera la mandaron subir. La Santa , cantando salmos 
en alabanza de Dios , se entró en el fuego, y murió £. 

E l mismo martirio que en Tesaíónica padecieron estas 
tres santas hermanas , sufrió en Heracléa , metrópoli de 
la Tracia, su santo obispo Felipe , anciano venerable, con 
dos discípulos suyos San Severo presbítero , y San Her-
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ines diácono. Publicada la persecución , muchos aconse­
jaban al santo obispo que se retirase de la ciudad; mas 
él no salía de la iglesia, instruyendo y animando á los 
fieles sin cesar. Cerca de' la fiesta de la Epifanía ? un mi­
nistro del gobernador pasó á la iglesia , hizo inventario 
de quanto habia, y puso su sello , especialmente en la 
puerta, para que no pudiesen abrirla. San Felipe viendo á 
los fieles afligidos, los consolaba, y decía de los persegui­
dores: ""Esta gente liviana y.necia, se imagina que Dios 
3) habita mas en las paredes, que en los corazones de los 
»hombres". Se congregaban los fieles junto á la puerta: 
allí los encontró el gobernador Baso, y los hizo compa­
recer en el tribunal. Preguntó quien era el maestro dé­
los cristianos, y San Eelipe dixo: To soy el que buscas. 
Baso prosiguió: Todos sabéis que el emperador prohibe 
á los cristianos el juntarse, y manda que sacrifiquen ó 
mueran. Entregad pues quanto tengáis de oro, plata, ó 
cosa de valor, y todos los escritos que leéis, y con que 
enseñáis: que sino, lo habréis de hacer después de los 
tormentos. San Felipe le respondió: "Si gustas de ator-
M mentarnos, prontos estamos. Los vasos y alhajas de va-
» l o r , tómalos luego : de esto no hacemos caso. Cristo se 
» complace mas en el adorno del corazón, que en el de 
«la Iglesia. En quanto á las escrituras, ni á tí te está bien 
?5pedirlas, ni á mí darlas". Baso hizo también algunas 
preguntas á San Severo sin poder averiguar nada; y en­
tre tanto hacia atormentar terriblemente á San Felipe. 
San Hermes le decía : ""Si con tu crueldad hallases y re-
5)cogieses todas nuestras escrituras, de modo que no que-
5? dase ninguna : entónces nuestros hijos harían otros libros 
» aun mayores, y enseñarían con mas zelo el temor que 
nse debe á Cristo". 

En seguida el gobernador pasó á apoderarse de to- CCLXXXI 

das las alhajas de la iglesia. Su asesor Publio quería to­
rnar ocultamente aígunos vasos : lo reparó San Hermes , 
y procuró impedirlo. Publio le dió una cruel bofetada r 
<jue le hizo arrojar sangre: Baso reprehendió á Publio, 
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y dio orden de que se curase á San Kermes. Para dU 
versión de los infieles y espanto de los cristianos , é. 
gobernador mandó que San Felipe, y los que estaban con 
él cercados de tropa, fuesen llevados á la plaza pública: que 
se quitase el techo á la iglesia: y que las escrituras amonto­
nadas se quemasen. Levantóse tan alta llama, que todos se 
asombraron ; y San Felipe tomó de ahí ocasión de hablar 
de la divina venganza que amenaza á los impios, y hml 
cer memoria de incendios de ídolos, y de sus templos: 
concluyendo que lo mismo que es fuego y castigo para 
los malos, sirve de prueba y de luz para los buenos. 
Entre tanto compareció en la plaza un sacerdote idólatra 
con lo preciso para sacrificar, y Baso con una multitud' 
de gentes de toda edad y sexo. Algunos se compadecían 
de ios cristianos ; y otros especialmente los judíos ha­
blaban de ellos con: furor. Baso instó á San Felipe que 
sacrificase á ios dioses, ó á lo emperadores, ó á la for­
tuna de la ciudad, ó también á Hércules, de quien había 
allí una muy bella estatua. Él Santo respondió: fcQue á 
9* los emperadores íes debía obediencia, mas no culto: 
« y que el de los ídolos era.cosa muy absurda y detesta-
si ble ".Baso se volvió á San Hermes, y viendo que no 
quería sacrificar, le dixo: ¿Si Felipe sacrifica, bien seguí" 
rás su exemplo? De ninguna manera, respondió el Santo, 
pero m se lo persuadirás. En conseqüencia los mando 
llevar á ía cárcel. Por el camino algunos insolentes á 
empellones hacían caer al santo viejo, que se levantaba 
como podía , pero con semblante alegre, sin seña de in-
dignacion , ni de dolor. Entraron en la cárcel cantando 
salmos en acción de gracias.. Pocos, días después se Ies 
permitió que la casa de un cristiano les sirviese de cár­
cel : de allí los pasaron á ía del teatro; y en una y otra 
parte podían ir los fieles á visitarlos, y oír sus instruc­
ciones. 

OCLXXXU Entre tanto á Baso, bastante benigno con los cris* 
danos, y cuya muger lo era, sucedió Justino. Los santos 
fueron presentados"4 su tribunal: San Felipe confesó que 
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era cristiano y obispo > y que no quería sacrificar. Y por 
orden de Justino fué atado por los pies, y arrastrado por 
la ciudad. Los golpes de las piedras destrozaron su cuer^ 
po, y después fué llevado á la cárcel en brazos de los fie­
les. El pueblo enfurecido buscaba á San Severo, que había 
podido esconderse j pero por inspiración del Espíritu 
Santo, él mismo se presentó, Justino no pudo persuadir 
ni amedrentar, ni á San Severo, ni á San Kermes : así 
íos mandó ir á la cárcel. Después de siete meses de rigo­
rosa prisión los envió á Adrianópoíi 1 quedando con su 
ausencia muy desconsolados los fieles de Heraciéa. Pasó 
el presidente á Adrianópoíi ; y formado el tribunal en 
las Termas, los hizo comparecer. Renovó San Felipe su 
confesión con la misma constancia, y Justino le mandó 
azotar con varas, con tanta continuación que llegaron á 
¿vérsele las entrañas. San Hermes habia sido decurión, 
y por su buen trato todos le querían y compadecían: se 
mantuvo constante; y ámbos fueron vueltos á la cárcel. 

Tres días después los llamó Justino otra vez á su cc&xxxm 
audiencia publica: los halló constantes; y Kermes le hacia 
ver con tanta eficacia la ceguedad de los idólatras, que 
Justino irritado le dlxo; Tú hablas como si pudieras ha­
cerme cristiano, Y el Santo respondió : Xo deseo m sola 
de t í , sino también de todos los circunstantes. Por ultimo 
Justino dió esta sentencia. "Felipe y Hermes, que des­
apreciando el mandato del emperador romano, se han 
s>hecho indignos basta del nombre de romanos, manda-
«mos que sean quemados vivos para escarmiento de íos 
«demás" . Iban alegres al lugar del martirio; y el presbí­
tero San Severo, que habia quedado en la cárcel, quan-
do lo supo pidió á Dios la gracia de serles compañero en 
el martirio, ya que lo había sido en la cárcel y en la con­
fesión. Oyóle el Señor, y fué martirizado el día siguiente.; 

Yendo San Felipe al suplicio, dixo que Dios le habia 
revelado con certeza su martirio, pues en sueños se íe 
habia aparecido una paloma muy candida, que le dió i 
comer un manjar suavísimo: coa lo que conoció que Dios 
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le juzgaba digno de padecer. Puestos en el lugar del su­
plicio, ios metieron de pies en un hoyo :ios cubrieron de 
tierra hasta ias rodillas : con las manos atrás los clava­
ron en un palo: amontonaron lena al rededor , y quando 
•iban á poner fuego, San Hermes llamó á un cristiano, 
•cuyo nombre era Vologeso, y le dixo: " Por nuestro Se-
«ñor Jesucristo te pido que de mi parte digas á mi hijo 
?> Felipe, que vuelva con fidelidad todo lo que yo tenia 
nde otros. Así lo mandan hasta los emperadores de este 
55 mundo; y no quiero quedarme con ningún escrúpu-
» l o " . Lo dixo, porque tenia muchas cosas que otros le 
hablan encargado que se las guardase, Y anadió : cr D i * 
avie que él es Jóven, y que es justo que viva de su tra-
M bajo como lo ha hecho su padre, que ha procedido bien 
?)con todos". Dicho esto acabaron de atar á San Her­
mes , pusieron fuego, y los mártires dieron gracias á Dios 
miéntras pudieron hablar. Sus cuerpos fueron hallados en­
teros r Jüstino los mandó echar al rio ; mas algunos fieles 
eon redes de pescar los sacaron, y los escondieron algo 
léjos de la ciudadJ1. -

Hemos visto el valor con que murieron por la fe tres 
cantas mugeres en la Macedonia, y tres santos ecíesiásti-
eos en ta Tracia. Veamos ahora tres santos legos , con­
fesando tres veces la fe en tres distintas ciudades de la 
Ciiicia, sufriendo en cada una los mas crueles tormentos, y 
coronados en fin con un glorioso martirio. Sus actas fue* 
ron copiadas de los registros públicos entonces mismo , á 
fñstancia de los cristianos , y ias remitieron á las iglesias 
de Iconio, Pisidia y Panfilia; añadiéndoles al principio un 
breve prólogo , y al fin la relación de la muerte de los 
Santos, y sucesos á ella posteriores. Así no puede dudarse 
de su autenticidad. Vamos á resumir lo que nos parece 
mas importante. ' 

En Tarso, metrópoli de la Ciiicia , sentado Máximo 
presidente en su tribunal, le fueron presentados los san­
tos Táraco, Probo, y Andrónico. San Taraco era ya dé 
sesenta años ó mas ? habia sido militar y dexado el ser* 
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vicio con licencia. San Probo habia renunciado grandes 
bienes para mejor servir á Cristo, San Andrónico era el 
mas joven , y de una de las mas ilustres familias de Éfe-
so. Máximo comenzó el interrogatorio por San Taraco 
como de mayor edad. Y al preguntarle el nombre , res­
pondió: Soy cristiano. Dexa esa impía profesión, le dixo 
Máximo, y di tu nombre. Y repitiendo Taraco: Soy cris­
tiano , Máximo le hizo dar una puñada en la boca, Y eí 
Santo insistió en que Cristiana era, su nombre verdadero, 
.aunque en su casa le habían llamado Taraco, y en la mi­
licia Victor. Máximo procuró reducirle á sacrificar , co­
mo hacen y mandan los emperadores, Mas el Santo d i ­
xo: En esto se engañan , como hombres seducidos pQr sar­
farías. El presidente le hizo dar otro golpe en la boca j y 
el Santo dixo: Ta sirvo á mi Dios9 y le ofrezco no sacrí*-
/icios sangrientos , sino m corazón puro: ni me aparto de 
la ley del Señor Dios. \ Ah perverso I dixo Máximo , i qué 
hay otra ley que la de los emperadores ? $i4 respondió el 
Santo, y porque la hay , sois impios vosotros ador and.® 
piedras, madera , y obras de mam de hombre. Máximo 
le hizo dar un violento golpe al pescuezo, desnudar, y 
azotar con varas. Pero Taraco le decía que con estos 
tormentos se fortalecía su confianza en Dios, y en Crisr-
to, que es Hijo de Dios y la esperanza tic los cristianos. 
Un centurión quiso como amigo persuadirle que sacrifica­
se; pero San Taraco le dixo: Vete de aquí con tus conse~ 
jos, ministro de satanás. Y Máximo le mandó llevar á ía 
cárcel, cargado con las cadenas grandes. 

En seguida fué presentado San Probo, Pidióseíe el ectizxv 
sombre, y dixo ; E l primero que me da honor ei el now-
hre de Cristiano : los hombres me llaman Probo. Máximo 
le dixo ; Con el primer nombre no harás fortuna : sacri­
fica á los dioses, y serás honrado , y seremos anrgos. E l 
Santo respondió: No es esto lo que busco, M n hos bienes 
tenia , y los he dexado por Dios. Máximo le mandó desnu­
dar, poner en el ecúleo, y azotar con nervios de buey. 
Y le dixo: ¿ Aun permaneces en tu vana obitmadon I N& 
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por t |g JOJ? i^no, díxo Probo. ETJ r?o querer sacrificar é 
im dioses, me acredita mas prudente que vosotros : Máximo 
k hizo volver , y azotar en ei vientre. Ei Santo dixo: StS-
fior , amparad á vuestro siervo. Y preguntándole donde es-
taba el que habla de ayudarle, respondió:<? Me da, y me 
5> dará sus auxilios; y por esto no hago caso de tus tormen-
3»tos. Quanto mas padece mi cuerpo por Cristo, tanta mas 
•ni salud y vida adquiere mi alma " . Máximo mandó poner-
le en el cepo en ei quarto agujero , y que nadie le curase. 

En fin fué presentado San Andrónico ^ que igualmen­
te se confesó cristiano, al preguntarle el nombre. Á las 
instancias de! juez y del centurión para que sacrificase, 
por fin respondió: Mas quiero que perezca mi cuerpo que 
rm alma. Así fué puesto en el ecúieo, y atormentado coa 
crueldad. Ei Santo dixo: Dios es testigo de que me tratas 
tomo ú m homicidú, sin haber hecho ningún mal, Máxímd 
le dixo Í Desprecias las órdenes de los príncipes, y mi tri-^ 
bunal, | y todo esto te parece nada ? El Santo respondió: 
'•'Padezco ? porque pongo mí confianza en la misericordia. 
^ en el culto del verdadero Dios ; y fuera impiedad 
HahdnáúfíúHa pata adorar piedras. Máximo le hizo ras­
gar fuectemente las piernas, y los costados, refregar sus 
Sagas con cascos de teja, y le amenazó de que le ha­
ría morir con la mas cruel lentitud. El Santo despreció las 
amenazas y los tormentos ; y cargado de cadenas al cuello 
y pies, fué encerrado en ia cárcel. 

Poco tiekipo después sufrieron un segundo interroga­
torio en Mopsuesta, donde se hallaba Máximo. Comen-
so por San Táraco, y 1c dixo: La vejez suele respetarse 
porque obra con juicio: así espero que habrás hecho tus 
reflexiones , y sacrificarás. El Santo respondió i •To soy 
-crimano. T :sí hs emperadores ^ y los que piensan como 
Míos iometemn el honor y la felicidad de esta profe­
sión , saldrían de* su ceguedad , y serian vivificados y 
fortificados por ei verdadero Dios. Máximo ie liizo rom*-
per los dientes, y darle varios golpes á las mexiilas 
coa una piedra, de modo ^ue el Santo, casi no, podía bar-
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yar. S/ nie impides, le dixo el Santo , el uso de la pa~ 
¡abra i no por eso mudas mi modo de pensar ^ antes bien 
ton tus suplicios aumentas mi fortaleza , que está en el 
nombre del Señor-. E l juez ie mandó abrir ias manos, y 
ponerlas en el luego; y San Taraco dixo: No temo tu 
fuego- temporal: el que temo es el eterno, en que caería si te 
Obedeciera. Quemadas las manos, fué colgado por los pies, 
c hicieron un fuerte humo que le diese en toda la cabeza; 
pusieron vinagre y sal en sus narices, y añadieron mosta-
,za. El Santo con gran serenidad, dixo á Máximo: Mira 
que en vez de mostaza parece que me pones miel. Y el juez 
esperando vengarse mas otro día, le hizo volver á la cárcel. 

Compareció San Probo, y á las primeras persuasiones 
del juez, dixo: Con los tormentos del otro día han cre­
cido m'vs fuerzas y mi ánimo. Ningunos tormentos me 
harán sacrificar á tus dioses. En conseqüencia de esta y de 
otras semejantes valerosas respuestas, Máximo le hizo dar 
golpes en la cara, aplicar hierros encendidos á los pies, 
atarle y ponerle violentamente extendido en el ecúleor azo-
-tarle en las espaldas con nervios crudos, ponerle brasas 
-encendidas sobre la cabeza; y amenazándole de cortarle 
i a lengua, le envió otra vez a la cárcel. 

Entonces entró San Andrónico, y el juez intentó en­
gañarle, suponiéndole que sus compañeros habían sacrifi­
cado. Mas el Santo le dixo : No creas ganarme con este 
artificio : m ios otros han consentido , ni me. reducirás 
á mí á tal extravagancia. Junta quantos tormentos pue* 
das inventar: para todo estoy armado con la confianza 
en Dios. Irritado el juez le hizo poner en el eculeo,. y 
azotar con nervios crudos: hizo refregar con sal las lla­
gas de sus espaldas: y le hizo volver, y darle de nuevo 
azotes en el vientre, para que se renovasen las llagas an­
tiguas, Andrónico le dixo : Muchas llagas me hicisteis • el 
otro dia; pero de todas estoy curado. Y como Máximo se i r ­
ritó contra los soldados, suponiendo que le hablan dexa-

curar, aunque ellos lo negaban, el Santo prosiguió: 
Cuatro Médico no cura Kcon smj)lastos3 sino mu m ga-
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labra , á los que esperan en é l ; y aunque habita en los 
cielos) está en todo lugar. Máximo le dixox No te bur~ 
larás de m i ; y el Santo respondió : N i tú nos convencerás 
á nosotros con el terror de tus amenazas y tormentos: en 
t u presencia estamos como valerosos combatientes confort 
tados por Jesucristo nuestro Señor. El juez mandó pre­
parar nuevos suplicios para otro día , y meterle en lo 
mas profundo de la cárcel, cargado de cadenas, y sin 
dexarle ver á nadie. 

El tercer interrogatorio fué en la ciudad de Anazarbo. 
Compareció el primero Táraco, y después de algunas ge­
nerosas respuestas á Máximo, éste le dixo : Infeliz, i qué 
paga esperáis de tantos trabajos? E l Santo respondió: "iSfo 
puedes tú saber la recompensa que nos tiene preparada 
Dios en los cielos , por la qual sufrimos con gusto los 
efectos de tu indignación. Tentó Máximo varios medios 
de reducir al Santo, y viéndole constante le mandó atar 
.y colgar, y en esta situación , después de haberle ame­
nazado inútilmente, le hizo dar fuertemente en la cara, 
y partirle los labios. Luego le hizo aplicar al pecho pun­
tas de hierro ardiendo: mandó cortarle las orejas, y po­
ner brasas sobre su cabeza , levantando el pellejo para 
introducirlas sobre el mismo cráneo. Después hizo abrasar 
de nuevo las puntas de hierro, y aplicárselas baxo los bra­
zos. Entonces el Santo, que á cada tormento le decia una 
sentencia, exclamó: Ve dio Vos, o DÍOÍ del cielo^ y juz-
gadlo. Máximo le preguntó que Dios invocaba, y San 
Táraco dixo: ñ l que tú no conoces , y que dará á cada ura 
según sus obras. No pienses, le dixo Máximo, que des­
pués i^s mugerzuelas te han de componer con aromas y 
bálsamos: te haré quemar, y aventar tus cenizas. El San­
to le respondió; Te lo he dicho, y te h repito; haz de rw 
cuerpo lo que quisieres, ahora y después de muerto. Enton­
ces Máximo mandó que le guardasen para ser echado a 
las fieras el dia siguiente. 

Luego hizo comparecer á San Probo, y no pudiendo 
con, buenas razones pervertirle, mandó colgarle por los 
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pies, aplicarle puntas de hierro encendidas á los costados 
y á las espaldas, y meterle por fuerza en la boca vino y 
carnes ofrecidas á los ídolos. El Santo le dixo : Gran cosa 
fias hecho. Aunque me hicieras tragar todas las inmun­
dicias de vuestras aras , mi alma quedará sin mancha. 
Porque Dios está viendo la violencia que me hacéis. Lue­
go le hizo aplicar las puntas de hierro abrasadas á las 
pantorillas , pasarle las manos con clavos encendidos; y 
observando que en todo su cuerpo ya no tenia parte sana 
«ino los ojos, se los sacó poco á poco á punzadas. El Santo 
io sufrió todo con invencible paciencia ; y entre otras ex­
presiones de heroyco valor, dixo: Miéntras tenga vida 
no cesaré de bendecir á Dios, que me da fuerza y pacien* 
cía. Mis deseos en este combate son de dar á Dios un 
testimonio perfecto, y acabar la vida con la muerte mas 
cruel que sepas darme. Mandó Máximo que le guardasen 
para las fieras ; y no ie dexasen hablar con los fieles. 

Por último San Andrónico fué presentado al tribu* ccxcu 
nal. Máximo procuró ganarle con varias promesas que 
el Santo desechó con horror. Be aquí pasó el juez á los 
íormentos. Mandó poner rollos de papel encendidos sobre 
su vientre , y puntas de hierro ardiendo entre sus dedos: 
el Santo decia que no temia los tormentos, porque tenia 
consigo á Jesucristo. Ese Cristo , le dixo Máximo , fué 
un malhechor condenado por Poncio Pilatos. Calla rmpio, 
le dixo el Santo, eres indigno de hablar del Señor. Máxi­
mo ie hizo echar dentro de la boca vino y carnes sacrifi­
cadas. E l Santo decia: Señor, Dios mió, ved quán gran 
'violencia me hacen. Y como el juez quisiese persuadirle 
que hiciese de buena gana lo que habia hecho por fuer­
za, le respondió con tal valentía, que le amenazó de cor­
tarle la lengua : Lengua y labios, le dixo Andrónico, te 
suplico que-me mandes cortar^ pues han tocado tus inmun— N 
dicias. En efecto le hizo romper los dientes, y cortar la 
lengua, previniendo que la quemasen y aventasen las ce-
tózas., .para, que los cristianos no pudiesen guardarla co­
mo cosa preciosa y santa. Y en orden al Santo, mando 
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también reservarle para las fieras en el día siguiente. 
Así terminaron gioriosamente los Santos el tercer in-, 

terrogatorio, ó su tercera pública confesión. Máximo man­
dó desde luego disponer un combate de fieras para 
el dia siguiente. El concurso fué innumerable: algunos 
cristianos para observar lo que sucedería con los márd, 
res, se escondieron entre unas rocas de un monte vecino. 
Después de haber las fieras destrozado ya varios cuerpos 
de reos, mandó el juez que llevasen á los tres cristia­
nos. Y como de resultas de las llagas y fuego del dia an-< 
íecedente no podían andar, los llevaron en hombros , y 
dexaron en medio del anfiteatro. Al ver unos hombres tan 
atropellados, mas muertos que vivos, se oyó un gran 
murmullo, y se fueron muchos, murmurando de la cruel­
dad de Máximo, quien mandó que se notase quienes se 
iban. Soltáronse muchas fieras; pero no tocaron á los 
mártires. Irritóse Máximo : echo la culpa á los guardas 
de las fieras , creyendo que las hablan soltado domesti­
cadas: hízolos castigar; y mandó que hiciesen salir las 
mas feroces. Soltaron entónces una osa feroz, que aquel 
mismo día había muertos tres hombres. Mas la fiera pasó 
por el lado de los otros dos , y se fué á San Andrónico: 
se sentó á su lado, y lamia sus llagas. El Santo íe ponía 
encima su cabeza, y la inquietaba; mas ella ni se movió 
ni se alteró, Máximo la hizo matar allí mismo. Soltaron 
por fin una leona, que acababan de enviar de Antioquía. 
Así que salió, sus fieros rugidos hicieron temblar á los 
espectadores. Miró á los tres mártires tendidos por tierra: 
fuese á San Táraco, y se echó á sus pies. El Santo la co­
gió por las melenas, y por las orejas, y la tiraba hácia 
sí: la leona seguía sin resistencia. Luego se levantó, y 
sin pararse en San Probo y en San Andrónico, se fué ha­
cia la puerta : con sus rugidos precisó á que abrieran, y 
se metió en su cueva. Máximo se enfureció contra el pon­
tífice que tenía á su cargo los combates de las fieras, man* 
do que entrasen los gladiadores, y al instante los tres 
Santos fueron degollados. 
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Eí juez encargó á diez soldados la guarda de íos cuer­

pos de los Santos, mandando que los mezclasen con íos 
de los reos para que no pudiesen distinguirse. Los cris­
tianos que estaban á la mira en el monte inmediato , pe­
dían á Dios con fervor la gracia de poder recoger los cuer­
pos de los Santos. Siendo ya de noche vieron que los sol­
dados hablan encendido un gran fuego, y estaban comien­
do. Á poco rato se movió una gran tempestad de truenos r 
rayos y lluvia , que apagó el fuego e. hizo huir á los sol­
dados. Así que ¡calmó , los fieles se acercaron : hicieron de 
nuevo oración á Dios; y le pidieron que se dignase hacer­
les conocer quáles eran los cuerpos de los Santos. A l ins­
tante Dios misericordioso envió una estrella sobre cada uno 
de los tres cuerpos , que luego tomaron con gran gozo , 
y guiándolos la misma luz milagrosa, los escondieron en­
tre unas peñas de un lugar retirado de la montana. Tres r r ^ ^ 
fieles de los que se hallaban presentes, y de quienes es esta ss Taf ^ 
última parte de las actas, se quedaron en el mismo lugar p • 
con ánimo de pasar allí lo restante de su vida \ 

. En Tarso , metrópoli de la misma provincia de Ci l i -
cia, padeció hácia el ano 305 Santa Julita con su niño 
San Quirico. Era la Santa de una de las mas nobles fami­
lias de Licaonia; y temiendo la crueldad con que allí eran 
perseguidos los cristianos, abandonó sus bienes, que eran 
muy considerables, y se escapó con su hijo Quirico, niño 
de tres años, y dos criadas. Llegó á Seleucia en donde, 
la persecución no era menos furiosa, por lo que se fué 
á Tarso. Mas al mismo tiempo pasó de Seleucia á esta 
ciudad el presidente Alexandro, con la comisión de acabar 
con los cristianos; y la Santa fué descubierta, y presen­
tada al tribunal con el niño en los brazos. Preguntada de 
su nombre, condición y patria, con grande ánimo res­
pondió : Soy cristianaf Alexandro se hizo dar el niño^ que 
era muy agraciado; é hizo poner la madre en el ecúleo, 
y azotarla con nervios crudos con inaudita crueldad. La 
Santa como si fuese insensible, por mas que los verdu­
gos redoblasen el furor de los tormentos, solo respondía: 

TOMO I I I . E;E 
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Cristiana soy: á los Molos no sacrificaré jamas. El niño 
por mas que Alexandro le acariciase, no cesaba de llorar: 
fixos los ojos en su madre, arañaba la cara al presiden-. 
te con sus manecitas, le daba puntapiés, y con todos los 
esfuerzos posibles á la niñez, procuraba apartarse de Ale­
xandro para ir á su madre. Por fin remedando á la ma­
dre, dixo también: Ta soy cristiano. Enfurecido entonces 
el presidente le cogió por los pies , y lo arrojó á tierra 
con tal ímpetu , que dando cabalmente de cabeza en un 
ángulo de las gradas del solio, quedó muerto. La madre 
llena de gozo, exclamó: Gracias os sean dadas señor , por 
haberos dignado conceder la inmarcesible corona del martU 
rio á mi niño antes que á mi. 

E l juez confuso luego de la impetuosa barbarie con 
que habia muerto á un inocentico, en vez de ablandarse 
con la madre, le hizo rasgar los costados y echar pez hir-.; 
viendo á los pies. Intimóle una pronta muerte cruel, si 
no sacrificaba: la Santa protestó de nuevo que no adoraba 
sino á Jesucristo, Hijo Unigénito de Dios, por el qual el 
Padre crió todas las cosas. Alexandro dió la sentencia de 
que se le cortase la cabeza. Lleváronsela los verdugos, 
poniéndole una mordaza en la boca. Llegados al lugar 
del suplicio le permitieron hacer una fervorosa oración 
á Dios, y le cortaron la cabeza, echando el cuerpo fue­
ra de la ciudad, donde hablan arrojado el de su hijo. Sus 
criadas al dia siguiente recogieron ios dos, y los escondie­
ron en una cueva allí inmediata ; y una de ellas que aun 
vivia en tiempo de Constantino, descubrió el lugar de las 
santas reliquias , y después de la paz de la Iglesia fué 
muy freqüentado de los fieles I . 

No menos que en las -demás provincias del oriente 
fué cruel la persecución en la Capadocia. Fueron mu­
chos los mártires que combatieron hasta la muerte: mu­
chos ya casi muertos con espantosos suplicios fueron con­
servados para escarmiento de los demás. También fue­
ron muchos los que se escondieron ó huyeron ; como los 
abuelos de San Basilio, que pasaron los siete años del 
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&íayoi' fmor de la < persecuciojm en unos bosques desier­
tos, con muclios trabajos L. 
. - A l mismo San Basilio debemos la memoria de S. Gor-
dio natural de Cesárea de Capadocia, y de San Bar-
kan y Santa Julita y que según parece eran de la misma 
¿iudad. San Gordio fué centurión ; pero viendo el furor 
de los perseguidores, dexó el servicio militar, y abando­
nando sus bienes, honores y comodidades, se retiró al de­
sierto. Allí con ayunos, vigilias, oraciones, y la continua 
meditación de los libros sagrados, se iba preparando para 
el martirio : hasta que un dia que se celebraban en honor 
áe Marte corridas de caballos, se presentó en medio del 
concurso del todo el pueblo. Con gentiles y judíos habia 
también muchos cristianos ménos fervorosos. Puesto en un 
lugar eminente del teatro , con alta voz dixo : Hallado 
me han los que no me buscaban: descubierto me he á los que 
no me preguntaban 2. 

Con estas palabras se atraxo la atención y los ojos 
de todo el concurso. Iba con cayado y zurrón , el ves­
tido despilfarrado, los cabellos sueltos, la barba larga, el 
cuerpo seco. Mas en medio de un aspecto montaraz , como 
que ya habia tiempo que habitaba en los desiertos, relu­
cía un ánimo agradable. Así que le conocieron , todos se 
pusieron á gritar, los cristianos de gozo , los gentiles de 
indignación. El gobernador que presidia los juegos impu­
so silencio , é hizo llevar el Santo á su tribunal. En el 
interrogatorio manifestó todas sus circunstancias, y el mo­
tivo de su ausencia y de su regreso. Á las amenazas de! 
juez respondió con serenidad asombrosa ; y entre otras co­
sas dixo : Qaanto mas me atormentareis , tanto mayor pre­
mio me facilitáis. Este es el contrato y comercio , que te-? 
fiemoj con nuestro Señor. Por las llagas y ronchas , en la 
resurrección se nos dará un vestido de gloria : por las afren­
tas é ignominias , palmas y coronas: por las cadenas y car-
celes , el paraíso : si se nos condena con malhechores , alia 
viviremos con ángeles. Por tanto tus Tormentos son para mí 
wia semilla prodigiosa , de que cogeré la inmortalidad y 
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gozos eternos. Gon la mism^franqueza despreció las pro­
mesas y halagos con que intentaba reducirle el gobernar 
dor, quien por último le condenó á muerte. Estaba el tea­
tro extraordinariamente lleno ; pues á mas del concurso 
que habia, acudió de nuevo toda la ciudad , hasta los vie­
jos , y vírgenes mas retiradas. Los parientes y amigos del' 
Santo con lágrimas le instaban que conservase la vida, y 
que siquiera disimulase la fe. Mas él siempre constante y 
sereno les decía: No lloréis por m i : llorad por los persegui­
dores de los cristianos, que se preparan el fuego del abismo 
y la indignación de Dios, infinitamente mas espantosos que 
el fuego y la muerte con que nos amenazan. Por último he­
cha la señal de la cruz , fué al suplicio con la misma 
tranquilidad , sin mudar de color I . 

San Bariaan fué un hombre sin letras, pero de gran 
valor. Sufrió toda su suerte de tormentos, hasta cansan á 
los verdugos , que le rasgaban el cuerpo y le azotaban. 
Llevado delante del altar de los ídolos , se le pusieron 
en la mano brasas encendidas con incienso , para que-ar­
rojándolas , pareciera que ofrecía incienso. Mas el Santo 
tuvo la mano firme , y la dexaba quemar 2, y parece que 
en este tormento acabó la vida. 

Santa Julita citó en justicia á uno que le iba usurpan­
do sus bienes. Y conociendo éste que tenia mala causa, 
dixo que no debía ser oída , porque era cristiana ; pues 
en efecto los últimos edictos lo mandaban así. El juez al 
instante hizo traer fuego é incienso, é intimó á Julita 
que sacrificase. Pero la Santa se confesó sierva de Cris­
to , y pronta no solo á perder los bienes, sino también a 
sufrir la mas cruel muerte ántes que negar la fe. Fué con­
denada al fuego: iba alegre al lugar del suplicio, ex­
hortando á las muge res á no ceder á los hombres en eí 
valor de padecer por JESÚS ; y echándose alegre á la ho­
guera , murió. Su cuerpo quedó entero, y después fué en­
terrado en el pórtico de la iglesia principal. A l tiempo de 
su muerte nació una fuente muy útil á la ciudad 3. 

En Calcedonia hallamos la insigne mártir Santa Eu-
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femia; en cuya iglesia se celebró el quarto Concilio ge­
neral , que confiesa deber su feliz éxito á la intercesión de 
la Santa. En el Niceno segundo hallamos insería la des­
cripción que San Austerio obispo de Amaséa , al fin del 
siglo quarto , hizo de un quadro de Santa Eufemia, en 
que se representaba su martirio; y de aquí deben tomar, 
se las mas seguras noticias de la Santa. Habia consagrado 
á Dios su virginidad. El pintor representó bien su grande 
hermosura, y mayor modestia. La pone delante del tira­
no con los ojos baxos, pero con un aspecto que denota 
la firmeza del ánimo. Mas allá un verdugo le tiene fir­
me la cabeza, y otro con un martillo le va rompiendo los 
dientes. La sangre que se le cae de los labios , saca lá­
grimas de quaníos ojos lo ven. El pintor la representa 
también en la cárcel, y puesta en oración con las manos 
levantadas al cielo, y sobre su cabeza la señal de la cruz. 
Mas allá una grande hoguera, y en medio la santa Vir­
gen con semblante risueño , y en ademan de orar á Dios. ccxcrx 

En una ciudad llamada Aulana, que es regular fuese A SAN PBORO 
de la Grecia, padeció martirio San Pedro llamado Bál­
samo. El juez, después de varias disputas, en que solía el 
Santo valerse de sentencias tomadas de la Escritura, le hizo 
sufrir la qüestion de tormento. Las gentes viendo que 
derramaba tanta sangre, que corría por el suelo, por 
compasión le instaban que sacrificase. El Santo les dixo: 
Estas penas no son nada, ni me causan dolor. Pero si yo 
negase a mi Dios, conozco bien que incurriria penas verda­
deras , y tormentos eternos. El juez por último le dixo: 
¿Qué dices Pedro? Sacrifica, sino te arrepentirás. Y el 
Santo: ni me arrepentiré, ni sacrificaré. Entonces le con­
denó á morir clavado en cruz l¡ 

En Amasia ó Amaséa, metrópoli del Ponto, San Teo­
doro soldado fué preso por no querer sacrificar. Dixo lue­
go : To no conozco á estos dioses: mi Dios es Jesucristo, Hijo 
único de Dios. Diéronle tiempo para mejor deliberar: en es­
te intervalo, impelido de un zelo extraordinario, incendió 
^ templo de Cibeles : confesó que él lo habia hecho : sin 

BÁ L S A M O X 
SAN TEODORO. 

1 Ruin. Pas, 
S. Peí. Bals, 
p. soi . 



* S. Gregor. 
Nys. Orat de 
mag. Mar, 
Theod. 

ccé 
Y A L I N S I G N É 
M E S O N E R O 
SAN TEOBOTO 
CON S I E T B VÍR"* 

CCCE 

2 2 2 I G L E S I A D E J . C. t m IV. CAP." IT. 

embargo le; ofrecian el perdón y los honores de pontífi-, 
ce, si sacrificaba. Se mantuvo constante: le pusieron en el 
ecúleo: le atormentaron terriblemente: no hacia mas que 
cantar lo del Salmo: E^Í todo tiempo bendeciré al Señan 
sus alabanzas estarán siempre en mi boca: Fué llevado á la 
cárcel, y por la noche el carcelero vló luces, y oyó cánticos 
prodigiosos. ¡Por fin. padecidos otros tormentos, San Teo­
doro consumó su martirio con el fuego. San Gregorio Ni -
seno 1 hizo una elegante oración en elogio de este San-
ft), en que hace memoria de la veneración de sus retía 
quías > y del polvo de su sepulcro , de las pinturas de sü 
martirio , que adornaban el templo ̂  y de la pia creencia 
con que atribuían á la intercesión del Santo el haberse 
contenido el furor de los escitas, y la confianza con que 
íe suplicaban continuase su patrocinio. 

En Gaíacia fué encargada la persecución á Teotec-
no ^ hombre de carácter tan violento g que apoyaba 
qualesquiera excesos que cometiesen los gentiles contra ios 
cristianos. Así mientras que los principales estaban carga­
dos de cadenas en las cárceles, todos eran insultados en 
bienes y personas con increible furor. Entre los muchísi-
mos que consumaron el martirio se distinguió San Teo-
doto mesonero, que hospedaba y daba de comer en su casa. 
Este oficio le daba ocasión de asistir á los cristianos con­
fesores en los mayores trabajos; y su piedad le proporcio­
nó el martirio de un modo particular. Fueron presenta­
das aí tribunal siete vírgenes cristianas de muy exemplar 
virtud; y por el juez entregadas á unos jóvenes disolutos, 
Cón el encargo de hacerles experimentar toda la violen­
cia de sus pasiones. Santa Tecusa, que era la de mas anos 
se postró á los pies de uno de los jó venes, y con sus lá­
grimas y ruegos logró que movidos de compasión las de­
sasen libres á todas. Sintiólo mucho el juez : les ofreció 
hacerlas sacerdotisas de Diana y Minerva; y desechando 
ellas tan impíos ofrecimientos fueron arrojadas á un lago 
con piedras al cuello. 

San Tcodoto habla sido educado por Santa Tecusa, y 
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con varias visiones celestiales fué avisado en qué parte del 
lago estaban los santos cuerpos, y guiado para sacarlos. 
Ayudáronle varios cristianos ; mas uno de ellos encar­
celado después, y cediendo á los tormentos, descubrió; 
que Teodoto baxo tan sencillas apariencias, era el que guia­
ba y sostenía á los cristianos. Bien tuvo el Santo aviso , 
y tiempo para esconderse; pero no quiso, y le prendie-» 
ron y llevaron al tribunal. El juez comenzó con halagos r 
el Santo con denuedo lamentó los excesos de los dioses? 
observó que el ser Dios nuestro Señor Jesucristo estaba ' 
declarado con profecias, y probado con milagros. Conmo­
vióse el pueblo al oir sus respuestas: el juez le abandonó 
á los mas furiosos, para que le hiciesen padecer mucho 
con toda suerte de suplicios. Hierro , fuego, garfios ? pie­
dras en la boca , cara , vientre y costados , todo instruí 
mentó, y en todos sus miembros se empiea con rabiosa 
crueldad. Se le envia á la cárcel: cinco dias después se 
repite la misma escena: el Santo siempre tranquilo, im-* 
plorando la asistencia de su Señor Jesucristo, y detestan­
do los ídolos. Por último el juez dictó esta sentencia ? " Á 
«Teodoto protector de los galiléos , y enemigo de los dio-
»ses , por no obedecer , y aun despreciar los edictos de 
>?los emperadores, mando que se le corte la cabeza, y 
«que su cuerpo sea quemado, para que los cristianos no 
»le den sepultura". 

Puesto en el lugar del suplicio hizo á Jesucristo una cccií 
oración fervorosa, animó y consoló á los fieles, y se exe-
cutó la sentencia. Echaron luego el cuerpo sobre un mon­
ten de leña, y al instante apareció cubierto de una luz 
resplandeciente, y nadie se atrevió á poner fuego. Queda­
ron soldados para su guarda: mas á la noche , sin saber lo 
que pasaba, llegó por allá Frontón sacerdote cristiano de 
un lugar vecino ; al qual San Teodoto algunos dias ántes, 
buscando las reliquias de un San Valente, habia preveni­
do que preparase lugar para reliquias de un mártir. La 
jumentil la que montaba Frontón se paró junto al mon-
íon de leña, y los soldados k detuvieron? entabló con 
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ellos eonversación, de la qual entendió que había sido mar­
tirizado San Teodoto, y que Dios le enviaba á recoger 
«us reliquias.- Agasajó á ios soldados : les regaló con un 
buen vino que llevaba; y quando muy entrada la noche 
los vió sumergidos en profundo sueño , tomó el cuer­
po del mártir, le puso en el dedo un anillo que él misma 
le había dado en prenda de que le facilitaría reliquias, 
y dexó ir libre la jumenta , la qual se fué á su mismo 
pueblo, y en el lugar en que paró se edificó después un 
fcmplo. Es digna de leerse la historia que acabo de re­
sumir ; y fué escrita por un tal Nilo, que se halló en la 
cárcel con el mismo San Teodoto I . 

En Antioquía padeció un glorioso martirio San L u ­
ciano presbítero de aquella iglesia. Viendo el juez que 
había sufrido con la mayor constancia varios horrendos 
suplicios , mandó que en la cárcel se le hiciese padecer1 
hambre cruel. A l cabo de algunos días le hizo poner de­
lante una mesa provista de exquisitos manjares sacrifica­
dos á los ídolos; mas el Santo no probó ninguno. San Juan 
Grisóstomo nos dice que á quantas preguntas le hizo el ̂  
juez , respondió solo: Soy cristiano , y que murió en es^ 
ta confesión.Pero ántes delante del emperador, como di­
ce Ensebio , había pronunciado una eloqiiente apología 
del reyno de Jesucristo 2, 

Ensebio que de los mártires de Antioquía solo nos 
conserva el nombre de Luciano, nos da una idea de quán 
terrible fué la persecuci%n en toda la Siria y provincias 
comarcanas. ff ¿Quién podrá contar , dice , el número de 
«ios mártires , y la variedad de los tormentos ? A unos 
«los hicieron pedazos con segures , como en la Arábia: 

otros murieron cortándoles las piernas , como en Ca­
si padocia : otros colgados por los pies y sofocados con 
« humo y fuego lento , como en Mesopotamia : otros cor-
«tadas las manos , orejas , la nariz , y sucesivamente otros 
»i miembros , como en Alexandría. En Antioquía á unos 
»los metían en las parrillas con fuego, no para que mu-
» rieran luego f sino de modo que fuese largo el suplido i 
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5, otros metían sus manos en el fuego , ántes que. ofrecer 
„incienso, ni en apariencia. Dos vírgenes nobles y ricas» 
3) de extraordinaria hermosura y virtud , fueron sumergi-
«das en el mar. Una madre con dos hijas vírgenes para 
«no exponerse á la brutalidad de los soldados que. acaba-
„ han de prenderlas , se arrojaron ellas mismas al rio. Y 
„ algunas por no dexarse prender de los, perseguidores se 
«precipitaron de muy alto". Así se explica Ensebio I . # E " i ^ f í j ' 

En efecto entonces fué quando en Antioquía Santa .vm.c . ia . 
Pelagia con semblante sereno y ánimo tranquilo pidió per­
miso á los guardas para entrar en su quarto , mudar de 
vestido y ataviarse para ser presentada al juez ; y des­
pués de una larga oración se arrojó de Ip alto de5 su casa 
v cavó muerta 2. La madre y las dos hijas, de que habla * s- Chrys' *•. V J . i i j Tora. i . not*. Ensebio , pudieron muy bien ser la madre y hermanas de ^ 
Santa Pelagia : á las quales , según dice San Ambrosio, 
después de habérseles escapado la Santa buscaban con 
ansia lo; tiranos , y ellas se arrojaron al rio3. Con todo » S. Amhr^De 
p mas verkímil que fueron Santa Domnina con sus hijas, a £ S ' 
Santa Bcrenice y Santa Prosdoce , de las quales nos dice, 
San Juan Crisóstomo que habiéndose escondido primero 
en Aatloq'iía , y después, huido á Edesa de Mesopotamia,, 
se püb!:caroa en esta ciudad crueles órdenes para buscar a* r 
los cristianos; y en conseqiiencia fueron encarceladas para 
llevarlas á Antioquía. Y aprovechándose de un momento 
de descuido de los guardas , se arrojaron al rio y queda­
ron sumergidas 4. Estas Santas, como observa San Agus- ^ s- Chrys. 
tln 5, hemos de creer que obraban guiadas por una divina, s ^ ' ^ ¿ ^ 
ilustración que les mandaba lo que hacían ; porque sin; j . c. aó. 
mandato cierto de Dios nunca sería lícito darse la muerte... CCCIV. 

crEn el Ponto, prosigue Eusebio , á unos les clavaban. PONTO, F R I -
ÍJpuntas de cana entre los dedos y las uñas, á otros les' giaJ 
»echaban sobre las espaldas plomo ú otro metal derreti-
»da ; y á muchos les hacían sufrir no menos infames que . , 
»dolorosos tormentos, indignos aun de mencionarse. Dis-
«currian á porfía los jueces para hallar nuevos y crueles 
?»suplicios, como si compitiesen para ganar algún premia 

TOMO I t l . F ? 
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« Y quanáo llegaron á cansarse de tanta muerte , qulsíe-
SÍ ron algunos aparentar benignidad , y resolvieron perdo-
s) nar la vida á los cristianos; pero con pretexto de distirw 
»? guirlos , y conocerlos, ó escarmentarlos , les quitaban un 
»>ojo, les aplicaban Un hierro encendido en la rodilla para 
«que! quedasen cojos, los enviaban á las minas , ó íes ha-

1 Eus. Hist. íjeían sufrir alguri otro cruel tormento" I . En Tiro , ciudad 
JS.vni.-c.ia. de la Frigia, vró;Eusebio á muchos mártires , que después 

de otros sangrientos suplicios, fueron expuestos á leopar­
dos , osos , javalies, toros y otras-fieras , á las quales se 
irritaba con hierro y fuego. Las fieras se arrojaban con 
ímpetu contra quantos gentiles veían;: mas á los cristianos 
que estaban allí desnudos , y se les mandaba mover las 
manos para provocarlas , no los tocaban. Á veces los aco­
metían ; mas al punto paraban, ó retrocedían, como repe­
lidas por una virtud divina. 

Vio an joven de ménos de veinte anos, que levanta­
dos los brázos en forma de cruz ; estaba en pie ínmóvif 
orando con fervor : se le acercaban las fieras , y quando 
parecía que iban á despedazarle, se retiraban. Vió á cin^ 
co contra quienes se soltó un toro feroz , que habla de-
xado casi muertos á algimbs'infieles : envistió á los mártires 
con furioso ímpetu^ mas aíllégar cerca de ellos se detuvo, 
y lo mismo sucedió con otras fieras. Quedaron asombrados 
los gentiles; mas los Santos fueron degollados allí mismo, 

* ifo"^ c. 7. y después arrojados al mar En la misma Frigia había un 
pueblo en que todos eran cristianos, hasta el tesorero y 
demás magistrados: todos unánimes se resistieron á sacri-

. ficar; y el pueblo fué cercado de tropa é incendiadó, dé 
modo que todos murieron invocando á Jesucristo nuestro 
Señor. Entonces un cierto Adaucto de una familia muy no­
ble de Italia, que había pasado por los cargos mas honro­
sos j alcanzó la corona del martirio. Tánto era el furor con 

8 IbiJ. c. 11, 4lie se perseguía á'lós cristianos en estas provincias, según 
nos refiere Eusebio 3. 

c c c v T1 

Y SOBRE TODO "er0 como este famoso historiador , á quien debemos 
JSN LA PALES- gran parte de las memorias de los primeros siglos de la 
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Iglesia ? durante la perseGucion de Díocíeciano se hallaba 
en la Palestina : esta es la provincia., .de cuyos mártires ha 
hablado con mas detención 5 habiendo sido testigo de, vista, 
en mucho de lo; que refiere. San rrocopip I ,- varen que 
desde la juventud vivió con admirable castidad é inocen­
cia, fué ei primer mártir de la Palestina en esta persecu-' 
cion. Presentado al tribunal del presidente , no hubo for­
ma de hacerle reconocer sino un solo Dios, ni sacrificar á 
los emperadores : por lo que se le cortó la cabeza en Ce­
sárea. Luego después en la misma ciudad muchos obispos 
déla provincia1'sufrieron grandes tormentos. No dexó de 
haber algunos que cedieron á la violencia: á uno le dexa-* 
ron libre, como si hubiese sacrificado , aunque no había 
tocado el sacrificio , sino por fuerza , cogiéndole otros la 
piano. De uno que no había llegado á tocar el incienso, 
ton todo decian.los gentiles que habia sacrificado, y se 
fué callando. A otro medio muerto le quitaban las cadenas 
contándole entre los que hablan sacrificado : él gritaba que 
no , y á puñadas en la boca no; le dexaban hablan Tanto 
procuraban los perseguidores aparentar que lograban sil 
intento, reduciendo á los eclesiásticos á abandonar la fe» 
Aunque fueron muchos los atormentados , solos dos logra­
ron entonces la corona del martirio, y fueron San Alteo, 
y San Zaqueo , que después de crueles azotes , garfios de 
hierro , y toda suerte de atrocísimos tormentos , estuvieron 
veinte y quatro horas en el cepo, con los pies estirados has­
ta el quarto barreno ; y confesando á Jesucristo por único 
Señor y Dios, se les cortó la cabeza á 17 de noviembre 2. 

El mismo dia padeció en Antioquía San Román diáco­
no de la iglesia de Cesárea de Palestina. Entraba en aque­
lla ciudad ;, mientras iban demoliendo las, iglesias , y una 
multitud inmensa de gentes iba sacrificando á los ídolos: i n ­
flamóse su zclo, y los reprehendió: prendiéronle al instan­
te , y consiguió el mas glorioso martirio. Mientras que le 
iban atormentando, defendía contra el juez la vanidad de 
los ídolos., y la excelencia de la religión cristiana. Propú­
sole nombrar árbitro de su disputa á un niño inocente. Con-» 
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vino el juez , y se llamó á uno de siete anos llamado Ba-
rulas.' Díxole ei Santo r ¿ Qué vale mas: adorar á Jesucris-, 
to y por éi á Dios Padre, ó á la multitud de lOs dioses? 
El santo niño respondió : No Hay sino un Diosy Jesucris­
to es verdadero Dioj. El juez llamó'á la madre', y en su 
presencia hizo' azotar al niño con tanta crueldad , que de 
Su" pequeño cuerpo, sallan arroyos de sangre. Los asistentes, 
y hasta tos verdugos enternecidos lloraban: la madre con 
gran ánimo alentaba al hijo y habiendo sido éste conde­
nado á muerte , en sus brazos lo llevó al lugar del suplicio 
y sin derramar una lágrima le dio un abrazo, se enco­
mendó á sus Oraciones, y le entregó al verdugo que le 
cortó la cabeza. Habla la madre tendido su manto para 
recogerla , y se fué contenta con tan preciosa reliquia, 

cccvis Entre tanto proseguían los tormentos-de San Román; 
y por fin se le sentenció á ser qüémado vivo. Estaba ya 
clavado á un palo , y cercado de lena ; y solo se esperaba 
que llégase el que había ido al emperador Cale rio , que 
cabalmente se hallaba en la ciudad, por la confirmación 
'de la sentencia, ú orden de ejecutarla; quando repentina­
mente cayó tan copiosa lluvia, que no fué posible encen­
der el fuego. Con esta noticia el emperador revocó la sen­
tencia ; y el juez la conmutó en cortarle la lengua ; mas 
como proseguía hablando, se sospechó que no se le habia 

r ¿ortado bien. El que lo habla hecho , que cabalmente era 
un cristiano que por flaqueza habia sacrificado , demostró 
eon evidencia que faltándole el pedazo de lengua , que to­
dos veían que le habia cortado , naturalmente no podía 
hablar, ni aun vivir. El Santo fué vuelto á la cárcel, pues­
to en el cepo cón los píes extendidos hasta el quarto agu­
jero ; y en tan violenta situación pasó mucho tiempo, has­
ta que allí mismo fué ahogado con un lazo ; cabalmente 
quando entraba el ano vigésimo del emperador Dioclecia-
no , y con este motivo se había publicado un perdón ge­
neral, de que no se exceptuó otro preso que el Santo. Es­
tos fueron en el primer año de la persecución los mártl-

' res de la Páiestína ? con los- quales cuenta Ensebio á San 
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Román, por ser del clero de aquella iglesia, aunque pa­
deciese en Anrioquía *. 

En el segundo ano todavía fué mas furiosa la persecu­
ción en Palestina, y no se ciñó á los eclesiásticos. Urba­
no, entonces gobernador, pubücó un edicto imperial, man­
dando que , sin excepción , todos y en todos los pueblos 
sacrificasen públicamente á los ídolos. San Timoteo en Ga­
za , después de tormentos innumerables, consumó su mar­
tirio á fuego lento. Con él fueron presos San Agapio, y 
lina Santa , que como la otra mas antigua, se llamaba Te­
cla. Los dos fueron condenados á las fieras , aunque la 
sentencia de San Agapio no se executó hasta dos años des­
pués , ó por compasión del juez , ó por esperanza que tu­
viese de hacerle renegar 2. Corrió después la - voz de que 
en el próximo espectáculo serian también expuestos algu­
nos cristianos. Y entonces seis jóvenes, á saber San Timo-
lao, que era del Ponto, San Dionisio de Trípoli en la 
Fenicia, San Rómuio subdiácono de Dióspolis , ios santOs 
Pausis y Alexandro egipcios, y otro Alexandro de Gaza se 
presentaron al gobernador, confesando públicamente que 
eran cristianos. Los puso en la cárcel : a la que fueron en­
viados poco después otro San Agapio, famoso por lo> crue­
les tormentos que habia padecido por la fe en varias oca­
siones , y otro San Dionisio , que llevaba de comer á los 
santos presos. A todos ocho se les cortó la cabeza en un 3 Tbid. c. 3. 
mismo dia en Cesárea 3. 

El césar Maximino luego que fué emperador persi­
guió á los cristianos con mayor violencia. En el tercer 
año de la persecución llegaron á Palestina nuevas órde­
nes suyas para hacer sacrificar á todas las gentes sin dis­
tinción. En Cesárea los pregoneros llamaban á los amós 
de casa para que con sus mugeres y familias fuesen á sa­
crificar ; y los tribunos convocaban á los soldados por sus 
nombres y orden de las listas. Es imponderable el tor­
bellino de males que cayó sobre los fieles ; entre los quá-
Ies se distinguió San Afiano, amigo de Ensebio , en cu­
ya casa vivia. Era Afiano de Pagas en la Licia , hijo de 

cccix 
D E L TtíRCKUO, 

Año 305. 



2 J O I G L E S I A D E J . G. L I B . I V . CAP. i r . 

padres ricos: había estudiado en Beríto, y se habla libra-, 
do de malas compañías y de todo vicio de ia juven­
tud , viviendo con la pureza y modestia propias de un cris­
tiano. Vuelto á su patria , y no liallando, libertad para 
vivir conforme á su religión, abandonó las riquezas y ho-1 
ñores de la casa de sus padres , y pasó á Cesárea; en don­
de vivió con Ensebio , aplicándose al estudio de los sagra­
dos escritores, y exercicios de la piedad cristiana. Aun no 
había cumplido los veinte anos San Anílano , quando na 
día sin comunicar su designio á nadie, ni al mismo En-

: sebio, se presentó á Urbano gobernador, en ocasión en 
que estaba; sacrificando : le detuvo la mano , y con gra­
vedad le representó quin fuera de razón era sacrificar á 

. ': ; los ídolos y demonios , negando el culto al único verdade­
ro Dios. Los que asistía^ al sacrificio se arrojaron sobre éi 
como fieras, le llenaron de golpes y llevaron á la cárcel , 
donde pasó un día y una noche con los pies en e l cepo , 
violentamente estirados, 

tccx El día siguiente fué presentado al gobernador, que 
para obligarle á sacrificar le hizo rasgar los costados mu­
chas veces: se le descubrían lo^ huesos y las entrañas, y su 
cara y cabeza estaban tan hinchadas y demudadas con la 
violencia de los golpes, que nadie le hubiera conocido. 
Como tan dolorosos tormentos en nada enflaquecían su 
constancia, por orden del presidente le encendieron al re­
dedor de los píes mechas con aceyte; y quando ia vio­
lencia del fuego, consumidas las carnes , ya quemaba los 

. huesos, le volvieron á la cárcel. Al día siguiente fué otra 
vez presentado al tribunal, y se vió que ya casi acabadas-
las fuerzas del cuerpo, era la misma la constancia de su 
ánimo en la fe ; y así fué arrojado al mar. "Conozco, aña-
» de Ensebio, que parecerá increíble lo que voy á referir; 
»nías ello sucedió: todos los de Cesaréa fueron testigos 
»del milagro : así no es justo callarlo. Luego pues que ei 
« santo cuerpo fué sumergido en el agua, se movió la mas 
«horrorosa tempestad en el mar y en el ayre, y hasta la 
#* tierra y la ciudad de Cesaréa se estremeció | y ai mismo 
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„ tiempo el mar arrojo el cadáver del Santo á las puertas 
„de la ciudad" I . 

Con el martirio de San Anano pueden juntarse el de 
S. Edesio hermano suyo , y el de San Urbano también j o ­
ven , que padeció casi eL mismo dia en la ciudad de T i ­
ro. Este Santo fué azotado y atormentado acerbísima-
mente , y después metido en un saco de piel de buey, coa 
un perro y un áspid, y arrojado ai mar como parricida. 
San Edesio habia adelantado mucho en los estudios, como 
filósofo de profesión; y como cristiano habia confesado 
la fe muchas veces, sufrido varios tormentos, y largas p r i ­
siones, y habia sido condenado á las minas de la Palesti­
na. Hallándose en Alexandría vió que el presidente proce­
día con excesiva crueldad contra los cristianos , ya con los 
afrentosos castigos con que insultaba á varones respeta­
bles, ya abandonando á la torpeza de hombres disolutos 
las mugeres de exemplar modestia, y las vírgenes consa­
gradas á Dios. Estos males parecieron intolerables á San 
Edesio. Así con singular valor se presentó al juez, y le 
dexó confuso con vehementes reprehensiones. En conse-
qüencia padeció muchas especies de tormentos, y después fl IbiJ. c. g. 
murió sumergido en el mar como su hermano 2. 

Del ano quarto de la persecución no nos conserva Eu-
sebio la memoria de otro martirio que el de San Agapio , 
que saliendo de entre las fieras destrozado, mas no del 
todo muerto, fué arrojado al mar 3. En el ano quinto , el i Xtid. c. C 
mismo dia de pascua , Santa Teodosia virgen cristiana 
de diez y ocho años de edad, viendo á unos confesores 
de Jesucristo delante del pretorio , se les acercó para sa­
ludarlos , y encomendarse á sus oraciones. Al instante la Ano 30^ 
prendieron y llevaron al presidente , quien le hizo dar 
Varios tormentos, entre otros el de rasgarle con garfios de 
hierro los costados y el pecho , hasta descubrir los huesos. 
Lo sufrió todo con alegre semblante , y quando ya casi 
espiraba, fué arrojada al mar. Vuelté el juez á los confe­
sores, los condenó á las minas de cobre de la Palestina. 
A dichas minas fueron enviados en noviembre del mis^ 
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mo año otro gran número de confesores, á quienes ántes 
habían estropeado , aplicándoles un hierro encendido a 
íos nervios de los pies. Entre éstos se hallaba San Silva­
no , entonces presbítero de Cesárea, que fué después obis­
po y mártir. A l mismo tiempo fué quemado vivo San, 
Domnino , famoso por varias confesiones , y por el valor 
con que hablaba. Otros tres fueron sentenciados á pelear 
á puñadas como los atletas, San Auxencio , anciano de mu­
cha santidad y prudencia , fué devorado por las fieras. A 
otros que eran hombres adultos, se les hizo eunucos, y 
se les envió á las minas. Otros después de atrocísimos tor­
mentos fueron detenidos en la cárcel, uno de los quales fué 

« Ibid. c. 7. San Panfilo , sabio y famoso presbítero de la iglesia de 
cccxru Cesárea I . . 

DEL" SEXTO, En el año sexto de la persecución , habiendo sido con­
denado á muerte Urbano presidente de la Palestina le su­
cedió Firmiliano : al qual fueron presentados noventa y 
siete hombres con varias muge res y niños, que eran parte 

Año 308. de la multitud innumerable de confesores desterrados en 
un lugar de la Tebayda, llamado Porfirito, por haber 
canteras de pórfido. Todos confesaron la fe; y por esto 
con un hierro encendido les quemaron algunos nervios del 
pie izquierdo , y les sacaron el ojo derecho. Los mismos 
tormentos se dieron á muhos de Gaza, que fueron presos 
por haberse juntado para leer las Escrituras : á otros les 
rasgaron los costados , y atormentaron con mas crueldad. 
Entre los cristianos de Gaza hubo una virgen que al oir 
las amenazas infames del presidente, dixo que el príncipe, 
encargaba el gobierno de las provincias á hombres muy 
crueles. Al instante le dieron sangrientos azotes, y puesta 
en el ecúleo se le rasgaron los costados. Entonces otra 
virgen de Cesaréa llamada Valentina , muger fea, pero 
de grande ánimo, levantó el grito contra el juez diciendo : 
iHasta quándo atormentarás á mi hermana con tanta cruel­
dad ? A l momento ia prendieron : confesó el nombre deí 
Salvador: lleváronla á un altar de ídolos : y á puntapiés lo 
echó por tierra. Enfurecido el juez le hizo rasgar los eos-
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fados con nunca visto rigor, y atándola con ía que ella 
iíaraaba hermana, las mandó arrojar juntas al fuego. 

Entonces mismo fué condenado á muerte un santo lla­
mado Pablo. Logró del verdugo un poco de tiempo para 
hacer oración ; y la hizo en alta voz, primero para que 
Dios concediera la paz y libertad á los cristianos, des­
pués por la conversión de los judíos , de los samaritanos , 
y de los gentiles , especialmente de los que estaban oyén­
dole ; y en fin por los emperadores, por el juez que ha­
bía dado su sentencia de muerte , y por el verdugo que 
iba á executarla. Casi todos los circunstantes lloraban 
enternecidos : el Santo con grande serenidad seiba dispo­
niendo , presentó la garganta , y se le cortó la cabeza. 
Poco tiempo después fueron también condenados á las mi­
nas de la Palestina y de la Cilicia otros ciento y treinta 
cristianos de Egipto, á quienes cu premio de su confesión 
se les había estropeado el pie izquierdo , y sacado el ojo 
derecho I . 

Después de tan gloriosas hazañas de los mártires pa­
reció que iba á apagarse la persecución., y los. que tra­
bajaban en las minas de la Tebayda fueron puestos en l i - . 
bertad. Pero repentinamente, sin saber cómo , ni por qué, 
se inflamó de nuevo el furor de los perseguidores. Salie­
ron nuevas órdenes de Maximino, y de los gobernadores 
de provincias: se cometió á los magistrados y comandan­
tes de plazas el hacer reparar los templos de los ídolos 
arruinados, hacer sacrificar y comer de los sacrificios á 
todos sin distinción, hombres, mugeres, esclavos y niños; 
que todos los víveres venales fuesen profanados con liba­
ciones de los ídolos , y que en las puertas de los baños pú­
blicos hubiese centinelas, que obligasen á manchar el al­
ma con sacrificios á quantos saliesen de lavarse el cuerpo 
con las aguas. Hasta los gentiles se quejaban públicamen­
te de estas nuevas vexaciones; y la divina fuerza de nues­
tro Salvador se vió en sus atletas del mismo modo que án-
tes. En Cesárea tres cristianos , San Antonino presbítero, 
San Zebinas de Eleuterópolis , y San Germano en oca-
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sion que el presidente estaba sacrificando, le dixeron en 
alta voz que saliese de su error , pues no habia otro Dios 
que el Criador del mundo. Preguntóles quiénes eran. Res­
pondieron : Cristianos. Y luego les mandó cortar la ca­
beza sin otros tormentos. 

El mismo dia fué llevada por fuerza al tribunal de 
Eirmiíiano una virgen de Escitópolis llamada Ennatas. 
Sufrió crueles azotes y otros tormentos , y después un 
tribuno llamado Maxis , hombre fiero y brutal, de su au­
toridad la desnudó deja cintura arriba, y la paseó por 
toda la' ciudad de Cesárea, azotándola bárbaramente con 
correas. Volvióla en fin al tribunal , y el juez la mandó 
quemar viva. Tuvo éste gran cuidado de que los cuer­
pos de los mártires quedasen sin sepultura, á cuyo fin 
destinó muchos guardas. En efecto las aves , perros , y 
otras bestias despedazaron los santos cuerpos, cuyos hue­
sos y entrañas se veían sembrados ai rededor de la ciu­
dad, con lástima y horror hasta de los gentiks. Era en­
tonces el tiempo sereno y el ayre seco , y con todo las 
columnas de los pórticos de la ciudad se vieron cubiertas 
de gotas de agua á manera de lágrimas , y las calles y 
plazas se vieron mojadas sin haber caído rocío. Lo que, 
como observa Ensebio , hizo decir á las gentes que la 
tierra y las piedras lloraban la inhumanidad con que eran 
tratados los mártires y sus cadáveres I , Un mes des­
pués fueron presos en Cesárea algunos cristianos egipcios 
que iban á Cilicia para asistir á los confesores senten­
ciados á las minas; y fueron condenados á la misma pe­
na 5 sacándoles también uno de los ojos, y privándolos 
del uso de un pie. Tres de ellos padecieron martirio en 
Ascalon , á saber San Ares que murió quemado , y San 
Probo ó San Promo y San Elias á quienes se cortó la 
cabeza. 

El año séptimo de la persecución, á once de enero, 
fué martirizado en Cesaréa San Pedro, llamado también 
Aspelamo ó Abselamo, natural de Anea junto á Eleute-
rópolis, el qual vivía vida ascética , esto es , renunciados 
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iodos íos bienes y negocios mundanos , se aplicaba conti­
nuamente á ia meditación de las santas Escrituras y de-
mas exercicios de piedad. Era muy joven f y así el juer 
y consejeros le exhortaban á que se compadeciese de sí 
mismo ; pero permaneció constante , y murió abra.ado. 
En el mismo fuego murió también Asclepio, obispo mar-
cionita 5i! 

E l mes de febrero del ano séptimo de la persecución 
fué famoso en la Palestina por el martirio de San Panfilo 
y otros doce mártires. Este Santo, natural de Be rito en 
la Fenicia , fué ordenado presbítero de Cesárea por el 
obispo Agapio. Pasó la vida en un continuo exercicio de 
las virtudes cristianas, humilde, liberal con los pobres, 
pronto á servir á los amigos y parientes, y desprendido 
del mundo y de sus bienes: era de singular constancia y 
destreza para conseguir los buenos designios que se pro­
ponía. Y tenia mucho mérito en las ciencias sagradas, como 
veremos en otro lugar 2. Después de San Panfilo había * Núm. $3$. 
entrado en combate un viejo venerable, llamado Valente, 
diácono de la iglesia de El ia , esto es, de Jerusaíen, el 
qual sabia de memoria las Escrituras divinas con tal per­
fección , que de qualquler lugar ó libro las recitaba como 
si leyera. Con los dos estaba Pablo , natural de Jamnia, 
varón de singular piedad y fervor, que había sufrido ya 1 
el tormento de íos hierros encendidos. 

Había dos anos que los tres Santos estaban en la cár­
cel , quando ocasionó su martirio la llegada de algunos 
egipcios, que habían acompañado hasta Cilicia á algunos 
confesores condenados á aquellas minas. En su vuelta pues, 
preguntados en la puerta de Cesaréa de dónde venían, 
V del motivo de su viage , lo declararon con franqueza, 
y fueron llevados á la cárcel. A l día siguiente , que era el 
diez y seis de febrero , fueron presentados al tribunal con 
Panfilo, y compañeros. Los egipcios eran cinco, y al hacerse-
cristianos hablan tomado los nombres de algunos profetas, á 
saber, Elias, Jeremías, Isaías, Samuel, y Daniel. Comenzó 
el juez por éstos, y preguntado el primero de su nombre y 
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patria, respondió que se llamaba Elias, y era de Jcrusa-
len. Como esta ciudad se llamaba entonces Elia, el juez 
que no sabia ó no tenia presente, que se hubiese llamado 
ántes Jerusalen , no le entendió , y exasperado mandó atar 
á San Elias con las manos detras , tirarle los pies con 
suma violencia, rasgarle con ios garfios de hierro, y por 
fin le hizo cortar la cabeza. Semejantes tormentos y la 
misma muerte padecieron sus quatro compañeros. 

En seguida fué llamado San Panfilo con San Valente 
y San Pablo. Fueron preguntados , y conociendo el juez 
que venían con su antigua constancia, sin detenerse en 
tormentos, también les mandó cortar la cabeza. Oyólo San 
Porfirio, esclavo y discípulo de San Panfilo , á quien ama­
ba mucho , y dió singulares muestras de sentimiento. El 
juez le preguntó si era también cristiano: lo confesó; y al 
instante fué entregado á los verdugos, que le rasgaron los 
costados hasta los huesos y las entrañas. N i se quejó, 
ni dió muestras de dolor 5 y el juez le condenó á morir 
quemado con el mismo vestido que llevaba, que era el 
manto filosófico. Lleno del Espíritu Santo anduvo animo­
so hasta el lugar del suplicio. El cuerpo estaba destrozado 
con los tormentos ; mas el semblante se mantuvo risueño y 
tranquilo aun entre las llamas. Comenzaron á arder algo 
apartadas: quando llegaron á é l , dixo en alta voz; J E S Ú S , 

Hijo de Dios, amparadme ; y después sufrió en silencio 
hasta el fin. Era San Porfirio muy jóven, y de ánimo so­
segado : lograba lo que quería de quantos trataba. 

Quando murió aun no se había acabado de execu-
tar la sentencia de su amo San Panfilo : al qual fué á 
decirlo un santo confesor llamado Seleuco. Era éste un 
jóven natural de Capadocia , tan alto , corpulento , fuerte 
V bien dispuesto , que todo el mundo le conocía. Había ser­
vido en las tropas romanas ; pero desde el principio de 
la persecución padeció por la fe el tormento de los 
azotes, y fué echado de la milicia. Abrazó la vida de los 
que se consagraban enteramente á los ejercicios de pie­
dad , y asistía á los huérfanos, viudas , pobres y enfer-
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mos, sirviendo de padre y tutor á todos los desampara­
dos. Viendo pues lo;» soldados que Seieuco hablaba con 
S, Panfilo y daba un ósculo á otro mártir , le prendieron 
y llevaron al juez , que mandó cortarle también la cabeza, 
^si fué el décimo de los que murieron en este feliz dia. 

E l undécimo fué San Teódulo , familiar del mismo cccxxi 
presidente Firmiliano, que le quería mucho por su invio­
lable fidelidad, y por ser ya muy viejo , pues tenia terce­
ros nietos. Su crimen fué manifestar compasión de los már­
tires , y así descubrirse cristiano. El juez se irritó mas, por 
lo mismo que era domestico suyo y el de mayor con­
fianza j y le hizo clavar en cruz. Por último un cristia­
no de Capadocia llamado Julián , varón santísimo , lleno 
del Espíritu Santo, llegó entonces á Cesaréa. Supo la muer­
te de los mártires , y fué corriendo al lugar en que esta­
ban los santos cadáveres, y con singular gozo los abrazó 
todos. Viéronlo los soldados , y le llevaron á Firmiliano, 
que le condenó á morir quemado. El Santo transportado 
de gozo cantaba á Dios humildes acciones de gracias. Los 
cuerpos de todos estos doce Santos quedaron al descubier­
to quatro días y quatro noches; pero no hubo perro, ave, 
ni otra bestia que los tocase. Retirándose después los guar­
das que habia puesto Firmiliano , fueron enterrados por 
los fieles con el honor acostumbrado. Pocos dias después, 
quando aun no se hablaba sino de estos martirios , llegaron 
á Cesaréa Adrián y Éubulo , que del país de Manganea 
venían á visitar á los confesores de esta ciudad. Pregun­
tados en la puerta , dixeron abiertamente el motivo de su 
viage , y fueron llevados á Firmiliano , que les mandó 
rasgar los costados , y los condenó á las fieras. Dos dias 
después se celebraba en Cesaréa la fiesta del genio de la 
ciudad , y San Adrián fué arrojado á un león , y des­
pués degollado. Otros dos dias después el juez ofreció á 
San Éubulo la libertad si sacrificaba. No quiso , y fué aban­
donado á las fieras, y también degollado. Y este fué el x Eusebi de 
último mártir de Cesaréa ; en la qual desde entonces cesó Mart, paft c> 
la persecución I * XI* 
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cccxxn Por todas partes iba también calmando: y ios confe, 
Y ^ D E L O C T A - sores condenados á trabajar en las minas de la Palestina 

gozaban de tal libertad, que construyeron algunas iglesias! 
Pero habiendo llegado á la provincia por gobernador ua 
hombre cruel y maligno, informado del modo de vivir de 

A ñ o 310, los Santos, dió parte al emperador, añadiendo mil ca­
lumnias. Poco después llegó el superintendente de las mi­
nas, y aparentando orden del emperador, envió algunos 
á Chipre, otros á Líbano , esparció los demás por varios 
lugares de la Palestina, y los atropello á todos con muy 
ímprobos trabajos. Á los quatro principales, que eran San 
Peleo y San Niio obispos de Egipto, un presbítero , y 
San Patermucio , famoso por el singular amor con que 
cuidaba de todos, los envió al capitán general de las 
tropas de aquel distrito : quien no pudiendo reducirlos i 
sacrificar, los hizo morir entre llamas. 

A los confesores exentos del trabajo por viejos, ó invá* 
lidos, se les destinó á un país ó lugar aparte. Era su cabe­
za el obispo Silvano descendiente de Gaza, verdadero mo­
delo de la piedad cristiana: el qual desde el primer dia de 
la persecución se había distinguido en varios combates, su­
fridos por confesar la fe de Jesucristo; y pareció destina­
do por Dios para poner el sello á la persecución de la 
Palestina. Había con él muchos egipcios: entre otros el fa­
moso San Juan á quien en la persecución no solo estropea­
ron el pie , sino que también le quemaron los ojos aun­
que era ya ciego de los dos. Era muy admirable la san­
tidad de costumbres de este varón, pero lo fué mas su 
memoria, en que tenia tan presente la sagrada Escritura, 
que la recitaba en qualquier lugar que se le pidiese. En­
sebio confiesa que la primera vez que le oyó en la igle­
sia , creyó que leía; pero quando llegó mas cerca , y vió 
que solo podía servirse de los ojos del alma, quedó pas­
mado , y no pudo dexar de alabar á Dios. Todos los con­
fesores , que estaban con los santos Silvano y Juan, se de­
dicaban sin cesar á la oración, al ayuno , y demás exer-
cicios de piedad ; y ú todos en número d& treinta y nueve 
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en un mismo día se Ies cortó la cabeza por orden de Ma­
ximino. Estos son ? concluye Ensebio , los martirios que 
hubo en la Palestina en el espacio de ocho años, que du­
ró en ella la persecución. 

Con lo que dexamos dicho se ve claramente, que con 
razón anadió el mismo Ensebio 1 que fueron innumera­
bles los mártires que hubo en cada una de las provin­
cias orientales del imperio hasta el Iliria : que fueron 
también grandes los trabajos que padecieron los fieles en 
las occidentales, en solos dos años que duró en ellas la 
persecución; y que si esta fué la última general ? excedió á 
todas las precedentes en duración y en crueldad. 

Digamos ahora algo de los mártires > de quienes cons­
ta que padecieron ántes de la paz de Constantino, y es del 
todo incierto en qué tiempo, ó por orden de que empera­
dor. Tillemont 2 forma de ellos un largo catálogo , que aun 
podría aumentarse; pero bastará hacer memoria de algu­
nos , especialmente de los mencionados en las actas genui-
nas de Ruinart. Sea el primero San Casiano, cuyo extra­
ño martirio nos refiere Prudencio 3. Era maestro de niños 
en Imola ó Forum Cornelü, ciudad de la Romanía ? y en­
señaba á leer y escribir. Acusado de ser cristiano, y no pu-
diendo el juez reducirle por ningún medio á sacrificar, 
manda que atado y desnudo le entreguen á los niños, pa­
ra que á su gusto le atormenten hasta matarle. Los mas 
le aborrecían , como suelen niños traviesos á maestros 
exactos : así se arrojaron sobre él , unos á golpes en la 
cara con las tablítas en que escribían hasta romperlas, 
otros con sus mismos estilos ó punzones de escribir : ningu­
no hacia herida mortal; pero las heridas y golpes fueron 
sin número , y por lo mismo fué mas cruel su martirio, 
que por fin consumó en manos de los mismos tiernos ver­
dugos 4. 

También fué extrañamente cruel eí martirio dé Sari 
Arcadio , ó fuese en Acaya, ó como parece mas verisí-
Jnil en Cesaréa de Mauritania. Se había escondido temien­
do la violencia de la persecución j y desde su retiro supo 

C C C X X I I t 
Asi ESTA ÚL­
TIMA PERSE­
CUCION FUÉ 
1 A MAS LAR­
GA , UNIVER­
SAL Y CRUEU. 

1 Ibid. c. 13. 

C C C X X I V 
No SABEMOS 

E N QUAL P A -
Dl íClERON S. 
CASIANO E L 
MA E S T R O D E 
NIÑOS. 

2 TilJem. S. 
Cas sien. &c. 
3 Hym. x i . 

4 Vid. Ruin. 
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que el juez tenia preso á un pariente suyo, mortificándo­
le para que descubriese donde estaba ei Santo: presentóse 
pues para librar á su pariente. Y como se mantuvo con la 
mayor serenidad y constancia en ios tormentos del ecu-
leo, garfios de hierro, azotes con balas de plomo , y de-
mas acostumbrados , el juez dió la bárbara sentencia de 
que comenzando por los dedos de los pies , fuesen des­
pacio cortándole á pedazos todo el cuerpo hasta que mu­
riese. En tan inhumano suplicio San Arcadio parecía insen­
sible. Daba la enhorabuena á sus miembros , según los iban 
cortando, por la singular gloria que por esto lograrían 
después de la resurrección. Acordaba á sus oyentes la in­
mortalidad feliz con que se le premiarían aquellos traba­
jos, y el amor de Dios que le hacia tener por ligeros tan 
crueles dolores. Quando ya le hablan cortado hasta los 

r Ruin. Par. muslos, dió su alma al Criador I . 
S- Arcud, p. San Juan Crisóstomo hace un singular elogio de la 
>i9- grande mártir Santa Drosis , de que no hacen mención 

los martirologios griegos, ni latinos. En una iglesia jun­
to á Antioquía , en el dia en que se celebraba la fiesta de 
esta Santa, predicó el Crisóstomo; y en su sermón vemos 
que en edad muy tierna y en cuerpo débil, fortalecida 
con la gracia del Señor no temió el fuego á que fué con­
denada , y entre las llamas se ofreció en holocausto á su 

* S. ChryS. esposo y Señor JESÚS • 
Tom. y. Hom. PGr otro sermón del mismo Santo conocemos a ban Ju-
71. lian mártir de Cilicia. Duró su martirio un a ñ o , en que 

fué llevado de unas á otras partes de la provincia, su­
friendo repetidos interrogatorios, y teniendo asi ocasión 
de difundir por mas lugares el buen olor de sus virtudes , 
y purificarse mas el oro de su caridad. Padeció los mas 
crueles tormentos; le rasgaron ios costados , le descarna­
ron los huesos , llegaron á vérsele las entrañas : azo­
tes, fuegos , hierros, nada bastó á perturbar su fe. Por 

t g ^ fin metido en un saco casi lleno de arena , en que había 
Toni. 1.HVH, también víboras, escorpiones y otros animales venenosos» 
47. fué arrojado al mar I , 
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En Patara de la Licia había muerto por ía fe San Fa- ceexxvi 
regorio; y San León , que había sido.su compaaero , visi- SAN P A R K G O -

taba con freqüencia el sepulcro , y allí meditaba las glo- ^ K O N - * ^ 
rías y hazañas del santo mártir. Tuvo en sueños una v i ­
sión , con que entendió que iban á cumplírsele los deseos 
de seguir á San Paregorio en la carrera del martirio. Para 
ir al sepulcro de su santo amigo, pasaba San León junto 
á un templo de la Fortuna; y viendo un día por allá lámpa­
ras y luces encendidas, compadecido de la ceguedad de 
los que ofrecían aquellos cultos, apagólas luces, descom­
puso las lámparas , y pasó adelante. De esta manera Dios 
por un camino extraordinario le conduxo al martirio. Pues 
como León por la pobreza de su porte, austeridad v cons­
tante tenor de m. vida cristiana , era conocido de todos , 
fué luego acusado al procurador de la provincia, que en­
vió soldados , y le prendieron á la vuelta de su acostum­
brada visita. Preguntado por el juez sobre lo que había 
hecho junto al templo , respondió confesándose cristia­
no y declamando contra la vanidad del culto de los 
ídolos. üájljém ¿ ÍVÍÍO úh • sriéih , < r u2¡ /. uv-'-vt ' • 

Este es peor crimen , le dixo eí juez , y así reconoce 
•á los dioses, ó sufre las penas de quien los n iega .S i por 
mto has de castigarme, dixo el Santo, no lo difieras: no 
has de rendirme con los tormentos que crees mas atro­
ces : sé que estos trabajos me alcanzarán la vida eterna; 
y la Escritura me advierte que es estrecho y difícil el ca­
mino que á ella conduce. Ya que confiesas que es estrer-
•cho , dixo el juez , ven por nuestro camino que es ancho y. 
cómodo. Y el Santo respondió ; No dlxe que sea angosto 
porque no quepan muchos ; pues son muchísimos los que 
por él andan. Es angosto , porque por él se va entre las 
aflicciones , angustias y trabajos que se padecen por la, 
justicia. Pero la fe le hace ancho para los que le siguen 
con amor , y con deseos de la bienaventuranza á que 
conduce.̂  Estas y semejantes sentenciosas respuestas le 
grangearon los azotes , y que después abandonado al po­
pulacho fuese arrastrado hasta un torrente ; y allí dando 

TOMO n i . HH 
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gracias á Dios , y rogando por la conversión da tó que 
se divertían en atormentarle , dió su espíritu al Señor h 1 

San Julio , soldado veterano , en las primeras respues^ 
tas del interrogatorio dió razón de sus proezas y fidelidad 
en.el servicio militar, concluyendo que no debía ser me­
nos fiel en servir á Dios. Ei presidente, alabando su .pruden­
cia , le rogaba que siquiera para darle gusto sacrificase: No 
puedo complacerte, le dixo el Santo, porque incurriría en un 
pecado y pena eterna. Si culpa hay, dixo el presidente , yo 
la tengo, pues te violento para que sacrifiques : hazlo pues: 
se té pagará lo que en el año decimo dan los príncipes , y 
nadie te molestará mas. N¿ el dinero , ni esa tu engañosa 
persuasión , respondió el Santo, me privarJ de mi Dios. 
No puedo negarle. Da pues tu sentencia contra mí como cris-
tiano. Es cosa necia , le dixo el juez , hacer mas caso de 
un muerto crucificado que de los reyes vivos. Y San Ju­
lio respondió: El mismo que murió por nuestros pecados, 
para darnos vida eterna, es tamben Dios eterno : y quien le 
confiese tendrá vida eterna, pero qüien le niegue, sufrirá pe­
na eterna. En fin, después de otras inútiles instancias, eí 
juez le condenó á pena capital. Otro santo soldado llama­
do E,siqúio, que ya estaba preso, al darle el ósculo de ca­
ridad, se encomendó á sus oraciones , y le hizo memoria 
de San Pásicrates y San Valcrition que habían sido mar­
tirizados poco antes 2. 

También se hace memoria de San Pásicrates en las ac­
tas de San ISicandro y San Marciano. Los dos eran sol­
dados. En el primer interrogatorio, Daría muger de N i ­
candro le animaba á ser fiel á Jesucristo. El presidente ie 
dixo: Perversa muger, ¿por que quieres que muera tu ma­
rido ? Para que viva en Dios, respondió, y así nunca mue­
ra. Buena excusa, dixo el juez , tu que quieres casarte con 
otro; Mas ella respondió: Si esto sospechas , haz que yo 
muera por Cristo ántes que él. El presidente dixo que de 
las mugeres no tenia orden : con todo la metió en la cár­
cel , como también á los dos santos. Veinte días después 
los hizo comparecer otra vez al tribunal, y como se man-
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tuvieron constantes á pesar de todas sus amenazas y de 
los ruegos de amigos y parientes , los condenó á pena ca­
pital I . -

Juntemos con el martirio de estos soldados el de San 
Focas hortelano. Poseía un huerto inmediato á la puerta de 
la ciudad de Sinope ; y con sus productos tenia con que 
socorrer á los pobres , y exercer la hospitalidad. Por este 
medio hallaba ocasión de instruir á muchos , y exercitar su 
zelo por la fe. Acusado al que mandaba en la provincia, 
éste envió soldados á Sinope con órden de buscar á Focas 
el cristiano y matarle , sin dexarle escapar. Los soldados 
casualmente se hospedaron , como otros muchos , en casa 
del mismo Santo sin conocerle: los trató con la acostumbra­
da caridad; y de sobre mesa les preguntó el motivo de su 
venida á Sinope. Los soldados viendo el buen trato de su 
huésped , le hicieron confianza de su comisión , esperando 
y rogándole que les informase en donde paraba Focas el 
cristiano. El Santo les respondió que l& conocía muy bien, 
y que descansasen tranquilos hasta el dia siguiente , que él 
los guiaría para el seguro desempeño de su comisión.. En 
la noche preparó el sepulcro, y todo lo necesario para su 
entierro. Y al dia siguiente les dixo : Os tengo bien buscado 
á Focas : ¡a presa está dpunto: qmndo queráis podéis pren­
derle. Llenos de gozo le preguntaron donde estaba. Y ei 
Santo : No le tenéis léjos ; porque soy yo mismo. E a , cum­
plid con vuestra órden : no sea en vano vuestro viage. Yer­
to-, quedaron y asombrados : el agrado y generosidad con 
que los había hospedado , los dexó sin palabra y sin ac­
ción. Mas en fin animándolos el mismo Fócas, le cortaron 
la cabeza 4. 

En un lugar en que había aguas muy calientes estaba 
preso San Patricio obispo; y el procónsul saliendo de los 
baños llamó al Santo , y le reprehendió su ingrata impie­
dad de no querer adorar á los dioses, que por la jsalud 
de los hombres habían concedido tanta virtud y calor á 
aquellas aguas. El Santo con un largo discurso procuró 
persuadirle que el fuego , el agua , y todas las cosas las 

HH 2 

1 Ruin. ¿4cf. 
SS. Marc. & 
N¿c p-551. 
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habla criado de la nada Dios omnipotente por sirimige-
nito Hijo Jesucristo , y le hizo ver la vanidad de sus dio-, 
ses, y la ridiculez de hacerlos autores de la naturaleza. El 
procónsul después de otras réplicas, le dixo: Si es así, aun­
que yo te mande arrojar á estas aguas hirviendo , Cristo 
su autor , hará que no te quemen. Puede librarme , dixo el 
Santo , si es de. su agrada : y puede también valerse de es* 
tas aguas para romper el vínculo de mi vida mortal. Files 
quanto sucede lo sabe, y él es quien lo dispone. Esto es ¡a 
pura verdad; y lo es también que á los que dan culto á las 
piedras , ios tiene condenados á los eternos tormentos del 

x Ruin yfct abismo. Irritóse el juez , mandóle arrojar desnudo al agua 
S. Patrie, p. mas caliente; y sucedió el portento de que no se quema-
554- ba: por lo que pasado un gran rato , le hizo dar muerte 

c c c x x x con la segur 
SAN P A B L O e[ Egipto treinta y' siete cristianos , que aun en el 

T R E i N T A niuiido'e ran gente principal , ansiosos de la conversión de 
SKIS VARONES todo el Egipto á la fe , se distribuyeron en quatro compa-
A p o s T óLICOS nías r y se ixicron unos á los países del levante , otros al 
I>BL E G I P T O , pórtente , oíros al norte, y los demás al medio día. An i ­

maba á todos una santa emulación de ganar mas almas al 
Señor , extender mas su doctrina , y padecer mas por su 
amor. En efecto fué mucho loque sufrieron en sus santas 
misiones. Pero últimamente el que mandaba en Egipto los 
hizo prender á todos ; y haciéndolos comparecer juntos en 
el tribunal procuró persuadirles que sacrificasen , previ­
niéndoles que solo así podrían evitar una muerte cruelísi­
ma. San Pablo que era el principal de todos respondió: 
Sabemos muy bien que el sacrificar á los dioses es peor 
que el morir. Asi, mátanos: no tienes que perdonarnos; pues 
en ninguna manera Sacrificaremos á los demonios. En conse-
quencia mandó que los que hacian misión en los pueblos 
meridionales y orientales fuesen quemados: á los del norte 

* Ruin. Pas. se jes cortase i:l cabeza; y los del poniente fuesen crucifi-

Á tan ilustre compañía de mártires añadamos otra de 
CCCXXKl 

T SAN F I D E N - veinte africanos , cuyo conocimiento debemos, á San Agus-
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rin , que supone celebérrima su memoria en Hípona. En 
su obra De la dudad de Dios % refiere un milagro acae­
cido en su templo , donde predicó varios sermones en su 
fielta anual. En ellos vemos, que el principal de estos san­
tos múrtires era San Fidencio obispo , y que habia tam-
biai una Santa Valeriana , y una Santa Victoria. Vemos el 
valor con que dixeron al juez que no podían sacrificar á 
les demonios., sino al Dios eterno : que debían abando­
narlo todo, aun á los padres, muger é hijos por, el nom­
bre del Señor y para alcanzar la vida interminable , y 
que no podían hacer case de la autoridad u orden del em­
perador, hombre mortal, quando se oponía á la autoridad 
y mandatos del Rey eterno. Vemos en fin que enviados á 
la cárcel cargados de cadenas , fueron después coronados 
con el martirio 2. Y estos son los principales martirios de 
época mas incierta , que se hallan entre las actas de Rui— 
nart, y que me ha parecido dar como suplemento al ar­
ticulo de las principales persecuciones de la Iglesia. 

En este largo articulo no encontrará sobradas memo­
rias , ni difusión en referirlas , quien considere que la his­
toria y conocimiento de los mártires es una parte muy 
principal de la historia y conocimiento de la iglesia. Pe­
ro juzgo que se ha dicho lo bastante para formar una 
justa idea de quán prodigioso fué el número de estos hé­
roes de nuestra religión : para aprender de ellos la mas 
pura doctrina de nuestra fe : para hallar en ellos eficaces 
estímulos y exemplos de toda virtud, y varias evidentes 
demostraciones de que la Iglesia es obra muy particular 
de la mano de Dios. Así espero que nadie tendrá á mal 
que no haya hecho memoria de todos los mártires que se 
veneran con fundamento en iglesias particulares , ni aun 
de todos los del martirologio Romano ; mayormente no 
siendo propio de mi designio apurar una materia tan abun­
dante. . 

En lo demás estoy muy distante de creer poco funda­
da la existencia ó martirio de quantos omito. Pues sé muy 
bien que de muchísimos de estos hallamos el nombre, ó 

CIO CON D I E Z 
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PAÑEROS. 

1 Lib.xii.c.8. 

2 S. August. 
Serm. 325. s. 
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alguna particular acción en martirologios dignos de fe, en. 
autores antiguos, y también en las, obras de los santos 
padres. Por poco que se miren las historias de las iglesias 
particulares , y la famosa colección general de actas de los 
santos, conocida con el nombre de PP. Bolandos, se halla-
rá fundada en monumentos antiguos dignos de crédito la 
memoria de varios mártires, de quienes no he hecho men­
ción. Y aun me parece que en aquellos cuyo culto está 
solo apoyado en la tradición de alguna iglesia particular, 
no debe confundirse la existencia con las circunstancias 
del martirio. En efecto es innegable que la pia creduli­
dad de las gentes sencillas, y el indiscreto zelo de algu­
nos autores , han introducido tormentos y milagros falsos 
en la relación de martirios verdaderos. Así en esta parte 
no debe admitirse sin un cauto examen lo que el pueblo 
dice; . 

Mas en quanto á la existencia de los mártires, solo 
raras veces habrá podido suceder que el que realmente 
fué uno , con el tiempo haya sido venerado como dos, ó 
por habérsele dado culto especial en dos distintos luga­
res, ó por hallarse mencionado por distintos autores, con 
alguna variedad en el nombre, ó por otra casualidad. Pe­
ro sobre no constar, ni tampoco ser verisímil, que ja­
mas se hayan fingido de propósito nuevos mártires, ni 
aun en los tiempos llamados de ignorancia, repetidas ve­
ces hallamos auténticos testimonios de que hubo muchísi­
mos mártires en varias provincias ó ciudades , sin quedar­
nos ni en los mismos , ni en otros monumentos antiguos, 
siquiera el nombre de ninguno en particular. Así no bas­
ta el silencio de los antiguos, ántes son menester fuertes 
positivas razones , para poner en duda la existencia de al­
gún mártir, quando le venera un pueblo desde tiempo in­
memorial. Pero baste ya lo dicho sobre la multitud de los 
mártires, y crueldad de sus tormentos. Veamos ahora los 
•triunfos que en su paciencia logró la Iglesia. 
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Triunfos de la Iglesia en los combates de los Mártires. 

Solo con ver que la Iglesia subsiste al principio del si­
glo quarto después de tres siglos de persecuciones, es menes-, 
ter confesar que no debe su sér y permanencia al poder 
é industria de los hombres. Porque ¿ qué pueblo , qué sec­
ta filosófica, qué falso culto religioso , ó qué estableci­
miento humano ha habido nunca , cuyos individuos desde 
su primera unión hayan sido perseguidos de muerte por 
otros de numero y fuerzas sin comparación mayores , y 
sin embargo haya subsistido no digo trescientos , pero ni 
siquiera cien años? Añadamos que la Iglesia no solo es 
perseguida de los que mandan , sino de toda clase de 
gentes del pueblo, y no solo en una ú otra provincia, si­
no en todos los lugares en que intenta establecerse: que 
los que entran en su gremio no se grangean nuevos pla­
ceres , sino el abandono de los antiguos : no pueden pro­
meterse sino la pérdida de bienes y de empleos , los i n ­
sultos del pueblo , la burla y desprecio de los tenidos por 
sabios y prudentes : y que para llevar una vida austera 
y obscura , y á mas de esto sufrir cárceles, oprobios , su­
plicios y muertes , no se les alienta sino con esperanzas y 
temores de la otra vida. Si á pesar de todo esto la Igle­
sia, tres siglos después cjue nació en la Judéa, no solo 
permanece, sino que se halla extendida por todas las pro­
vincias del orbe conocido: no solo en las ciudades popu­
losas, sino también en los lugares y aldeas , entre pobres 
y ricos, ignorantes y sabios, en todas clases, y en gran­
de número: solamente quien esté destituido, de la luz de 
la razón dexará de conocer que la Iglesia no puede ser 
obra sino de la mano de Dios: de aquella mano Omnipo­
tente , que al paso que dexa que los pueblos nazcan , se 
engrandezcan, caygan de su esplendor, sean abatidos y 
exterminados , según el curso consiguiente á las pasiones 
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y afectos de los hombres, se complació en que sirviesen 
para que su Iglesia se estableciera y extendiera sobre la 
tierra los mismos medios , que según el curso regular de 
los sucesos humanos debían impedir su establecimiento ? y 
aun acabarla después de establecida. 

Detengámonos algo mas en tan importante reflexión , 
y observemos como la mano de Dios , protectora de la 
Iglesia, se dexa entrever en las desastradas muertes de 
sus perseguidores : como se descubre mas en los varios 
modos con que las persecuciones sirven á extender la 
Iglesia; y como se ostenta grandiosamente la divina 0111-
nipotencia en ios milagros con que dirige y consuela 
á los mártires , y en la prodigiosa constancia que les 
inspira,. 

En Ensebio hallamos muchos ministros subalternos de 
las persecuciones, que pagaron la pena de su odio contra 
la Iglesia ya en este mundo con notables infortnnios 
y muertes desastradas I . Y entre las obras que con razón 
se atribuyen á Lactancio Firmiano, tenemos una muy 
preciosa intitulada : De las muertes de los perseguidores, 
cuyo objeto es referir el modo con que Dios hizo osten­
sión de surnagestad y poder, exterminando los enemigos 
de su santo nombre, ó de la Iglesia 2. 

Nerón, digno por su crueldad de ser el primer em­
perador romano que persiguió la Iglesia , fué también 
digno de un desastrado fin s. De la elevada cumbre del 
imperio Romano cae al abismo de verse condenado por 
el senado á padecer una infame muerte. Y no halla otro 
•medio de precaverla que matarse él mismo, con una de­
sesperación- tan furiosa que le hace centellear los ow, 
con horror y espanto de los que estaban presentes 4. Do-
miciano, á pesar de su crueldad, reynaba tranquilamente: 
de-pues de muchos años de imperio instigado del demonio, 
comenzó á perseguir la Iglesia ; pero no tardó mucho en 
experimentar la divina venganza. Fué asesinado por sus 
mismos familia res.y ministros; y el senado de Roma de­
cretó que se borrase del todo su memoria, y que se quita-
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sen sus retratos y su nombre de todas partes , hasta de 
los edificios coa que había hermoseado la ciudad I . De­
do luego que subió al trono imperial empezó á atrope-
llar á los cristianos. Mas apénas habla dos anos que 
mandaba, quando destruido su exército por los bárbaros, 
pereció de tal manera, que no se halló su cuerpo para 
darle sepultura *. Meaos que la de Dedo duró la cruel­
dad con que Aureliano provocó la ira de Dios; pero mu­
rió victima de la infidelidad de sus confidentes y amigos 3. 
| Y á qué vino á parar Valeriano , aquel que en tan poco 
tiempo derramó tanta sangre de los justos ? Dios le con­
denó á nuevos suplicios de muy singular tormento é igno­
minia. Vencido y preso por los persas , el rey Sapor le 
trató peor que á un vil esclavo. Para montar á caba­
llo , ó en la carroza , le hacia poner de manos en el sue­
lo , y montaba poniendo el pie sobre su espalda. Solía de­
cirle que este era verdadero triunfo : no los que pintaban 
los romanos. Tenia Valeriano un hijo emperador, el qual 
aunque instado por varios pueblos , que le ofrecían socor­
ros, no intentó librar á su padre de tan infame esclavi­
tud. En ella perseveró casi diez años, hasta la muerte; y 
no quedando todavía satisfecha la inhumanidad de Sa­
por, le hizo quitar el pellejo , adobarlo, pintarlo y po­
nerlo en el templo de sus dioses , para eterno oprobio de 
los romanos 4. 

Si los últimos perseguidores con mas furor y atrevi­
miento se levaataron contra Dios, también todos experi­
mentaron en vida los rigores de la Divina justicia, lle­
gando algunos á conocer que sus trabajos eran castigo de 
su crueldad contra la Iglesia. Al cumplirse el primer año 
de la última persecución general ? quando Diocleciano ce­
lebra el vigésimo de su imperio , contrae una penosísima 
enfermedad, que le dura un año ; y son tan furiosos los 
arrebatos de hipocondría, que le causan verdaderos inter­
valos de locura. Poco después el mismo Galerio, por cu­
yas instancias publicó sus edictos contra la Iglesia, le per­
suade, ó por mejor decir le obliga á renunciar la púrpu-
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ra. Reducido Díocleciano á ía vida privada , y en nada 
atendido de los que mandan, vive siete anos entre disgus­
tos y pesares continuos, y cada vez mayores. Detesta su 
vida infeliz: no hace mas que gemir y llorar, ir de una 
á otra parte, sin querer tomar alimento ni descanso, has-

' C . i ? . 18.4a. ta que por fin muere consumido de inquietud y aflicciónI. 
También Maxímiano Hercúleo después de renunciado el 
imperio queda en una agitación violenta, no sabiendo 
sufrir la obscuridad de una vida privada. Tienta varios 
medios de recobrar la púrpura; pero inútilmente. Es sor-
prehendido en el mismo acto de su infame traición contra 
Constantino : su hija es quien le descubre; y el yerno i 
pesar de su benignidad y respeto , se ve precisado á ha-

fi C. 30. cerle morir 
CCCXXXVII Los otros dos emperadores mas jóvenes, Gaíerio y 

Maximino 5 tenian mas culpa que Diocleciano y Maximia-» 
no en los trabajos que padecía la Iglesia. Pero ¿ quán ex­
traordinario y horroroso fué en ellos el castigo ? En Gaíe­
rio comenzó por una cruel llaga en las partes mas delica-
das del cuerpo : ni el hierro , ni los remedios bastan 3 
contenerla: arroja tanta sangre, que le dexa sin fuerzas: 
la gangrena va creciendo : vienen de todas partes los mé­
dicos mas famosos , y de nada sirven; se acude á los dio­
ses, da un remedio Apolo, pónese en execucion , y el 
mal aumenta.. Asentaderas y muslos se deshacen en cor­
rupción : los conductos de orina y excrementos quedan 
confundidos : llega á los intestinos ía gangrena: el hedor 
apesta no solo á todo el palacio , sino á toda la ciudad. 
Salen gusanos de dentro de su cuerpo : se aplican ani­
males cocidos y calientes para atraerlos: en efecto cada 
vez se saca un enjambre; pero con todo siempre van na­
ciendo mas. Su cuerpo corrompido por el medio no tiene 
figura de cuerpó en los extremos. La parte superior tan 
seca y demacrada, qüe no se ve mas que un cárdeno pe­
llejo pegado á los huesos : la inferior hinchada como un 
cuero sin señal de pies. Sus dolores son intolerables , los 
gritos y lamentos horrorosos. Tanta infelicidad no le acaba 
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luego: un año entero dura su tormento. Hace matar á 
muchos médicos, ya porque no saben curarle, ya porque 
no pueden sufrir el hedor de sus llagas. Pero por fin de­
sengañado de estos, y rendido por la violencia de los do­
lores , conoce la causa de sus males: exclama que resta­
blecerá el templo de Dios , y satisfará por sus crímenes : 
publica un edicto para que cese la persecución; y entón- l?- ^ - J * 
ees fue quando acabado de gangrenarse todo-el cuerpo, J S . v i í i . c . 1 6 . 
acabó de morir I . 17. 

También Maximino , ó Maximiano Dala , llegó á co- cccsxxvm 
nocer que sus desgracias eran efecto de la indignación 
de Jesucristo , á quien tanto habia provocado. Su exer-
cito no menos aguerrido, y al doble mas numeroso que eí 
de Licinio , queda destrozado. Huye precipitadamente á 
esconderse y fortificarse entre las estrecheces del monte 
Tauro: ni allí está seguro. Desesperado toma veneno; pe­
ro ni en él encuentra el funesto consuelo de morir pron­
tamente. Habia comido mucho, y con esto disminuido el 
efecto del veneno, solo contrae una violenta enfermedad. 
Se sentía abrasar las entrañas con tan agudos dolores, que 
llegó á rabiar. Quatro días estuvo verdaderamente loco y 
furioso , cogiendo puñados de tierra para tragársela. Des­
pués prosiguieron vehementes los dolores: daba de cabe­
za contra las paredes : llegaron á saltarle los ojos. Quan­
do ya estaba ciego le pareció que veía á Dios que con 
ministros vestidos de blanco le llamaba á juicio : gritaba, 
como suelen los que están en la qüestion de tormento: y? 
decía que los otros lo habían hecho: ya como rendido á 
los tormentos confesaba su culpa : á veces lloraba , y 
como que pedia perdón á Cristo. En fin entre bullidos 
y lamentos como de quien está quemándose, acabó con tan 
horrorosa muerte el tan cruel perseguidor de la Iglesia 2. 2 Cap, 49. 
Lactancio observa que de estos perseguidores no quedó 
ningún descendiente ; pues con todos acabó Licinio 3. Pe- 3Cap.¿o.et¿i. 
ro como escribió su obra luego después de concluida la 
persecución 4, no pudo añadir el exemplar del mismo L i - 4 Cap. 
ciaio. Éste para castigar á los demás, había sido instru-

I I 2 

1. 
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mentó de la divina venganza; y con todo se ía atraxo 
contra sí , renovando los trabajos de la Iglesia. Pero tam­
bién después, vencida su armada naval y destrozado su 
exército por Constantino , se ve precisado á postrársele a 
los pies sin púrpura, pidiéndole la vida ; y aunque la be­
nignidad de Constantino se la concede , y le envia á Te-
salónica, su genio sedicioso precisa al emperador á man­
darle cortar la cabeza un año después I . 

No solo Lactancio y Ensebio , sino también Tertulia­
no, San Cipriano , los demás santos padres, y general­
mente todos los cristianos, han alegado estos trágicos 
sucesos en prueba de la venganza de Dios contra los ma­
los , y de su amorosa providencia á favor de la Iglesia. 
Pero qué, dirá alguno, ¿por ventura pensamos que to­
da desgracia temporal es castigo de Dios ? ¿ y pretendemos 
que la ruina y muerte de estos emperadores no fueron na­
turales efectos del curso ordinario de las cosas humanas , 
sino verdaderos milagros ? N i uno ni otro pretendemos los 
cristianos: no es menester tanto para justificar nuestro 
designio. Los cristianos sabemos que las mismas adver­
sidades son tal vez castigo de los reprobos, y útil, exerci-
cio ó amorosa prueba de los justos ; y que un fin desastra­
do en la mas alta fortuna no exige mas causa que la ins­
tabilidad de las cosas humanas. Mas esto ¿nos impide tal 
vez de reconocer la justa mano de Dios en el desgraciado 
fin de tantos emperadores? 

Á la verdad la misma Providencia omnipotente que 
detuvo al sol en tiempo de Josué, é inundó la tierra con 
el diluvio universal, es la que arregla el constante órden 
natural de los dias, y hace caer las lluvias regulares. Por 
lo que un entendimiento ilustrado y reflexivo, también en 
las cosas y sucesos mas comunes descubre y reconoce la Pri­
mera Causa omnipotente , que lo hace y gobierna todo. 
Pero quando la Primera Causa se complace en dispensar 
en el órden que tiene establecido para la naturaleza ¿lano­
vedad de los portentos no excita la atención hasta de los 
hombres mas rústicos? ¿No les mueve á reconocer la infi-
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nlta providencia de Dios? ¿No pasa por tradición á las 
generaciones siguientes, con la memoria del milagro, el 
respeto á Dios que le dispensó ? Pues si los verdaderos m i ­
lagros demuestran claramente á todas clases de gentes la 
omnipotente mano de Dios : también la descubren con es­
pecialidad aquellos sucesos, que si bien están comprehen-* 
didos en el orden que estableció Dios en la naturaleza, sin 
embargo por un extraordinario concurso de circunstan­
cias despiertan la atención del común de los hombres, y 
los llaman á reflexionar que Dios es quien lo dispone to­
do por los fines conformes á su bondad y justicia, Y si 
•con estos principios pasamos á considerar los trágicos fi­
nes de los principales perseguidores de la Iglesia, | cómo 
podremos dudar de que estos sucesos eran muy propios 
para que en ellos, el común de las gentes reconociera la 
omnipotente mano de Dios ? 
* No es pues la ignorancia del estado político del mun-
tío , ñl una excesiva credulidad , sino una filosofía sólida 
y sublime, la que convence al cristiano de que la divi­
na Providencia con tan extraordinarios sucesos le excita á 
considerar sus soberanos designios. Y como fácilmente co­
noce que es muy conforme á la divina Justicia presentar 
á la vista de los hombres algún espantoso castigo de los 
malos : como la te le ensena que Dios ordena todas las co­
sas al bien de sus escogidos, y nunca dexa de proteger al 
cuerpo místico que los reúne, ó á su Iglesia; así quando 
ve caer rigorosos y extraordinarios Infortunios sobre ña 
gran número de emperadores romanos, y observa que son 
los que mas abusaron de su poder para oprimir á la 
Iglesia , con razón toma de aquí motivo para avivar su fe 
y alentar su esperanza: adora con temblor los rigores de 
la divina Justicia , y reconoce con hacimiento de gracias 
aquella omnipotente mano que hasta en los sucesos, mas 
contrarios á la Iglesia le da muestras de su protección. 

Sin embargo no puede negarse que esta, aun mas que 
en el castigo de los perseguidores, se descubre en los pro­
gresos admirables que hizo la Iglesia por medio de las 
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mismas persecuciones, que al parecer debían acabaría. 
Reden venidos somos al mundo, decía Tertuliano en el 
tercer siglo á los romanos idólatras, y ya lo llenamos to^ 
do, vuestras ciudades , islas , castillos , municipios, come-
ps , exémtos , tribus, decurias, palacio, senado, foro. 5o-
lo os dexamos los templos. Si tanta multitud de hombres 
nos trasladáramos á algún ángulo remoto del mundo, os 
asombraría vuestra soledad , quedarían desiertas vuestras 
ciudades., no hallaríais á quienes mandar. Cada vez que 
tomáis la hoz y segur para, asolar nuestros campos, ere" 

1 yfpof. c. 37. cemos en número : semilla es la sangre de los cristianos x, 
et s0- La doctrina de nuestro Maestro, decía Clemente Ale-
* Sfrom. v i . xandrino 2, no está reducida á la Judéa, como la filosofía a 
i n fin. ¡a Grecia. Se halla esparcida por toda la redondez de la 

tierra: ha convencido á griegos, y á bárbaros, á ciudades 
grandes y á lugares pequeños : hasta á muchos filósofos ha 
introducido en el conocimiento de la verdad. Si algún wa-
gistrado prohibe la filosofía griega , al instante desapa-
rece. Pero nuestra doctrina , desde que comenzó á predi­
carse , está prohibida por los reyes y tiranos, por todos los 
gobernadores y magistrados que nos hacen la guerra con 
todos sus dependientes, y con innumerables hombres que con 
el mayor esfuerzo procuran acabarnos. Sin embargo nuestra 
doctrina de di a en di a está mas floreciente: porque no es 
doctrina humana, que pueda acabarse, ni es una prenda 
frági l , que pueda desmerecer "., Hasta aquí Clemente, y 
á este tenor otros muchos. Observemos ahora algunos de 
ios suaves medios de que se valió la divina Providencia, 
para hacer que las persecuciones , en vez de acabar con la 
Iglesia, sirviesen para extenderla, 

CCCXLII £ Quantos fieles sacaba de sus casas la persecución, en-
viándoios á trabajar en minas ó canteras de los montes 
desterrándolos á las islas ó ciudades mas remotas del im­
perio , ó precisándolos á huir entre los bárbaros , eran 
otros tantos misioneros que hacían resonar por todo el 
mundo el nombre de Cristo. Como entre los romana* 
los actos judiciales se hacían en publico; quando un cris-



PERSEGUIDA POR LOS TIRANOS?. 1 ^ 

ilano era preguntado, sobre todo en la qüestion de tor^. 
mentó, las verdades cristianas, que en sus respuestas ma­
nifestaba ó defendía, eran oidas con atención de un nu­
meroso concurso de toda clase de gentes: muchas délas 
guales sin éste medio nunca hubieran oido, y menos de-
tenídose en máximas ó dogmas tan süperiores a sus. co­
nocimientos , y tan contrarias^ las pasiones.. Dé manera 
que la persecución fué un medio eficacísimo para que el 
conocimiento de Cristo y de los principales dogmas de 
h religión cristiana llegase •prontamente á todos los pue­
blos del mundo, y á todos los individuos de cada pueblo. 
- La freqiiencia con que se veían cristianos en juicio 
'páblíco , comunmente acusados solo de .su fe , y que si 
tal vez se les culpaba de otros delitos, nunca quedaban 
probados, á pesar del odio de jueces ,5 testigos;-.y pueblo^ 
era" para los fieles un argumento muy eficaz para : des-r 
vanecer las calumnias con que los judíos y gentiles pro-
curaban infamarlos. El mismo rigor de las sentencias lla­
maba la atención á informarse de la vida de los sen­
tenciados , y á conocer por conseqüencia la pureza de 
sus Costumbres. Y lo que es mas, la misma persecución 

-las purificaba: ya avivando en los fieles la esperanza y 
•deseo de los bienes eternos ; ya excitando los malos á la 
•penitencia : ya dando ocasión á los que estaban libres, de 
• exercítar su caridad y su zelo con los presos : ya hacién­
doles conocer mejor la injusticia de • las máximas , y la 
corrupción de los afectos de este mundo : ya de .tantas 
otras maneras, que San Cipriano: contó ia relaxacion de 
las costumbres de los cristianos, entre las causas de que s Cypr. De 
Dios envíase persecuciones para reformarlos I . JLaps. 

Quando los hombres con la segur y espada, azotes cccxuxi 
y hambre, bestias y fuego intentaban cortar de raíz el 
recien nacido árbol de la Iglesia , ajar su frondosidad, 
tronchar sus tiernos pimpollos, abrasarlo enteramente : tan 
ímprobos conatos fomentaron los progresos de la Iglesia. 
Se iba purgando de ramos nudosos é inútiles: donde sé 
k cortaba un pimpollo, nacían al instante muchos tanto 
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ó mas vigorosos : un nuevo calor la animaba en todas 
sus partes; extendía sus ramas por toda la redondez de 
la tierra. Y estos admirables efectos ¡ quán claramente 
descubren la omnipotente mano de Dios , que con suavi-
ciad y eficacia io hace servir todo al cumplimiento de su 
soberana voluntad ! 

La divina Omnipotencia se manifestó con especiali­
dad en los varios portentos que obró en castigo de los 
apóstatas, y para consuelo de los mártires. San Cipriano1 
para inspirar á los fieles , que durante la persecución cá-

. yeron en idolatría , un justo horror de su pecado , les 
* S. Cypr. de acuerda que un cristiano que subió de buena gana al capi-
Laps. tollo , apenas acabó de pronunciar las palabras con q je 

negó la fe, quedó mudo: que una muger que igualmen­
te había apostatado, queriendo después abrir el cofrecito 
en que solían ios fieles guardar la eucaristía, vió salir de 
dentro una espantosa llama , que la hizo huir horroriza-
-da; y refiere ótrOá semejantes prodigios j coa que el Se-
•ñor quiso dar algún indicio del rigor con que ha de cas­
tigar en la eternidad á ios que íe nieguen, y hacer con­
cebir á los fieles un santo temor5. 

Pero ¿ con quánta mas freqüencía animó su confian­
za con repetidos portentos de su protección á favor de ios 
que le sirven con fidelidad ? i Quántas veces se vieron las 
obscuras cárceles de noche iluminadas como al mediodía, 
consolados los santosxOnfesores con visiones de ángeles, avi­
sados por Dios de los tormentos que habían de padecer, y 
aun curados repentinamente de las llagas de los tormentos 
anterioras? § Quántas veces se les caían de las manos las ca­
denas, se íes trocaban en ñores los cascos de ladrillo y teja, 
sobre que los tenían echados , se les abrían las puertas de 
las cárceles ? Aunque para disminuir la impresión que 
tales portentos debían hacer en el ánimo de quantos los 

- viesen, la malicia diabólica los atribuía siempre á arte 
xmágica : sin embargó ¿ no fueron muchos los carceleros, 

verdugos y jueces que se convirtieron de repente, sin otro 
exterior impulso que la vista de algUAO de estos milagros. 
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¿ No se oyeron resonar íos anfiteatros en aclamaciones de 
que era grande el Dios de los cristianos , á vista de la 
portentosa mansedumbre con que se les sujetaban las bes-, 
tías mas feroces , y la maravillosa fortaleza con que sus 
cuerpos muchas veces no recibían lesión alguna de gran-* 
des llamas, y de oíros crueles suplicios ? 

Pues aun convertía mas idólatras, y no era menos ma-» Y T A L VSZAUS 
ravillosa la fortaleza con que los sufrían todos. ¿ No ves MA3 EN su MA"' 
decía San Justino á Diogneto 1 , uo ves que quantos son. ^ R T A L I Z A . 5 * 

arrojados ó las fieras , para que nieguen al Señor, quedan. x g just a¿ 
invencibles ? ¿ No ves que quantos mas son los ajusticia-- jDiogn. a. i -
dos , tanto mas crece el número de los fieles ? Pues esto na 
lo hacen las hombres :• esto, es abra de Dios : indicios son 
estos de su venida al mundo.. Tertuliano en la apología 
que dirige ai presidente de la provincia de África le dice: 
No se acabará esta secta ( de los cristianos : ) entiende que 
quando parece que se arruina, entonces se edifica mas 5 por-* 
que a qualquiera el ver tanta tolerancia le da golpe, se i m 
flama en deseo de saber en que consiste , y luego que cono-* 
ce la verdad también él la sigue 2. El mismo decia á los 9 ¿td Scap, 
principales de Roma: Aquella obstinación ? que tanto afeáis, c' Se 
es la maestra que da discípulos á la verdad. Porque 
l quién al contemplarla , no se conmueve para saber que 
es lo que hay de parte de dentro2, i Quién al haberlo ave-, 
riguado , no se nos arrima l ¿ T quién al haberse arrima­
do ? no desea padecer ? 3 La que llamaban obstinación los 3 sípol. c.go. 
idólatras, era la constancia con que los fieles ántes de sa­
crificar á los ídolos 9 ó negar la fe , sufrían qualesquiera 
horrorosos tormentos. Esta constancia, como observa T er­
tuliano , en cada mártir había de dar golpe ó sorprehen-
der á los gentiles , y moverlos á informarse en que se fun­
daba. Pero considerada en algunos mártires en particular, 
y aun mas en todos los mártires juntos , es muy superior • 1 
á quanto puede la resolución ó fuerzas naturales del hom­
bre , es un verdadero prodigio. 

Porque no se trata aquí de uno u otro sabio, que te- cccxtvi 
nazmente adicto á sus opiniones, creyendo su gloria pen-

XOMO U L KK 
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diente del valor en defenderlas , sufre sin queja y con 
ánimo, al parecer tranquilo , grandes trabajos ó la muer­
te misma. Se trata de un inmenso número de gentes, hom­
bres y mugeres , viejos y jóvenes , y aun niños, filósofos, 
militares y jurisconsultos , nobles y plebeyos , gente ins­
truida é ignorante , ricos y pobres, de ciudades cultas, y 
de rústicas campiñas , de todas las provincias del impe­
rio romano y aun del orbe conocido , á quienes por el 
espacio de tres siglos se les hace morir, no por deliquio 
desangrados , ó con un veneno que les quite el sentido y 
conocimiento , sino con quantos agudos dolores y pro­
longados tormentos sabe inventar la mas ingeniosa cruel­
dad. Se trata de gentes de todas .edades, sexos y condi­
ciones , que pudiendo muchas veces resistir á la fuerza, 
jamas resisten. Pues tan fuerte tolerancia, en tan varios 
países, en tantas clases de gentes , y por tonto tiempo, 
| de dónde puede nacer sino de aquel Señor que,. coma 
dicen ios mismos mártires, les da una fortaleza superior, 
á los tormentos á que los sujeta? 

Sócrates condenado á una muerte pronta y sin dolor, 
por ser contrario de los dioses , declara que es esta una 
calumnia : protesta que los adora, y ofrece sacrificios, cu­
ya vanidad es increíble que no conociese j y sin embargo 
de esta debilidad de ánimo , se admira su fortaleza como 
de un héroe. A l contrario, un sin número de cristianos 
condenados por el mismo motivo á muertes dolorosisi-
mas, saben que con solo prometer que sacrificarán á ios 
dioses quedarán libres de la muerte y de los tormentos. 
Continuanlente se les repite que sacrifiquen, y serán hon­
rados y premiados : no obstante permanecen firmes en lo 
que creen justo. Se ven á un tiempo combatidos de toda 
¿ fuerza de ios halagos y horrores de este mundo: dura 
él combate semanas , meses , y tal vez anos. Pero nada 
es capaz de trastornar su constancia : nada puede hacer 
titubear su fe. ¿Una fortaleza pues en el sufrimiento, una 
constancia en sus principios tan superior á las mas cele-
tedas de uno u otro sabio y héroe del mundo, podrá 
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sin milagro ser tan universal entre gentes sencillas, deli­
cadas é ignorantes? 

Confesemos pues que la fortaleza y constancia de tan­
to número de mártires es un prodigio que nos demues­
tra que Dios es quien ios sostiene, y que por consiguien­
te de Dios es la doctrina ó la fe por cuyo amor pade­
cen : que la sangre de ios mártires es una fecunda semi­
lla de nuevos cristianos , y sus penas y suplicios son un 
glorioso triunfo de la Iglesia. En los combates de los már^. 
tires triunfa la Iglesia de los obstáculos que el demonio 
opone á su propagación, y los convierte en medios de ex­
tenderse : triunfa del culto de los ídolos , y hace quedar 
desiertos los templos: triunfa de las potestades de la tier­
ra , y con su paciencia las rinde á que la?protejan : tr iun­
fa también de la vana sabiduría del mundo , siendo los 
hechos y dichos de los mártires otros tantos rayos de bri­
llante luz, que disipan las tinieblas con que los filósofos 
-procuraron obscurecer y desacreditar nuestra doctrina ? co~ 
mo vamos á ver en el capítulo siguiente, 

C A P Í T U L O n i , 

L A IGLESIA PERSEGUIDA POR LOS SABIOS R E Z MUNm 
S S D E F I E N D E CON SÓLIDAS APOLOGÍAS , T QONQtflSTA 

LQS FILÓSOFOS MAS P R U D E N T E S . 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

C C C L X V I I 
L U E G O tAS 

M U E R T E S T 
OPROBIOS D E 
LOS MÁRTIRES 
S O N G L O R I A S V 
T R I U N F O S D E 
LA XGWSIA. 

Escritos de los paganos : sus calumnias, y razones 
aparentes. 

c c c x t v m 

HOMBRE T O R ­
P E M E N T E P R E ­
OCUPADA, 

JTjlemos visto como la Iglesia triunfó de ía violencia La RAZOfí ^ 
y de la crueldad t veamos ahora sus triunfos contra la ca­
lumnia y la seducción. Estos á primera vista nos parecen 
fáciles, pues parece que no podia haber otras armas que 
la violencia para pelear contra los cristianos en defensa 
de la idolatría. Porque ¿qué alucinamiento ni ceguedad 

KK. 2 
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habla de ser bastante para preferir ios delirios é infamias 
del cuito de los dioses , á la sublimidad y pureza de la 
doctrina cristiana , luego que fuese conocida ? ¿ Qué cosa 
mas insubsistente á la luz de la razón , y mas llena de evi­
dentes extravagancias , que la idolatría ? Sin embargo, si 
bien se mira, este mismo cúmulo de extravagancias con­
trarias á la recta razón, hace ver su dificultad en vencer­
las. Pues no puede dudarse de que habia muchos siglos 
que dominaban pacificamente en caá todo el mundo, y 
-que por consiguiente habla muchos siglos que estaba muy 
-corrompida la razón humana , y que el mundo encantado 
por sus ídolos , se mantenía sordo á las voces con que la 
•naturaleza estaba clamando contra ellos. 

Los divertimientos, los espectáculos, y aun los ex­
cesos de disolución eran parte del culto divino : las fies^-
tas consistían- en juegos : de modo que la idolatría pudo 
creerse inventada solo para diversión ; y por consiguiente 
todos ios sentidos y pasiones humanas estuvieron á su fa­
vor. Defendíala también el interés de muchos particula­
res , como de los plateros de Éfeso 1 : el de todos los sa­
cerdotes , que sasában sus ganancias -de los ricos presen­
tes á los dioses: el de muchas ciudades , que debían á sus 
templos singulares privilegios y el concurso de estran-
geros que las enriquecía. En fin la ambiciosa política ro­
mana juzgaba nociva al bien del estado toda nueva reli-
Igion: y se creía particularmente interesada en mantener 
el culto dfe los dioses, á quienes atribuía sus victorias. Aho­
ra pues,.| qué mucho q e de los corrompidos lagos de 
•una *azon despües -de tantos siglos trastornada , de unos 
sentidos disolutos, y pasiones estragadas , con el ardor 
•del interés , y movimientos de una política rezelosa, se le­
vantasen nubes He calumnias contra los cristianos, que lle-
•gasen á ©bscurecer sü inocencia, aunque mas ciara que la 
iuz del dia ? ' | Que mucho que en el entendimiento de los 
tdólatras entre tanta corrupción y obscuridad se levantasen 
falsas vislumbres de aparentes razones, fuegos fátuos , que 

-le apaitasen doi -camino de la verdadera luz ? Pero -reco-
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jamos ya baxo de un punto de vista quanto se opuso á los 
cristianos en los primeros siglos. 

35Las leyes, decían los idólatras, y el bien del impe-
«río declaran que es delito intolerable el ser ateísta, ó 
«no reconocer ningún Dios ; y que es preciso adorar 
n alguno , sea el que fuere , para que el temor de la dei-
JJ dad , contenga de obrar mal. Pero los cristianos son ver-
55 daderos ateístas; ó sino que ensenen su Dios , si alguno 
»adoran. Si ya no es que , según hay señales, tengan por 
1, dios á un asno ó á una cruz I . 

«Sus convites ocultos y misteriosos , ¿ que, abominacio-
„nes no encubren? Para iniciar á alguno en sus misterios 
« ó hacerle cristiano , le presentan un niño cubierto de ha-
a riña, de modo que pensando cortar un pan, mata un n i -
« ño : luego le hacen pedazos, todos los que asisten lamen 
nía sangre , se comen el niño, y el nuevo cristiano hecho 
ÍJ cómplice de tan gran crimen queda por lo mismo obii-
» gado á guardar el secreto 2. 

j ) A ios que tienen estas cenas tiestects , no les fal-
tan los convites de Edípo. Júntanse ciertos días con to-

«das sus familias, madres, muger^s , hermanas é hijas *. 
.«de modo que en el .festín hay gentes de toda edad y se-
JJ XÓ : después que han comido y bebido con exceso , se 
| ) echa algo á un perro que está atado al candelero : al 
35movimiento del perro cae el candelero: quedan á obs-
m curas ; y se abandonan á los mayores excesos según lo 
«proporciona el acaso 3. 

3? Esa unión íntima que se observa entre los crístia-
35 nos , quando no nazca de los desórdenes de sus convi-
•9)tes , ¿puede dexar de ser sospechosa al estado 4? Ellos 
•SÍ hablan *íempre de su reyno 5. A l emperador no quie­
bren llamarle Señor , n i jurar por su fortuna. Su tenaz 
;»resistencia á las órdenes de sacrificar,, ¿ no los hace reos 
m de lesa magestad humana:? Todo hombre está sujeto á las 
.•wleyes del país en que vive.; y id órden y utilidad pubií-
«ca exigen que cada uno se conforme con las .costumbres 
-« de. , su patria. Pero los cristianos ningún caso hacen .de 
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s? las leyes, ni de las costumbres concernientes aí culto ó 
55 religión del país \ | Y de qué sirven con su extraña 
55 vida y despreciable inacción al comercio é industria 
«del trato social 2? 

" ¿Quién duda de que la grandeza de los romanos 
«es premio de su piedad con todos los dioses? ¿ Quién 
«duda que las buenas cosechas, la salud, la abundan-
»cia? y semejantes bienes los debemos á los dioses? 
«Luego tampoco debe dudarse de que estos que in^ 
«sultán á nuestros dioses, provocan su venganza con-
«tra eí imperio que los tolera ; y así reos son de ta-
«das las calamidades publicas 3. : 

" Y mirando mas de cerca su religión , su fortaleza, 
« sus milagros, sus apóstoles, y su Cristo; si éste hizo gran. 
» des y portentosas acciones, ¿ no está á favOr de los dio-
»ses Apolonio de Tiana 4 ? Con su Dios eterno é inmu-
»tabie adoran á Cristo que confiesan hombre. ¿ No es 
« esto adorar muchos dioses? ¿ Y qué mayor baxeza que 
«tener por Dios á un crucificado * ? Pedro , Pablo, y sus 
« demás discípulos , ¿ qué mas fueron que unos imposto-» 
«res muy hábiles6? 

«Los milagros de los cristianos, ¿qué prueban sino 
«que son diestros en la mágia 7 ? Su fortaleza en los tor-
«mentos, ¿qué es sino un proceder de desesperados ?I 
« L a esperanza de la resurrección que los anima, ¿ no es 
»bien ridicula ? Después de quemados ó comidos, de las 
«fieras, ¿quién los resucitará 9? Su religión |qué otra 
«cosa es sino una secta de filósofos, como otras muchas 
«que ha habido 10 ? ¿ Y quién ha de sufrir la certeza con 
»que deciden en puntos obscuros y difíciles ? ¿ y con qué 
«quieren que se les crea "? Mayormente siendo una fac-
" ci0/! ¿e plebe mas vil é ignorante, y de mugerzuelas 
«livianas y crédulas 12 ? Si su religión fuese verdadera, á 
«buen seguro que su Dios no los dexaria padecer tanto 
« como padecen I3. N i habría entre ellos tantas divisiones 
«como hay I4". 

«Sobre todo los libros 4e los cristianos son nuevos 1 
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ffSü religión es nueva. En materia de religión es abomi-
,)nable toda novedad I . ¿Y quién ha de creer que el Dios 
„soberano hubiese dexado á los hombres en la.igno-
>} rancia del cuito que debian darle , hasta que vino el 
» autor de ios cristianos 5 que es decir hasta los tiempos de 
»Augusto 2 ? 

«Dios solo se conoce á sí mismo, y sabe como se le 
«ha de dar culto: los hombres no debemos discurrir de 
$; cosas tan altas : no hemos de hacer mas que creer á 
«nuestros pasados, que lo aprendieron de Dios. Por con-
»siguiente todo hombre de juicio debe seguir la religión 
«que halla establecida en su patria 3." 

Tales eran las máximas con que se sostenían los erro­
res groseros é impios que llenaban toda la tierra, y las 
vanas razones y calumnias con que los idólatras procura-: 
ban cerrar sus ojos y oídos , á las verdades que publica­
ban los cristianos. A esto se reducen los rumores popu­
lares que corrían contra los fieles, las reconvenciones que 
solían hacer los jueces á los mártires , y los argumen­
tos que en s«s escritos ó disputas verbales alegaban los 
filósofos, Á todo respondían con gran solidez y clari­
dad los fieles ; y sus principales respuestas las copiaré 
después, de las obras que nos quedan de aquellos tiempos. 
Ahora deseo dar á conocer los sabios del mundo que de­
fendieron la idolatría d impugnaron la Iglesia por escrito, 
y Xiue&tros .riias.célebres'defensores. 

Luciano de Samosata en sus diálogos intentó ridicu­
lizar las verdades de la religión cristiana , del mismo 
modo que las supersticiones del paganismo , el fausto de 
los filósofos-, y la vanidad de los hombres de varios esta­
dos. Mas el primero que sepamos que escribiese de pro­
pósito en defensa de la idolatría , contra la religión cris­
tiana v fue Celso , filósofa epieiireo del tiempo del empe­
rador Hadríano. Escribió primero dos libros contra los 
cristianos 4 ; y después pablicó otro que intituló Discurso 
de ¡a Verdad, en que hizo disputar á un judío con un 
cristiano 5 , para después impugnar á im dos y burlarse 

1 S. Teoph. 
ad yíuiol . 111. 

2 Véase núm. 
396. s. 

3 Véase núm. 
375. 400. 

c c c L i y 
T T A M B I E N 
LOS P U B L I C A 
F N VARIOS E S ­
CRITOS. 

Ano 125. 
*Or\?,.CCch. 

c. 3^ 
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de todos. Su obra, de que solo nos quedan algunos frag, 
mentos en Orígenes, era una sátira continua, en que tra­
taba á sus contrarios con el mayor desprecio. De Cres-

1 Just. sípol. cente , filósofo cínico , nos dice San Justino 1 que solo 
1 n- 3- por ostentación , y para complacer al populacho, publi-
A ñ o 1 6 1 caba varias calumnias contra los cristianos , ó con muy 

crasa ignorancia, ó con muy mala fe. Autólico , á quien 
dirigió sus tres libros San Teófilo , se burlaba del nom­
bre de cristiano : decía al Santo que le ensenara su Dios, 

2 Theoph. i . y que no podía creer la resurrección de los muertos 2. Pe-
Ü. 1.4. 8. ro de Crescente y de Autólico no sabemos si en efecto es­

cribieron contra la fe, ó si sus dicterios y calumnias eran 
solo de palabra. 

Uno de los filósofos gentiles que mas escribieron con­
tra nuestra santa fe fué el famoso Porfirio, el mas doc­
to y pernicioso enemigo del cristianismo. Después de ha­
ber estudiado las ciencias naturales, baxo la dirección de 
los mas excelentes maestros, leyó con gran cuidado todos 
los libros de la divina escritura del viejo y nuevo Testa­
mento : ó fuese con el solo deseo de impugnarla y des­
acreditarla , ó por hallarse su ánimo todavía indeciso en 
materia de religión. Lo cierto es que compuso quince l i ­
bros para impugnar la revelación divina ; pretendiendo 
hallar en la Escritura manifiestas contradicciones indignas 
del espíritu de Dios, negar la divinidad de Jesucristo, 

3 Vid. Hols. Y defender en algunas cosas el culto de los dioses. Porfi-
Vit. Perph. rio murió en los últimos años de Diocleciano 3. 

CCCLV Entónces mismo, al comenzar en Nicomedia la últi­
ma persecución, se publicaron dos escritos contra la re-* 
ligion cristiana. El autor del uno era filósofo de profesión, 
pero de costumbres muy estragadas. Decía que como fi-

Al lO 3o3' lósofo estaba obligado á remediar los errores de los hom­
bres , procurando reducirlos al culto de los dioses que 
gobiernan al mundo , y librar de los seductores á la gente 
sencilla, para precaverla de la obstinación que le hacia 
sufrir inútilmente tantos suplicios. Entraba después en ma­
teria haciendo ver que ningún conocimiento teoia de lo 
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que Impugnaba. El otro era del orden de los jueces, y se 
cree que fué Hierocles, después gobernador de Alexandría, 
quien parece que habla también aconsejado la persecu­
ción. Escribió dos libros que intituló Filaletes, ó el ami­
go de la verdad, y se proponía dar saludables conse­
jos á los cristianos con quienes hablaba I . Quando M a - 1 Lact. Div. 
xítnino después de la muerte de Galerio renovó el furor íwím- v'c,a* 
de la persecución , se publicó con el título de Actas de 
Pilatos, un proceso que se fingia ser el que este juez ha­
bía hecho á Jesucristo : había las mayores blasfemias. El 
emperador le hizo enviar á todas partes , á pueblos gran­
des y pequeños; mandando que en las escuelas sirviera 
para dar lección de leer á los niños, y se procurase que 
le aprendiesen de memoria. En fin las respuestas que el 
mismo emperador daba á las ciudades, de quienes logró 
que le pidiesen la abolición del .cristianismo, se grababan 
en láminas de bronce 9 y en la que dió á la ciudad de 
Tiro , y nos conserva Ensebio, vemos que procuraba con 
aparentes razones excusar sus crueles providencias contra 
los cristianos 2. *Fus- Hhf' 

E . ix. c. 7. 

A R T I C U L O I I . 

Apologías de los católicos, y sus respuestas á las objeciones 
de los gentiles. 

C C C r v t 

Luego que se vieron correr escritos de filósofos contra EN E ^ E N S A 

Sa Iglesia, comenzaron los fieles á publicar discursos en su CJUBENY JNI 
defensa , los quales con voz tomada de los griegos, se TRE OTROS 
llaman Apologías. En ellas desvanecían las calumnias , y cu VAS OBRAS 
deshacían las razones que contra los fieles se publicaban; PERECIERON, 

y solían también implorar la clemencia y la justicia de los 
emperadores, para que no permitiesen que se castigase 
en los cristianos el solo nombre, sin probárseles ningún 
delito. La primera, de que tenemos noticia, fué de San 
Quadrato , obispo de Atenas , que la presentó al empe­
rador Hadriano, por los años de 126, la segunda vez que 
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3 Eus. Chron. estuvo en aquella ciudad , visitando las provincias del im-
Hier C7? c" Per̂ 0 Arístides, filósofo de la misma Atenas , poco 

' " * " después publicó otra; pero de esta nada nos queda, y de 
4 Eus, Tlist. aquella solo un breve fragmento 2. 

1 v- c- 3- De San Justino se nos conservan dos : la primera y mas 
íLer. Cat. c . jarga ]a ¿júgió en el año 1 50 al emperador AntoninoPió, 

CCCL 11 ^ sus ^os ^yos adoptivos , y al senado y pueblo romano. 
SAN J U S T I N O , ^a segunda , que es mas corta, la dirigió el ano 166 al 
D O S A P O L O - senado de Roma, y la presentó al emperador Marco Au­

relio ; pidiendo que se mandase publicar con la respuesta 
que el senado juzgase conveniente, para que todas las gen­
tes conociesen mejor á los cristianos. Del mismo Santo te­
nemos con el titulo de Diálogo con Trifon , dos largas 
conversaciones que tuvo con este y otros judíos, en que 
se demuestra el cumplimiento de las antiguas profecías 
en Cristo y en la Iglesia. Tenemos también otras obritas 
dirigidas á los Griegos, con cuyo nombre significaba los 
gentiles: una Oración ó discurso, en que da los motivos 
de haberse hecho cristiano: una Exhortación , para que 
dexados los filósofos se apliquen á los libros y estudio de 
nuestra santa fe; y un librito intitulado De la Monarquía. 
En este advierte que al principio del mundo se adoraba 
un solo Dios ; pero que los ídolos y supersticiones de su 
culto han adquirido ya fuerzas con la costumbre. Por lo 
que fiado en la fuerza de la verdad , é impelido de su 
amor á Dios y á los hombres , va á manifestar con los 
mismos poetas que solo se debe dar culto al Dios único 
que lo conoce todo , que ha de juzgar á todos , y que 
pedirá cuenta á los que pasan la vida ociosos sin buscar­
le , é ingratos sin darle culto. Del mismo Santo es, ó de 
otro autor tanto ó mas antiguo, una carta que va con las 
obras del Santo, y se dirige á Diogneto , en respuesta de 
algunas preguntas que había hecho sobre los cristianos. 
Todos estos escritos se pueden contar entre los apologé-

e c c r . v m ticos de nuestra fe. 
A L E X A N N TE También el 'Pedagogo , Estromas, y Exhortación á los 

t e x A N D R i - gentiies ¿e Clemente Alexandrino. El Pedagogo contiene 
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un resumen de la moral cristiana, compuesto principal­
mente para los catecúmenos , de cuya instrucción estaba 
encargado Clemente, y á quienes iba apartando de sus 
pasiones y malas costumbres , y disponiendo á la doctri­
na de la Iglesia. Los Estromas, ó Tapicerías, son un texido 
de verdades cristianas , unidas sin especial orden , pero 
con agradable variedad , siendo esta obra como un libro 
de memoria para apuntar las vivas sentencias , ó sublimes 
discursos de los varones respetables que habia oido, y fa­
cilitar que permanezca constante la bienaventurada tradi­
ción. La Exhortación á los gentiles con singular eloqiiencia 
y muchos pasages de los poetas hace ver que en la reli­
gión cristiana todo es razón y virtud, y en la idolatría 
todo falsedad é infamia. 

Con las obras de San Justino suelen juntarse algunas 
otras escritas contra los gentiles en su tiempo ó muy po­
co después : una Oración contra los Griegos , de su discí­
pulo Taciano, que defiende la antigüedad y excelencia de 
la religión cristiana , y ridiculiza á los filósofos y gramáti­
cos gentiles : otra de un filósofo llamado Hermias con el 
título de Burla de los filósofos gentiles , en que hace ver 
con quanta razón dixo San Pablo que la sabiduría de es*-
te mundo es necedad respecto de Dios : dos obritas que es­
cribió Atenágoras , filósofo de Atenas , á saber una apo­
logía con el título de Embaxada por los cristianos, que 
dirigió al emperador Marco Aurelio , y un libro de la 
Resurrección de los muertos : y por último tres libros de 
San Teófilo , obispo de Antioquía, dirigidos á un sabio 
llamado Autólico, que se burlaba de los cristianos , espe­
cialmente de su Dios , y de la resurrección. Ensebio nos 
conserva algunos fragmentos de otra Apología ó Súplica de 
¡os cristianos, que dirigió también á Marco Aurelio, Me-
liton obispo de Sardis 1; y solo el título de otra que le d i ­
rigió Apolinar obispo de Hierápolis, quien había escrito 
otros cinco libros contra los gentiles. Bien que hablando de 
la lluvia milagrosa que los soldados cristianos alcanzaron 
de Dios á favor del excrcito de Marco Aurelio en la Ger-

L L 2 
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c. 39. 
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mania, dice que lo refiere también Apolinar , sin decir en 
que obra; y es regular que fuese en la representación á 
dicho emperador *, Al mismo, ó á Cómodo, ó á los go­
bernadores de provincias, dirigió otra apología Mil cía-
des en defensa de la filosofía cristiana que profesaba 2. 

No mucho tiempo después, por los años de 209, Mí-
nucio Félix , abogado de Roma , escribió un excelente 
diálogo intitulado Octavio , en que se avivan las quejas de 
los paganos contra el cristianismo , y se responde con so-
iidez y claridad á sus objeciones y calumnias. 

Al principio de la persecución de Severo , ó por los' 
años de 200 , publicó Tertuliano dos libros dirigidos a las 
Naciones, ó á los gentiles. En el primero demuestra la ino­
cencia de los cristianos , y que los gentiles solo los persi­
guen por odio , y con furor, sin querer oírlos. En el se­
gundo combate contra todas las deidades del paganismo, 
impugnando de propósito á Varron ; y como éste pone 
tres clases de dioses , á saber de los filósofos, de los poe­
tas , y de las gentes ó naciones , Tertuliano demuestra 
que la existencia de los primeros solo se funda en conie-
turas , la de los segundos en ficciones, y la de los terce­
ros en caprichos populares. A estos libros siguió luego su 
Apologético, ó apología, que parece la mas completa y 
famosa de quantas publicaron los cristianos, y la dirigió 
á todos los magistrados del imperio , esto es, al senado y 
gobernadores de las provincias. 

Desde el principio clama Tertuliano contra la injusti­
cia de condenar á los cristianos solo por confesar este 
nombre, sin probárseles níngun delito: hace ver la in-
conseqüencia é injusticia de las leyes ó decretos que man­
dan la persecución: desvanece las groseras calumnias que 
se publicaban contra los cristianos : los defiende de la acu­
sación de lesa magestad divina , y á este fin demuestra la 
falsedad de la idolatría , y la verdad é inocencia de la 
doctrina cristiana : los vindica igualmente del crimen de 
lesa magestad humana , demostrando que los cristianos 
son los vasallos mas obedientes á los emperadores 5 mas 
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zelosos de ía quietud pública, mas útiles á la sociedad, y 
menos sospechosos en sus juntas particulares. En fin hace 
ver que así en la extensión y sublimidad de conocimien­
tos , como en la pureza de costumbres, ninguna secta fi­
losófica puede compararse con los cristianos , y aun me­
nos en la constante fortaleza en los tormentos y muertes 
cruelísimas; y concluye , que ios cristianos en vez de i r ­
ritarse contra sus perseguidores , les quedan agradecidos: 
pues quando ellos los condenan , Dios los absuelve. 

En el Apologético había dicho Tertuliano que nues­
tra alma naturalmente abraza la creencia de un solo Dios: 
y poco después escribió un libro intitulado Del testimo­
nio del Alma , en que extiende aquel argumento en defen­
sa de la religión cristiana. Pues viendo que la obstinación 
de los paganos no se rendía á tantas apologías que se ha­
bían publicado, y que también despreciaban á sus poetas 
y filósofos en lo que decían favorable á nuestra religión, 
quiso convencerlos de su injusticia y error con el testi­
monio de su propia conciencia. Así considerando al alma 
sin ninguna luz ni afecto de educación, y únicamente con 
lo que tiene por su naturaleza, descubre en ella la invoca­
ción de un solo Dios, el deseo de la inmortalidad, y así 
el conocimiento de la otra vida. Observa que estos testi­
monios son los mismos en todas las naciones, por varias 
que sean sus costumbres y su religión; y por lo mismo ex­
horta á gentiles y cristianos á aceptarlos. A mas de estas 
obras, que escribió Tertuliano siendo aun católico, algunos 
años después , quando según parece había muerto ya Se­
vero , y con todo duraba su persecución en África, dirigió 
una representación á Escápula procónsul de dicha provin­
cia, exhortándole á hacer cesar la persecución , ya por ser 
inocentes los cristianos , ya por ser inevitable á quien los 
persigue la venganza de Dios. De esta le recuerda algu­
nas señales recientes en castigos de pueblos , con cares­
tías , inundaciones, tempestades, fuegos y eclipses extraor­
dinarios ; y en castigos de varios gobernadores, que perdie­
ron, la vista 5 y contraxeron enfermedades extrañas y vio-
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lentas, cómo la del mismo Escápula luego que condenó un 
cristiano á las fieras. Le hace también memoria de muchos 
gobernadores que con estos escarmientos se hablan mo­
vido á favorecer á ios fieles. 

De Tertuliano y. Minucio Félix tomó San Cipriano, 
casi todo quanto dixo en el tratado de la Vanidad de los 
ídolos. Algunos juzgan que le escribió en el año 246, pa­
ta justificar su conversión. Pero es mas verisímil que al 
empezar la persecución de Decio i ántes de huirse , apro-

js^echó algunos breves instantes-para con este tratado con-
tfirmar á los cristianos en k fe ^ y hace ver á los paga­
nos la vanidad de su culto y ficción de sus dioses. Le di­
vide en tres partes. En la primera, prueba que los que la 
gentilidad adora como dioses, no lo son : en la segunda 
que no hay sino un Dios y Señor ¡ y en la tercera que Je­
sucristo es Dios y autor de nuestra salud. También se vale 
mucho de Tertuliano ^ en su oración ó libro contra De-
metriano $ ministró subalterno de la persecución : quien al 
paso que atropellaba á los fieles con crueldad , quería 
también entrar en disputa, y publicaba mil calumnias con-
ira;eííóSi- % ;;! : - ^ , :!" 

El Santo á pesar de su modestia, y de la tierna cari-
-dad con que al fin le exhorta á reconocer al Dios verda­
dero , entra con una vehemente invectiva contra Deme-
trianó , por las blasfemias que vomita contra Dios , y se 
propone en particular hacerle ver que las calamidades 
.del imperio ño pueden atribuirse á que los cristianos no 
.den culto á los ídolos. A este fin describe con singular ele­
gancia el estado del mundo, para persuadir que falta ya 
el antiguó primer vigor ? y que van las cosas en decaden­
cia , como las fuerzas del hombre al adelantársela edad, 
y las luces del sol al caer el dia. Pero luego se eleva á los 
conocimientos que inspira la religión , y advierte que estos 
.males son profetizados por nuestro Dios : que Dios con 
ellos castiga al mundo por su descuido en conocerle y ado­
rarle como Señor , por el desenfreno general de los v i ­
cios j de que hace una horrorosa pintura ? y en especial por 
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el furor con que se persigue á los únicos que le sirven. 
Observa que estos males son comunes á fieles é infieles ; 
pero que son castigo de estos ? y exercicio ó prueba de 
los cristianos , y que vendrán después los castigos eter­
nos profetizados, en que caerán únicamente los injustos. 
En este escrito, aunque dirigido áun idólatra, San Cipria­
no con gran prudencia se vale de muchos testimonios de la 
Escritura, ya para hacerle ver profetizado el castigo dé 
idólatras y pecadores: yapara inspirarle el respeto é 
Dios, que infunden las graves sentencias de la Escritura 
que refiere s ya porque muchos gentiles , aunque no vene* 
rasen como divinas nuestras Escrituras ? las estimaban co­
mo obras de sabios muy antiguos : ya también porque el 
Santo quería que su escrito publicado sirviese de írntruc-
cion á los fieles. 

Todo quanto se habia dicho y se poáia decir á favoí 
de la idolatría , y en contra de la Iglesia , todo , según 
Eusebio I , lo disolvió y desvaneció Orígenes en ios ocho 
libros contra Celso. Se propone impugnar quanto dixo este 
epicúreo en el tratado que intituló Discurso de la verdad-. 
así va siguiéndole en todos sus pasos , y desvaneciendo 
con admirable claridad y solidez quantas calumnias y apa­
rentes razones habia alegado contra las juntas de los cris­
tianos y su desprecio de los templos é ídolos , contra 
el origen de sus dogmas, perfección de su moral , doci­
lidad de su fe, historia del antiguo Testamento , sencillez 
de los apóstoles , subordinación, instrucción, prudencia y 
humildad , y contra las otras máximas y principios de 
nuestra sagrada religión. Al mismo tiempo prueba la di­
vinidad de las profecías, la verdad de los milagros, la ex­
tensión de la Iglesia entre persecuciones , la resurrección 
del Salvador, la ruina del pueblo judayco , y otras ver­
dades que demuestran que la religión cristiana es la ver­
dadera y dictada por Dios. Al modo que Orígenes i m ­
pugnó á Celso , así San Metodio tomó la pluma contra 
los libros de Porfirio. La obra del Santó estaba escrita 
£oa mucha solidez y elegancia: contenia diez mil líneas> 

C C C L X I I 
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y sin embargo no impugnaba toda la de aquel filósofo r. 
Contra el mismo escribieron Apolonio de Laodicéa, Eu-
sebio Cesariense, y otros muchos en los tiempos poste­
riores , como veremos en otro lugar. 

Por último debemos contar entre las apologías anti­
guas de la religión cristiana los siete libros de Arnobio, y 
las obras de Lactancio. Arnobio, en el primer libro, la de­
fiende de las calumnias de los gentiles, y justifica que con 
razón adoramos como Dios á Cristo, aunque crucificado: 
convence que sus milagros son indubitables ; y prueba la 
verdad del evangelio con la conversión de todo el mundo 
por medio de unos hombres sencillos. En el segundo ob­
serva que ha abrazado y defiende constantemente la fe 
toda clase de gentes de todas naciones , á pesar de los 
suplicios mas crueles : manifiesta quan prudente es abra­
zar la religión cristiana; y así en este libro como en los 
tres siguientes , como orador fecundo se explaya en ha­
cer ver quán nuevo, quán insubsistente, quán falso , quán 
lleno de ridiculezes, obscenidades, é injusticias es el cul­
to de los dioses. En los dos últimos libros responde A r ­
nobio á las comunes objeciones de los paganos de que 
los cristianos no tienen templos, ni ídolos , ni sacrificios. 
Estos libros los escribió Arnobio antes de ser instruido, ni 
admitido por los obispos, para convencerlos de la verdad 
de su conversión: asi se le escaparon varios errores, y 
proposiciones menos exactas. 

De Arnobio fué discípulo Lactancio Firmíano. Y aun­
que sus obras principales las publicó después de la conver­
sión de Constantino; como las ideó antes, no le separare­
mos de su maestro, y daremos desde ahora alguna noti­
cia de este apologista que con razón se mira como un rio 
de eloqüencia comparable á Cicerón 2. 

Lactancio Firmíano, á quien algunos llaman también 
Lucio Celio, ó Cecilio , estudió la retórica en Sica con 
Arnobio , y la enseñó después algún tiempo en Nicomedia. 
En esta ciudad fué testigo de la violencia con que se per­
siguió á ia Iglesia por espacio de diez años. Y aunque se* 
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g-iti parece no era cristiano , ni quando estudiaba con. 
Arnobio aun gentil, ni quando ense-ñaba á ios ióvenes á, 
ser , como él dice, ingeniosos en defender ei mal1 r con to- t x^f?. inst. 
do lo era desde ei principio de la persecución ÚILÍÍTIÍÍ;, pues I>^'. Li¿. 1. 
desde entonces resolvió dedicarse enteramente á refutar pl^{' 
U idolatría , y levantar sobre sus ruinas el edificio de :Xm 
fe , no pudiendo sufrir que Hierocles y otros filósofos i n ­
sultasen con escritos á los cristianos, no contentos con 
verlos atropellados con tanta crueldad | j Siendo ya de mu-, 9 INST V C 4 
chos anos pasó á- Francia , llamado de Constantino para, 
preceptor de su hijo Crispo 3; y no obstante vivió siempre 3 s. mex.Cat. 
en suma pobreza 4; habla de sí mismo con gran humiU c. 80 
dad 5; y el único fin de su trabajo era apartar á algunos 4 Euí!' cllron' 
del error y guiarlos por el camino del cielo 6. Nada sa- T'¿'^[ l l l 
feeinos de su muerte. En quanto á sus escritos, el mas antí-4 Inst c. 13. &c. 
gao que tenemos es el de la Obra d; Dios 7. Es esta obra 6 I d . I > 0/¿/'. 
puramente filosófica, pero muy digna de un filósofo cris- IT^'Q .# 
íiano. En la primera parte prueba con la admirable estruc- j)ci 
tura del cuerpo humano que ha de ser obra de Dios, y que 
lia de haber una providencia que lo gobierne todo; y con 
sólidas razones impugna á los epicáreos que negaban uno 
y otro. En la segunda, prueba que el alma es inmortal, y 
que nuestras acciones no dependen del hado, ni del i n -
&ixo de los astros. 

Hacia eí año 3-20 publicó con el título de Instítudones' cccLxr-
dminmá púe té libros ; á cada uno de ios quales dio tam-* s x>¿.y .̂ 
bien su título particular. En el primero, que es De la falsa t i t ' 
religión, probada de paso la providencia, se detiene mas 
en probar la unidad de Dios: ya con varias razones: ya 
con el testimonio de los profetas , raanifestando la autori­
dad de sus oráculos : ya con la autoridad de. los poetas T 
filósofos paganos. En seguida impugna las deidades gen­
tílicas, y las abominaciones de sus misterios. En el segun­
do libro, que es del Origen del error , pasmado de que 
los hombres , á pesar de las luces de la razón natural, 
hayan llegado ú adorarlo todo, menos al Dios único día-
no de ser adorado j reconoce que esta ceguedad viene del 

TOMO I I I . MM 
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espíritu maligno, únicamente ocupado en mantener ú los 
hombres en la ignorancia y el error. Deshace las razones 
en que los paganos apoyaban el culto de los ídolos, espe­
cialmente la autoridad de sus mayores : acuerda lacreacioa 
del mundo: y llegando á señalar el origen de la idola­
tría , le pone en los cananéos ó hijos de Cam, maldito de 
su padre: advirtiendo que sus progresos y subsistencia se 
deben en gran parte á los demonios , que con su natural 
agudeza prevén algunos sucesos, y engañan á los hom­
bres con augurios y oráculos. 

Demostrada la vanidad de la religión de los gentiles , 
pasa en el tercer libro á tratar de la Falsa sabiduría y ha­
ciendo ver que lo es la de los antiguos filósofos, y que no 
hav entre ellos sino vanidad, opiniones ridiculas, inúti­
les', y entre sí contrarias. De que concluye que la sola 
verdadera filosofía es conocer y adorar un solo Dios, y 
que por consiguiente la verdadera filosofía es insepara­
ble de la verdadera religión. De aquí pasa en el quarto l i ­
bró á tratar de la Verdadera sabiduría y religión, pro­
bando que lo es solo la cristiana. Prueba la antigüedad 
y autoridad de los profetas : sienta la generación eterna 
del Verbo, y la temporal de Jesucristo. Esta la prueba 
contra los judíos con las profecías; y contra los gentiles 
con razones de congruencia. Defiende la divinidad de Je­
sucristo ; y advierte á los que quieran abrazar esta verda­
dera sabiduría y religión, que se guarden de los hereges. 

En el quinto libro trata de la Justicia : demuestra que 
esta virtud fué desterrada del mundo por la idolatría :Jia-
ee una larga enumeración de las injusticias de los paga­
nos ; y se detiene en la de perseguir á los fieles. Con este 
motivo observa la constancia de los cristianos de todo 
sexo , edad y condición , en sufrir qualesquiera suplicios 
por no faltar á la fe , ni ofender á Dios; y que si algu­
nos han caido en idolatría, han procurado luego reconci­
liarse con Dios con el fervor de la penitencia. De donde 
infiere que solo entre los cristianos se halla la verdadera 
justicia, que consiste en adorar á Dios en verdad , y dar-
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le el culto que se le debe , y en tratar á los hermanos po­
bres ó ricos como consiervos de un mismo Dios. Y de to­
do concluye, que Dios permite las persecuciones para 
bien de los fieles; y que como juez castigará á su tiem­
po la injusticia de los perseguidores. 

En el libro sexto trata del Verdadero culto, ó de como 
se ha de dar á Dios un culto que le sea agradable. Este 
culto ha de consistir en el sacrificio interior que hace á 
Dios una alma purificada de vicios: de donde infiere que 
no puede serle agradable el culto del pueblo gentil, ni de 
los filósofos, que tuvieron falsa idea de la virtud; y prue­
ba que el hombre virtuoso es el que conoce á Dios, le 
venera como debe , y ama al próximo como imúgen de 
Dios. Con este motivo habla de varias obras de misericor­
dia comunes entre los cristianos. Previene que es menes­
ter guardarse también de los vicios pequeños, ser humil­
de, liberal, veraz, paciente , y sobre todo reprimir las, pa­
siones , y arrepentirse de las faltas cometidas. Y .enton­
ces se ofrecerán á Dios sacrificios de su agrado , esto es, 
pureza de corazón, alabanzas, y acciones de gracias. Por 
último en el libro séptimo , que intitula de la Vida bien­
aventurada , trata de los premio; del varón justo , que 
sigue la verdadera religión y sadiduria. Hace ver que 
Dios crió el hombre para ser feliz: prueba la inmorta­
lidad del alma , y sienta que en fin vendrá el último 
juicio y resurrección en que los justos se transformarán 
en ángeles,< y los impíos serán condenados á penas eter­
nas. El mismo Lactancio hizo un epítome de estas insti-
tueiones , á Instancias de un tal Pentadio, á quien le di- . 
rige. El principio de este libro se habia perdido en tiem­
po. de San Gerónimo 1; pero se halló después, y solo 1 S .Hier.C«/. 
nos faltan el capítulo quince y los tres siguientes. 

Muchos filósofos gentiles por dos distintos rumbos ne-
-gabán que Dios castigase á los maTos. Los epicúreos pre­
tendían que Dios mira con la mayor indiferencia quanto 
dicen y hacen los hombres, y los estoycos juzgaban in-
'digno de Dios todo deseo de vengarse y de castigar; por-

MM 2 
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que estos movimientos suelen causar algún rubor al iidnw 
bre después que .los ha concebido. Laetaneio escribió' con-' 

zDe h'a&eu tra todos el libro de la Ira ó Indignación de Dios h Prue­
ba contra los ^primeros que es muy propio de Dios exten­
der su Providencia sobre todas las cosas , especialmente 
sobre el hombre qué es su obra principal. Contra los se­
gundos .demuestra que confesando que Dios premia á los 
Buenos, no pueden negar que castiga á los malos: que* 
negar á Dios este castigo y aquel premio , es arruinar 
toda religión que es lo que mas nos distingue de las bes­
tias: que para que Dios castigue , no es menester que con­
ciba las pasiones de temor , deseo , y demás que en eí 
hombre nacen de la fragilidad de su naturaleza; y que-
no hay inconveniente en atribuir á Dios una santa indig­
nación contra los malos. 

Ademas de estas obras de Laetaneio , tenemos el tra-
* De Mor- tado De las muertes de los Perseguidores 2, de que dimos 
luJorum!™*' 1111 estract0 e!1 el capítulo segundo : y al qual desde que 

Baluzio le publicó, generalmente todos los sabios le han 
tenido por obra genulna de Laetaneio. Los reparos que 
se han ofrecido en contra , sobre no ser de gran peso, 
dexan del todo cierto que á lo menos el autor de este pre­
cioso libro era del mismo tiempo de Laetaneio , y es-< 
críbió antes de la persecución de Licinio. En varias edi­
ciones de este autor se halla una colección de enigmas 
en verso ? creídas antes de un tal Syniposius, autor desco­
nocido ; y que con fundamento se cree que son el Sympo^ 
sion , ó convite , que escribió Laetaneio en su juventud, 

3 S.Híer. Cut. como dice San Gerónimo 3. Había escrito también en ver̂  
c- 8a' so su itinerario de África á Nicomedia, y otros poemas y 

obras en prosa,, que han desaparecido. Algunas suelen atri­
buírsele , de las quales solo eí poema de la Pasión del 
Señor puede ser suyo. De lo dicho haita aquí podemos 
coriciair que siu embargo de que en los escritos de Lae­
taneio se encuentran varios errores , y San Gerónimo ob-

^ S.Híer. Ep. «ervó que no fué tan feliz en asegurar las verdades de la 
W.adPmíin. fe , como en derribar ios fundamentos de la idolátricas.. 
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con todo establece muchas Terdades miportántés con isO-
üdez:: nadie ha impugnado á los gentiles con - mas fuer­
za , ni con tanta elegancia ; y por uno y otro merece 
contarse entre los mas célebres' apologistas de la religión 
cristiana contra los filósofos de la gentilidad. 

Todas las apologías que se nos conservan publicadas 
por los católicos en ia época de las persecuciones, son muy 
dignas de que las lea por entero y las medite, quien 
desee conocer la Iglesia en sus tres primeros siglos. A lo 
Hiénos deberían leerse los resúmenes , y colección de pasa-
ges escogidos , que de ellas han hecho varios autores. Los 
que rio me resolví á insertar en este libro , y me conten-
íé con dar una breve noticia de lo que contienen, pare-
ciéndome que con algún mayor trabajo podría en ménos 
páginas , y con mas utilidad de los lectores, recoger de 
estas obras, primero sus respuestas á los argumentos dé 
ÍOÍ gentiles con el órden con que antes los mencioné 19 y 
después las pruebas conrque directamente demostraban , la 
verdad-de nuestra religión. • ' 
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Nosotros , respondían los cristianos á los idólatras 2, * Núm. 3¿o. 
hemos dexado de adorar á vuestros dioses, luego que co­
nocimos que no lo son. Pero no estamos sin Dios. Adora­
mos al Dios único y verdadero , que por su. palabra crió 
de la nada al mundo y quanto hay en ¿Li ¿ Queréis cono­
cerle ? Mirad sus obras, y conoceréis su infinito poder ; 
ved el órden de las cosas, y conoceréis su Providencia. 
Limpiad de todo vicio los ojos de vuestro. entendimiento, 
y los oídos de vuestro corazón, y entonces conoceréis á 
Dios. Gíd á lo ménos el testimonio del alma naturalmente 
cristiana, que á pesar de su educación entre pasiones é 
ídolos, suele exclamar, ¡ Gran Dios! j Buen Dios i Dios lo ve; 
y diciendo esto no mira al capitolio , sino al cielo. Pero 
•si todavía queréis mas perfecto conocimiento de Dios, 
atended que el verdadero, Dios es el Padre de la justicia', 
de la castidad , y de todas las virtudes sin mezcla de nin­
gún vicio : que en Dios adoramos á Dios Padre , á Jesu­
cristo j que sabemos que es Hijo del verdadero Dios, y al 
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Espíritu Profétieo. Sobre todo estudiad la doctrina que 
nos enseñó Jesucristo , y las divinas escrituras que nos han 
dexado varones llenos del Espíritu de Dios, justos y dignos 
de conocerle , y de darle á conocer h 

Por tanto es verdad que no adoramos ni al sol , ni i 
los astros ; porque se nos ha ensenado á elevarnos noble­
mente sobre todas las criaturas. Y si los que adoran al sol 
no adoran la luz de un candil, con mas razón nosotros 
que conocemos que Dios es la luz, y que el Hijo de Dios 
es la verdadera luz que ilumina á todo hombre, no po­
demos adorar esta pequeña vislumbre de la verdadera 
luz, que hay en el sol y en los astros. No despreciamos 
estas grandes obras de Dios; pero sabemos que Dios y su 
Hijo único son infinitamente superiores, y solos ellos dignos 
de ser adorados. Y si en nuestras oraciones nos volvemos 
hacía el oriente Í si celebi-amos eUdla del sol con fiestas y 
descanso, es por razones particulares muy distantes de to­
da sombra de culto del sol 5. En lo demás los rumores 
populares de que tenemos por Dios á una cruz, o á una 
cabeza de asno; y ese ¿padro ridículo, con que algún in­
feliz ha querido pintar al Dios de los cristianos con ore­
jas y p:es de asno y un libro en la mano , no merecen 
sino nuestro desprecio. Y es cosa extraña que Cornelio 
-Tácito, á quien tenéis por hombre juicioso, haya caído 
:e'íi la sandez de creer, ó á lo menos de querer persua­
dir á los otros, que judíos y cristianos adoramos una ca­
beza de asno 3. ' 

Por lo que toca á ías crueldades y disolución que fin­
gís en nuestras juntas ó misterios , si son verdaderas , cas-
Vigadlas con el debido rigor. Pero ¿qué cosa mas injusta 
que difamar, y aun castigar á un grande número de hom­
bres , sin ninguna prueba de sus delitos , solo por rumo­
res populares ? i Y qué cosa mas vana que estas calumnias? 
Los cristianos creen que Dios lo ve todo hasta Jos afectos 
del corazón , y que ha de juzgar á todos los hombres : 
creen que después de esta vida hemos de resucitar para 
otra eteraa , en que ios malos han de ser castigados coa 
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el fuego por el divino Juez. Esta fe les hace despreciar 
los honores, los bienes y placeres del mundo : Ies hace su­
frir los tormentos y muertes mas crueles con valerosa cons­
tancia , como todo el mundo ve. Pues ¿ cómo es posible 
que con esta fe se abandonen, en las mismas juntas de re­
ligión , á excesos que la naturaleza mira con tanto hor­
ror ? Los cristianos detestan y abominan la fiera crueldad 
con que los gentiles abandonan sus niños á una muerte 
segura , ó á una venal prostitución peor que la muerte ; y 
el infame comercio de tantas gentes , que mantienen niñas 
y aun niños para venderlos después á la brutalidad de la 
gente mas disoluta. Detestan las deshonestidades y violen­
cias de los dioses gentiles: huyen del desenfreno de los 
juegos teatrales , y de la barbarie de los gladiadores. 

A l contrario 110 tienen por lícito mirar con mal afecto 
á una doncella : ni en el uso del matrimonio buscan mas 
que la procreación de los hijos : son innumerables ios qué 
envejecen en el mas puro celibato para mejor servir á 
Dios : hasta el segundo matrimonio se ve entre ellos rara 
vez. A l mismo tiempo-el justo amor de la vida de ios n i ­
ños les hace declamar contra la crueldad de las que pro­
curan el aborto: no comen la sangre de los animales, ni 
aun la carne de los ahogados , porque quedaron con su 
sangre : quando son insultados y atropellados , lejos de 
vengarse, presentan la mexiila izquierda á los que les dan 
en la derecha. Pues ¿cómo es posible que los que piensan 
y obran con tanta mansedumbre y pureza , sean acusados 
de torpezas y crueldades horrendas , cabalmente por los 
mismos que se divierten en espectáculos lascivos é inhu­
manos , que adoran dioses adúlteros y parricidas, y que 
toleran, promueven, y exercen con los niños, ó una 
crueldad de fieras, ó una brutalidad mas que de fieras ? 
Tanto puede el odio del vicio contra la virtud. A tanto 
Uega el conato de ios gentiles en aparentar razones de su 1 Athen. Le~ 
furor contra la Iglesia , y su confianza de lograr á fuerza ^er^JMo/ -
de calumnias , que los cristianos desistan ? ó que los pr ín- ^ S.Theoph'. 
cipes los acaben I ; n i . «. 15. 
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Por lo demás los cristianos se gioríkíi de estar unido? 
de corazón 1: así con franqueza se cotriumcan sus bie­
nes. EntPe ellos todo es común, sino las muge res. Y de 
esta amistad no podían dexar de nace* cenas comunes, que 
llaman tí?apeí ó convites de caridad. Ellas sirven de al­
gún aihdo á los pobres; pero no se permite, ni baxeza, 
ni inmodestia. Antes de sentarse á la mesa se hace oración 
á Dios i se come según la gana, y se. bebe lo que es menes­
ter, pero1 sin exceso : se tiene conversacioa, ; pero pensan­
do que Dios la escupha. Lavadas las manos, y encendidas 
iás lámparas cada'uno; canta en; alabanza-de Dios, lo que 
ha. sacado de la Escritura, ó él ha compuesto. Acabado 
el convite se hace otra vez oración ; y se separa la junta 
con el mismo, decoro y modestia. Tales .son las juntas y 
convites de los cristianos. Quando no se repara en tantos 
convites de saciedades paganas , en que se ven toda suer­
te de excesos y desórdenes: ¿qué puede haber que decir 
en las cenas moderadas , que la caridad inspira á los lis­
ies, para alivio de sus pobres 6 ? ¿ Y qué cuidado pueden 
dar á los que mandan , las; juntas de unas gentes que na­
da se mezclan en los negocios piibllcos, que están libras 
de toda ambición de honores y de empleos , y que huyen 
de los espectáculos en que suelen dominar las facciones ? . 

Pero veamos en que consiste el partido de los cris­
tianos, No se diferencian de los-demas hombres, ni en el lu­
gar , ni en el.idioma , ni en los actos de la vida civil. V i ­
ven en pueblos griegos ó bárbaros , donde diere la suerte; 
y al paso que en vestido y modo de vivir siguen las leyes 
•y costumbres de sus paysanos, se descubre siempre en ellos 
la santidad y perfección de. la vida y política cristiana. 
Cumplen con todos ios cargos de ciudadanos; y son opri-

. midos como extraugeros. -Se-casan• y dan hijos al estado 
p Como los demás ; pero respetan mas al matrimonio , y no 
abandonan á los hijos. Aman á todos ; y todos los persi­
guen. Obedecen las leyes .; pero viven con mas santid id 
de la que mandan las leyes. En todas partes se portan cor 
mo los mas buenos : y son tratados cómo dos mas impíos. 
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Son castigados como dellnqüentes; y se gozan en eí casti­
go como si fuese premio. Gentiles y judíos los persiguen 
conw enemigos; y ni unos ni otros pueden dar rason de 
su odio. En suma la unión y conformidad entre los cris-
tianos consiste en que todos en todas partes se portan co­
mo buenos ciudadanos, tratan con amor á todos, y sufren 
con paciencia los peores tratamientos. 

. Formatl.un cuerpo, porque tienen una misma reíi- ccctm 
gion, una misma moral, una misma esperanza. Se juntan 
para una santa conjuración de obligar á Dios con oracio­
nes , y para leer las escrituras divinas : allí se exhorta , se 
corrige, y se tiene por terrible señal de condenación eter­
na , si alguno peca hasta haber de ser privado de nuestras 
oraciones y juntas. Los presidentes son viejos experimen-* 
íados, que ascienden á este honor por sus méritos, y no 
por dinero, que en nada influye en las cosas de Dios. Pe. 
ro tenemos también nuestro erario: no porque se pague 
nada por entrar en la religión, sino porque suele todos 
!os meses el que puede, llevar algún dinero, quando quie­
re, y lo que quiere, Á nadie se precisa : la contribución 
es voluntaria; y este depósito sirve para mantener y en­
terrar pobres, alimentar huérfanos y viejos, y socorrer I 
los que trabajan en minas, y están en desierto ó cárcel 
por la causa de Dios. Esta caridad | por qué ha de repre­
henderse? Y esta unión ¿por qué ha de ser sospechosa en 
ningún estado ? Al contrario ¿ quién promueve mas el bien 
común y la pública tranquilidad que los cristianos, que 
enseñan que es imposible que ningún delito se oculte á 
Dios, y que todo hombre indispensablemente ha de lle­
gar ó á la eterna salvación, ó á las penas eternas, con­
forme merecieren sus obras ? Si todos los hombres estuvie­
sen convencidos de estas máximas: si los malos considera­
sen que con sus pecados corren á una condenación eter­
na , y que ni sus pensamientos mas ocultos se esconden al 
conocimiento de Dios, ¿quánto mas se contendrían coa 
esta le, que por el temor de las leyes humanas, y de las 
inquisiciones de los jueces, de quienes pueden ocultarse,. 
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cuando no esperen corromperlos? Seguramente ía pública 
tranquilidad quedaría mas asegurada con nuestra creencia; 
mas esto no está á cuenta de los demonios que buscan las 
adoraciones y sacrificios de los que obran mal *. 1 

Sin razón entráis también en sospecha, quando oís 
que esperamos un reyno; porque es evidente que no ha­
blamos de reyno humano , sino del eterno con Dios. Es­
táis viendo que confesamos que somos cristianos, aunque 
sabemos que está intimada la pena de muerte á quien lo 
confiesa. Y claro está que si esperásemos levantar de entre 
nosotros* algún hombre para rey en este mundo, negaría­
mos ser cristianos , y procuraríamos vivir y ocultar 
nuestro designio hasta lograrle. Pero copio no tenemos 
ninguna esperanza ni deseo de las cosas presentes, noha-
cernes caso de la muerte, que ya en si es inevitable u I 

A l emperador le llamaremos S E Ñ O R sin reparo, siem­
pre que con este nombre no se le reconozca Dios. En este 
sentido no reconocemos sino un Señor, Dios omnipoten­
te y eterno, que también es señor suyo. Al emperador no 
le llamarnos Dios , porque ni podemos mentir, ni el resn 
pet0 aUe le debemos nos permite burlarnos de él. Y en. 
efecto no es un Dios, sino un hombre establecido por 
Dios, no para ser adorado, sino para juzgar á los demás. 
Al modo pues que los emperadores no permiten , que á 
sus ministros se les llame emperadores, porque este nom­
bre no debe darse sino al que lo es: así Dios no permite 
que demos el nombre de Dios y adoremos á los empera­
dores. Tampoco juramos por su genio , porque los genios 
no son mas que demonios 5 pero juramos si conviene por 
su salud, que es mas augusta é importante que todos los 
genios. Le respetamos y veneramos amándole, obedecién­
dole , y rogando por é l No rogamos por él á los dioses 
que no lo son; pero por la salud de los emperadores in­
vocamos al Dios vivo, Dios verdadero, Dios eterno. Le­
vantados ios ojos al cielo, extendidas las manos, y con la 
cabeza desnuda, rogamos por todos los emperadores. Pe-
4imos por ellos una vida larga , un reynado tranquilo,-
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seguridad en su casa, valor en las tropas, fidelidad en eí 
senado , bondad en el pueblo , paz por todo el mundo, y 
quanto pueda desear un hombre y un emperador. No lo 
pedimos sino á aquel Señor que sabemos que puede con­
cederlo ; y le ofrecemos la víctima que ha mandado, es­
to es, la oración que sale de un cuerpo casto, y de una 
alma inocente , y del influxo del Espíritu Santo I . 

Es verdad que los dias de publico regocijo no toma­
mos parte en las borracheras é insolencias que se ven por 
las calles. Pero ¿ será gran crimen celebrar las victorias 
y dias de los emperadores con castidad , sobriedad y 
modestia? Es verdad también que no sacrificamos á los 
Idolos, aunque se nos intime orden del emperador. Pero 
es porque se nos enseña dar al César lo que es del César , 
y á Dios lo que es de Dios. Por tanto no adoramos como 
dioses, ni á los ídolos, ni á los emperadores, porque no 
lo son. En quanto á las costumbres de ios pueblos sería 
cosa muy absurda pretender que todas se han de seguir; 
y que el que vive entre los escitas lia de hacer morir á su 
propio padre, entre los persas ha de casarse con su ma-» 
dre y hermana , y así conformarse con otras injustas é in-. 
decentes costumbres de varios pueblos. A la manera que 
los filósofos saben elevarse sobre las preocupaciones de su 
patria, por comunes que sean : así los cristianos cono­
cen la vanidad de las supersticiones idolátricas , y las 
abandonan , aunque las vean autorizadas por la costum­
bre ó por la ley. Porque á la verdad es menester distin­
guir dos especies de leyes ; ley de naturaleza , cuyo autor 
es Dios; y ley escrita, con que las sociedades políticas se 
gobiernan. Justo es que la ley escrita, siempre que no se 
oponga á la natural, sea fielmente observada por el que 
vive en sociedad; é injusto fuera despreciarla con pretex­
to de otras leyes de diferentes países. Pero quando la ley 
natural, esto es la ley de Dios, manda lo contrario de lo 
que manda la ley escrita , la razón quiere que se obedez­
ca á Dios 

• Este es el único motivo de nuestra resistencia á sacri-
líN 2 
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ficar á los ídolos, ó á los hombres 5 á pesar de los manda­
tos imperiales, de las leyes, y costumbres públicas. Pero 
en todo lo dernas, en quanto no se oponga á lo que debe­
mos á Dios , ¿ no servimos á los emperadores con amor y 
con gusto? ¿ No somos los primeros en pagar los tributos? 
| Quién con mas exactitud que nosotros obedece quales-
quiera órdenes suyas? ¿Y qué mayor prueba de nuestra 
fidelidad, que la que tenéis siempre á la vista ? Son con­
tinuos y horrorosos los suplicios que sin cesar sufrimos, 
ya por orden de los emperadores , ya por mala volun­
tad de los que mandan en las provincias y ciudades, ya 
por conmoción de los pueblos , ya por violencia de par­
ticulares. ¿ Quántas veces ni nuestros cadáveres están segu­
ros en los sepulcros ? Mas ¿ habéis visto nunca que los cris­
tianos se hayan vengado , ni aun intentado vengarse de 
tantas injusticias ? Si fuésemos enemigos del bien común, 
como propaláis, ¿ una sola noche con quatro hachas no 
ibastaria para tomarnos cumplida satisfacción ? Si quisié­
ramos defender nuestras vidas , y haceros la guerra, ¿ tal 
Tez nos faltarían tropas y fuerzas? Los moros, los mar-
cómanos , y aun los partos no son tantos como nosotros. 
Cristianos hay por todas las naciones del mundo, y en 
todas partes llenamos los pueblos grandes y los pequeños. 
E l desprecio que veis que hacemos de la muerte, ¿ quán 
propios nos haria para la guerra, aun con fuerzas des­
iguales ? Pero no : no hay que temer que volvamos mal 
por mal: nuestra máxima es sufrir la muerte antes que 
darla. Con solo huirnos del imperio romano , le veríais 
trocado en una soledad, y quedaríais con menos vasallos 
que enemigos. Pero no huiremos : aunque nos tratéis con 
mas crueldad que á los enemigos, la multitud de los cris­
tianos es, y será causa de que tengáis menos enemigos en­
tre los hombres , y que no os molesten los enemigos invi­
sibles ó demonios , de que os libramos á cada paso I . 

Ahora pues ¿qué razón hay para tratar de enemigos 
del estado á los que á nadie ofenden , y de todos sufren 
sin resisteada ¿ ? Y cómo la habrá para decir que somos 
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inútiles al comercio de la vida ? Nosotros vivimos como 
vosotros gentiles : usamos del mismo alimento , de los 
mismos vestidos y muebles. Vamos á vuestras plazas, mer­
cados y ferias, á vuestros baños, tiendas y casas de po­
sada. Navegamos con vosotros, comerciamos, servimos en 
Ja milicia, trabajamos la tierra, y en todas las artes, para 
uso de vosotros mismos. Por tanto sino freqüentamos vues­
tras diversiones, no es por vivir en despreciable inacción 
ó ociosidad. Si HO vamos á vuestras ceremonias, no por 
esto dexamos de vivir y gastar para el baño, y para la 
mesa. Sino nos coronamos de flores , 110 por esto dexa­
mos de comprarlas ; y al que las vende , ¿ qué le importa 
que yo las quiera para esto ó aquello? No compramos 
incienso para sacrificar, pero le gastamos para los entier­
ros. No damos á los templos , y estos empobrecen ; pero 
tampoco tenemos bastante para socorrer á los honnbres.y 
á los dioses, pobres: con todo si Júpiter a'a'-;ga la raano 
también le daFemos limosna. Sobre todo ex; : a fi„ 
deí¡dad con que pagamos los tributos: compárese con 
vuestras falsas declaraciones , y demás fraudes; y se verá 
que este solo artículo compen.sa todos los demás : y de­
muestra que los cristianos somos los sú; ditos mas útiles 
al estado y bien común. ¿ Sabéis quienes pueden quejarse 
de que pierden en que baya cristianos ? Los que comer­
cian con mugeres prostitutas , los asesinos , los que hacen 
venenos, los magos, los arúspices, los adivinos , los as­
trólogos. Fero se gana mucho en no dar que ganar á es- 1 Tert* A P ' 
tas gentes ^ ^ • 43's-

Por último ¿qué ceguedad es menester para colorear QUTSTINO-
con razones de estado la opresión de los cristianos, sin CONCIA ES EVI* 

atender la grande y efectiva pérdida que sufre el estado :DENX1¿; 
con la muerte de tan gran número de inocentes ? Ino-
centes digo, y tomo por testigos vuestros mismos regis-
tros de las causas criminales. Entre tantos autores y cóm­
plices de rebeliones contra los emperadores, de atentados 
contra la pública tranquilidad, entre todos los reos ¿hay 
siquiera uno «pe sea cristiano l Seguid vuestras cárceles, 
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ved los que trabajaH en las minas , ó son arrojados á las 
fieras : no hallareis cristiano, que no esté por este solo tí­
tulo. Y es que la inocencia en nosotros es casi necesaria : 

1 Tert. ¿4p. la conocemos con perfección , porque nos la ha ensenado 
c- 4%ati 45- Dios , maestro el mas sabio : la guardamos con fidelidad, 

cccLxxvTii porque nos la ha mandado Dios , juez el mas respetable l | 
Y QUK ES COSA Justificada así nuestra inocencia, es por demás que nos 
RIDICULA HÂ - , - . i 

GERLOS R E O S detengamos en desvanecer la ridicula acusación de que 
DE LAS CALA- las guerras, inundaciones, pestes, hambres, y demás ca-
MIDADES pú- lamidades publicas , provienen de nuestra resistencia é 

adorar los ídolos. ¿Qué acaso antes de haber cristianos 
no se veían semejantes calamidades en el imperio ? Vb-; 
sotros mismos rígidos exactores de la servidumbre, cas-» 
tigais con azotes , hambre, suplicios, y hasta con la muer­
te los descuidos de vuestros siervos ó vasallos : ¿ y no 
conocéis, que es el Señor universal de todas las cosas, 
quien castiga vuestro general descuido en servirle y ado­
rarle ? Están dominando la soberbia , avaricia , y toda 
suerte de vicios ; las deshonestidades mas vergonzosas, y 
las injusticias mas horrendas se cometen pública é impu­
nemente : g y con todo queréis buscar otra causa de las COM 
lamidades públicas ? Quando vuestra vida está manchada 
con toda suerte de crímenes, vuestros altares y templos 
llenos de-víctimas que ofrecéis hasta á las fieras; solo con­
tra nosotros, á quienes no probáis ningún delito , contra 
nosotros que adoramos y tememos al Dios único y ver­
dadero, empleáis las cárceles, tormentos, y muertes crue­
lísimas : ¿ y sobre esto, aun intentáis atribuirnos los casti­
gos del cielo ? 

Pues entended que Dios, nuestro buen Dios, es quien 
justo y misericordioso os castiga con tantos males, para 
que siquiera así lleguéis á conocerle, temerle y adorarle» 
Os castiga con los mismos trabajos con que á nosotros nos 
prueba y exercita. Pues claro está que la sequedad que 
abrasa las mieses , el yelo que consume las viñas , la 
carestía que ocasiona la hambre, la peste que acaba la 
vida, y las demás aflicciones temporales son para vosotros 
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verdaderos castigos, pues os privan de lo que mas de­
seáis , y vuestras quejas y lamentos declaran quanto re­
pugnan á vuestro corazón. Mas al cristiano , que solo de­
sea los bienes venideros, todos los trabajos de este mun­
do le son medios para,asegurar sus esperanzas, son oca­
siones de acrescentar sus merecimientos , son combates 
que desea, no son castigos que sufra. El mismo Señor 
Dios por sus profetas nos previno , que en los bienes y 
trabajos corporales de este mundo no habría distinción, 
(le justos é injustos, de- fieles é infieles. Pero los bienes y 
males de esta vida, solo son indicios de los premios y 
castigos de su justicia omnipotente. A l llegar el diá del 
juicio de Dios , al pasar los hombres á las mansiones de 
la inmortalidad , entónces será quando los que traygan la 
gloriosa señal de la pasito y muerte de Cristo, alcanza­
rán la corona de su fe: y los demás al contrario, en pena 
de su perfidia , serán adjudicados á las voraces eternas 
llamas del abismo entre tormentos que no han de te­
ner consuelo ni fin, conservándose sus almas unidas con ^f^Xert' 
ios cuerpos, solo para que sufran suplicios innumerables, ¿ /poI .c .^Zs* 
y eíerno dolor I . 

i i ' 1 1 . , , . . CCCLXXIX 

A tan desgraciado abismo ha de precipitaros vuestro Y A T R I B U Y E 

sacrilego culto de los ídolos. Y con todo llega vuestra preo- Á L0S «TOSES 

cupacion á imaginarse que la prosperidad y grandeza 
del imperio romano, son un. -premio que dan vuestros 
éioses á la piedad con que este pueblo los; adora. ] Qué 
ceguedad! Tan grandes revoluciones.def orbe , que su­
ponen, y os mueven á reconocer una providencia superior 
i los hombres en general y á los mas poderosos impe­
rios, | serán efecto de unos dioses que hasta su divinidad 
deben.á algunos hombres? A-lo menos no habrán premia­
do á los .romanos los dioses extrangeros; pues solo han 
tenido cuito en Roma, después de experimentar su fla­
queza 5 y sufrir el oprobrio de ser vencidos por los ro­
manos. Y en quanto á los dioses patrios , ¿qué honores 
tecibieron en Roma antes de su grandeza ? ¿ Quán frugal-
« a la religioja en tiempo de. ,Nuim?-qüán pobres sus. ce-

TA GRANDEZA 
D E L IMPERIO 
ROMAKO. 
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remonlas ? Solo había altares de céspedes , vasos de bar-, 
r o , un poco de humo , y ningunos ídolos. Los griegos y 
toscanos vencidos fueron los que llenaron de estatuas la 
ciudad: de manera que ía grandeza de los romanos, á lo 
mas fué ocasión ó causa , no efecto ni premio de su pro­
fusión en el culto de los ídolos. Y de lo dicho hasta aquí 
es preciso concluir, que los verdaderos enemigos del es­
tado y facciosos , son los que con tan vanos pretextos con­
mueven á los pueblos contra los cristianos , perturbando 
la pública quietud para atrepellar á ios ciudadanos mas 
fieles, y mas útiles I . 

De esta manera los antiguos defensores de la fe reba­
tieron las calumnias de los gentiles y judíos, y las vanas 
acusaciones de lesa magestad divina y humana, con que 
se procuraba excusar la crueldad de los perseguidores de 
la Iglesia. No les fué mas difícil rebatir los argumentos, 
con que. los sabios gentiles directamente acometian la 
verdad de nuestra religión , y procuraban derribar sus 
fundamentos 2. Y como estas objeciones de los paganos 
por la mayor parte provenían de la mala inteligencia de 
nuestros dogmas y misterios: asi los apologistas se vieron 
precisados á revelar muchos arcanos , y descubrir clara­
mente las verdades mas sublimes. Así lo veremos después 
tratando de la doctrina, y disciplina de la Iglesia en esta 
época. Por ahora resumiremos las respuestas que daban i 
los enemigos de la fe , sin detenernos en la explicación de 
los dogmas. Pero antes de todo , digamos algo de Apolo-
nio de Tiana. 

Uno de los medios de que *e valia el demonio para 
mantener á ios idólatras en su ceguedad, á pesar de U 
predicación dé los apóstoles y de sus discípulos, era pro­
curar que fuesen también por el mundo varios filósofos, 
que aparentando zelo de la reforma de las costumbres, man* 
tuviesen á los pueblos en las supersticiones antiguas. Asi 
corrieron muchas provincias Eufrates de T i r o , Demetrio 
^ l Cínico, su yerno Artemidoro, Musonio , Damis Pita­
górico , Epicteto Estoyco , y algunos otros. Pero á todoí 
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excedió Ápolonio. Fué natural de Tiana , lugar de Ca­
pad ocia , de singular ingenio , memoria y eloqüencia , buen 
talle y bella fisonomía, aplicado á las ciencias, y enamo­
rado de los pitagóricos : tenia fama de sobrio, casto y des­
interesado. No comia carne , ni pescado ; ni en el vesti­
do quería usar nada que hubiese sido de animal: vivía en 
un templo de Esculapio, suponiéndose favorecido de este 
Dios : hablaba con agrado, mas en tono de oráculo; y pa­
só cinco años sin hablar , sino por señas. Viajó después 
por varias regiones : llegó á las Indias para tratar con los 
bracmanes, y á la Persia para ver á los magos. En sus1 
viages acudían de todas partes á verle y consultarle. Com­
ponía disensiones : encargaba el culto de los dioses : unoá 
le tenían por mago : otros por Dios ; y los mas celebra­
ban algunas obras suyas como portentos, y algunas pro­
posiciones obscuras como profecías. Aunque Apolonio es­
tuvo en Roma en tiempo de Domiciano , y corrió tantos 
años con tanta fama por tantas provincias; y aunque Filós-
trato , que es el único autor de quanto de él se dice , es­
cribió su vida en tiempo de Septimio Severo : sin embar­
go por entonces no pensaron los gentiles en alegar las 
exhortaciones , exemplos, prodigios y profecías de Apo­
lonio en defensa del culto de los dioses. Pues ni San Jus­
ticio , ni Tertuliano, ni Orígenes , ni los demás apologis­
tas anteriores á la última persecución , nos hablan pala­
bra de este filósofo. 

Solo ál fin del siglo tercero , quando iba á moverse la 
persecución última , Hierocles en el escrito intitulado K -
hlethes , que publicó contra la Iglesia , se extendió en las 
cosas de Apolonio ; y fué el primero que con insolente te­
meridad se atrevió á compararle con Jesucristo. Así lo 
observa Ensebio al principio de la impugnación de aque­
lla obra de Hierocles. Y suponiendo todo lo demás , que 
esta contiene, sobreabundantemente rebatido en los otros 
escritos apologéticos de la religión , especialmente en los 
libros de Orígenes contra Celso , se detiene solo en lo 
que dice de Apolonio. Desde luego observa que aunque 
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fuese verdad quanto dice Filóstrato de este insigne impos­
tor, mago ó filósofo , siempre quedarla con una notoria 
infinita distancia de los milagros indisputables , profecías 
claras , pureza de doctrina , progresos de sus discípulos, y 
demás distinguidos caracteres de la Divinidad de nuestro 
Señor Jesucristo. Pero pasa adelante Ensebio : hace un re­
sumen de los ocho libros de la vida de Apolonio ; y de­
muestra con evidencia que el estilo y contexto de la obra 
es mas de novela ó fábula que de historia : que Filóstrato 
ningún crédito merece, aunque no sea mas que por los 
ridículos cuentos y prestigios de los magos y bracmanes 
con que adorna su novela : y que aun en lo que dice de 
Apolonio , no se ve ningún carácter de veracidad 
solo el deseo de excitar admiración , hasta 
héroe muchas cosas reprehensibles. Tales son entre otras, 
el desprecio con que hablaba de los emperadores : la va­
nidad con que se daba por hombre inspirado y estimado 
de los dioses : la seriedad con que publicó que Aquiles se 
le había aparecido , y le había revelado los secretos de 
la Ilíada : la extravagancia con que quiso dar á entender 
que las aves tienen su idioma , y que él le entendía; y aun 
mas la crueldad con que hizo matar á pedradas á un po­
bre viejo , para curar la peste de Éfeso I . 

A vista de todo esto , no es de admirar que durante 
la vida de Apolonio , y mientras fué mas reciente su me­
moria , nadie formase de sus hechos un argumento contra 
nuestra religión. El que desde el principio , y mientras 
subsistió lo idolatría pareció indisoluble á los gentiles , y le 
objetaban continuamente , era el que se funda en lo que 
San Pablo llama flaqueza y locura de la cruz. Acostum­
brados los paganos á venerar por dioses á los héroes que 
mas se distinguieron en hazañas ostentosas, con que hicie­
ron bien á algunos hombres, ó atropellaron á, muchos j y 
á mirar la divinidad como premio , no de un justo sufri­
miento , ni aun de virtudes ocultas y pacíficas , sino solo 
de acciones ruidosas en que brillase un valor ó un inge­
nio superior al común de los hombres: tenían por vsrda-
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dera locura el reconocer por Dios á Jesucristo , viéndole 
muerto en el suplicio de la cruz , que era entonces el mas 
infame ; pareciéndoles que tan cruel y afrentosa muerte, 
quando 110 probase delitos, probaba á lo ménos mucha debi­
lidad é ignorancia, en quien no sabia, ó no podia evitarla. 

Pero ios cristianos , para conducir á los gentiles á 
admirar la fortaleza y sabiduría de Dios en medio de tan­
tas apariencias de flaqueza é ignorancia 1, les hacian ob­
servar la necesidad que tenian los hombres de un Legis­
lador ó Maestro, que les ensenase el camino de la felici­
dad , y de un Mediador que les reconciliase con Dios. El 
Legislador y Maestro, para hacer mas eficaces sus leyes 
y doctrina , era conveniente que fuese Dios para autori­
zarlas , y que fuese hombre para poder con sus exemplos 
persuadirlas mejor. El Mediador era preciso que fuese 
Dios para valorar la mediación , y hombre sujeto á las 
flaquezas de nuestra naturaleza para merecer el remedio. 
Así fué decoroso y conveniente que el Hijo que habia 
nacido de Dios en la eternidad , naciese después hombre 
para ser Dios y hombre, Maestro y Redentor de los hom­
bres 2. Con semejantes razones de congruencia, los dis­
ponían á creer la encarnación del Verbo. Pero para qui­
tarles el escándalo de la cruz , les demostraban que Jesu­
cristo habla ántes profetizado que moriría en cruz, que 
habia ido á Jerusalen con conocimiento de lo que habia 
de sucede rie , y que no podía dudarse que solo habia sido 
crucificado porque quiso. Procuraban suavizarles la hor­
rorosa é infame idea que tenian de la cruz ; y con los 
sencillos exemplos de la cruz que forman los palos que 
sostienen las velas y hacen andar el navio , los del ara­
do, del hombre con los brazos tendidos, y otras cosas 
útiles , les demostraban que no es menester tener por i n ­
fame todo aquello en que se ve cruz 3. 

Sobre todo les advertían que la Divinidad de Jesu­
cristo no era aquella falsa y ridicula divinidad , que 
pueden merecerla ó adquirirla los que ántes solo eran 
hombres. Jesucristo , les decían , es único y verdadero 
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Hijo de Dios r engendrado de Dios , es su Verbo, su 
primogénito, su virtud. Y este Señor ? Hijo único de Dios 
Padre del universo , que ántes había hablado con imáge­
nes sensibles á Moysés y á los profetas , ahora se hizo 
hombre en el seno de una Virgen , y tomó cuerpo y al­
ma humana; y después de este misterio el cuerpo y al­
ma quedan tan perfectamente unidos con el Verbo de 
Dios , que J E S Ú S y el Verbo ó Hijo de Dios no son dos, 
sino .una misma persona.. Asi el Hijo de Dios hecho hom­
bre por la salud de los que creen en é l , quiso ser ultra­
jado y padecer, para vencer la muerte con su muerte y 
resurrección. No es pues locura adorar á un hombre cru-
. cificado , quando este hombre es la misma soberana ra­
zón , la misma sabiduría, la misma verdad. Sepan nues­
tros calumniadores , que si adoramos á un hombre cruci­
ficado es porque creemos que desde la eternidad es Dios 
é Hijo de Dios I . 

Pero quando oyen que adoramos á Jesucristo por 
ser el Hijo de Dios, entiendan que le confesamos engen­
drado de Dios Padre , porque es el Verbo, la inteligen­
cia ó sabiduría del Padre ; mas no á la manera que ellos 
y sus poetas fingen hijos de dioses , engendrados como los 
hijos de los hombres. Por tanto sin razón nos acusan de 

. adorar á muchos dioses;; porque la misma Razón eterna. 
Sabiduría ó Verbo del Padre, después de haberse hecho 
carne nos dixo: Yo y el Padre somos una misma cosa. 
Adoramos pues nosotros á Dios Padre, adoramos como á 
Dios á su Hijo , adoramos también como Dios al Espíritu 
Santo que inspira á los profetas : reconocemos en Dios la 
Trinidad de Dios Padre , y del Verbo, y del Espíritu, 
fuente de sabiduría. Mas en esta Trinidad no hay tres 
dioses, sino un solo Dios 2. 

Después veremos las eficaces razones con que los cris­
tianos probaban que el entendimiento prudentemente se 

. sujeta á creer estos misterios, aunque no pueda penetrar­
los , y que su misma incomprehensibilidad es una clara 
demostración de que vino de Dios la docilidad con que 
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los abrazaron tantos judíos y paganos al predicarlos ios 
santos apóstoles. Acusar á estos de impostores hábiles, 
€ra una de las calumnias mas dignas de desprecio : era 
una contradicción evidente con la nota de groseros é i g ­
norantesque también les imponían. Y, lejos de poder 
nuestros enemigos vestirla con ninguna apariencia de fun­
damento , la desmentían claramente todas las acciones, 
palabras , y conducta de los apóstoles. Asi es fácil cole­
girlo de lo que se ha dicho en varios lugares. También 
con lo que se dixo de los mártires se puede observar 
quán tranquila y prudente fué su fortaleza, y quán dis­
tante del furor de un hombre despechado ó desesperado. 

Con todo añadiré algo de lo que en este particular 
dixo Tertuliano. Los filósofos. gentiles decian que sin ra­
zón se quejaban los cristianos de ser perseguidos, una vez 
que su despecho ó su furor les hacia desear los torrnenr 
tos y la muerte. En efecto , respondía Tertuliano , de­
seamos padecer. ¿ Pero cómo ? A l modo que los que es­
tán en guerra , conociendo los peligros y llevándose los 
sustos de la guerra, no la sufren de buena gana, y sin 
embargo pelean con el mayor esfuerzo ; y el mismo que 
antes sentía la batalla, quando vence se goza en ella, por­
que recoge el botín, y alcanza gloria. En batalla entra­
mos nosotros quando se nos lleva á los tribunales: allí 
con peligro' de la vida peleamos en defensa de la verdad. 
Por tanto si la defendemos bien, ganamos la victoria. Esta 
victoria nos da el grande honor de ser agradables á Dios, 
y el inestimable botín de una vida eterna. Morimos, pero 
consiguiéndola victoria. Dadnos pues quantos nombres de 
oprobrio sepáis fingir, al vernos ardiendo atados á un pa­
lo , que sirve de exe á la haz de sarmientos que se ponen 
á nuesto rededor. Este mismo es el tren de nuestra vic­
toria : esta es la toga sembrada de palmas : este es nues­
tro carro triunfal. N i es mucho que á vosotros como ven­
cidos os disguste nuestro aparato. El ser vencidos es lo 
que os hace imaginar que nosotros somos unos desespe­
rados y abandonados* . 



1 Tert. jipo!, 
c. ult. 
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Entre vosotros mismos se concede á semejante deses­
peración y abandono la preeminencia del valor en punto 
de gloria y fama. Si Muelo se dexa cortar la mano coa 
serenidad , luego exclamáis ¡ qué ánimo tan sublime! Si 
Empédocles se arroja entré las llamas del Etna ,< ¡ qué re-* 
solución tan vigorosa! Si la fundadora de Cartago consu­
me en el fuego su segundo matrimonio, \ qué castidad tan 
excelente! Si Régulo padece:por muchos enemigos, ¡ó va-
ron fuerte, vencedor en su misma cautividad! Si Anaxár-
co se burla del que le da en la cabeza-, ¡ó magnanimidad 
-de filósofo! De esta manera el desprecio de la'muerte y 
de los tormentos , lejos de ser tenido por una preocupa-
don desesperada, es celebrado como muy glorioso, mién-
•tras que es puramente humano , mientras que se padece 
•por la patria, por el imperio ó por los amigos. ¿Y no será 
-lo mismo qúando se padece por Dios ? A todos aquellos 
-les erigís estatuas, les sacáis retratos, y les grabáis inscrip­
ciones para la posteridad. En quanto es de vuestra parte 
procuráis dar á aquellos muertos una especie de resurrec­
ción, ¿Y con todo será loco el que espere de Dios la ver­
dadera resurrección, si padece por Dios ? Hasta aquí Ter­
tuliano I . Veamos ahora qüé respondían los cristianos á 
-los que se burlaban de esta esperanza en la resurrección, 
teniéndola por imposible. 

Finjamos, decía San Justino , que no tuviésemos cuer­
po, ó no se hubiese formado del modo que se formó. Si 

-se nos enseñase una imágen de un cuerpo humano, y 
una gota del licor de que se forma en el seno de nues­
tras inadres, ^ no nos parecería imposible, que de tal 
cosa se formasen los huesos, la carne, y la hermosa con­
textura de nuestro cuerpo? Sin embargo tal es nuestro 
cuerpo j y de tai principio procedió. Pues |por qué no 
hemos de creer que nuestros cuerpos , aunque deshechos 
y esparcidos por la tierra á modo de semilla, quando Dios 
lo mande renacerán ó resucitarán para quedar incorrup­
tibles ? No sé que idea forman del poder de Dios los que 
le niegan tal facultad. Lo que sé es que nuestro Maes-
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tro Jesucristo nos enseñó que lo que es imposible para 
los hombres, es posible respecto de Dios, y que Dios pue­
de arrojar cuerpo y alma á un infierno. Témanle pues 
quantos viven mal, y quantos no creen lo que el mismo 
Dios nos ensenó por medio de Jesucristo I . Aunque por la 
muerte , decia Taciano % parecerá que dexo de existir, 
con todo existiré después resucitado: al modo que ahora 
existo engendrado , siendo así que ántes no existía. Aun­
que mi cuerpo desaparezca entre las llamas: toda su ma­
teria á modo de vapor queda en el mundo. Aunque sea 
sumergido en los rios ó en la mar , ó despedazado de 
las fieras, siempre permanece en los , tesoros del Señor. 
2 Qué importa que el miserable ateísta no sepa donde es­
toy? El Dios y Señor de todo, quando quiera, volverá á su 
antiguo- estado esta substancia esparcida , que él solo sabe 
donde está. Niegas la resurrección de los muertos , decia: 
San Teófilo á Autólico 3, y me insultas diciéndome que 
te enseñe un muerto resucitado. Gran cosa harías cre­
yéndolo, si lo vieses. Con todo crees que Hércules vive , 
no obstante que se abrasó; y que Esculapio fué resucitado 
después de muerto por un rayo. ¿Y lo que Dios te dice 
no quieres creerlo ? Le alega después varios símiles de 
la resurrección , ya en la tierra en el grano de trigo , que 
muere para nacer después planta , y dar frufio , y en 
las demás semillas de plantas y árboles: ya en el cielo en 
la alternativa de dias y de noches , y en el mensual rena­
cimiento de la luna, ya también en el mismo hombre, en 
quien después de una enfermedad resucita el antiguo v i ­
gor , las fuerzas, las carnes , y la figura que ántes se ha­
blan muerto ó perdido. 

Como el dogma de la resurrección sirve de tanta con­
suelo entre las persecuciones y trabajos , y los gentiles 
ponían particular estudio en ridiculizarle : así también los 
apologistas de nuestra fe le defendían con zelo y erudi­
ción. Después veremos el tratado que en su defensa es­
cribió Tertuliano, particularmente contra algunos here-
ges. Ahora daré un resumen del libro que Atenágoras 

1 S. J u s t . ^ . 
1. n. 19. s. 

2 Orat. conf. 
Grac . n. 6. 

3 S. Teoph. 
ad Autol. í. 
n. 13. 

C C C L X X X I X 

PUES ES tosí-



1 Athenag. de 
Resur. morí. 
c. a. 3. 

Cap. 9. 

3 Gap: 10. 7-
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ME AL FIN PA­
RA qaB Dios 
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BE Dios. 
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escribió de propósito para disolver los argumentos que cotw 
tra la resurrección oponian los gentiles , y alegar las 
pruebas que pudiesen convencerlos. Supone que los con-.1 
trarios deberían probar que Dios no puede ó no quiere 
resucitar á ios mueitoi ; y demuestra que uno y Otro es 
improbable; Si Dios no pudiese, ó seria por taita -de co-
nobimientó, ó dé •fuerzas j pero quien supo hacer ei cuér-» 
po antes de ser formado, mejor sabrá hacerlo después de1 
disuelto. Y quien tuvo fuerzas para criar los primeros 
cuerpos humanos, y los átomos ó. materia de que se coin--
ponen , no puede dexar de tenerlas para- recoger estos 
átomos ó materia , por mas que se esparzan entre lla­
mas , ó de quálquier otro modo * Se detiene después en 
deshacer los reparos que ponían los gentiles en la resur-
fecionde los cuerpos comidos por fieras ó por otros hom­
bres. Desprecia el argumento de que los alfareros y otros 
ártífices no pueden renovar susr obras; siendo cosa indigna 
querer comparar con ellos el poder de Dios 2. Pasa á la 
otra parte del dilema , y dice , que si Dios no quisiese la 
resurrección, seria por ser injusta ó indecorosa. Y ni es 
uno, ni otro. En resucitar á los hombres no se hace injus-̂  
ticia á los ángeles, pues ningún perjuicio les causa :' me-
ños á los brutos y cosas inanimadas, cómo es evidente: 
ni tampoco al hombre, pues su cuerpo claro está que ga­
na en resucitar incorruptible : y su alma, si no se le hace 
injusticia ahora uniéndola con el cuerpo que está sujeto á 
la muerte, menos se le hará reunléndola con el mismo 
cuerpo incorruptible en la resurrección. Por lo mismo no 
puede decirse indecoroso ó indigno de Dios resucitar el 
cuerpo que antes el mismo Señor habia hecho, mayor­
mente quando en la renovación le dexa mejorado 3. 

Demostrada la posibilidad de la resurrección , con tres 
argumentos prueba que ha de verificarse. Ei primero sé 
funda en el fin porque Dios crió al hombre; pues le crió 
para que contemplase el poder y sabiduría de Dios que 
resplandece en las criaturas : y como este fin es de sí per­
petuo 5 pues nunca faltará que admirar y contemplar en 
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las obras de Dios, es consiguiente que Dios criase al hom­
bre para ser perpetuo ; y por consiguiente para resuci­
tar incorruptible después de muerto I . El segundo se 1 Cap. 11. ad 
funda en la misma naturaleza del hombre , á la qual es lZ ' 
tan conforme la unión del alma con el cuerpo , que pare­
ce que ha de ser uno mismo el paradero de ámbos. Pues 
mientras está sola el alma sin el cuerpo, no puede decirse 
que está la naturaleza completa del hombre; y el alma 
siempre queda con inclinación ó deseo del cuerpo , con el 
qual siente y conoce naturalmente. Por lo que siendo el 
alma perpétua, es consiguiente que también el cuerpo lo 
sea , y que por tanto resucite £. Pues ai modo que el al- 2 Cap. ig . 
ma, por su naturaleza inteligente, en el sueño pasa un in­
tervalo de tiempo sin conocer , pero después el conoci­
miento revive ó resucita : así naturalmente unida al cuer­
po , aunque por el sueno de la muerte pase un intervalo 
sin é l , después se le reúne por la resurrección 3. El tercer 8 Cag. 
argumento con que esta se prueba , estriba en el justo 
juicio de Dios: pues siendo el cuerpo companero de las 
acciones con que el alma merece ó desmerece, lo ha de 
ser también del juicio y de sus penas ó premios. El j u i ­
cio de Dios no se cumple en esta vida, en que vemos jus­
tos en opresión, é impíos en prosperidad. Por tanto ha de 
resucitar el cuerpo á otra vida, en que la justa providen­
cia de Dios le coloque en el premio ó pena que le corres- 4 Cap. 17. s, 
ponda 4. cccxcr 

De esta manera Atenágoras , y también los demás MANIFIESTAN 
apologistas de la religión cristiana , para facilitar á los QUB 1A v 55 
~ „ «-M 1 ,3 , • , , C R I S T I A N A £ S 

gennles la creencia de la resurrección y de otras Verda- %Á VSRDAna­
des 5 se vallan como los filósofos de principios y .reñexio- RA BILOSOFÍA; 
íies conocidas por la razón natural N i se oponían á que 
se diese á la religión cristiana el nombre de filosofía, en­
tendiéndolo de la verdadera. A l contrario con la incer-
tldumbre de quanto ensenan los filósofos gentiles , aun 
acerca de las cosas naturales y sumo bien del hombre, y 
con la diversidad, injusticia , ridiculez y contradicción N 
de opiniones entre sus mayores sabios, demostraban que: 

TOMO I I I . PP 
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la verdadera filosofía tío está entre ios gentiles ; y que 
con mucha razón Pitagoras había confesado que entre 
ellos no ha. la sabidarra , sino á lo mas amor ó deseos de 

1 Lact. Inst, alcanzarla J. La doctrina de nuestro Salvador, decía San 
Justino , es la única verdadera filosofía. Trae consigo un 
cierto ayre de rnagestad y terror, muy k propósito para 
conmover, á los que viven disipados; y al mismo tiempo 
difunde una suavísima tranquilidad á los que la meditan: 
con ella sola se vive con felicidad, y se consigue la ver— 

$SJust.P/Ví/. dadera salud 2. Y á la verdad ¿qué secta ha habido entre 
n' 8* los filósofos que promoviese y adelantase tanto como la 

religión cristiana el conocimiento de verdades sublimes, 
y la práctica de sólidas virtudes ? No solo se instruye á 
los ricos, sino también á los pobres , no solo á los hom­
bres , sino á las mugeres, no solo á los • ancianos, sino 
también á los niños. Entre nosotros todos pueden filoso-

3 Tat. cont. far 3. Un sencillo artesano entre los fieles conoce á Dios 
Grac . Orat. mejor que los mas sabios gentiles; y le da á conocer á los 

S2, otros con zelo y facilidad, quando los filósofos lo poco 
que conocen lo ocultan al pueblo. Y en quanto á las cos­
tumbres, mírense los filósofos en esta parte mas alabados, 
cotéjense con el común de los fieles; y se verá quán infi­
nitamente exceden estos en la castidad, en la modestia, en 
la humildad, en la paciencia, en la fidelidad, en Ja sen-

* Tert. yípol. cillez , en la mansedumbre, en todas las virtudes 4. 
Si los filósofos tuvieron algún conocimiento del ulti­

mo juicio , del" paraíso, del infierno , y de otras verdades 
sublimes , le debieron á 1 as santas escrituras y antigua 
tradición; mas ellos y los poetas corrompieron estas ver­
dades , como han hecho después los he reges. Así las ex­
hortaciones de sufrir los tormentos y la muerte, que han 
escrito varios filósofos , ninguna fuerza tienen; pero aque­
llas máximas de los cristianos y sus exemplos ¿ qué for­
taleza y constancia no inspiran ? Vuestra filosofía alaba á 
los que murieron por la patria , por el imperio, por la 
amistad; pero nuestra filosofía nos enseña que aun es mas 
debido y mas digno de alabanza morir por Dios: nos ea-
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$eña que la inocencia ha de preferirse á la vida; y aun 
habéis visto vírgenes cristianas que mas han temido la 
pérdida de su integridad, que los mas crueles tormentos 
y la muerte. Esta filosofía es la que nos mantiene fieles á 
Dios á pesar de vuestros suplicios : la que nos da valor y 
constancia, para oponer á vuestra crueldad el mas tran­
quilo sufrimiento; y nos hace considerar los montones de 1 Xett. y íp. 
leña en que habéis de abrasarnos, y los palos en que se- c. 49. go. 
remos clavados , como adornos de nuestro triunfo x. CCCXCH 

La excelencia de la filosofía cristiana se descubre par- QUE ES COI*-

ticuíarmente en la docilidad con que se sujeta á lo que FORME A PA7 
nos ensena la re, o se nos dice de parte de Dios. Bien Ü10s. 
pueden los griegos envanecidos con su pretendida cien­
cia clamar que la fe es una cadena con que bárbara y va­
namente se procura atar a ía razón. Pero si bien se mira, 
es la fe un libre piadoso conocimiento con que la razón 
misma voluntariamente se sujeta á creer , quando todas 
las reglas de una ilustrada prudencia le dictan que debe 
creer. Porque si en todas las artes y ciencias , hasta en 
aquellas en que se procede por demostraciones evidentes, 
se comienza á aprender creyendo al maestro que enseña: 
si los filósofos que mas se glorian de discurrir, por lo co­
mún abrazan una secta prefiriéndola á las demás , antes 
de tener un completo conocimiento de todas: ¿ quánto mas 
preciso será á nuestra razón seguir con docilidad por don­
de la guie ia fe , si quiere adelantar en ios elevados y difí­
ciles conocimientos de Dios, y que nos conducen á Dios ? 

En toda la conducta de la vida civil nos gobernamos, 
sobre ciertos principios que no ios sabemos sino por una 
prudente creencia ó fe. Creemos que hay un emperador, 
aunque no le hayamos visto; y con esta fe se arregla toda 
nuestra conducta. ¿ Cómo sembrarla el labrador, si no 
creyese que ha de coger ? ¿ Quién navegará, si no quiere 
fiarse á la dirección del piloto ? 1 Quántos hubieran pere­
cido , si no hubiesen creído lo que les dice el médico ? Es 
evidente que el común de los hombres no tiene capacidad 
*ú tiempo para examinar y juzgar por si de todas las cosas 

pp % 
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§obre que debe resolverse y obrar. Y así le es indispensa-. 
ble creer á los otros y fiarse de su dirección, ó gober-
íiarse por la sencilla fe , sin raciocinios. Pues si en nues­
tro trato y comunicación con los demás hombres nos es tan 
necesaria su dirección y nuestra fe á quanto nos digan: 

1 Or i C ¿ ^ ^ n duda que en nuestro trato con Dios , en el cuito 
c-.-a.iitf' ^ue *e debemos , nos es aun mas necesario que Dios nos 

t i . Ciem. Al. dirija , y que nosotros solo obremos por la fe y creencia 
Strom. 11. n. en el Señor ? Si en tantas ocasiones es tan conforme á núes-
adJk¿h/nPír íra ra^oi:1 creer sin examen lo que nos dicen los: hombres: 
ArooB. i i . a. ¿quántomas justo y racional será, que la razón se rinda 

s. dócil á la autoridad divina , y crea sin mas, exámen quan­
to le. dice Dios 1 ? 

^«g ES GLO- Fundados en estos principios que dicta, k recta razón 
RÍA U E LOS los cristianos creen con firmeza, y resuelven sin duda ni 
CRISTIANOS EL ails¡a siempre que conocen que Dios, es quien habla; v 
S E R NOTABOS . . . ^ i i / t i * 

e^áoKtos:: Justaaiente, insisten en que debe creérseles quando dan tan­
tas pruebas de que sus dogmas están declarados por la 
autoridad de Dios. Así los antiguos, cristianos r sólidamente 
Convencidos de que su fe era justa y conforme-á la ra­
zón , oían con indiferencia el infame desprecio con que. los 
presumidos de sabios los trataban de junta de populacho 
¥ i i , y mugerzuelas livianas y crédulas.. E n efecto á estos 
dicterios de Cecilio , Félix en el diálogo de Octavio , aun-
que hubiera podido responder alegando las freqiientes con­
versiones de gente principal , y aun de muchos, de los 
mismos filósofos, deque hablaremos después: sin embaiv 
go solo dice T que la humildad y pobreza, es la gloria de los 
cristianos : que con rigor no pueden: llamarse; pobres ^ 

2 W : F í P1108 no *0 es quiea no desea lo que le falta ; y que en 
Octav.'in finí' :vez ^e Pedir á Dios riquezasíe piden, inocencia de eos-

cccxciv lumbres y paciencia, en los. trabajos. \ 
QUK LO ES De este desprendimienüO'de riquezas y honores esta-

TAMEIRM I?A.- ^ distantes los gentiles r ni sabían esperar: de sus 
T>ECER iíOK SU j . " . . 0 / " 

Dios: aioses otros bienes que estos. Asi uno-de los argumentos 
que mas fuerza les hacian contra nuestra religión eraa 
los trabajos de. los cristianos» | Qué. Dios es este ^ deciafl^ 
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tan débil ó tan ingrato , que quando ios cristianos le son 
tan fieles y tan zelosos de su honor , les dexa padecer tan­
to? Si ei Dios verdadero y soberano es el Dios de los cris­
tianos , g cómo sufre que sean tan atropellados y persegui­
dos hasta la muerte ? Tales eran los discursos de una razón 
preocupada , que no conocía otros bienes ni males que los 
de esta vida. Pero ios cristianos , cuya sublime filosofía 
les representaba los trabajos y muerte , como un glorioso 
triunfo 5 quando se sufren por Dios : que conocían otra 
vida, respecto de cuya eterna duración la vida mas larga 
sobre la tierra no dura un instante , otros bienes , que 
para alcanzarlos no sería aun digno mérito padecer todos 
los males de este mundo , y otros males , que" para evi­
tarlos sería bien empleado el abandono de todos los bienes 
de esta vida : estaban muy distantes de creer que Dios les 
hiciese ningún mal en dexarlos padecer y morir por la fe. 

- En esto mismo , respondían , reconocemos la protec­
ción de Dios 7 y su benigna providencia para con noso­
tros : quando nos exercita con los trabajos , prueba nues­
tra fidelidad y paciencia , castiga nuestras faltas ? y nos 
desprende de las cosas de este mundo. Y si llegamos á pa­
decer la muerte ¿ no conseguimos la libertad de ir á gozar 
del Señor? Pues ¡qué fortuna es la nuestra en vez de i r 
mudando de edad , mudar de vida-, y pasar á otra eterna­
mente feliz! Dios pues en las persecuciones nos prueba 5 
nos castiga, y nos asegura la felicidad eterna. Pero también 
prueba vuestra injusticia, que os acarreará un juicio de con­
denación.. Dios ha criado al hombre libre; pero 110 dexará 
de castigará los malos y premiar á los buenos. Por ahora 
dexa obrar á nuestros enemigos según su libre crueldad ; 
pero no dexará de vengarse de los que tanto abusan del 
poder que les dió ? ultrajando su santo nombre con tanta 
impiedad é injusticia. Y por esta parte advertían que Dios 
no quería las-persecuciones , ni eran contra su voluntad ? 
sino que las permitía 1 , ó dexaba de impedirlas. Lo mis- S- $a$t- -^P 
Rio debe decirse de las he regías que desde entonces per- Lact.^íL/v-
•ttiítió Dios en gran número , y de que ios gentiles y j u - a i , 23. 

1 C l e m . A l 

Str . iv . n . 1 2 
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dios sacaban otro .argumento contra la Iglesia, 
Y QUE NADIE ..• • También, entre vosotros 'j ó judíos ,. decía- Clemente 
DEBS RETRA— Alcxandrino 9 hay muchas sectas ; y entre vuestros filó^ 
A B R A Z A R ^ ?soí'0á ' ó genti}es hay mucha variedad de opiniones, y 
r s POR CAUSA no por eso dexais , los unos de respetar á los filósofos, y 
DE L A » HSRS- Jos otros de aiabar la aplicación al Judaismo. El Señor pro­

fetizó que entre la verdad nacerían he regí as , como en el 
trigo la zizaña ; y preciso es que se cumpla io que está pro­
fetizado. ¿Dexareis por ventura de conversar y contratar 
con los hombres de bien y de verdad , porque los hay que 
fingen y mienten en sus conversaciones y contratos ? Por 
mas divisiones que haya entre los médicos , no dexa el 
.enfermó de buscar quien le cure. Con mas razón pues el 
que está enfermo del alma no, porque hay he regí as, pue­
de excusarse de convertirse al Señor. Lo que debe hacer 
ps poner mas atención en distinguir la verdadera doctrina 
4e la falsa , y en abrazar la verdadera piedad. Si te pre­
sentan dos manzanas, una natural, otra de cera muv pa-
jrecidas , ¿ dexarás de comer la natural por no tener el 
trabajo de mirar qual es? ¿Dexa el labrador de sembrar 
.verduras , para que no nazcan yerbas inútiles ? Quando 
•al caminante se le ofrecen muchos caminos , de los qua-
«les sabe que uno es el real, y los demás guian á precipicios 
. | no se informa con cuidado se aparta de estos , y si-
gpe por el camino real y seguro? Pues asimismo, si por 
causa de las he regías se nos dan varios informes del ca­
mbo de la verdad , no por esto debemos paramos, sino 
con mas cuidado asegurarnos del camino mejor,, y seguir­
le. Las he regías deben excitar , nuestra aplicación al estu­
dio de la verdad y exercicio de la virtud , en vez de 
servimos de pretexto para quedar en inacción , ó aban-

*Sfrofn.vii> donarnos al vicio y al error 1. El mismo Clemente ex­
plica en seguida algunas reglas infalibles, ó seguros ca­
racteres , para conocer las heregías : de que hablaremos 

* c c c x c v 3 / 3 ' êsPues- Ahora veamos qué respondían los cristianos á las 
E N FIN CON- ^os úW^as objeciones de íos gentiles *. 
v f i N C K N Q u a Fúndanse en dos verdades ciertas y conexas, á saber, 
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que la religión verdadera ha de ser antigua , y que hade 
venir de D os. Coa la primera argüían directamente con­
tra la religión cristiana; pues les parecia indisputable que 
no puede ser mas antigua que el imperio de Augusto. 
Con ei otro principio sostenian el culto de cada país. Pues 
creyendo que los dioses ya no hablaban á ios hombres, y 
les hablan hablado en los siglos anteriores, suponían que 
en cada pueblo habían mandado la religión y culto que 
quer ían , y que Ja practica y tradición de los pueblos era 
el intérprete mas seg;..ro de la antigua voluntad de los 
dioses. De uno y otro inferían que nadie debía abando­
nar la religión de su patria para abrazar la fe. De esta 
manera la idolatría , para cubrir el oprobrio de sus infa­
mes dioses y ritos, intentó revestirse de la antigüedad y 
del respeto á Dios, Pero los defensores de nuestra fe con 
varias razones , que después verernos , demostraron que 
la religión cristiana era establecida por Dios ; y en quan-
fo á la antigüedad hicieron ver á los gentiles que era 
muy reciente el origen de sus dioses, y que la cristiana 
era la religión mas antigua del mundo. 

En efecto ^de qué antigüedad podía gloriarse el pá-.. 
ganismo, que en las historias de los pueblos tropezaba 
luego con el principio de ios varios cultos, y con el naci-
miento de los dioses ? Los egipcios tan vanos en preten­
der una infinidad de siglos de antigüedad, no supieron lle­
narla de fábu'as ridiculas y obscuras , sin notar con cla­
ridad el nacimiento y la muerte de sus divinidades : no 
supo este pueblo hacerse antiguo , sin descubrir el princi­
pio de sus dioses. Los romanos daban aun menor antigüe­
dad á los suyos; y en sus historias se veía claro el primer 
origen de las principales ceremonias de su culto religioso. 
Así fué fácil á los apologistas de la religión verdadera se­
ñalar la data reciente de las falsas ; lo que algunos juz­
garon conveniente tratar con mucha detención I . 

Mas fácil les fué demostrar que Moysés era sin com­
paración mas antiguo que los historiadores paganos, y aun 
«jue sus ciudades y pueblos, que sus dioses y sus relígio-
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1 S. Just. (7o- nes l . Hacían ver que la antigua religión de los jadíes 
hort.udLrrcec. era la misma que la de los cristianos : que se había pro-
r. 9. xo. fetízado á aquellos la venida del Hijo de Dios , para for­

mar un nuevo pueblo escogido de toda nación, de todo 
idioma y de todo lugar , en que con mas abundancia de 
gracias serian-mas en número , y mas fieles los verdade­
ros adoradores de Dios : que este pueblo era el cristiano: 
y que si la multitud de los judíos no había reconocido al 
Hijo de Dios, Maestro y conductor del nuevo pueblo, ni 
quería ahora unírsele , las mismas desgracias que estaba 
sufriendo y se le habían profetizado , eran una nueva 

5 Terr. u4p. prueba de haber pasado á los cristianos los derechos de 
c- l9- s- antigüedad , y las gracias de la verdadera religión 2. 

cccxcviu Por lo demás, anadian Dios desde el principio deí 
mundo se dió á conocer á los primeros hombres, y i 
Oíros justos y santos , llenándolos de su espíritu, para que 
extendieran'su conocimiento, y para que publicasen que. 
no hay sino un Dios, que crió todas las cosas, que puso 
á los hombres sobre.la tierra, que les dió preceptos para 
que le sirviesen y mereciesen su agrado , y que al fin 
del mundo los juzgará á todos, y dará á los justos la vída 
eterna , y condenará á los impíos al fuego eterno, después 

* Tert. j£p. de haber resucitado á todos los muertos3. En todos tiempos 
c. 18. , ha dispensado Dios á los hombres las luces necesarias pa­

ra que pudiesen servirle y adorarle dignamente. Estas lu­
ces han sido mas copiosas después que vino al mundo el 
Redentor Jesucristo; pero la religión que este Señor ha 

" establecido sobre la tierra es el culto del mismo Dios 
Eterno y Criador de todo, que se dió á conocer á los pri­
meros hombres, y que adoraron los judíos. La religión 
es la misma , aunque los actos del culto hayan variado f 
variadas las circunstancias. . . 

Pero ¿cómo-extrañan esta novedad los romanos, que 
ven en sn pueblo tanta variación en las leyes y costum­
bres públicas ? } Cómo los gentiles , que saben que no hay 
entre ellos pueblo que no haya añadido ó quitado dioses, 
mtreligion que no haya hecho mil mudanzas? Sobre , to--
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do, eí juicio de un nuevo culto no debe formarse por eí 
día en que comienza, sino por lo que contiene, y por eí 
Dios que adora. Y si Jesucristo varió los sacrificios y otros 
actos de la verdadera religión antigua: á lo ménos no pue­
de negarse que con un culto en sí Irreprehensible adora * Arnob. i r . 
al Dios eterno é inmutable , anterior á los siglos; y así pr. fin. 
está muy lejos de adorar cosa nueva I . cccxcix 

Sin embargo, replicaban los gentiles, habiendo de ser A U N Q U E ES, 

Cristo el Salvador y Maestro del mundo, ¿cómo ha tar- SALVADORDICU 
INUNDO TA I"?.-

dado tantos siglos en baxar del cielo? j Porqué ha dexado TANTOS 

que el culto de los dioses se apoderase de los pueblos, y SIGLOS EN NA-

que así un justo respeto á la antigüedad y á nuestros 
mayores, nos impida de abrazar la religión cristiana? El 
Señor Criador y Gobernador de todas las cosas, respondían 
los cristianos, es el que sabe quándo y cómo deben po­
nerse en execucíon. ¿ Por ventura habremos de dudar de 
la venida del Salvador, aunque esté indubitablemente de­
mostrada con todo género de portentos, solo porque no 
alcanzamos la razón de no haber anticipado ó retardado 
mas su venida ? ¿Porqué no pudo ser este el tiempo mas 
oportuno? ¿Porqué no pudo remediarse de un modo á 
íos pueblos antiguos, y de otro á los posteriores ? ¿ Por­
qué no pudo diferirse la venida del Redentor para quán­
do estuviese mas estragada nuestra naturaleza , y el hom­
bre mas convencido de su debilidad ? A Dios nadie le pre­
cisa : Dios lo hace todo quando es mas conveniente se­
gún sus soberanos justos designios; y esto debe bastarnos. 
Vosotros mismos, si algunos años se retarda el frío ó el ca­
lor mas de lo regular, si vienen tal vez las lluvias quan­
do están ya perdidas las mieses , ni dudáis de que esto su­
cede , ni dudáis de que así conviene, aunque no sepáis la 
razón. Por ultimo ¿qué nos molestáis con estos frivolos re­
paros , quando militan con igual razón contra vuestro cul­
to ? Porque ¿ acaso vuestros dioses vinieron todos desde 
el principio del mundo ? Algunos hay que han tardado 
tanto que respecto de los otros parece que están aun en la 
bfancia. De modo que como dioses aun niños , deberíais 

XQMO n i . (¿q 
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ofrecerles no mas que leche, en vez de esos toros y de-
mas víctimas de tan difícil digestión I . 

Sobre todo es cosa muy ridicula abroquelarse con el 
respeto debido á la antigüedad para mantener el culto de 
los dioses , é insultar á los que abandonada la idolatría 
hemos abrazado la fe. Ya hemos visto que todos los dio­
ses falsos y su culto, son de una data mucho mas recien­
te que el culto del Dios criador é inmutable ; y que este 
antiguo culto es el que estableció Jesucristo,, aunque con 
rito nuevo y particular. Mas aun prescindiendo de esto, 
los romanos empezaron á adorar á Serapis y á Isis , y 
abrazaron las ceremonias de Cérea y otras % después de 
mucho tiempo que se usaban en otros pueblos. Aun en el 
culto de los dioses patrios se apartaron de la sencillez de 
los tiempos de Numa, y añadieron muchos; ritos y osten­
tación. Lo mismo sucede en todos los pueblos, gentiles. Si 
les preguntamos cómo se han atrevido á adorar dioses no 
adorados de sus padres , y variar el culto recibido de la 
antigüedad , nos dirán que logran luces y proporciones 
mas favorables que sus mayores, y que no han de reparar 
en dexar de imitarlos, para mejorar el culto ó religíoni 
Pues esto es lo que nosotros decimos. Con la luz del cris­
tianismo hemos descubierto la vanidad de los ídolos: he­
mos logrado la proporción de conocer la verdad de la re­
ligión cristiana; y sabiendo que contra la verdad no hay 
prescripción , en nada debe detenernos un ridículo respe­
to á la antigüedad 2, Dios ha infundido á todos los; hom­
bres un destello de su sabiduría 
de los conocimientos humanos 
que nuestros mayores nos guiaron por las sendas del er­
ror , en que ellos mal guiados se introduxeron : justo es 
que en vez de seguirlos , procuremos nosotros conducir á 
nuestros descendientes por las sendas de la verdad que he­
mos conocido 3. Quien es verdaderamente piadoso y buen 
filósofo, solo á la verdad aprecia : ni hace caso de las 
opiniones por antiguas que sean , si son falsas ó injus­
tas 4, 

, con que pueden juzgar 
Si con esta luz conocemos 
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De esta manera nuestros sabios apologistas con fre-
qüencia hablaban de varias opiniones y estilos de ios idó­
latras , no solo para demostrar la vanidad de sus dioses 
y ceremonias , sino también en defensa de nuestra reli­
gión. Y se vallan con particularidad de este medio para 
mejor declarar la injusticia con que se perseguía á los cris­
tianos. La evidencia con que disiparon las calumnias y 
razones que se les oponían, demostraba que ni había de­
lito para castigarlos , ni razón para dexar de permitirles 
el exercicio de su culto. Pero se descubría mejor la i n ­
justicia conque se les trataba, á vista de lo que se per­
mitía en costumbres y en religión. Cada provincia , de-
clan , cada pueblo , cada lugarcito tiene los dioses que 
quiere, y sacrifica las víctimas que le parecen; aunque tal 
vez acá sean victimas las que allá son dioses. Solo á los 
cristianos no se permite religión particular. Á todo se pue­
de dar culto j menos al verdadero Dios. Se abandonan 
los niños en las calles, y de los pocos que hallan quien 
los cuide ,los mas son destinados después á una venal pros­
titución. Hasta los filósofos autorizan aquella crueldad: has­
ta los emperadores cobran tributo de este comercio infame. 
Y al mismo tiempo un rumor popular , no solo inverisí­
mil f sino convencido de falso, de que los cristianos ma­
tan un niño y cometen excesos , basta para perseguir­
los con increíble furor. Las crueldades de los gladiado­
res , el desenfreno de los teatros, y varias fiestas religio­
sas se aplauden hasta en la capital: qualesquiera impos­
tores corren libremente las provincias del imperio; pero 
la inocente religión de los cristianos es ultrajada y ellos 
atropellados en todas partes I . 

Pues 1 qué es lo que pretendéis de nosotros , decían 
los cristianos á los gentiles, qué es lo que os mueve á 
aborrecernos, y quál es el delito que en nosotros casti­
gáis ? p Pretendéis tal vez violentarnos á ofrecer sacrificios 
á vuestros dioses ? } Pues cómo no conocéis que un sacrifi­
cio forzado ni hace honor á quien se ofrece, ni es útil á 
quien le ofrece ? Vuestro furor en perseguirnos no nace 
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áel amor á vuestros dioses y á vuestra religión , pues 
siendo asi, perseguiríais también á tantos filósofos que se 
burlan de todos los dioses , y á tantos otros que les nie^ 
gan el conocimiento y cuidado de los hombres, y así des­
truyen todo culto de Dios. No intentáis castigar en no­
sotros los delitos que nos atribuís; pues castigaríais seme­
jantes delitos en aquellos que ios cometen á vista de todo 
el mundo. ¿ Sabéis qué es lo que en nosotros aborrecéis y 
castigáis? Aborrecéis la verdad de nuestra doctrina : se 
Verifica en vosotros que la verdad es odiosaporque des­
cubre la falsedad de vuestras opiniones y la injusticia de 
vuestra conducta. 

No castigáis en nosotros sino e! nombre de cristiano, 
como demuestra el modo con que nos juzgáis. En efect© 
al que confiesa ser cristiano, le castigáis; y al que niega 
le dexais libre, sin averiguar si ha cometido alguno de 
los delitos que queréis imputar á los cristianos. Si un reo 
confiesa ser homicida, no por esto le condenáis luego sin 
examinar las muertes que ha hecho, y las circunstancias: 
si lo niega , tampoco le declaráis libre , sin averiguar 
ántes si niega con verdad. Ya pues que creéis que eí 
nombre de cristiano es lo mismo que ei de infanticida ó 
incestuoso , ¿cómo es que al que niega ser cristiano , le 
dais por libre, y al que confiesa serlo , le dais por reo sia 

-mas examen ? Si se intenta castigar en nosotros los delitos 
que se nos imputan , ¿ porqué no se sigue el órden de 
vuestros juicios para probar que somos reos ? ¿Porqué no 
se nos permite que nos defiendan los abogados ? 

cora Pero donde es mas monstruoso vuestro proceder judi-
ciario con los cristianos , es en la qüestion de tormento. 
Esta, según las leyes , ha de ser solo para ios reos que 
niegan sus delitos , y para moverlos á que los confiesen. 
Quando el reo los confiesa , cesan los tormentos, y se da 
la sentencia. Sin embargo con los cristianos lo hacéis al 
revés. Si niegan serlo , los excusáis del tormento. Si lo 
confiesan ; entonces ios atormentáis , á ver si podréis lo­
grar que nieguen ? en cuyo caso los dexais libres. Ahora 
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pues 5 l qué cosa mas contraría á las leyes y á la recta ra­
zón , que creer que ios cristianos están cargados de los 
mayores delitos , son enemigos de los dioses, de los em­
peradores , de las leyes y de las buenas costumbres , y 
al mismo tiempo al que confiesa serlo, obligarle con tor­
mentos á que lo niegue , para absolverle al instante ? Un 
procedimiento tan extraño deberla haceros rezelar que 
os domina alguna fuerte secreta ilusión , que os arrastra 
á obrar contra toda ley y contra el estilo de vuestros 
mismos tribunales 

Ahora se verá, decía San Justino al emperador A n -
tonino Pió-y á sus hijos , ahora se verá si merecéis los 
gloriosos renombres de piadosos , de filósofos, de protec­
tores de la justicia y amantes de la instrucción con que 
se os aclama. Porque no nos presentamos para adularos, 
sino para pediros que mandéis que se averigüen nuestras 
cosas con diligencia y cuidado;; y que no os dexeis ven­
cer, ni de las preocupaciones de gente supersticiosa j ni 
de un furor irracional , ni de los antiguos rumores popu­
lares , para precipitar la sentencia contra vosotros mis­
mos. Contra vosotros mismos , digo , pues por lo que á 
nosotros toca, persuadidos estamos de que ningún daño 
se nos hace , mientras no se nos pruebe ningún delito. 
Quitarnos podéis la vida ; pero no nuestro bien. A los 
subditos nos toca justificar la inocencia de nuestra con­
ducta y de nuestra doctrina ; pero toca también á los 
que mandan , seguir en sus sentencias , no los violentos 
ímpetus de la tiranía , sino flo. que dictan la filosofía y la 
piedad : que por esto decian los antiguos que para ser 
felices los pueblos , han de ser filósofos los que obedecen 
y los que mandan. Por tanto á todos damos razón de nues­
tra, conducta y de nuestra doctrina, para que nadie pue­
da imputarnos la ciega preocupación ¡de los que nos ca-» 
lumnian ignorando nuestras cosas. 

Por lo que toca á nuestra conducta 9 demasiado justi­
ficada está nuestra inocencia , y que no castigáis en los 
cristianos ningún delito f sino splo el nornbre, Con todo, 
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Como el nombre de cristiano le pueden tomar y toman 
álgunos que no le merecen > como sucede en el nombre de 
filósofo: nuestra pretensión solo es de que á los acusados 
como cristianos los examinéis con rigor. Si son conven­
cidos de algún delito , castigad!os como malhechores, pe­
ro no como cristianos : si resultan inocentes , dexadlos 
libres como inocentes , aunque cristianos. Pero no por 
esto pretendemos que castiguéis á los delatores : bastan­
te castigo es su propia maldad y la ignorancia de lo que 
Jes conviene. Por lo que toca á nuestra doctrina , si nues­
tros misterios y ceremonias Os parecen fundadas en ver­
dad y conformes á razón j baced de ellas el debido apre­
cio. Si al contrario o> parecen fíbulas y niñerías despre­
ciables , despreciadlas como fábulas y niñerías. Pero no 
por esto habéis de decretar la muerte contra hombres 
inocentes , como si fuesen enemigos. Pues no podemos 
dexar de intimaros que. Si perseveráis én tratarnos con 
tanta injosticia y vosotros no podréis evitar el castigo de 
Dios , y nosotros nos contentaremos con exclamar; Hága­
le la divina voluntad I . 

A R T Í C U L O M I . 

Pruebas de ta verdad de la Religión Cristiana. 

Los antiguos filósofos en las disputas de ías cosas de 
Dios , y de Jas reglas de las costumbres ? solían con mu­
cha facilidad impugnar las óplniones ágenas , sin poder 
sentar con solidez las propias j ni defenderlas de los 
contrarios. Pero nuestra sagrada íeligion con igual evi­
dencia desvanece quanto se le dpóné, demuestra la soli­
dez de sus fundamentos j y la iasübsistencia de la idola­
tría. Fué fácil á nuestros antiguos apologistas demostrar 
que era muy necia preocupación del vulgo adorar á los 
Idolos como dioses, especialmente aquellos mismos que los 
habían hecho , vendido ó comprado : que era muy i n ­
digna proceder dé ios filósofos fomentar en ei vulgo m 
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error tan estapido , que ellos mismos conocían y burla­
ban : que Ja mayor parte de sus dioses no eran mas que 
hombres muertos en los siglos anteriores : que es contra la 
misma luz natural fingir una divinidad que se adquiera 
después de la muerte ; y que es contra las buenas costum­
bres poner entre estos dioses á hombres viciosísimos. Les 
fué igualmente fácil hacer ver la disolución y crueldad de 
muchas de sus ceremonias; y con otras varias reflexiones 
demostrarles que no eran dioses los que adoraban, y que 
era muy contrarío á la razón ei culto que Ies ofrecian ^ 

A l paso que los apologistas de nuestra religión des­
truían los ídolos y su culto, fueron recogiendo quanto ofre­
cen las luces de la razón natural , y los escritos de los 
antiguos filósofos y poetas en orden al conocinuento y 
culto del único verdadero Dios. Demostraron que el Séc 
supremo ha de ser único , y que es imposible que haya 
dioses subalternos , por ser contra la naturaleza de Dios 
el ser dependiente de otro * Con el admirable orden del 
universo , y especialmente con la maravillosa estructura 
del cuerpo humano , hicieron ver que no puede ser obra 
siino de Dios : que hay una superior Providencia que lo 
gobierna todo, y que nada es mas propio de Dios que el 
extender su providencia sobre todas las cosas , especial­
mente sobre quanto pertenece al hombre 3. De aquí fácil­
mente coligieron que Dios ha de premiar á los buenos y 
castigar á ios malos. Observaron que sin este premio, y 
castigo seria ridicula toda religión: que Dios,crió al hom­
bre para que fuese feliz: que esta felicidad la ha de con­
seguir ofreciendo á Dios un culto agradable : y que eí 
culto que es del agrado de Dios, es el sacrificio interior 
que de sí misma le hace el alma purificada de todo vicio, 
adornada con varias virtudes, y exercitada en obras de 
misericordia , y en mortificar las pasiones. 

También probaron con razones naturales la inmor­
talidad del alma , la libertad de nuestras acciones , y otras 
muchas verdades que allanan el camino para introducir 
ei verdadero cuito de Dios f ó h verdadera religión 4e A l 
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mismo tiempo procuraron confirmar quanto decían con el 
testimonio de los poetas y filósofos más acreditados , en 
cuyas obras hallaron varias señales de la primera religión 
del linage humano , y de los libros de Moysés *. Como 
entonces la idolatría aun dominaba en los pueblos ? y 1% 
razón era el juez superior en el tribunal de los sabios gen­
tiles , los autores de nuestras apologías trabajaban con mu­
cho conato en derribar la idolatría, y en sentar con las fuer, 
zas naturales de la razón, verdades que conduxesen al esta-
Wecimiento de nuestra fe. Pero yo , contentándome con ha­
ber indicado"'el'objeto de estos trabajos de nuestros apo­
logistas , me extenderé mas en las pruebas que dieron de 
que el culto agradable á Dios , y que ha de hacer feliz al 
hombre, es el de los cristianos , ó que nuestra religión es 
la verdadera. 

La asombrosa constante ceguedad de tantos pueblos 
que adoraban cono Dios á todas las cosas, menos al úni­
co verdadero D• os? era j según Lactancio, una prueba in­
disputable de que había alguna maligna potencia, enemi­
ga de la verdad ocuptida siempre en derramar tinieblas 
en el entendimiento humano.: Los efectos de esta maligna 
potencia ó del demonio, se veían especialmente en los su­
cesos admirables de los templos, en los efectos de la ma­
gia , y en las predicciones de los oráculos y adivinos. Pues 
Como el demonio por su natural conocimiento á veces 
prevé los sucesos que son ocultos á los hombres , y co­
noce mejor que ellos las virtudes de las cosas : así apa­
rentaba predicciones de lo futuro , y fuerzas superiores á 
la naturaleza , para autorizar los errores mas estúpidos *. 
Sin embargo este mismo espíritu de error se vio forzado 
á dar testimonio de la verdad ; y los apologistas con gran 
confianza alegan esta coacción del demonio en prueba de 
la verdad de nuestra fe. 

Con ia sola invocación del nombre de Dios, decía 
Lactancio 3 , son arrojados de los cuerpos que poseen , y 
confiesan que son demonios , no pudiendo mentir á Dios, 
en cuyo,nombre se Íes conjura, ni á los justos, cuya sola 
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voz los atormenta. ¿ Queréis , decía Tertuliano á ios idóla­
tras , ver una prueba evidente áe esta verdad ? Tráygasc 
delante de vuestros tribunales alguno de los que vosotros 
mismos reconocéis que están poseídos del demonio. Y 
veréis que con solo mandarle un cristiano que se declare, 
confesará que en efecto es el demonio , y que es el mis­
mo que en otras partes se hace adorar como dios. Asi­
mismo tráygase alguno de los que creéis agitados por algu­
no de vuestros dioses : de aquellos que con la boca abierta 
sobre los altares reciben la divinidad con el humo, y ha­
blan con agitación y como sofocados. Si los que los agitan 
no confiesan que son demonios, no atreviéndose á mentir 
al cristiano que los pregunte : degollad luego á aquellos 
cristianos I . ¿No dices que adoras á los dioses ? decia San 
Cipriano á Demetriano : pues á lo menos cree á aquellos 
á quienes adoras. Ven á observar como nosotros con los 
espirituales tormentos de nuestras palabras los arrojamos 
de ios cuerpos que oprimen. Verás que nos ruegan ú 
nosotros aquellos á quienes tú ruegas : que nos temen los 
que tú temes y adoras. Verás atados y cautivos baxo nues­
tro poder los que tú veneras por señores tuyos. Á lóme­
nos de esta manera podrá ser que te avergiíences de tus 
errores, al ver y oír que tus dioses, preguntándolos nos­
otros , descubren lo que son ; y ni aun delante de vos­
otros mismos pueden encubrir sus engaños. Esta confe­
sión de los demonios , y el imperio que sobre ellos exer-
cian los OfManps., al paso que demostraban que la ido­
latría no era religión ó cuito de la Divinidad, servia tam­
bién de prueba de que lo era la cristiana. 

Lo mismo sucedió en los oráculos Sibilinos , que tan­
to ensalzaban los mismos idólatras. Si tenéis en mas vues­
tra salud , les decia San Justino 2, que. ías vanas ficciones 
de unos dioses que ño son nada, creed , como os dixe, á 
la Sibila antiquísima, cuyos libros son custodiados en to­
das partes; y que á impulsos de una inspiración poderosa 
nos ensena en sus oráculos, que estos que vosotros llamáis 
dioses , no lo son j y nos anuncia claramente la venida de 

T O M O I I L R R 

1 Tert, yfp. 
c. 23. S.Cypr. 
cont. Demet* 
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nuestro Salvador Jesucristo , y las cosas que ha de hacer; 
Ei conocimiento de lo que la Sibila nos dice , sera una 
conveniente disposición para que meditéis después los va­
ticinios de nuestros santos profetas. 

La inspiración que , como dice San Justino, movió á 
las Sibilas á hablar como profetisas , pudo ser verdadera 
revelación de Dios , como sucedió en las profecías de 
Balaan , y pudo también ser solamente una especial dis­
posición de la divina Providencia , para que aquellas mu-
geres en tono de oráculo profiriesen.lo que ya sabían por 
medio de la tradición , ó por noticia de los hebreos. En 
efecto San Justino hace memoria de las Sibilas entre los fi­
lósofos antiguos que hablaron con algún acierto de las co­
sas divinas , y en prueba de la proposición que habla 

1 S. Just. Co-
liort .adGrac. 
o. 14 s. 

C D X 

9 Lib.x. a.ig. 

* Véase el lab. 
I . B . 14. 

4 Pastof. Lib. 
1. c 1, 

ftd Oríhod. q. 
74. itít. Op,S. 
Just . 
* Lib.x, n.14. 

sentado antes , á saber que la divina Providencia hi'io 
qüe dixesen muchas cosas conducentes á la fe ios sabios fi­
lósofos , especialmente ios que hablan estado en Egipto, 
y se hablan aprovechado de las luces de jVioysés 1 

Ya adve rtimos antes que en los libros que se nos 
conservan como sibilinos , hay muchísimas expresiones 

-añadidas posteriormente. N i es mexnester averiguar si to­
das ó la mayor parte, de estas adiciones se hicieron ántes 
de San Justino , ó bastante tiempo después, como parece 
mas verisímil. Lo cierto es que los gentiles creían estos 
oráculos contrarios á sus dioses 3 , y que los cristianos 
desde el principio los tuvieron en mucho aprecio ; pues 
Hermas á primera vista creyó que era la Sibila una mu-
ger anciana que se le apareció en una visión , dándole un 
libro sobre misterios de nuestra fe 4 ; y San Clemente papa 
alegó un testimonio de la Sibila en prueba del ultimo ju i -
cío 5- Es igualmente, cierto que ántes de la venida de 
Cristo habia umlibro ó, colección de libros en que estaban 
recogidos los oráculos de las Sibilas é. En ei solo pasage 
que nos conserva Virgilio en la égloga quarta , vemos 
profetizada la feliz renovación de todo el mundo con ex­
presiones semejantes á las de nuestros profetas : vemos que 
tan portentosa mudanza la ha de obrar un niño baxado 



P E R S E G U I D A P O R L O S F I L Ó S O F O S , £ I J 

del cielo , Dios e Hijo de Dios : vemos también que uno 
de sus mas notables beneficios ha de ser alcanzarnos el 
total perdón de ios pecados. Quando las Sibilas no hubie­
ran dicho nada mas que esto concerniente á nuestra reli­
gión , • no hubieran los cristianos alegado justamente 
aquellos oráculos en su defensa ? 
, El mismo San Justino observa que por confesión de 
los filósofos mas sabios no hay otro medio para conocer á 
Dios y á la religión verdadera , sino los escritos de los 
profetas , y autores que nos enseñen lo que aprendieron 
inspirados de Dios I . Así este fué uno de los argumentos 
que mas avivaron contra los filósofos gentiles 2. Les ha­
cían observar que algunos de los profetas santos fueron 
reyes ó príncipes , libres de toda sospecha de ambición y 
mentira : que los demás eran varones desprendidos de 
toda riqueza , que con su oficio solo se grangeaban per­
secuciones , tormentos , y aun la muerte : que todos en 
sus obras fueron siempre tan puros como en su doctrina: 
que estuvieron muy desprendidos de todo placer sensual, 
enteramente resignados á la divina Providencia, y dispues­
tos á sufrir la muerte en defensa de la verdad 3. Y mien­
tras que con semejantes reflexiones justificaban la autori­
dad y crédito de los profetas, demostraban la verdad de la 
religión que se funda en sus oráculos , haciendo ver el 
cumplimiento de lo que hablan prenunciado. 

Porque en efecto ¿ cómo puede ser falsa una .religión 
profetizada tantos siglos ántes con tantos oráculos eviden­
temente cumplidos? ¿El cierto conocimiento de las cosas 
venideras no es el mas claro indicio de la inspiración de 
Dios? Hemos vi to desde el principio del mundo clara­
mente profetizada la venida del Redentor - y muchos cen­
tenares y aun millares de años ántes indicado con ciertos 
caracteres el tiempo de su venida 4. Los principales acae­
cimientos de su nacimiento , vida , pasión , muerte y re­
surrección , aunque tan ágenos del natural curso de las 
cosas humanas , los leemos en los antiguos profetas con 
sus principales circunstancias. El reyno que venia á es-
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% tablecer en el mundo, ó su Iglesia , la vemos profetizada 

\x X¿mP' e0n laS señales ^ la distinguen de todo rey no terreno f. 
73.93^ó!&c. ^ abandono del antiguo pueblo de Dios , el cautiverio 

sin exemplar que está padeciendo después, de tantos si-
2 Lib. xv. n. glos en todas partes 3 también fué profetizado 2. Y so-
49- ^ bre las profecías de los libros del antiguo Testamento, 

cuya autenticidad defienden nuestros mayores enemigos, 
en ei nuevo ,¿ quántas pruebas tenemos de que el divino 
Espíritu , que hizo hablar á los antiguos profetas , habió 
también por boca de Jesucristo, y de sus. discípulos í Bas­
taría acordar la certeza con que se anuncian las persecu­
ciones de la Iglesia, y, su subsistencia hasta el fin del mun-

i i7' S' do 3 ' la Profecía áel Redentor sobre la ruina de Je-
1 " ' resalen + • la que si se compara con la relación de su 

•» Lib. n . «. historiador Josefo , es imposible , dice Eusebio 5 , dexar 
3 ^ . s. de alabar la presciencia de nuestro Salvador , y dexar de 
6 Eíwv Hist. ~ ' 
£ . xit. c.^. conocer que fué sobre manera admirable y verdadera­

mente divina. 
Pero añadamos una reflexión de Orígenes. Recuerda 

á Celso que J E S Ú S profetizó á sus discípulos que por 
su causa serian perseguidos y llevados á los tribunales. 
Hace ver quán nuevo era en ei mundo el castigar á algu­
no por su doctrina , de modo que se le dexase libre con 
solo negarla, como se hacia con los cristianos. Observa 
quán grande autoridad respiran las palabras con que J E ­
S Ú S advierte ei premio que dará á los que le confiesen 
delante de los hombres f y el castigo de los que le nie­
guen. Y prosigue de esta manera : Transpórtate, ó Cel­
so , en imaginación al tiempo en que J E S Ú S decia estas 
cosas, y considéralas como profetizadas ántes de suceder. 
Será regular que quanto dice J E S Ú S te parezcan ridícu­
los desvarios , y que estés firme en que no sucederá nada 
de quanto predice. Pero si llegases á dudar si has de 
creerle ó no , seguramente dirías ; Si estas cosas en efec­
to sucediesen : si los soberanos y jueces pensasen en efec­
to en hacer perecer á los que confiesen á J E S Ú S : si esto 
M0 obstante ? la doctrina de J E S Ú S se conservase y ha-
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líase defensores : entonces creeríamos que Dios le envió 
coa gran poder á iievar esta doctrina al género huma­
no., y que J E S Ú S solo profetizó aquellas cosas , porque 
estaba muy seguro de que quanto se opusiese á su doctri­
na todo lo superarla con facilidad. Por lo mismo ^ prosigue 
Orígenes , g quién puede dexar de admirarse , si por una 
parte se imagina que estaba presente quando Cristo decia: 
Este evangelio será predicado por todo el mundo ; y por 
otra parte considera que del modo que Jesucristo profe­
tizó , su evangelio se ha predicado á todas las gentes , 
griegos y bárbaros , sabios é ignorantes de todo el mun­
do , y que no hay linage de hombres , en que no se haya 
admitido la doctrina de J E S Ú S ? Hasta aquí Orígenes 1. 

Quien considere el grande numero de nuestras pro­
fecías indubitablemente verificadas , verá con asombro la 
ceguedad con que los gentiles querían compararlas con las 
de sus Oráculos y adivinos. De estos confesaban ellos mis­
mos que con gran freqiíencia salían falsas las respuestas, 
^ frustrados los pronósticos a. Mas en todos nuestros 
profetas ¿ será posible hallar n ingún error ni equivoca­
ción ? Aquellos hablaban con quanta obscuridad podían, 
y las mas veces con respuestas ambiguas, adaptables á 
qualquier éxito que tuviese la empresa de que se les pre­
guntaba. En nuestros profetas no se ve ningún oráculo 
con esta afectada ambigüedad. Los hay obscuros , como 
son obscuras muchas otras sentencias de la escrit'ura sa­
grada , para domar nuestra soberbia , y exercitar nues­
tra piadosa aplicación. Mas ¿en quántas profecías se ha-' 
bla de los sucesos venideros con tanta claridad como si se 
refiriesen después de pasados ? La profecía del capítu­
lo ix . de Daniel pareció tan evidente al mismo Porfirio, que 
por no venerarla como inspirada de Dios , se vió preci­
sado á decir que era fingida después del suceso ; sin re­
parar que los mismos judíos reconocían su antigüedad 3. 
i De quántas otras dirían lo mismo los filósofos gentiles, 
i no haber dispuesto la divina Providencia que nos las: 
conservasen maestros mayores enemigos ? á pesar de la 

1 Origen. C 
Cels.11. c.i2m 
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ciega obstinación con que niegan su cumplimiento , y qUe 
también está profetizada 1 ? 

Sobre todo ¿qué comparación puede haber entre las 
respuestas de los oráculos, ó anuncios de los adivinos 
que recaen por lo común sobre el éxito en empresas co­
nocidas, en que la sola prudencia puede prever mucho: 
en que habiendo de ser el éxito ó favorable ó contrario 
quaiesquiera que sean los pronósticos han de acertarse al­
gunos; y.que.rmraa cada uno su particular objeto , sin co-> 
nexion con los demás : con el conjunto de profecías de va­
rios tiempos y lugares , que con admirable consonancia 
prenuncian la venida del Redentor y el establecimiento 
de la Iglesia? ¿En que se descubren una gran serie de 
sucesos sumamente extraordinarios, de los quaies ninguna 
prudencia humana podia no solo prever la existencia , pe­
ro ni formar idea alguna? Juntas pues las profecías del 
antiguo y nuevo Testamento forman un globo de luz , á 
que con dificultad puede el hombre cerrar los ojos de su 
entendimiento , para 110 ver que ha de ser Dios quien las 
dictó. .r,; r' : - ] n fabé é ' 

Del divino origen y cierto cumplimiento de tantas 
profecías , sacaban los antiguos defensores de la Iglesia 
muchas consequencias á su favor. San Justino después de 
haber hecho presente á ios gentiles la profecía de Jacob y 
muchísimas de las que hablan de Jesucristo y de los após­
toles, las de la destrucción de Jerusalen, y de la conver­
sión de los gentiles : colige en primer lugar que habiéndo­
se cumplido tantas profecías , no pueden dexar de cum­
plirse á su tiempo las otras que tenemos en las Escrituras, 
como las de la segunda venida de Jesucristo, de !a re­
surrección , del eterno castigo de los malos, y eterno pre­
mio de los buenos. Colige también que no puede dexarse 
de creer en Jesucristo , y reconocerle , aunque crucifi­
cado , por Hijo Unigénito de Dios y Juez universal del 
linage humano , quando nos lo demuestran tantas profe­
cías. Y que es muy fundada en razón la creencia ó con­
vencimiento con que los cristianos abrazan la verdad, sin 
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Jiacer câ o de las opiniones de los hombres, ni rendirse á 1 S. Just. ¿tip' 
ios afectes de la concupiscencia I . Del cumplimiento de *• ^ J ^ ' 
las profecías infirió también Tertuliano 2 que es cierta la ' F' 
divina autoridad de las Escrituras que las contienen. cnxiv 

En estas sagradas escrituras se encuentra la mayor n . LA SUBLI-

parte de la doctrina de Jesucristo , de que di un resú- MIDAD Y p u -
tnen en el libro tercero. Nuestros apologistas ponían con REZA 1)8 íjK 
írequencia delante de los gentiles tanto ios preceptos de jaso 
moral .como las verdades de los misterios : no solo para 
desimpresionarlos de la mala idea que áígurios'tenian, si­
no también para convence» los dér la;subiimidád:jy pureza 
de quanto enseñó Jesucristo s. Les hacían también pre­
sentes los errores y contradicciones de sus poetas y filóso­
fos , para convencerlos de que no podian servir de maes­
tros en el importante estudio de la religión 4. Y en efecto 
ai modo que las extravagantes y corroo pidas opir}:on.es de hortMdGrac, 
los mayores sabios del gentilismo1 demostraban la nece- «• a- s. 
sidad de uiia luz superior que los guiase 5 : aú no puede 
dudarse de que esta luz es la que Jesucristo encendió en 
el mundo , si se considera la verdad y pureza que brilla 
en quanto enseñó 6. Esta doctrina , decía Celso, en su s m . n . 
origen es bárbara ; pues viene de los judíos Los griegos aóo. s. 363. 
son mas propios para inspirar la virtud , y á ellos toca 
perfeccionar las invenciones de los bárbaros, los quales, 
anadia Celso , solo son capaces para inventar dogmas. Se­
gún esto , le responde Orígenes, no negarás que qualquier 

•sabio en las ciencias griegas,si se entera de nuestros dog-
, mas, no solo los dará por verdaderos, sino que añadirá á 

sus pruebas todo lo que les falta para ser demostraciones, 
según las reglas de la escuela griega. Pero debes observar 
también que la religión cristiana prueba sus principios por 
una especie de demostración que le es propia : esto es : 
por los -efectos sensibles del Espíritu ^ y del \poder de Dios, 
como dice el Apóstol 7. Los efectos del Espirita son las 
profecías. Los efectos del poder son los milagros8. 

Las profecías sirveíi particularmente de prueba para 
los judíos y para ios sabios : los milagros dé Jesücris-

J C R 1 5 T O . 

3 S. Just. ¿4p. 
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ro y de sus discípulos son ; la prueba mas perceptible 
para, ios gentiles y para el pueblo. Considerémoslos pues 
con alguna detención. La vida de nuestro Divino Reden­
tor desde ántes de su nacimiento hasta su ascensión á los 
cielos está toda llena de los mas admirables prodigios, Co­
mo venia para asegurar en el mundo la fe de unas verda­
des tan superiores á las luces naturales del hombre, quiso 
asegurar su autoridad con obras superiores á todas las le­
yes y fuerzas de la naturaleza. Hizo ostentación de su in­
finito poder sobre los cuerpos celestes, haciéndolos bri­
llar de nuevo en su nacimiento , y eclipsándolos en su 
muerte : sobre los mares , sosegándolos con imperio : so-

, bre las cosas insensibles de la tierra, sobre las plantas,y 
sobre los brutos ; pero especialmente sobre el cuerpo hu­
mano. Pues como su venida era para bien del hombre, 
para dar á su alma la vida espiritual , la vista de las co­
sas de Dios , y el remedio de todos los vicios, pecados y 
malas disposiciones del ánimo , quiso llamar la atención y 
afecto de los hombres , remediando toda suerte de enfer­
medades corporales , hasta dar vista á los ciegos de naci­
miento , y resucitar á varios difuntos. 

Sus apóstoles y discípulos, desde la primera vez que 
empiezan á predicar en cumplimiento de la orden que les 
dió el Señor ántes de subirse á los cielos, comparecen lle­
nos del omnipotente Espíritu del Señor, y hablan en va-

. ríos idiomas ántes desconocidos. Luego después en el para-
ge mas publico de Jerusalen obran un estupendo prodigio, 
y prosiguen en predicar por todas partes, corroborando el 
Señor sus palabras con una continuada serie de porten­
tos. Como estos los obra el Señor para conmover al mun­
do, hacer que despierte del profundo letargo en que le 
tienen sumergido ios vicios y errores , y que abra sus 

I prj j S J u S t . Oj0S ^ ^ ÛZ ^ evangê <> 1 : â  PaS0 W eSt:e Va exte,:1" 
Viaf, n. 6g. ' diéndose , y el nombre de J E S Ú S va resonando por mas 

ángulos de ia tierra , va disminuyendo la freqüencia de 
los milagros. Sin embargo en todo el tiempo de las perse­
cuciones son muchísimos ios que obra el Señor en defensa 
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y para consuelo de los mártires 1 : los cristianos mandan 
con imperio á los demonios 2 : curan varias enfermedades 
invocando el nombre de J E S Ú S y rezando los evangelios 8j 
y el mismo emperador Marco Aurelio es testigo de la 
lluvia milagrosa que los cristianos con sus oraciones alcan­
zan para apagar la sed á iodo su exército en la Germa-
Eia 4. 

En quanto á los milagros de Jesucristo, San Justino re­
mite los paganos á las actas que Pilatos envió á Roma, pa­
ta que se convenzan de que fueron muchos *. Y en Or í ­
genes vemos que ni el impio Celso se atrevía á negarlos; 
pues para no ceder á la eficaz demostración que de ellos 
resulta á favor de nuestra fe, no hallaba otro recurso que 
atribuirlos á la mágia, y decir que J E S Ú S la habia apren­
dido en Egipto 6. Este era el común efugio de los idóla­
tras mas obstinados 9 quando en su presencia obraban los 
fieles algún milagro ? como vemos en las actas de varios 
mártires. Pero ¿quán indigno es de un filósofo, ó de un 
hombre de razón ? ¿ Quán notoria es la diferencia entre 
los prestigios de los magos y las maravillas verdaderas? 
En las curaciones de aquellos todo era ficción, que tarde 
o temprano se descubría , ó paliativos del mal que enga­
ñaban por muy poco tiempo 7. Pero las obras de nuestro 
Salvador , decia San Quadrato en su apología % eran per­
manentes , porque eran verdaderas. Los enfermos cura­
dos j y muertos resucitados no solo parecieron curados ó 
resucitados , sino que realmente eran ántes enfermos y 
muertos, y estuvieron sanos , y vivieron después. Hasta 
nuestro tiempo , decia el mismo Santo, han vivido algu­
nos de aquellos en quienes se obraron tan estupendos pro­
digios. 

é Qué operación mágica podría resistir al riguroso 
examen que se hizo de la vista restituida por J E S Ú S al cie­
go de nacimiento de la resurrección de Lázaro , y del 
tullido que San Pedro curó en la puerta del templo ? Unos 
furiosos obstinados enemigos de Jesucristo y de sus após­
toles , entre ios quales están los saducéos incrédulos ? son 
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ios que !os examinan : quando del examen resultan indispu­
tables' los portentos, aun tienen su consulta, buscando co­
mo desacreditarlos; y no hallando medios que tengan apa­
riencias de razón, acuden á la fuerza , persiguen al ciego 
curado , procuran matar á Lázaro y á J E S Ú S , y man­
dan á San Pedro que á lo ménos calle. Quando la i n ­
credulidad , ei odio , y tanta depravación de ánimo no 
bastan para poner en duda los portentos de J E S Ú S y de 
sus apóstoles , ¿ quán grande había de ser la evidencia | 
Esta es la que á pesar de la mas fiera persecución sos­
tuvo á los apóstoles; y desde la muerte de Cristo fué au­
mentando siempre el número de sus discípulos, entre con­
tinuas persecuciones y trabajos. ¿ De Simón Mago queda­
ban por ventura dos siglos después treinta sectarios en 
todo el mundo, aunque en ninguna parte se Ies hubiese 
perseguido ? No lo creía Orígenes, quien ánade que los 
discípulos de Teudas y de Judas Galiléo desaparecieron 
con su muerte. Y es la razón porque los milagros de los 
impostores T si por un pronto arrastran la crédula multi­
tud del pueblo descubren luego su falsedad , que va de­
sengañando á los mas preocupados. Al contrario los ver-

1 Origen-.. C . ¿aderos portentos de Jesucristo y de los apóstoles iban 
f f V ' d e m o s t r a n d o mas y mas el divino poder que los hacia ; y 

quanto con mas cuidado se examinaban , tanto mas pres­
to iban convirtiendo á los mas obstinados enemigos ^ 

A estas reflexiones , añade Orígenes otra que quita 
igualmente á Celso el fútil medio de desacreditar los mi­
lagros verdaderos, confundiéndolos con los falsos y atri­
buyéndolos todos al arte ra ijgico , y operaciones- del de­
monio-.. Una vez- admitido a'gua poder superior á la na­
turaleza si le coHcede.no> a un mal principio , le hemos 
de conceder también ai p'Incipío superior á todo, que ha. 
de ser esenciafmente bueno. Por consíguíenüe si hay mi­
lagros que sean efectos de! Je monto, lo» ha de haber tam­
bién que sean obra de Dios/Pues [ c ó m o distinguiremos 
irnos milagros de otros? Mirando las costombres y doc­
trina de quien los hace, y los efectos que producen. Los 

V I . C . 1 I . 
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impostores que obran por impulso dei demonio no tirarán 
i corregir á los hombres, Pero Jesucristo , y sus discípu-. 
íos nada han ensenado que no sea muy digno de Dios f 
conforme á ía razón , útil al bien civil de los pueblos , y 
propio para mejorar las costumbres. Su vida ha sido ino­
centísima ; y por Jesucristo se han reunido todos los 
pueblos en el conocimiento y culto del verdadero Dios, y 
en la práctica de costumbres santas, abandonando los ído­
los y los vicios. Pues ¿ quién puede dudar de que íos mi ­
lagros que se hacen por tan buena causa , solo provienen 
de Dios 1 ? 
• Entre los milagros de Jesucristo , observa el mis­
mo Orígenes que el de su resurrección descubre con es­
pecial evidencia su Divinidad y la de su doctrina. Aquí 
no cabe ía menor sospecha de ningún artificio. Murió Je­
sucristo en público , en una cruz , á vista de todo el pue­
blo. Fuera cosa ridicula preguntar , porqué no baxó de la 
cruz , ó porqué no se dexó ver después de todo el man­
do. 1 Acaso hemos nosotros de ensenar á Dios como ha de 
hacer sus milagros ? ¿ Acaso ía divina Sabiduría , que en 
todo obra con tan admirable orden, no pudo disponer que 
d misterio de su resurrección se revelara solo á discípu­
los escogidos , y por su medio á todo el mundo ? ¿ Qué 
humero de testigos será bastante, si no basta que ío sean 
de vista San Pedro , todos los apóstoles, y mas de otros 
quinientos discípulos ? Si estos no le hubiesen visto resuci­
tado , y no hubiesen estado muy convencidos de su D i v i ­
nidad , |de dónde les hubiera venido al pensamiento de-
xa r su país , acometer toda suerte de peligros , abrazar 
una vida tan incómoda, exponerse á una muerte segura, 
pana publicar su doctrina conforme les habia mandado ? 
i E l infame suplicio en que murió , no hubiera borra lo 
el respeto que antes le tenían? ¿No se hubieran creído 
engañados , especialmente en la promesa que les habla 
hecho de resucitar , si en efecto después no le hubiesen 
visto resucitado ? Sobre todo íos apóstoles y discípulo* su­
fren qualesquiera tormentos y la misma muerte, antes 
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que faltar á la verdad , ó hablar contra lo cpe sienten ea 
las cosas de Dios : y refieren de buena fe muchos suce­
sos que parecen indecorosos á su maestro y á ellos mis­
mos. ¿ Y gente de tanta veracidad no serán creídos en lo 

% jdem c <pe dicen que han visto, y en lo que no era posible que 
EDXX se engañasen 1 ? 

V . T.OS EÍ'EC-- Resulta piles evidente la certeza de la resurrección de 
TosDKt Ai-RE- Tesucrisro , con el solo hecho de haber los apóstoles em-
xos APOSTO - prendido la conversión del mundo, r e 10 si damos un pa­
la* , so adelante , y miramos las circunstancias de ios aposto^ 

les , y hasta donde condujeron tan admirable empresa, 
Veremos que no podían tanto las íueraas humanas ; y por 
consiguiente tendremos otra prueba directa de que la Igle­
sia es obra especia! del poder de Dios. Porque ¿quiénes 
eran ios apóstoles? N i eran hombres de letras, ni de va­
l o r , n i de dínefó , sino unos pobre^ sencilios pescadores, 

V destituidos de todo humano auxilio. ^ Y qué es lo que i n ­
tentan? Que los judíos dexen sus ceremonias,,, y los gen­
tiles abominen de los dioses que adoran : que unos y otros 
reconozcan por Dios á uno que acaba de sufrir el supli­
cio mas ignominioso ; y que se renueve todo el mundo, 

'abrazando una nueva creencia y nuevas costumbres. ? Pe­
ro con qué medios y auxilios lo emprenden ? Publican con 

x 'Valor su doctrina , la qual no es menos, contraria á las pa­
siones y afectos comunes de ios hombres , que á las op i ­
niones dominantes ; y en vez de hallar quien los ayude ? 

' todas fas potestades de la tierra se les oponen can extra­
ordinario rigor. Sin embargo salen con su intento; y se 
ven luego cristianos por todas partes ,. y los idólatras 
se quejan ds que sus templos quedan desiertos. Pues |-qué 

'ceguedad' es, menester para atribuir tan asombrosa m u ­
danza ? á pesar de tan obstinada contradicción ,, á uno» 
medios tan débiles? ¿Quién no vé que ía conversión del 
mundo se debe a tos milagros de los apóstoles , con que 
la divina Omnipofeneía llamaba la atención de los mun­
danos ?. y á los eficaces impulsos con que interiormente rno~ 
t í a «is corazones í '• ' . -
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Mas como el Señor tenía ofrecido proteger y amparar 
iu obra hasta el fin de los tiempos, la fe recien encendi­
da por todo el mundo no fué débil luz que ai primer so­
plo se apagase. Quanto mas violento fué el ímpetu de las 
persecuciones , tanto mas se avivó la llama de la celestial 
doctrina , y se extendió por mas pueblos. De manera que 
después de tres siglos de persecuciones , siendo la última 
larga , universal y cruelísima , quedó sin embargo í a a 
grande el número de los cristianos, que uno de los mas 
malignos enemigos de la fe 5 para no atribuir á milagro fa 
conversión de Constantino , dixo que solo por política abra­
zó la religión cristiana, por ver que era ya entonces ía 
del mayor número de sus vasallos con notable exceso. Er i 
esta conservación y progresos de la iglesia clfístíarfa en 
los tres siglos ; de las persecuciones , en ía constancia de 
los m á r t i r e s , y en los desastrados fines de sus persegui­
dores , ya vimos antes que se reúnen muchas pruebas de 
que Dios la conserva con providencia muy particular ? y 
que así es obra muy del agrado de Dios ^ Pero los anti­
guos defensores de la fe aún nos suministran tres r e ñ e -
xíones mas , que en la extensión de la Iglesia nos liacéá 
ver la mano de Dios : á saber, ía santidad de costimilires 
de los cristianos , ía conversión de la gente mas domina­
da de los v i c i o s y ía de los sabios mas satisfechos de sus, 
opiniones. 

Si alguno , dicen , corase ú cien personas de ía i m p u ­
reza , ó de la injusticia, ó de la venganza , con dificultad 
creeríamos que en él no hubiese algo sobrenatural. Pues 
I qué; diremos de la gran multitud de gentes , que se ven 
por todo el mundo, de tal roanera mudadas con la doc­
trina cristiana,, que se dexan degollar ántes que defem-
derse de quien los persigue? que abrazan ía continencia 
con tal períéccion que los fieles mas ignorantes viven con 
mas ca.ta pureza que las vestales , los pontífices, y los ff-

• .íósofbs, mas continentes ' ? Cotéjense en qual'esquiera ciu­
dades las asambleas de los cristianos con las populares, y 
se verá que aquellos son la luz. del' irám'do.'. Porque ¿ ^u léa 
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podrá dudar de que los fieles peores, cuyo número es pe­
queño en comparación de los mejores, valen mucho mas que 
los que componen las asambleas del pueblo ? , En la igle­
sia de Atenas , qué paz ! ¡qué sosiego 1 ¡qué unión 1 Na­
die cuida sino de servir y agradar á Dios, Mas en la jun­
ta pepuíar de los atenienses, ¡qué confusión! ;qué sedi­
ciones 1 Lo mismo sucede en Corinto , en Alexandría y 
por todas partes. Quien io contemple con ojos desapasio­
nados se asombrará de que Jiaya-podido intentarse ,qua ri­
to mas cumplirse , la formación de tan divinas socieda­
des en todoi lugares. Y si pasamos á comparar el gober­
nador y senado de cada ciudad , con el obispo y senado 
de su iglesia, veremos que los obispos y presbíteros mat 
relaxados , ó mas distantes de la perfección , exceden mu-

' 9riSe!s' chísimo á ios magistrados en la bondad y justicia de eos-
lumbres , 

Ántes, decía San Justino , nos abandonábamos á ía di­
solución : ahora solo amamos ia pureza. Antes nos valía-

BRES v D E O p i - mos del arte mígico: ahora solo confiamos en ia bondad 
de Dios. Entónces no cuidábamos sino de enriquecernos: 
pero va hacemos de nuestros bienes una masa común , de 
que participan, los pobres. Entónces nos aborrecíamos unos 
á otros, ni nos aveníamos sino con amigos y paysanos; 
pero después que vino Jesucristo, no nos extrañamos de 
nadie , y rogamos por nuestros enemigos. Hasta á los que 
nos aborrecen injustamente procuramos convertir, para que 
vivan conforme manda Jesucristo, y participen de nuestras 
esperanzas. ¿ Quántos hay entre nosotros, que siendo án­
tes muy violentos y arrojados , se han hecho dóciles y fá-
eiies á la persuasión? No solo vemos hombres y mugerés de 
sesenta y setenta años , que siendo cristianos desde la n i ­
ñez , han conservad© siempre su pureza : ? quán Infinito es 
también el numero de los que después que son cristianos han 
abrazado una vida pura y arreglada , habiendo ántes vivi­
do abandonados á toda auerte de impurezas ? | Qué importa 
pues.que adoremos un hombre crucificado 9 sí este Señor 
no puede dexar de ser Dios verdadero y la Razón so-
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te rana , quando hace tan prodigiosa'* mudanzas en los que 
le siguen ? Así discurría San Justino 1; y en aígun modo 
todavía se demuestra mas la Divinidad de Jesucristo y la 
ve dad de su doctrina , con ia mudanza de creencia y de 
opiniones en los presumidos de sabios , ó con ía conver­
sión y dócil rendimiento á ios misterios de la fe , de mu-
chíslmos que hacian profesión de filósofos , de que va­
mos á hablar con alguna extensión, 

A R T Í C U L O I V . 

1 S. Jtist. yíp. 
i . n. 14. 39, 

Filósofos convertidos. 

Según vemos en Orígenes 2 , íos cristianos que con 
tanto zdo procuraban ^ -on versión de io s idólatras , ex~ 
hortabaii a creer con sencillez a aqueiíos que no eran ca­
paces de mas ; pero á los otros procuraban demostrares 
la verdad , con una serie de preguntas y respuestas. Y 
como en ios tres primeros siglos eran tantos los fieles que 
abrazaban la f e , 6 recibían el bautismo , ya adultos , des­
pués de haber dado culto á los ídolos: así eran continuos 
ios triuMos de la fe contra la idolatría armada con la 
preocupación y la costumbre. De los escritores cristia­
nos del tiempo de las persecuciones ? á excepción de O r í ­
genes , ninguno habrá de quien se pueda asegurar que to­
da su vida no tuvo otra religión que fa cristiana, Pero 
de muchísimos sabemos que para plantaría en sus coraza-
nés> fu? p ec'bO arrancar primero ias falsas 5 que habían 
ech.vdo en ello» hondas raíces. Hagamos memoria de a l -
gunos de los que hicieron servir después su filosofía y sus 
desengaño» pa-a escribir en defensa de ía fe. 

Ent ré e'los merece eí primer lugar San Justino , na-
ttrraf de Ñapóles en la Palestina ó Samaría , de padres i d ó ­
latra > c incircunciso» 3. Se aplicó con tesón al estudio de 
la filosofía , y después de haberse dedicado- mucho tiempo 
& la doctrina de ios estóveos , de los peripatéticos , de los 
pitagóricos , y sobre todo de los platónicos ? convencido 
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de que en ninguna áe tales sectas se hallaba la verdac?, 
con el mayor conocimiento de causa abrazó el cristia­
nismo. Paseábase un di a el Santo por la orilla del mar , 

A ñ o 132. metido en sus meditaciones filosóficas , quando reparó qus 
le iba siguiendo un anciano de aspecto grave y agrada­
ble. Trabaron conversación ; y el anciano le hizo ver 
que los filósofos Platón y Pitágoras, á quienes tanto apre­
ciaba , hablan errado en los principios , y no habían líe-
gado á tener una exacta idea ni de Dios , ni del alma ra­
cional : que los verdaderos sabios; eran Jas profetas inspi­
rados de Dios , como lo manifestaban sus predicciones y 
sus portentos, con Jos quales habían logrado que se les 
creyera , y hablan establecido la verdad , no con dispu-

. tas ni largos discursos que pocos entienden , sino con au­
toridad decisiva : que esto;» profetas daban á conocer á 
Dios Padre , Criador de todas las cosas, y ¿ .-m Hijo Jesu­
cristo que vino al mundo , á quienes es menester rogats 
que nos abran las puertas de la luz 7 y nos hagan cono­
cer la verdad. De esta conversación salió San Justino ar­
diendo en amor de ios profetas y de los cristianos; y co-

sSJus t .D íW. noció que su doctrina era la única filosofía cierta y útil I . 
sum Triph. a. Quando aun estaba enamorado de la de Platón , al ver 
3- s- ) que los cristianos no temían la muerte f ni los tormen­

tos , tenia por increíbles las calumnias que contra ello» 
se publicaban, ¿Es posible, decía, que el hombre volup­
tuoso , que llega á comer carne humana , busque la muer­
te para privarse de ios bienes y delicias de que goza ? 
| No sería mas natural que se escondiese de los magistra-

« S, Just. ¿fp. dos, y desease vivir siempre en este mundo catre los gus« 
11 n'I2, tos que tanto ama 2 ? 

Después de su conversión San Justino se dedicó ente* 
raraente al estudio de las sagradas letras, como vemos ert 
el uso freqiiente que de ellas hizo en el diálogo con T r i -

s s.Just.Dw/. fon , haciéndole el Señor ia gracia de que las entendie-
cum Triph. n. ^ Conservó el uso del palio ó vestido de filósofo, y según 
| 8Qr i c parece , era del número de los ascetas, ó de aquellos que, 
Ce/s. v. c 49! como dice Orígenes % á mas dé los preceptos comunes 4 

C D X X V l 
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los cristianos \ seguían algunas reglas de mayor austeri­
dad de vida. Es verisímil que fué presbítero ; pues en Ro­
ma instruía en su casa á ios fieles , y siempre miró como 
obligación indispensable la de dar á conocer y defender 
la verdad con quantos medios pudiese , hasta sufrir con 
la mas generosa constancia el martirio , como ántes v i ­
mos I . Habia el Santo escrito un libro contra todas las he- 1 Núm. 119. 
regías , otro contra Marcion, y algunas obritas mas que 
han desaparecido 2. Pero en las que se nos conservan, y 
dexamos mencionadas 3 , vemos un sublime talento exerci-
tado en lo mejor que enseñaron los filósofos, y constan­
temente convencido de que la verdad , la tranquilidad de 
ánimo, y felicidad ó bienaventuranza que aquellos pro­
meten , se halla solo abrazando con docilidad la doctri­
na de Jesucristo. 

A tan ilustre maestro añadamos su discípulo Taciano. 
Estaba también muy versado en los libros de los filósofos 
y poetas; pero como él mismo refiere 4, fastidiado de la 
afeminación y crueldad del culto de los dioses , conoció 
que debia buscar la verdad en otra parte. Quiso Dios que 
le viniesen á las manos algunos libros sagrados ; y quedó 
admirado de su antigüedad, naturalidad de estilo, fácil 
idea de la creación del mundo, profecías y preceptos ad­
mirables. Las instrucciones de San Justino avivaron su 
zeío por la religión cristiana , y contra la idolatría , que 
explayó en la Oración contra los Griegos. ] Oxalá no se hu­
biese desviado de los principios de tan santo maestro, pa­
ra hacerse autor de nuevos errores í 

La antigüedad nos ha conservado muy pocas noticias 
de Atenágoras , autor de la excelente apología ó emba-
xada por los cristianos, y del tratado de la resurrección. 
Como en ellos toma el título de filósofo , y descubre tanto 
conocimiento de los poetas, de los filósofos, y del culto 
de los ídolos: es muy verisímil que era filósofo famoso 
en Atenas ántes de ser cristiano í. Y por su elevado in­
genio , singular eloqüencia, vasta erudición, ardiente ze-
lo del bien de la Iglesia , y admirable prudencia para con-

TOMO I I L T T 

4 f^U. Euseb. 
Hi s í . E . i v . 
c. 17. S. Hier. 
Cat. c. 23. 
3 Núm. 

C B X X V I I 
TACIANO, 

* Tat. Ora/ . 
C. G r t e c . n . K j . 

Año 160. 

C D X X y i n 

A í í ' E N A G O R A S f 

5 riel . P r a f . 
ad op.S.Just. 
P. XXI. C , ItJ. 



3 JO I G L E S I A D E J . C . L I E . I V . CAP. I T ! . 

ciliarle ía benignidad, quando no el afecto ,de los empe-
Ano ra¿ores, merece ser contado catre los filósofos de su tiem­

po , que mejor emplearon el discurso en defensa de las 
CDXXIX verdades de la fe. 

SAN TEÓFILO De San Teófilo , obispo de Antioquía , que con tanta 
D E A N T I O - so|^ez rebatió las calumnias con que el vuigo infamabaá 
qj'A' los cristianos , y el desprecio con que los miraban ios sa-
Año 160. bios, no puede dudarse que se habla criado entre, las t i ­

nieblas de las supersticiones paganas. Pues él mismo para 
animar á Autólico á convertirse , le propone su exemplo: 
confiesa que-ántes no creía ; pero que considerándolo con 

T c , la debida atención llegó á convencerse;, y que viendo cía* 1 a. líieopn. o - , . i , 
ad Autol. 1. rantente cumplidas muchas proiecias añtenores, no pudo 
n . 14. resistir á tal demostración , dexó de ser incrédulo, y abra-

CDXXX zó la fe conforme Dios manda I . 
PANTENO, Otro exemplar nos presenta Panteno. y varón famosí­

simo por sü sabiduría.. Había sido educado-según: las má­
ximas y doctrinas de ía filosofía: estoyca o mas abrazado 
el cristianismo f$ fué tanto: su zelo , que á imitación "de 
los apóstoles , anduvo predicando el, nombre del Señpr 
por todas las regiones del oriente hasta en la India ; y fué 

Año 186 ta^ su-. ihstmcGlon- en Jas ciencias sagradas:* que «se-le con­
firió la dirección de la escuela de Alexandrian, -de ; que 
solo cuidaban los varones mas .versados en laá letras sa-

S EHier ^Cat gra^as' ense"^ hasta la muerte la ciencia de la salud, 
e* 36.ier' a ' explicando de viva voz y por escrito los libros sagrado^ 

CDXXXI Y ôs mlsteri0s de nuestra religión V 
C L E M B N T B Á Panteno sucedió Tito -Fiavio Clemente , que es re-
ALEXANÜRI— guiar ̂ fuese natural de Atenas , pues muchos le llaman 
KOj Ateniense , y que es comunmente conocido con el nom­

bre de Clemente Al exandrino. Sus primeros estudios fue­
ron de las bellas letras y filosofía : aplicóse con singu­
lar afecto á la de Platón. Mas en fin mejoró sus desve­
los , y se dedicó á las santas escrituras , y doctrina deí 
evangelio. Escribió muchísimas obras ; pero á mas de las 

3 Núm. 3^8. que ántes citamos 3, solo se nos conserva un pequeño 
tratado con el título : i Q u é rico puede salvarse2. Ciernen*' 
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te fué presbítero alexandrino: de su vida poco sabemos , 

•y de su muerte nada; y aunque Alexandro obispo de Je-
rusalen , en una carta que el mismo Clemente llevó á la 

•iglesia de Antioquía , le llama bienaventurado presbítero, 
varón ilustre y experimentado, y dice que fortaleció y au­
mentó aquella iglesia : aunque otros autores antiguos y 
modernos le llamen Santo : con todo como no se sabe 
que ninguna iglesia le haya dado culto , como los an­
tiguos hablan tan poco de sus costumbres , y como en 

' sus obras hay bastanEes expresiones á ló menos sospecho­
sas , Benedicto XIV. no se atrevió á poner su nombre en 
el martirologio romano , sin pretender por esto quitar 
nada á la fama de su sabiduría y santidad I . 

Quinto Septimio Elorente Tertuliano, conocido por es­
te último nombrejr hijo de un centurión de tropas procon-
sulares , nació gentil , y vivió algún tiempo sin ninguna 
luz ni conocimiento del verdadero Dios , entregado á 
los placeres , y burlándose de las máximas de los cristia­
nos. A pesar de sus desórdenes , que él mismo confiesa 
que fueron mas de lo regular , hizo grandes progresos 
en todas las ciencias , en especial en ja jürisprudeacia y 
conocimiento de las leyes romanas. A mas de la latina, 
estudió la lengua griega , en que compuso algunas obras. 
Pero quandó en Cartago su patria era ya abogado famo­
so por su eloqüencia y sabiduría , la constancia de los 
mártires en los tormentos mas crueles , el poder de los 

•cristianos contra los demonios , y el temor de los juicios 
de Dios , le movieron á dexar los antiguos errores para 
abrazar nuestra religión. Y aunque le hayamos de ver des-
pues infelizmente enredado entre los engaños de la heregía, 
•siempre deberá contarse entre ios ingenios mas ilustrados 
-con ciencias humanas , y mas adornados con las bellas 
artes , que detestando la idolatría que antes abrazaban, 
se han rendido con gustosa docilidad á las obscuras ver­
dades de la fe. 

Minucio Félix, célebre abogado de Roma , dexd tam­
bién la idolatría ? para abrazar la fe cristiana , siendo 

T T 2 

1 Epis t . ad 
Reg. Portug. 
de Maríyrol . 

C D X X X I I 

TERTULIANO, 

Año 2oo. 

C D X X X I I l 

MINUCIO F E -
L I X CON SUS 
COMPAÑEROS, 
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ya adulto , y después de haber pasado la juventud con 
mucha disolución. Octavio Januario , companero de Félix 
en sus errores y extravíos , abrazó también la fe , y fué 
causa de la conversión de Cecilio compañero y amigo-de 
ámbos. Pasaba Félix las vacaciones de otoño en Ostia , y 
habiéndole visitado los otros dos , una mañana pasea­
ban los tres por la orilla del mar ; y Cecilio, viendo un 
ídolo de Serapis, se puso la mano en la boca y la besó, 
lo que era señal de adoración. A l verlo Octavio dixo á 
Félix : Hermano , un hombre como tú no debía dexar á 
un amigó y compañero continuo en tan vulgar ignorancia. 
Continuaron el paseo ; pero reparando Félix que Cecilio 
estaba pensativo y de mal humor , le preguntó la causa: 
confesó que el dicho de Octavio le había conmovido , y 
les propuso si querían examinar de propósito la qüestion: 
¡o que Octavio admitió de buena gana. Cecilio defiende 
la causa de los ídolos , contra la introducción del cristia­
nismo , con viveza y calor. Octavio le responde con mo­
deración y solidez , y al fin Cecilio se convierte. De ma­
nera que en la relación de esta disputa , que es el diálor. 
go intitulado Octavio , que escribió Félix , hallamos unos 
sabios que abrazan la fe , no por capricho , no por una 

3 Min Feí ŝ rr,P̂ e credulidad de niño , no sin examen, sino á pesar 
Octav. init. et * de una anterior obstinada preocupación , por quedar con-
fin. vencidos de que la razón y la prudencia les manda ren-

CDXJTXIV dirse á la doctrina de la fe I . 
S. CIPRIANO , - A estas conversiones procedentes de la mas reflexio­

nada deliberación, añadamos la de San Cipriano , que 
es la mas útil de quantas conocemos, y la de Arnobio, 
que es una de las mas admirables. Cipriano habla culti­
vado su grande talento con la filosofía y las bellas le­
tras , y se distinguía con particularidad en la eloqüencia 
que habia ensenado publicamente. Nació pagano, y an­
tes de convertirse lo pensó y meditó muy despacio. 
v Miéntras yo estaba sumergido , dice él mismo , en las 
«tinieblas de una noche obscura, y andaba fluctuando por 
M el tempestuoso mar de este mundo , incierto de lo que 
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» debía hacer, destituido de la luz de la verdad , me pa-
»recia en extremo difícil en tales circunstancias lo que 
M de la benignidad de Dios se me prometía acerca de mi 
»salvación ; esto es , que se puede renacer otra vez ? 
»} de modo que con las saludables aguas del bautismo se 
J5 quede animado con una nueva vida , se deponga la de 
«antes , y quedando el mismo cuerpo , se muden las in-
yf-clinaciones y el modo de pensar " . ' 

ír i Quién podrá , decía yo , desprenderse de una vez 
35 de vicios arraigados y sostenidos por la misma natura-» 
«leza y por una larga costumbre? ¿Cómo aprenderá á 
>5 ser frugal quien está acostumbrado á una mesa delicada 
fi y abundante ? El que se ha presentado siempre con ves-
olidos ricos , y brillando con oro y púrpura , ¿cómo ha 

,»?de humillarse á un vestido sencillo y ordinario? Quan-
,»do se ha vivido entre empleos y honores , entre ami-
» gos y vasallos , no es posible aceptar de buen gusto la 
«vida privada : el estar solo es un suplicio. Así me ha-
«biaba yo á mí mismo , y desconfiando de mi mejora, 
«jamaba el mal que se me había connaturalizado. Pero 
wquando el agua vivificante hubo lavado las manchas de 
«mi vida pasada , y mi corazón ya puro recibió la luz 
«de lo alto y el espíritu celestial , vi con asombro que 
«mis dudas se desvanecieron: todo fue accesible , todo * 
9) lleno de luz : hallé fácil lo que antes juzgaba imposible: 
«viendo con evidencia que aquel que habia nacido según 
«la carne , y vivía sujeto al pecado , venia de la tierra; 
«mas el que estaba animado del Espíritu Santo venia de 
«Dios. Bien lo sabes tu , Donato , y conoces como yo, 
«de quanto nos ha librado , y quanto nos ha dado esta 
«muerte de los pecados , y vida de las virtudes". Así 
habla San Cipriano de su conversión 1, que fué por los 1 ¿ f j Donat. 
años de 243. init-

Los paganos la admiraron en extremo : motejaban al 
Santo , y le echaban en rostro que teniendo tan bello es­
píritu , y siendo capaz de grandes empresas, se hubiese 
abatido á creer quatro cuentos de IÚÜQS. Mas ei Santo no 
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contento con dar gracias á Dios de su conversión , K». 
maba padre al sacerdote Cecilio , que fué quien le con­
virtió ; tomó su nombre con el de Tascio que ya tenia-, 
llamándose en adelante Tascio , Cecilio , Cipriano , y 
con sus santas costumbres y excelentes escritos emperó 
-desde luego á ditundir los rayos de aquella brillante luz, 
que le ha acreditado por uno de los primeros astros de la 
Iglesia. ' i » • íséj 

y ARNOBIO. Á ftnes del siglo tercero; y o muy ál princ^^^ 
-ÍO", 'Arnobio enseñaba con mudio crédito la Retórica en 
•-Siel'ciudad de Africa. No'solo era pagano , smo tan ze-
loso defensor del culto de los ídolos que había empleado 
siempre su talento para ridiculizar é impugnar nuestra 
santa fe. Pero Dios se valió del extraordinario medio de 

•los sueños para moverle á abrazarla. Declaróse Cristiano; 
inas los o b i s p o s n 5 p u d í e n d ó creer que lo dixese de ve­
ras , no queriañ admitirle. Y á esta resistencia debemos 
-sus libros apologéticos de la religión j de que ántes había­
nnos ; pues los escribió para Justificar la sinceridad y ver­
dad dé su conversión. No es dtf admirar qué en la obra de 
un recien convertido que aun fío pudo instruirse á fon­
do en nuestra religión ? haya algunos errores; Y por ma? 
que los haya ^ el zelo con que declama contra el culto de 
ios ídolos que ántes adoraba , y con que rebate las caluma 
nias y objeciones contra la Iglesia ? que él mismo incul­
caba y difundía , es uno de los mas admirables triunfos de 
Ja fe sobré la ilustrada rázon. 
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LA IGLESIA PERSEGUIDA POR LOS ERRORES T VICIOS DB 
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DE LOS JUSTOS .) r CON LOS ESCRITOS 
~. m f oha VE LOÍ SABIOS, • 

A R T Í C U L O I , 

..Heregias y cismasprimípakstde lm tres priméros siglos. 
de la Iglesia- . . ,.• 

orno los, cristianos al renacér eriGtísto por eí bau-̂  Nb H E ? 
íismo , aunque se les perdona el,pecado oríginaí, quedan ADMIRAR QUK 

.sujetos á la flaqueza é ignorancia que. habían contraído: es 
consiguiente, que .cayga su ánimo con facilidad en el vicio 
y; el error, al modo qué su cuerpo contrae dolores y en­
fermedades. Y como Dios con particular providencia lo 
ordena todo al bien de sus escogidos : para prueba ó exer-
cicio de estos , para avivar su vigilancia , humillarlos y 
«escarmentarlos , y para que su constante fidelidad sea mas 
manifiesta y meritoria , es conveniente que haya heregíasj 
ĉismas y escándalos aun entre los cristianos I . Por esto, y * i.'Cor. x i . 
por habérsenos claramente profetizado que ha de haber ^ 1y-
antieristos , falsos profetas y doctores corrompidos ó he- 3 • * 
.reges 2 , debemos decir con Tertuliano, que lejos de es- 3 j je p ^ s c r . 
candalizarnos de que haya he regí as, deberíamos admirar- c. 1. 
nos y escandalizarnos si no las hubiese.'i3. 4 ^fc/. v m . 

San Pedro tuvo que luchar con Simón 4 , San Pablo t'^j-im 11. 
nos habla de Imeneo y Fileto 5, y San Juan de los Nico- i r . 17. v i . 
iaítas 6. Mas aunque viviendo los apóstoles hubiese yá 6 ^poc. u . 
muchos anticristosi7, y muchos que después de condei- f ' 1 * - * 6 ' 
do el camino de:la verdad se apartaron de él8 '• con todo 7.et i 2 i 1 * 
parece que por entonces aun quedaban algunas iglesias lí- i r . 18, 19. 
bres de tales escándalos , y que servia de freno á los he- * n-PÉ7'"-0 rT-

x reges la poderosa autoridad de ios primeros discípulos j u d ' ^ J ' ™ ' 
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del Señor. Pero después que todos hubieron muerto , no 
hubo iglesia en que no inten-tasen los he reges á cara des­
cubierta introducir el veneno de sus errores contra las 
verdades más fundamentales de nuestra religión *. En los 
libros de San Ireneo y de San Eplfartio contra las here-
gías , en Ensebio 2 , y en algunos autores moderaos 3 
vemos el grande número de sectas , sus varios y multipli­
cados errores , y muchas noticias de los hereges mas fa­
mosos. Pero yo me contentaré con recoger de los autores 
antiguos los caracteres que mas distinguían á los hereges 
en general de los católicos , y a i as sectas principales uñas 
de otras. 

El herege , decía Tertuliano, es aquel que por su elec­
ción inventa ó abraza alguna sentencia. Nosotros no cree­
mos licito ni inventar , ni escoger entre lo que los demás 
inventen. Seguimos á los apóstoles que nada introdujeron 
por su capricho, sino que fielmente publicaron á las na­
ciones la doctrina que habían recibido de Jesucristo. Solo 
buscamos lo que J E S Ú S ha enseñado : al hallarlo creemos: 
y esto lo buscamos en nuestra casa , ó en la Iglesia , para 
resolver nuestras dudas , sin apartarnos de la regla- de la 
fe. Mas el herege no quiere sujetarse á creer: quiere in­
quirir como los filósofos ; y así la filosofía humana le da 
materia para toda suerte de heregías 4. Así habla Tertu­
liano de los hereges en general : contrae su observación á 
los que hasta entonces habia en la Iglesia; y observa que 
son las mismas las qüestiones ó materias que trataban los 
filósofos y los hereges; á saber, de dónde nace el mal, 
y porqué nace: quál es la causa y naturaleza del hombre, 
y quál la de Dios. 

Meliton obispo de Sardís , Apolinar y Dionisio , que 
ío eran de Hierápoli y de Corinto, Taciano , Bardesanes, 
é Ireneo en sus libros , manifestaron de que secta de filó­
sofos habia nacido cada una dé las heregías s. Y en efec­
to en ÍOs errores que mas dominaron entre los hereges de 
los primeros siglos, se ve luego la conexión con las opi­
niones de varias sectas filosóficas sobre el origen del mal; 
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y naturaleza del hombre y de Dios; y se ve también aque­
lla tolerancia filosófica que antes les hacia reunir el culto 
de ios ídolos con su filosofía que los detestaba, y ahora 
Ies movía á mezclar el cristianismo con ritos y máximas 
gentílicas ó judaycas , y á obscurecer ó negar aquellos 
dogmas de nuestra religión que su filosofía alcanzaba me­
nos , y contradecían mas los judíos y los idólatras. De 
aquí es, que á excepción de algunos marcionitas y mon­
tañistas , los demás he reges no quedaban comunmente 
comprehendidos en las persecuciones , aunque llevasen 
el nombre de cristianos; pues fácilmente condescendían á 
quanto deseaban los idólatras l . 

De todos los hereges de aquellos tiempos , decía San 
Justino que aunque se llamaban cristianos , y confesa­
ban á Cristo de palabra, en la realidad eran ateístas é 
impíos. Unos de un modo , otros de otro , todos , decía, 
blasfeman de Dios y de Cristo. A i modo que entre ios 
gentiles se llaman dioses los que son hechos por mano de 
hombres : así estos toman el nombre de cristianos sin ser­
lo 2. Tenazmente adictos los hereges á su modo de pen­
sar , hacían poco ó ningún caso de la tradición de las igle­
sias , aun de las mas antiguas 3 ; y por lo que toca á las 
Escrituras, las falsificaban con frequencia, ó no recibían 
aquel libro ó parte que los incomodaba 4 ; y aun , como 
observa San Ireneo, al verse convencidos por la Escritu­
ra , recurrían á la tradición, y ai oponérseles la tradición, 
volvían á la Escritura 5. 

Hay regías infalibles , como largamente prueba Cle­
mente Alexandrino, que sirven para condenar á los que 
por pereza ó preocupación dexan de buscar la verdad, y 
distinguirla del error. La doctrina mas exacta , según las 
Escrituras, no se halla sino en la sola, verdadera y anti­
gua Iglesia. Los hereges se han rebelado contra la tradi­
ción de la Iglesia , para meterse en opiniones humanas. Se 
valen de las Escrituras ; pero desechando unos libros , y 
truncando los demás. Eligen algunos pasages de aquí y de 
allá , parándose en las palabras , sin penetrar el sentido. 

1S. Just. A p . 
1. n. 26. 

C O X X X V I I l 

2 SJxxk.Dia!. 
cum Triph. n. 

3 S. Iren. (7. 
H a r.íXl . c . a, 
ad p 
4 Tertul. de 
Prcescr. c.ig. 
s. Eus. His t . 
E v. c. aS. 
5 S. Iren. £7. 
Hceres, m , 
C 2 . 

TOMO I I I , vv 



1 Clem. Alex. 
Strom.vi i . n. 
I g . ad 17. 

C O X X X I 5 C 

Y POR SUS E R ­
RORES PARTI­
CULAR ES SE DI­
VIDIERON E N 
VARÍAS SECTAS 
Y N O M B R E S . 

* S. Just .Dla/ . 
ffííra Triph. n, 
35-
3 Cíem. Alex-. 
Strom.vu.n* 
i r 

C D X t > 

D S L PRIMER 
SIGLO I'UERON 
AAS DB SIMÓN 
WM MAGO, 

33S I G L E S I A D E J . C, L I E . I V . CAP. I V . 
Aveces quedando convencidos, llegan anegar sus propios 
dogmas. En nada se detienen para lograr los primeros 
puestos en sus iglesias, y en sus convites de falsa caridad. 
Su soberbia les hace imaginar que han adelantado mas 
que los antiguos • pero su dicha fuera conservar la tradU 
cion que hablan recibido. Todas las heregías son mas mo­
dernas que la Iglesia católica : todas han salido de la 
Iglesia mas antigua y verdadera , invocando y falsifican­
do su doctrina 5 pero la Iglesia verdadera no es sino una. 
Al modo que no hay sino un Dios y un Señor : asi una 
es la Iglesia , aunque los he reges intenten dividirla en 
muchas I . 

Estos fueron los caracteres mas comunes de los here-
geŝ de los primeros siglos , con que se distinguían de los 
católicos. Veamos ahora ios errores particulares con que 
mas se distinguieron entre sí ; pues ya en tiempo de San 
Justino unos se llamaban Marcianos ó Marcionitas , otros 
Valentinianos , otros Basílidianos , otros Satornilianos , y 
los demás tomaban también el nombre de los que inventa­
ron, sus opiniones , ó de ios xefes de sus sectas, como sue-
ten los filósofos 2, También algunos , como observa Cle­
mente Aiexandrino, tomaban sus nombres del lugar, ó na­
ción en que comenzaban, otros de alguno de sus dogmas 
ó funciones particulares , y oíros en fin de los sujetos que 
veneraban, ó de algún atentado que hablan cometido 3. 
j Si so¡0 llamamos hereges á los que manteniéndose cris­

tianos , ó profesando veneración á Cristo, y fe de su doc­
trina , yerran en no reconocer alguna ó algunas verdades 
de las que enseñó; no podemos llamar herege, sino após­
tata implo enemigo de Cristo , al famoso Simón Mago , 
de quien antes hablamos ; pues lejos de conservar algún 
respeto á Jesucristo , con tanto furor se oponia á los pro­
gresos de su doctrina y religión. Pero extendiendo aquel 
üombre á todos los que después de haber abrazado la fe 
de Cristo , ó haberse bautizado, dexan la verdad por eí 
error: de esta manera es Simón el primero de los here­
ges j xefe, maestro y padre de toda heregía, mayorraen-
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te atendida la variedad de sus impíos errores , en que se 
ven las envenenadas semillas de ios que mas perturbaron 
á la Iglesia en los siglos siguientes. Fundábase Simón so­
bre una confusa idea del error filosófico de los dos prin­
cipios , Bueno ó Soberano, y Malo Criador de la mate­
ria y cosas malas : y decía que él era el Poder sobera­
no , que se dexaba dar por los hombres el nombre que que­
rían ; y que habiendo aparecido en Judéa como Hijo , en 
Samarla como Padre, iba á las demás naciones como Es­
píritu Santo, 

Llevaba consigo una muger llamada Helenas ó Selena, 
esto es , l u n a , á la qual había comprado en T i ro , donde 
era esclava prostituta. La llamaba primera concepción de 
su espíritu, madre de todas las cosas, por quien había 
hecho á los ángeles. Estos eran los que habkm fabricado 
al mundo: los quales por envidia habían detenido á su 
misma madre, y la hacían pasar de un cuerpo á otro: de 
modo que ella era la Helena causa de la destrucción de 
Troya. En fin habiéndola reducido á la infamia de quedar 
expuesta á la pública disolución , él había venido para l i ­
brarla , darse á conocer á los hombres , y salvarlos del 
poder de los ángeles que gobernaban malamente todo el 
mundo. Por esto, decia , vine á corregirlo todo : en Ju­
déa pareció que yo padecía, y en efecto nada sufrí : pa­
rezco hombre entre los hombres , y no soy hombre. Los 
que creen en mí y en Selena , no han de hacer caso de 
los profetas, á quienes inspiraron los ángeles autores del 
mundo : pueden hacer todo lo que quisieren, pues mi 
gracia es la que ha de salvados , y no sus obras, porque 
todas son indiferente?. Simón por consecuencia de sus de­
lirios, y para atraer mas sectarios , decia que 110 era me­
nester morir por no adorar á los ídolos , pues también 
esto era cosa indiferente. Se dexaba ó hacia adorar baxo 
de la figura de Júpiter , y á Selena baxo la de Minerva.: 
Sus sacerdotes y adoradores vivían en la mayor disolu- 1 S. Iren. C . 
don , aplicados solo á la magia, sueños , y vanas obser- ^ f ^ ' ^y2^* 
Tandas, para fomentar clamor impuro I . Menandro fue' ^ p o l . i . n ! % ¿ 
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su principal discípulo : se suponía también enviado para 
salvar á los hombres, y aseguraba que su bautismo hacía 
á los hombres inmortales aun en este mundo I . 

Ebion vivía en la Decápolis , quando en el año 66 
los cristianos de Jerusalen se retiraron á Pella , pueblo de 
la montaña inmediata. Los ebionitas se gloriaban de este 
nombre, que significa $o\ne , pretendiendo imitar la santa 
pobreza de los que pusieron sus bienes á los pies de los 
apóstoles. Blasfemaban de San Pablo , como enemigo de 
la circuncisión y de la ley, que juzgaban necesarias. Pre­
tendían ser discípulos de San Pedro , y para atribuirle 
sus errores , corrompieron la relación de sus viages: que 
había escrito San Cíe mente. Observaban el domingo, bau­
tizaban, y consagraban la eucaristía; pero con agua sola en 
el cáliz. Decían que Dios había dado el imperio de este 
mundo al demonio , y á Cristo el del siglo futuro : que 
Cristo era criado como uno de los ángeles , aunque eí 
mas excelente : que JESÚS había nacido de Josef y de 
María sin ningún milagro ; pero que después por sus vir­
tudes fué elegido para ser hijo de Dios , por medio deí 
Cristo que baxó de lo alto en forma de paloma. Admi­
tían el evangelio de San Mateo , pero sin la genealogía 
de Cristo , y truncado en otras partes.. No admitían á los 
profetas , ni á toda la ley. Obligaban á todos sus sectarios 
aunque niños á casarse , y permitían la pluralidad de las 
muge res '¿, 

En Asia enseñaba Cerinto errores muy semejantes. Se-i 
gun éí , Dios ó la rirtud soberana no tuvo parte en la fá­
brica del mundo . pues pretende que fué obra de una 
virtud separada inferior : ni en la dirección de ios Judíos, 
pues por su Dios pone un ángel.También blasfemaba como 
Ebion del nacimiento de JESÚS : y decía que solo al tiem­
po de su bautismo había baxado en él en figura de palo­
ma el Cristo enviado por el Dios Soberano. El Cristo ha-1 
bia dado á conocer al Padre y hecho milagros; pero des­
pués se había retirado de JESÚS al tiempo de la pasión : 
de suerte que solo JESÚS había muerto y resucitado , que-
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ciando eí Cristo inmortal Cerinto publicó un libro de una 
pretendida revelación, en que después de varias imáge­
nes monstruosas paraba en asegurar, que pasada la resur­
rección general habría un reyno terreno de Jesucristo , 
en que los hombres en Jerusalen gozarían de quantos pla­
ceres de la carne deseasen, pasando mil años en bodas y 
festines I . 

Las impurezas y las virtudes celestes ó deidades i n ­
termedias , fueron también la materia de los errores de los 
Niéolaítas. Tomaron este nombre de Nicolás , uno de los 
siete primeros diáconos de Jerusalen. Tenia este una es­
posa muy bella; y como le reprehendiesen de que era ze» 
loso, para justificarse la presentó á los fieles , diciendo que 
se casase con quien quisiese. Le era fácil prever, que na­
die la tomaría ; y es claro que estuvo muy distante de 
aprobar la impureza, pues toda su vida no tocó otra mu­
ge r que la suya : un hijo que tuvo guardó continencia; 
y sus hijas permanecieron vírgenes hasta la vejez 2. Sin 
embargo el manifestarse pronto á dexar á su muger , y al­
guna expresión mal entendida, sirvieron de pretexto para 
que se cubriesen con su nombre algunos que desprecia­
ban las reglas del matrimonio , y se abandonaban á toda 
suerte de impureza. Tales eran los nicolaítas , los quales 
tampoco hacían escrúpulo de comer de las víctimas sacri­
ficadas á los ído'os : decían que el Padre de Jesucristo no 
era el Dios criador : daban el nombre de Barbelo ó Pro-
unicos á una que fingían madre de príncipes celestes , atri­
buyéndole acciones infames , que sirviesen para autorizar 
ias suyas ; y aplicaban un sin fin de nombres bárbaros á 
las potencias que fingían en cada cielo. Estos hereges se 
mantuvieron poco tiempo con este nombre 3. 

Pero los mismos ó muy semejantes errores vemos des­
de el principio del siglo segundo de la Iglesia en varios 
sucesores de Simón , especialmente en tres discípulos de 
Menandro, á saber, Saturnino , Basilides y Carpócraíes, 
al último de los quales llama Ensebio autor de los Gnós­
ticos 4. Saturnino admitía un solo Padre desconocido , ha-
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cedar de los ángeles , arcángeles , virtudes y potencias , y 
A „ siete ángeles hacedores del mundo y del hombre , y re-
A n o I 2 o . beldes contra Dios Padre. Uno de estos era el Dios de los 

judíos , y para destruirle, el Cristo que era incorporal, 
apareció con figura humana , para perder á ios hombres 
de mala naturaleza, y salvar á los de buena, pues supo­
nían que los ángeles hablan criado hombres de dos natu­
ralezas muy diferentes. Condenaba el matrimonio y la 
generación , como inventadas por satanás , á quien supo­
nía ángel contrario de los autores del mundo. Algunos 

x iren.I>c 2^ ^e sus sectarios no comían nada que hubiese sido anima-
ai. 22. do ; y esta apariencia de austeridad engañaba á los sen-

CDXLIV cilios. Saturnino era antioqueno, y enseñó en ia Siria I . 
DE BASÍLIDRS, Basilides , que era alexandrino, ensenó en Egipto; y 

DE CARPÓ- pretendió haber inventado misterios mas elevados que Sa­
turnino. Suponía al Padre sin origen , y que había pro­
ducido á Nous, ó la Inteligencia : esta á Logos ó el Ver­
bo : este á Fronesis 6 ia prudencia: esta á Sofía y Dynamis, 
ó la sabiduría y el poder : estos á las virtudes, príncipes 
y ángeles , los quales hicieron el primer cielo , y produ-
xeron oíros ángeles autores del segundo cielo: estos á los 
autores del tercero , y así seguidamente hasta tener tres­
cientos sesenta y cinco cielos , ó tantos como días el año. 
El Dios de los judíos era uno de los ángeles inferiores , y 
había reñido con los otros príncipes celestes. Por esto el 
Padre , ó Dios soberano, envió á Nous ó á su primogé­
nito para librar al género humano del poder de los ánge­
les autores del mundo. Este Nous era el Cristo que se 
había dexado ver en figura de hombre , y se llamaba JE­
SÚS. Pero como tomaba la figura que quería , quando los 
judíos quisieron crucificarle , tomó la forma de Simón 
Cireneo que le ayudaba á llevar la cruz , y dió la suya á 
Simón , de modo que los judíos crucificaron á Simón , y 
JESÚS se estaba burlando de ellos; peroduego se hizo in ­
visible , y se volvió al Padre que le envió. De estas ex­
travagancias concluían que no era menester adorar ai cru­
cificado , y así evitaban el martirio. 
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Disimulaban su creencia quando les importaba , te­

niendo por máxima conocer á los demás, y que nadie los 
conociese. Basiiides , á imitación de Pitágoras , hacia ob­
servar á sus discípulos cinco años de silencio ; y les en­
cargaba tener secretos sus misterios , tratando á los demás 
hombres de puercos y perros á quienes no se han de co­
municar las cosas santas. Decia que el alma era ahora 
castigada por los pecados de otra vida anterior : admitía 
ia transmigración de unos á otros cuerpos , y negaba la 
resurrección de la carne. Ensenaba que en vez de comba­
tir las pasiones , era menester obedecerlas, esto es, aban­
donarse á toda suerte de impurezas. Dividía el cuerpo 
humano en 3 6 5 miembros , y daba al Dios supremo el 
nombre de Abraxas, porque sus letras en griego hacen el 
número de 365 *. 

Carpócrates era de Alexandría como Basiiides, y tuvo 
muy semejantes errores. Según él Jesucristo solo se distin­
guía de los demás hombres por sus virtudes : los ángeles 
hicieron el mundo, y para llegar á Dios , que está sobre 
todos , era menester haber cumplido con todas las obras 
del mundo, ó de la concupiscencia : de modo que el a l ­
ma que le resiste, habrá de pasar á otro ú otros cuerpos, 
hasta haber cumplido en todo. De donde concluían que lo 
mas seguro era satisfacer luego esta deuda , cumpliendo 
con todas las obras de la carne. Así todas las deshonesti­
dades no solo eran permitidas, sino mandadas , ni reco­
nocían acción alguna que fuese en sí buena ó mala , d i ­
ciendo que el ser bueno ó malo, era solo con respecto á la 
opinión de los hombres 2. 

Como los católicos llamaban Gnósticos o Nósticos que 
significa sabios, ilustrados, ó iluminados, á los que eran mas 
perfectos cristianos : los discípulos de Carpócrates y Basi­
iides se aplicaron este nombre, y á su imitación otros he-
reges : de modo que baxo el nombre de Nósticos , vino á 
formarse como una secta general de los he reges que pre­
sumían de mas ilustrados ? aunque tal vez defendiesen 
opuestos errores. Los nósticos solían detestar el ayuno, y 
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en comida, baños y perfumes regalarse quaato podían. Tal 
vez oraban del todo desnudos en señal de libertad. Entre 
ellos las mugeres eran comunes; y se les atribuían abomi­
naciones sacrilegas. San Epílanío había visto en Egipto al­
gunas reliquias de estas sectas, y parece'ria increíble lo que 
refiere, si no se viese claro que estas heregías no eran mas 
que una mezcla de filosofía pagana con ia religión, y no 
se supiese que muchos filósofos se gloriaban de no bus­
car sino el placer , y que entre los paganos, especialmente 
en Egipto , la disolución habla llegado á lo sumo I . 

Úna de las mayores extravagancias de los nósticos 
fué la mezcla del culto cristiano con la idolatría. Tenían 
imágenes de Cristo, junto con las de Pitágoras, Platón 
y Aristóteles, y á todas les daban el mismo culto que los 
paganos á los ídolos. Llegaron á consagrar altares y tem­
plos , y adorar como Dios á un hijo de Carpócrates lla­
mado Epifanio. Su padre le había instruido en las letras 
humanas , y filosofía de Platón • y aunque murió de diez 
y ocho años , había compuesto un libro de la Justicia , en 
que definía la de Dios: Una comunidad con igu aldad; y 
pretendía probar que por ley natural y divina todo, 
sin ninguna excepción , debía ser común; y que la pro­
piedad de bienes , y distinción de matrimonios solo se 
fundaban en leyes humanas 2. 

También se cuentan entre los nósticos los Valenti-
nianos ó sectarios de Valentino. Habla éste predicado la 
fe católica en Egipto y en Roma; mas en la isla de Chi­
pre se pervirtió. Su talento y eloqüencia le hizo esperar 
el obispado; y habiéndole sido preferido otro por la pre-
rogativa de mártir , ó de habe*r confesado la fe , irritado 
se volvió contra ia Iglesia. Habla estudiado los autores 
griegos , especialmente la filosofía de Platón : así mezclan­
do la doctrina de las ideas y los misterios de los núme­
ros con la Teogonia de Hesíodo, y el evangelio de San 
Juan , que era el único que admitía, edificó un sistema 
muy ridículo de religión sobre los fundamentos de Basi-
lides y demás nósticos j en que disparató mas acerca de 
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ías cosas de Dios, y vino á parar en la misma disolución 
de costumbres. Por basa de su sistema fingió que eran per-
sonas los siglos de que en la Escritura se habla con fre-
qnencia , y formaba una larga genealogía de Eonas ó 
Awnas , que es la palabra griega que significa siglo. A l 
principal éona le llamaba Proon ó preexistente , y Bytos 
ó profundidad j por compañero ó muger le daba Ennoia 
o el pensamiento, al qual llamaba también Caris ó gracia, 
y Sige ó silencio. Después de haber pasado muchos siglos* 
estos dos éonas solos y sin saber el uno del otro, se cono-
cieron y engendraron á Nous ó á la inteligencia , hijo úni* 
co^de Bytos, y semejante á éí : cuya hermana ó muger 
fue Aleteia , ó la verdad. Nous engendró á Logos ó al 
Verbo , y á Zoé ó la vida ; y estos dos engendraron á 
otros dos éonas , á saber, Antropos ó el hombre, y Ec-
clesia ó la Iglesia. Logos y Zoé produxeron otros diez éo­
nas ó cinco pares , y Antropos con Ecclesia seis pares , ú 
Otros doce. Así tuvo treinta éonas , que formaron su Pie-
roma , ó plenitud invisible y espiritual. Le fué fácil hallar 
en la Escritura nombres para dar á sus éonas , y núme­
ros iguales á los que entraban en su Pleroma : de la quaí 
pretendía que habló San Pablo quando dixo , que en J e - x Cotos ) 
sucnsto habita la plenitud de la divinidad t * 9. 

Hizo á Nous padre de otra pareja , á que daba el nom- coxtrn 
bre de Cristo y de Espíritu Santo, quienes habían ense­
ñado á los demás éonas á conocer y alabar al Padre. E n -
fin todos los éonas con consentimiento del Padre , del 
Cristo y del Espíritu Santo , formaron á JESÚS ó al Sal­
vador , contribuyendo cada uno con lo mejor que tenia ; 
de modo que JESÚS era como la flor del Pleroma , y po. 
día tomar todos los nombres de los éonas , especialmente 
los de Cristo y Espíritu Santo. Este Salvador no tenia na­
da de material : solo estaba unido con un cuerpo animal 
invisible é impasible, Soliaa añadir que el autor del mun­
do habla producido otro Cristo de su propia naturale­
za : el qual habia pasado por María , como el agua por 
un canal: y que el Salvador salido del Pleroma habia des-

TOMO irr. xx 



I G L E S I A D E J . C . L I B . I V . CAP. I V . 

cendido al otro Cristo al tiempo del bautismo ; pero que 
se había retirado quando fué presentado á Pilatos, de mo­
do que el que padeció fué solo el Cristo animal. Exten­
dieron su fábula á la producción del mundo. El último 
éona, decían , quiso salir del Pleroma , y el esfuerzo que 
hizo produxo una substancia espiritual flaca é informe , á 
la qual dio los nombres de Entymesis , Acamot ó H a -
camot , que en hebreo significa sabiduría en plural Por 
varios incidentes de Acamot, nació Demiurgos ó el ar­
tífice , al qual hizo autor ó Dios de todo lo que era fuera 
áel P/tTomo. 

De tan ínfima calidad fingió Valentino al autor del 
mundo , añadiendo que hizo siete cielos : que no co­
nocía las cosas espirituales : que se creía Dios único ; y 
que produxo al Cosmocrátor, ó Príncipe de este mundo, 
esto es , al diablo y espíritus malignos , formados de la' 
tristeza de Acamot. A l Cosmocrátor le ponía en este mun­
do : á Demiurgos sobre los siete cielos : á. Acamot en una 
región superior t y al Pleroma en lo mas elevado. Entre 
Demiurgos y Acamot hicieron tres especies de hombres í 
carnales ó materiales , que nunca se salvarán, hagan lo 
que quieran: psychicos ó animalesen cuya ciase ponían 
á los católicos , que no pueden salvarse , sino con la fe y 
con las Obras : y espirituales , que son buenos por natu­
raleza , y la gracia no puede faltarles. De estos princi­
pios sacaban que las obras solo interesaban á los Psyíhi-
eos: pues á los materiales de nada les servían las buenas, 
y las malas en nada dañaban á los espirituales , entre 
quienes se contaban. Somos , decían , como el oro que 
nada pierde en el lodo. Por esto sin reparo asistían en las 
fiestas de ios paganoscomían de las víctimas,. y freqiien-
taban los espectáculos , aun los de los gladiadores. Algu­
nos se abandonaban: sin freno á. los excesos mas- infames, 
diciendo que se había de dar á la carne lo que tocaba á 
ía carne , y al espíritu lo que tocaba al espíritu. Trataban 
á los católicos de ignorantes , porque temían los- pecados 
de palabra y de pensamiento ; y de locos , porque su-
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frían los tormentos y el martirio. A ios que no eran de su 
secta , como á profanos , les ocultaban con gran secreto 
sus máximas y misterios. Los que querían entrar habían 
de pasar muchas puertas, y tirar muchas cortinas, antes 
de llegar al santuario : esto es, sus doctores se hadan ro­
gar , y tal vez pagar para descubrir su doctrina. De los 
que se iniciaban en aquellos misterios , ó entraban en la 
secta , unos celebraban un matrimonio espirituaf, que re­
presentaba la unión de los éonas : otros eran bautizados 1 Tert. A d v , 
con agua é invocaciones extrañas : á otros los ungían con ^utent . c. 1. 
aceite y bálsamo ; y otros tenían por superfina toda ce re- i T ^ ' ^ i s* 
monia sensible *. Valentino fué á Roma en el pontificado 2 5. i ren.m, 
de Higino , y estuvo hasta el de Aniceto 2. c 4. 

Hubo después tres sectas de valentinianos, de poca CJDXLVIIX 

gente, y mucha extravagancia. Los setianos, que querían 
que Jesucristo fuese el mismo Set : los cainitas , que te­
nían por santos á Caín , á los sodomitas , y á quantos la 
Escritura condena , especialmente á Judas el traydor : y 
los ofitas, que creían que la sabiduría se habla hecho ser­
piente 3. Mas famosos fueron los secundian s , y tofemai- 3 S. Iren. r, 
tas , ó discípulos de Secundo y Tolemeo, que añadieron c-30 3' .M» 
algunos éonas á los de Valentino 4 : los heracleonitas 6 ^ ^s* 
sectarios de Heracleon , que añadían especiales super^tí- 39. 
ciones con los cadáveres 5 ; y los marcosios ó discípulos 4 s- Ep;ph. 
de Marco , con los de Colarbasio , también valentiniano, ^ ^ r , 32; 33* 

. , „ , 7 , . ^ Idem heer, que entre otras ridiculeces anrmaban que toda la períec- ^6. 
cion de la verdad estaba en el alfabeto griego , y que 
por esto Cristo era el alfa y omcga. Marco era famoso 
en la mágia , y tenia fama de hacer milagros , e>peciai-
mente con muge res ricas y nobles. Después de pompo .as 
ceremonias y palabras , hacia sobre la que intentaba se­
ducir varias misteriosas invocaciones , y le decía ; Abre ía 
boca , di lo que te ocurra , y profetizarás. La muger 
seducida , palpitándole el corazón , decía algo que pasa­
ba por profecía : muchas se le aficionaban con exceso , y 
las mas se rendían á sus deshonesto > hechizos. A i lo 
confesaron algunas que se convirtieron , y pasaron lo res-

xx 2 
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tante de ía vida en penitencia. Sus discípulos , de que 
hubo bastantes en las Gallas junto al Ródano , se toma­
ban el nombre de perfectos , y decían que tenian liber­
tad para todo r. 

Con los marcosios suelen juntarse los ascodroutas , ó 
arcánticos , asi llamados ? por fingir siete cielos , y en 
cada uno su arcon 6 príncipe. Decían que la redención 
se completa con el conocimiento : así no admitían bautis­
mo , ni sacramento alguno. Negaban la resurrección : fin* 
gian dos nuevos profetas , Marciades y Marciano , y v i ­
vían en soledad. Estos , y otros que conservaban el nom­
bre de valentimanos , se habían apartado mucho de fa 
doctrina de Valentino , que todos ios días tomaba formas 
diferentes 2, 

En el mismo pontificado de Higino fué á Roma otro 
herege llamado Cerdon 3. Sus principales errores fueron 
admitir dos dioses ó principios , bueno y malo : hacer á 
este autor del mundo y de la ley f negar la resurrección 
del cuerpo ; y fingir que Jesucristo HO había nacido ni 
muerto en realidad ? sino en apariencia. Solo admitía el 
evangelio de San Lucas , y aun truncado4. Con este se 
unió Marcíon , cabeza de los marcionitas , que fué una 
de las sectas mas notables. Era hijo de Un obispo católico 
de ía provincia del Ponto r corrompió una virgen : su 
padre le echó de la iglesia , y no quiso admitirle aunque 
pedia perdón. Se fué á Roma : preséntese á aígunos an­
cianos presbíteros , que eran discípulos de los apósto­
les 5 pero fe dixeron ? que sin permiso de su padre no po­
dían admitirle. Y entonces arrastrado de su orgullo é i n ­
dignación les dixo : Pues yo pondré en vuestra Iglesia 
Una división eterna. Admitió luego dos principios bueno 
y malo : el Dios bueno era invisible ? y sin nombre r el 
malo criador del mundo ? y Dios de los judíos, Ámbos 
dioses prometieron enviar á Cristo r el que vino era dei 
dios bueno r el otro aun no ha venido. Marcíon desecha-
fea ef antiguo Testamento , y escribió nn libro intitulado 
jáhtiteses > ó contradiccioaes de la ley con el evangelio: 
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deda que Jesucristo al baxar á los infiernos no había sal­
vado á Abel, y demás justos amigos del Dios de ios he­
breos , sino á Caín , á los sodomitas , egipcios y demás 
enemigos suyos. Como suponía que la materia, y por coa-
siguiente la carne , era obra del Dios malo ? negaba la 
resurrección , condenaba el matrimonio , y solo bautizaba 
á los que prometían continencia. Sus sectarios no comían 
carne , ni bebían vino : en el sacrificio solo usaban de 1 Tert. jtfdv. 
agua : se exponían á la muerte con pretexto del martirio, 1. S. 
y en odio de la materia ó cuerpo de que querían, despren- ^ ' s ^ irtn^i ' 
derse. Esta heregia tuvo muchos sectarios en varías pro- tía?, al 2$!' 
vincías ? y por algunos siglos I , . cm 
• Entre los discípulos de Marcion se distingoió Apeles, CON LA D E 
que despedido de su maestro por un pecado de inconn-
nencia , huyó á Alexandría. Allí admitió un solo principio, 
autor de cierta virtud , que hizo este mundo á imitación 
de otro mucho mejor. Decía que Jesucristo ni tenía ver­
dadera carno, ni el cuerpo aparente que le daba Mar-
clon , sino un cuerpo celestial y aereo, que formó ai ba­
xar del cielo , y volvió á dexar al subirse. En lo demás 
negaba también la resurrección de la carne, y seguía á su 
maestro. Tenía algunos escritos que llamaba fañero se s ?. ó 
•revelaciones , y eran necedades de una mugemiela llama- 2 Tert. Pre­
cia Filumena , á quien tenia por profetisa. Apeles vivió cr- -c- ̂  3o- S. 
mucho , y en su vejez pareció muy grave y severo. Ro- Ep!?<vs ^^r* 
don, doctor católico en una disputa le convenció en al- E. v. 13. 
ffunas cosas a. > 

Comenzó la heregía de Marcion háda la mitad del si- LA DE MON-
•glo segundo; y unos veinte anos después, ó enciento se- TANO C0N sus 
tenta y quatro de Cristo 3 , tuvo principio otra secta de f > R e i ' ' E T Í S A S T 

las mas famosas de los primeros siglos. Montanoeunuco y Eus' ^Lron-
neófito , estaba en la Misia cerca de la Frigia quando poseí- n" 
do del demonio ? ó solo por ambición de mandar , empe­
zó á hacer el papel de inspirado del Espíritu Santo. Es­
cribió varios libros t fingió muchas profecías con los nom­
bres de Barcabas , Bareof , y con otros bárbaros , para 
' conmover á las gentes,- Hablaba contra la iradicíofl y eos-



3 IGLESIA D E J . C. L I B . TV. CAP. TV. 

tambres de la Iglesia : con todo no dexó de haber mu­
chos que le creyeron verdadero profeta, üniéronseie Pris-
ca ó Priscila, y Maximila, mugeres nobles y ricas, que 
como llenas del espíritu de Montano, hablaban como él de 
un modo extraordinario. Atraían las gentes, ya con gran-
des promesas : ya declamando contra los vicios, y pre­
tendiendo adivinar los de los oyentes : ya también por la 
liberalidad con que socorrían á los necesitados, al paso que 
admitían quanto se les daba. Los principales errores de 
Jos montañistas fueron imaginarse que Dios, no habiendo 
podido salvar á los hombres por Moyses y los profetas, 
ni tampoco por medio de su Hijo Jesucristo , enviaba al 
Espíritu Santo , que ya Jesucristo prometió , y venía aho­
ra en Montano , Priscila y Maximila. Así pretendió ense-
ña.r una moral mas perfecta que la de los apóstoles. Pro­
hibió las segundas nupcias: permitió disolver el matrimo­
nio: anadió dos quaresmas á mas de la apostólica: man­
dó que ea la persecución nadie huyera , ántes bien se ofre­
ciesen ai martirio : casi nunca concedió la penitencia á los 
pecadores. 

Las costuinbres de los montañistas distaban mucho 
de la severidad de sus máximas. Apolonio, autor ecle­
siástico de aquel tiempo, les objetaba la avaricia de sus 
profetisas, las contribuciones que exigían de sus sectarios, 
las pingües pensiones que daban á sus predicantes, va­
rios excesos de los que eran mas alabados, y anadia; Si 
niegan que sus profetas reciben muchos regalos , confiesen 
á lo menos ¿pe esto no es de profetas, j nosotros probare­
mos con mil testigos que lo hacen. } Es propio de un pro­
feta pintarse etpflay y sobrecejas2. ¿Es cosa de profeta 
mar vestidos costosos y bridantes ? ?_ Ju^ar á los dados, y 
prestar á usura ? Digan ellos si estas cosas son lícitas: yo 
probaré que ellos las hacen. Los fieles de la Asia se jun­
taron en muchos lugares para examinar estas pretendidas 
profecías. Hallaron que Montano, habiendo comenzado 
con ignorancia voluntaria, había caído en una locura in­
voluntaria, y que era arrastrado de un ímpetu violento; 
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Jo que no se habla visto jamas en n ingún profeta del an­
tiguo , n i nuevo Testamento. E l éxito declaró falsas m u ­
chas de las profecías de ios montañistas : todas en gene­
ral fueron declaradas profanas, su heregia-condenada , y 
sus sectarios descomulgados y arrojados de la Iglesia h 
Con todo esta heregía duró bastante, y se le dio el n o m ­
bre de catafrigas, ó según los frigios. Dividióse en varias 
sectas , especialmente en las de Próculo , de Esquines, 
de Quintila, y. de los t'ascodrogitas ó famlorinauites, qixe 
oraban con el dedo en la boca, en señal de silencio 2. 

Taciano después de haber defendido á la Iglesia, con­
tra los gentiles, la persiguió como herege. Hizo una mez-i 
ela de varios errores de Valentino , Marcion y Saturni­
n o , y los en»enó.;en Dafne- junte -h -;í:nr:ioo-j.j . en Ciíiciaí 
y en Pisidia. Sus sectarios: se llaniar'on enctatitás- ó conti-* 
nenies, porque alababan la coiitinencia, hasta tratar 'dé 
exceso de corrupción al maírimoiiio, y el comer carne, 
y beber vino., Se ííamarOn también htdroparastas 6 aqua-
rios, porque en la eucaristía ponían en el cáliz agua sola, 
Tacíano unió los qnátro'evangelios en una especie dé 
concordia, que llamó evangelio de quatro, ó Diatessa-
rórij pero qi/itó las " genealogías , y todo lo que convence 
que nuestro Señor nació de David según la carne 3. Se­
vero avivó los errores de Taciano, y sus discípulos t o ­
maron su nombre , Üámándose severianos. Unióse con Ta­
ciano un discípulo de Valentino, llamado Julio Casiano, 
el qúaí fué cabeza de los docitas , que daban á Jesucristo^ 
un cuerpo fantástico ó aparente 4. 

Hermógenes fué pintor y filósofo. Quiso unir la doc­
trina de la Iglesia, que reconoce una primera causa es­
piritual que lo ha hecho todo, con la materia eterna é 
increada de los estóyeos.. Si Dios, decíay hubiese criado, 
ef mundo de la nada, seria el autor del mal. Pero for-
rnándole de una materia eterna , como esta resiste á la 
bondad del Ser supremo , ella es el origen de los dolores 
que padecemos , de las pasiones que nos dominan y de 
todos ios mortótmos y males del universo. De la materia 
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x y . V i d . Tert. 
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hizo salir á los demonios; y parece que decía también, 
que serian otra vez convertidos en d í a , y que el cuerpo 
de Jesucristo estaba en el sol. En Africa tuvo por discí­
pulo á Nigidio. Seleuco y.Hermias defendieron en Gala-
cia el mismo error de la materia eterna 5 y anadian que 
el alma del hombre es de fuego y ayre, criada por los 
ángeles r. 

Teodoto de Bizancio era de oficio curtidor; pero muy 
instruido. En la persecución apostató: después avergon­
zado huyó á Roma : fué también conocido, y reconvi­
niéndole algunos , cómo siendo tan sabio había abando­
nado la verdad , empezó á decir , que no habla negado 
á ningún Dios, sino á Jesucristo, que no era mas que 
hombre. Siguióle Artemon y otros , á quienes se dió el 
nombre de alojos ó sin Verbo, porque negaban que eí 
Verbo se hubiese encarnado, ünlósele otro Teodoto, catn^ 
bista de profesión, el qual añadió el error de que Jesu-» 
cristo era inferior á Melquisedec , y que este era una 
virtud celeste , mediador de IQS ángeles, como Jesucris­
to de lo> hambres. De aquí nació la $ecta de Melquíse^ 
dequianos2. ' 

Los alojos no hacían mas que renovar y extender íos 
errores de Cerinto y Ebion. Pero Praxéas natural de la 
Frigia fué á Roma, para publicar una heregía del todo 
nueva. Ensenó que Dios Padre omnipotente era el mis­
mo Jesucristo crucificado: de manera que á sus sectarios 
se les llamó monárquicos , porque no admitían en Dio? 
sino una persona , y patropasianas , porque atribuían al 
Padre ía pasión y la cruz 3. El mismo error defendió en 
oriente Noeto, natural de Esmirna. No quería distinción 
entre las Personas divinas: una misma era Padre, era Hi ­
jo , y era visible y pasible quando y como quería 4. H i -
cía la mitad del siglo tercero extendía Noeto sus errores. 
Por el mismo tiempo parece que algunos árabes quisieron 
formar una secta de eunucos , con #1 error de que no ser­
via dignamente á Dios quien no se cortase los miembro» 
que podiaa serle ocasión de escándalos. Otros árabes en-
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señaron que el alma muere con el cuerpo , y que ambos 
después resucitarán \ Y aun entonces tomó cuerpo la sec- * Eus. H i s t . 
ta de los'Helcesaitas , que admitiendo solo algunos libros i?, vi.c. 37. 
truncados de uno y otro Testamento , tenían un libro que 
pretendían baxado del cielo , y que quien creía en él , re­
cibía el perdón de los pecados independiente de Cristo. 
También defendían que bastaba creer bien de corazón ? aun­
que la boca en caso de necesidad blasfemase , y negase la 
fe 2. Estos errores los había defendido en tiempo de Tra- 2 I d . v i . c.38. 
jano un tal Elxai , quien mas debe contarse entre ios he re­
ges de ios judíos ; que de ios cristianos ; pues aunque de­
cía que Cristo era el gran rey , no declaraba si era este 
nuestro Señor Jesucristo, ú otro Cristo que aun hubiese 
de venir ;3. t 8 S. E^pli. 

No vemos que estas últimas sectas causasen muchos Î <Í?R-30-N-I7-
estragos en la Iglesia ; pero los causaron sin duda los sa-
heliams , los pmdianktas, y sobre todo ios maniquéos, cu-
j o origen se ha de colocar en la última mitad del sigla 
tercero. Sabeiio discípulo de Noeto no hizo mas que pro-̂  
pagar y defender los errores de su maestro y de Pra-
xéas sobre la Trinidad. Decía que Padre , Hijo y Espí­
ritu Santo , no era mas que una persona con tres nom­
bres , que no denotaban mas que tres varios efectos ó atri­
butos de .Dios í ai modo.que la ñgura , ia fuerza de i lu­
minar y la de calentar no hacen mas que un ciierpo so­
lar j y el alma , el espíritu y el cuerpo no hacen mas que 
un hombre." . . 

Pablo de Samosata , hecho obispo de Antioquía por cDt.v 
tes años de 259, empezó á explicarse muy baxa é i n ­
dignamente de Cristo , como si 110 hubiese tenido mas 
que la naturaleza común de los hombres. Con esto lisonjea­
ba á Zenobia reyna de Paimira ? que era judía de religión; 
y para aficionarla á la doctrina de ios cristianos , no le en­
señaba de Jesucristo sino lo que ella podia fácilmente 
creer. Por otra parte el fausto y arrogancia de Pablo en 
trenes y trato, eran mas de un gobernador secular , ó dé 
un intendente de tributos , que de un obispo j y sus cos-

TOMO I I I , Y Y 
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tambres mas de geiatil que de cristiano. Por uno y otro 
fué juzgado en distintos concilios , y por fin depuesto en 
uno muy numeroso, como se dirá después I . Á pesar de 
esta sentencia , se mantuvo Pablo algunos anos en la casa 
episcopal , protegido por Zenobia , que tenia entonces 
mucho poder é inñuxo en oriente. Mas en fin se desenga­
ñó la reyna ; y los obispos católicos acudieron al empera­
dor Aureiiano , quien mandú que la casa se diese á aquel, 
por quien estuviesen el obispo de Roma, y los demás pre'-
lados cristianos de Italia 2. Su principal error fué , que el 
Hijo de Dios no era ántes que Mar ía , sino que de ella 
había recibido el principio de su ser-, y de hombre habia 
llegado á ser Dios 3.. De aquí se siguió el decir que Cris-; 
to? y el Verbo ó. sabiduría del Padre eran dos personas,, 
y aun dos hijos de Dios : porque Cristo solo lo era por be­
neplácito , y en el tiempo 5 mas el Verbo por naturaleza,, 
y ántes de los siglos. Y aun parece que: erró también coa 
Sabelio en orden á la distinción de las Personas divinas \ -
Á esto se reducía la secta de los paulianistas. 

La de los maniquéos , que tanto ruido había de mo-* 
ver en la Iglesia , tuvo muy obscuros principios. Escitiano 
de nación sarraceno , de profesión filósofo aristotélico , ni 
judío , ni cristiano j compuso en Alexandría quatro libros,; 
en que defendia el error de los dos principios , y los i n ­
tituló , al primero d evangelio , al segundo de los capitu~ 
les , al tercero de los misterios , y al quarto de los tesoros^ 
Aunque llamó evangelio al primero. ^ nada decía de Cris­
to , ni de los cristianos. Heredó sus libros y riquezas su 
discípulo Terbinto 5 que pasó á la Judéa ^ y de allí á .la 
Persia, para introducir sus errores, y hacerse cabeza de 
partido ; pero fué desechado y condenado en todas par­
tes. Después de su muerte la viuda y heredera compró 
un joven esclavo llamado Cubrico , le adoptó por hijo, 
y le hizo instruir en las ciencias de los persas ,; entre cu­
yos sabios se hizo famoso. Murió la viuda , dexando sus 
libro> y bienes á Cubrico , el qual viéndose libre y rico, 
quiso también mudar el nombre, y tomó el de Manes, que 
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en pl.-sa significa eloqüeníe y fuerte disputador. Estando Año 280. 
enfermo el hijo del rey de Persia , ofreció curarle, fiado 
en prestigios , ó en su conocimiento de la medicina. Mas 
el enfermo murió , y el rey irritado mandó poner á Í!ém> 
nes en la cárcel. Estando preso envió algunos discípulos 
suyos á los que hacian copias de los libros sagrados para 
los cristianos , y fingiendo serlo , los compraron ; y él se 
dedicó enteramente á su estudio. x 

Entonces parece que formó el designio de unir el 
sistema de los dos principios con la Escritura , valiéndose 
de nombres usados en ella , y de algunos textos trunca­
dos , para hacer partido entre los cristianos, que eran los 
mayores contrarios de su filosofía. Pudo después escapar­
se de ¡la cárcel: huyó á Mesopotamia ; y sabiendo que en 
Cáscara habia un cristiano llamado Marcelo, de muy exem* 
piar virtud , y que hacia grandes limosnas , intentó ga« 
narie para atraerse aquellos pueblos. Escribióle , suponién­
dose enviado de Jesucristo á mejorar al mundo : alababa 
su piedad, y se compadecia de que su fe no fuese conforme 
á la verdadera doctrina ; intentaba probar que el bien y 
el mal no pueden venir de un mismo principio ^ y mani­
festaba deseos de visitarle. En respuesta le convidó Mar­
celo , y habiendo acudido , se acordó una disputa ó con- Alio 2 g o , 
ferencia pública de Manes con el obispo Arqueiao , to­
mando por jueces á algunos paganos. Manes quedó con­
vencido , y confuso se retiró á una aldea : allí tuvo otra 
di-puta , que comenzó un sacerdote llamado Trifon ó Dio­
do ro , y continuó el mismo Arqueiao obispo , que llegó 
después. Manes quedó también vencido : el pueblo que­
ría apedrearle ; y aunque pudo huir , cayó en manos de 
los guardas del rey de Persiaquien para vengar la muer­
te de su hijo , le condenó á quitarle el pellejo con urta 
punta de caña ; y el cadáver fué arrojado á los perros. 
Tan infelizmente acabó el famoso Manes. Entre sus mu- ' 
cbos discípulos , distinguió á doce , á quienes dió ei nom­
bre de apóstoles , teniendo por principales á tres. Tomas, 
que era uno de estos, escribió un evangelio: Adimanto un 

y y 2 
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libro contra la ley y fos profetas r y Leudo ó SelettcOj 
unas actas, con nombre de los apóstoles ^ y im librito del 
nacimiento de la santa:Virgen. Y otros discípulos de Ma­
nes fingieron Yarias actas con nombre de San Andrés , de 
San Juan r de San Pedro: y de San Pablo h: 

El principal error de los maniqueos era admitir dos 
principios eternos y opuestos : al bueno le llamaban 
principe de la luz , al malo príncipe de las tinieblas. Apl i ­
caban al- principio ó Bios bueno Jbs ;nombres de Padre r 
•Hijo y Espíritu Santo^ Decian que: ei,Padre habitaba en 
la luz principal ó inaccesible :; el Hijo como virtud en 
el sol f y como sabiduría en la luna y el Espíritu-Santo 
en las regiones del- ayre. Por luz y tinieblas entendían dos 
inmensas moles de substancias corporales buena y mala-, 
•que.- habiendo estado infinitos siglos separadas, aunque in­
mediatas y;en fin por la inquietud de Íla mala substancia 
ó de las tinieblas , algunos elementos ó partes suyas ha­
bían entrado en las. fronteras de la luz , ó substancia bue­
na , y en el choque y combate se habían mezclado algo;, 
resultando de la mezcla este mundo. Muchos maniqueos 
áo tenían ninguna idea de cosa inmaterial ó espiritual, y 
para ellos el Dios bueno era esta misma masa grande de 
substancia buena 7 que llamaban luz, y de que había algu­
nas partículas esparcidas por este mundo ? las quales bar­
bián de ir separándose de la substancia de las tinieblas^ 
para pasar por el Espíritu Santo y el Hijo hasta al Pa-

. dre esto es, por el ayre llegar á la luna, de allí al soí, 
y de allí á la luz inaccesible mas elevada. Suponían los ma­
niqueos que la carne pertenecía á la substancia mala ; y 
de aquí nacían entre otros , los errores de que Cristo solo 
tuvo carne aparente : de que el cuerpo no ha de resuci­
tar ; y de que se ha de impedir toda procreación de 
hijos. 

Detestaban el antiguo Testamentoque desde las pr i­
meras líneas , en que habla de la creación del mundo , es 
tan contrario á sus ideas, Al modo que creían necesarios 
dos principios , para hallar causa de los bienes y de los 
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males deí mundo : también ponían en el hombre dos 
aimas r la una causa de todas las acciones y cosas bue­
nas , y la otra de todo lo malo que padece ó hace. La 
kiena era parte de la substancia de la luz , en la qual ha­
bía de refundirse j pero fingían que ámbas obraban por 
necesidad, pues negaban al hombre el libre albedrío. Los 
ma ñique os se dividian en dos ciases: escogidos ó electos, 
que afectaban mucha austeridad de vida 5 y oyentes, que 
de nada se abstenían. Una de sus principales máximas era 
declamar contra la necesidad y la utilidad de la fe. Decían 
que era demasiado terrible la autoridad con que los cató­
licos mandan creer lo que no se entiende : que solo con 
la sencilla razón debía procurarse ilustrar y guiar á Dios 
álos que quisiesen oír, desengañándolos de sus errores ; y 
que por esto ellos á nadie precisaban á creer una ver­
dad , hasta haberla disputado y explicado. Estos son los 
.principios mas generales, de los maniqueos : en los quales 
liicieron con el tiempo varias mutaciones , y sobre los 
quales apoyaron muy ridiculas extravagancias y detesta­
bles costumbres V 

La última he regía , que vemos nacer en la Iglesia en 
los tres primeros siglos , es la de los hieradtas. Hierax ó 
Hieracas, su autor, era egipcio : estaba muy instruido en 
ias ciencias de los griegos y egipcios.,. y hablaba muy 
bien una y Otra lengua. Negó la resurrección de la car-
ne : dixo que eí !matrimonio solo fué lícito en el antiguo 
Testamento ; pero que ahora la continencia es aquella san­
tificación: sin la qual nadie verá á Dios ; que los niños 
que mueren ántes del uso de la razón no pueden salvar­
se , porque nadie alcanzará la corona , sino quien hubiere 
peleado ; y que Melquisedec fué el Espíritu Santo. Fun­
daba principalmente estos errores en un libro apócrifo 
llamado la subida de Isaías. Se abstenía de las comidas 
mas comunes : no bebía vino , ni' quería entre sus discí­
pulos sino vírgenes ,, viudos y continentes. Esta austeridad 
de vida y de doctrina le atraxo sectarios^ especialmente de 
ios que en Egipto llevaban la vida ascética.. Compuso va-
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rios libros y cánticos : vivió mas de noventa anos , man­
teniéndosele la vista clara, y la mano robusta para escrU 

1 S. Epiph. {^jj- \ De esta manera el demonio , después de haber apu-
H¿er. 67. ra¿0 Con tan varias heregias todos los medios de atraer 

al error , lisonjeando á las pasiones sensuales, se vale tam­
bién de una severidad excesiva , para seducir á las almas 

CDLIX mas exercitadas y aficionadas á mortificar las pasiones, 
r LOS CISMAS La austeridad de la disciplina de la Iglesia habla 

DE NOVATO Y cervido ántes de pretexto á Novaciano para introducir el 
OVACIANO, c-sma ¿ división entre los fieles de Roma. Fué este un 

Año 251» muevo género de persecución , de que vamos á dar algu­
na noticia ? comenzando desde su origen. 

En tiempo de San Cipriano habia en Cartago un pres­
bítero llamado Novato , hombre inquieto, amígo de nove­
dades ? y sospechoso en la fe;: presuntuoso , avaro , lison­
jero, sedicioso , enemigo de la paz. Ademas de otros delitos 
habia defraudado parte del tesoro de la iglesia: habia dexa-
do morir de hambre á su propio padre , y de un punta­
pié habia hecho abortar á su mugen E l pueblo clamaba 
que se le castigase , y el clero iba á deponerle y desco­
mulgarle. Pero pocos dias ántes del en que habia de darse 
la sentencia , comenzó la persecución de Decio , y los 
obispos no pudieron juntarse. Novato para prevenir la 
sentencia , se separó de San Cipriano , y procuró atraer 
á otros. Iba de acuerdo con Felicísimo, enemigo del prela­
do., y sin permiso ni noticia de este le hizo ordenar diá­
cono. Felicísimo era tan travieso como el mismo Novato; 
los dos procuraron atraer á los que estaban disgustados 
de la justa severidad de San Cipriano , y con cinco pres-

* f/íJ.S.Cypr. bíteros , y algunas gentes del pueblo erigieron altar con-
et: 4° ' tra altar , y tuvieron süs juntas en una montaña 2 : de don-

^ n zdSympr. pudo venir á estos cismáticos el nombre de monta* 
Meses ó montarazss. 

cnr x San Cipriano desde el retiro en que le tenia la perse-
s Después n. cucion , dió varias providencias para átalar el cisma 3. Pe-
513. ro Novato pasó el mar : se fué á Roma : se unió con No­

vaciano , á quien se da también muchas veces el nombre 
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áe Novato ; y así como en África declamaba contra el san­
to rigor con que se prolongaba la penitencia á los apósta­
tas, : en Roma declamó contra la facilidad de concedérsela. 
Novaciano había sido filósofo estóyco famoso' por su elo-
qüencia ; estuvo mucho tiempo poseído del demonio , y 
habiéndole librado los exorcistas católicos , abrazó la fe. 
Cabalmente enfermó de cuidado , por lo que se le bau­
tizó en la cama por aspersión. Recobrada la salud , no 
cuidó de suplir las ceremonias del bautismo , ni de re-
cibir la confirmación , ó el sello del Señor de mano del 
obispo. Y aunque las leyes de la Iglesia prohibian ordenar 
á los bautizados en cama ó clínicos , el papa, dispensó con 
é l , y le ordenó sacerdote. Pero habiendo sido elegido San 
Comello por sucesor de Fabiano en la iglesia de Roma, 
Novato y Novaciano publicaron contra él varias calum-
mias f y se separaron de su comunión : llegando Novacia­
no al extremo de hacerse ordenar obispo, de Roma, como 
si la silla hubiese estado vacante.. 

Para tan horrendo atentado , sorprehendló con fal­
sos pretextos á tres obispos sencillos , de pueblos peque-
nos y retirados de la Italia : los hizo, pasar á Roma , y te­
niéndolos ocultos como presos, una tarde después de ha­
berlos hecho comer y beber con exceso los obligó á im­
ponerle las manos, y ordenarle obispo de aquella capital. 
Siguiéronle en el cisma algunos confesores,, á quienes enga­
ñó el aparente zelo con que declamaba contra la facilidad 
de dar la penitencia á los que en la persecución hablan 
apostatado. Muchos luego se desengañaban y le abandona-, 
ban ; pero procuró contenerlos con un terrible juramen­
to. AI dar la eucaristía decía á todos de uno en uno : J ú ­
rame por el cuerpo y sangre de nuestro Señor Jesucristo 
que no te separarás de mi partido , ni volverás á Corne-
Ho. El infeliz respondía con imprecaciones contra sí mis­
mo , si le abandonaba. Entónces Novaciano le daba el 
pan , y el otro en vez de responder Amen , decia : No 
volveré á Cornelio. No contento con esto el antipapa, es­
cribió á todas las iglesias, para hacerles saber su ordena-
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1 Eus. H i s t , clon : envió diputados á algunas 1 ; pero no fueron mu-1 
J?. v i . c. 43. ciias jas que ie creyeron , y los confesores y fieles de 

Roma casi todos se reconciliaron luego con San Cor-̂  
nelio. 

CDLXI Al cisma añadió Novaciano el error de que la Igle­
sia no podia absolver y volver á admitir á ios que duran- , 
te la persecución'habían sacrificado , por mas penitencia 
que hiciesen, quedando reservado á Dios el perdón. Sus 
sectarios extendieron este error á todos los pecados, d i ­
ciendo que después del bautismo no es licita la penitencia: 
que la Iglesia no puede perdonar el pecado mortal j y que 
dexa de ser Iglesia si admite á los pecadores. Condenaban 
también las segundas bodas : y se tomaron el nombre de 
cataros ó puros , afectando pureza , aun en el vestido , 

s Soclv que solían usar blanco 2. Algunos pretendieron que Nova-
E . v i . c. ao. ciano había muerto por la fe ; pero San Paciano lo nie-
S. Patian.Iíft, ga s ^ y San Eulogio á fines deí siglo v i . probó que eran-, 
ni.ad Sympr. ^ ^ ^ ^ corrl.in ¿¿ su martlrio 4, 
»* S. Patian. Por una carta de San Cipriano sabemos que el cisma 
Ep. i i . ad y el error de Novaciano inficionaron también alguna igle-
í y m - r ' phot* s*ia de ias (̂ al*ias- ^arc'lano obispo de Arles negaba la paz 
Coi^aSo. ^ ' ó reconciliación á los penitentes, habiendo dexado morir á 

muchos en este estado. Lijos de conformarse con la prác­
tica de los demás obispos de las Gallas, se gloriaba de ha­
berse apartada de su comunión, para unirse con Novacia­
no. Faustino de León de Francia y los demás obispos de la 
provincia lo hicieron presente al papa San Esléban. Faus­
tino escribió también á S. Cipriano , quien en conseqiiencia 
escribió á San Esteban , instándole eficazmente que escri­
biese á ios obispos de la provincia , y al pueblo de Arles 
para que fuese depuesto Marciano , y substituido otro en 

s S. Cypr. su lugar 5. No sabemos la providencia que dió San E^té-
EP' 61- ban ; mas es regular que Marciano fuese depuesto y des­

comulgado ; pues su nombre no se encuentra en las anti-
^ r i .v .Mabi i l . guas. dípticas de aquella Iglesia €. • 
^nuíecriom. Durante las persecuciones , á mas del cisma de No-

-vacian»), comenzaron el de ios mdecianos y el de los do-
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mtistas; pero como sus mayores estragos fueron posterio­
res á la paz de Constantino, de ellos hablaremos después. 
Ahora para acabar de ver los trabajos de la Iglesia en la 
primera época , demos una vista rápida sobre los vicios 
que entonces dominaban entre los fieles. 

A R T Í C U L O I I . 

Vicios y virtudes de los primeros cristianos. 

a en tiempo de los apóstoles se vio que la Iglesia, 
solo en la gloria será inmaculada en todos los miembros; y 
que en este mundo no pueden faltar escándalos, ignoran­
cias y flaquezas de muchos de sus hijos , por los quales 
deba decir todos los dias al Señor : perdónanos nuestras 
deudas. En la iglesia de Corinto, quando todavía eran fre-
quentes los milagros , San Pablo tuvo que reprehender en 
su primera carta excesos de deshonestidad , divisiones de 
partidos , abusos en las cenas sagradas y otros desórde­
nes l . Y en la segunda , aunque los supone enmendados, 
rezela que qugndo pase á verlos, encontrará todavía entre 
ellos disputas, zelos, animosidades, disensiones , murmu­
raciones, chismes y sediciones ; y tendrá que llorar la 
perdición de muchos , que habiendo caido en pecados de 
deshonestidad , fornicación y otras obscenidades , aun no 
hablan hecho penitencia '\ Escribiendo á los Gálatas se 
admira de que tan presto dexen el evangelio de Jesucris­
to , para recibir otro : declama contra su afición á las 
observancias judaycas : se lamenta de que no quieran obe­
decer á la verdad que untes hablan abrazado 5 y teme 
que haya sido inútil quanto trabajó en su conversión 3. En 
casi todas las cartas del Apóstol vemos que no podían los 
fieles fiarse de todos los que predicaban á Jesucristo 4^ 
vemos que habia muchos que predicaban solo por envi­
dia ó por interés 5 ; que entre las viudas cristianas jóve­
nes , habia sus excesos 6 ; y que hubo ocasión en que San 
Pablo se vió abandonado hasta de los fieles que mas tenia 
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á su lado I . También los demás apóstoles hallaron vicios 
que reprehender 2; y sobre todo de los siete obispos del 
Asia, de que habla San Juan en el Apocalipsis , so­
lo dos quedaron sin reprehensión : en los otros cinco halló 
el Señor motivos de amenazarlos y prescribirles peniten­
cia 3. 

En los pocos monumentos que nos quedan de íos 
tiempos inmediatos á los apóstoles , y en quanto sabemos 
de toda la época de las persecuciones , hallamos que la 
Iglesia Si dar gracias á Dios por la caridad , paciencia 
y demás virtudes que brillaban en muchísimos de sus miem­
bros , tenia también que llorar los escándalos de otros, que 
se dexaban arrastrar de las máximas y vicios del mundo 
corrompido. San Clemente Papa escribe una larga carta 
á los corintios, para remediar el cisma que habían intro­
ducido muchos ambiciosos , arrojando á los presbíteros 
allí constituidos por los apóstoles y sus sucesores/ Tratan­
do de los hereges , hemos visto que muchos escandaliza­
ron á los fieles con sus costumbres , antes de ser separa­
dos de la Iglesia por sus errores. Tertuliano en los dos l i ­
bros del vestido y adorno de las muge res declama con­
tra muchas de las cristianas que tenían tanto cuidado de 
parecer hermosas , como las paganas mismas : que tal vez 
se teñían los cabellos quando la edad los hacía blancos : 
que ni en pelo postizo, ni en ningún género de afeites y 
costosas galas querían dexar de seguir las modas de las gen­
tiles. Y aun añade que no faltaban hombres , que á todas 
horas consultaban el espejo , componiéndose el cabello y 
vestido con tanto cuidado , como las mugeres 4. E l mis­
mo compuso otro tratado de íos espectáculos , en que de­
muestra que estaban prohibidos á los cristianos ; pero su­
pone que no dexaba de haber muchos que los freqíien-
taban $, 

San Cipriano describiendo el estado de la iglesia de 
África á la mitad del siglo n i . poco antes de la per­
secución de Decio, nos hace una pintura terrible de toda 
especie de escándalos, aun entre los ministros del altar 6: 
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juzga que ía persecución fué enviada de Dios , para pu­
rificar á su Iglesia de tanto mal Asimismo escribiendo á 
su clero al tiempo de cesar la persecución, se lamenta de 
que entre aquellos mismos confesores , que acababan de 
salir de las cárceles, iiabia algunos insolentes , ocupados en 
fomentar discordias, á quienes los presbíteros y diáconos 
no podian contener : y que algunos de aquellos miembros 
de Cristo que acababan de confesarle, se hablan después 
manchado con infames comercios. En la carta que dirige 
á los mismos confesores , observa que las deshonestidades 
y demás excesos de algunos de ellos, acarrean á todos 
mucha confusión é ignominia, y son un peligroso escán­
dalo para la ruina de los demás La freqüencia con que = S.Cypr.i^. 
en aquellos siglos se usaban los baños, y el poco reparo v . & v i . 
con que hombres y mugeres, aun cristianos, entraban en 
unos mismos , no podia dexar de ser ocasión de muchos 
desórdenes, y dieron un justo motivo á San Cipriano de 
lastimarse de la ligereza de las vírgenes que concurrían á ^ ^ ^ ^ 

los públicos. \ n / g , 
Entónces fué también bastante común el abuso de dite-

rir el bautismo muchos anos después de haber abrazado la 
fe, ó ser admitido catecúmeno 3, Y aunque tal vez en algu- 3 Idé - E p h t . 
nos pudo esta dilación tener justo motivo, las mas veces ^ a d M a g n . 
provendría de poco afecto á la religión, ó de deseo de con­
servar mas tiempo la libertad de pecar \ La ñoxedad y 4 r id . Bened. 
disolución de muchos cristianos se conocía al moverse ó %«. 
avivarse la persecución :; pues todas las veces que esto su- c ó g ̂  Ins'm 
cedia , el corazón de los cristianos Fervorosos quedaba pe- 98. 
netrado de dolor , por la multitud de los que cedian á ía 
fuerza. De la de Decio en Cartago decía San Cipriano 
que muchos sin esperar que se les prendiera , de propio 
movimento iban á ofrecer incienso á los ídolos , dándose 
por vencidos antes del combate. Se daba en general el nom­
bre de Lapsos ó caldos á todos los que eran en algún mo­
do reos de apostasía. Pero habia dos clases muy diferen­
tes , á saber , los que en efecto hablan sacrificado , y los 
Líbemeos , ó que sin sacrificar lograban ó daban testk 
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monio de que lo habían hecho. Y en unos y otros varia­
ba mucho la gravedad del delito según las circunstancias. 

Mas á pesar de tanta multitud de apóstatas y tantos 
otros escándalos , que afligían á la Iglesia durante las per­
secuciones , sin reparo puede asegurarse que esta es la 
época en que á proporción del número de los cristianos, 
han sido mas freqüentes y mas heroycos los exemplares 
de perfección y de santidad. A l paso que en casi todos los 
mártires resplandece una paciencia y fortaleza que asom-
bran 5 ¿ qué virtud hay de que no hallemos entre ellos varios 
singulares exemplos ? El grande número de los cristianos, 
que en las persecuciones huían á los desiertos , ó se reti-
raban á parages ocultos , ¿ qué virtudes no exercitaban en 
medio de las inevitables mortificaciones de su retiro? Aun 
respecto de todos los cristianos en general hemos visto el 
modo con que de ellos habla Plinio 1, las prodigiosas mu­
danzas de vida que se veían en los idólatras convertidos 25 y 
con qué confianza los defensores de la fe , alegaban la san­
tidad de costumbres de los cristianos en prueba de la verdad 
y divinidad de nuestra religión. Hemos visto también que 
las persecuciones contribuían de varias maneras á santificar 

3 N ú m . ^ 2 2 , s . á los cristianos 3. Después veremos que la doctrina y disci­
plina de. la Iglesia eran las mas propias para santificar 
las costumbres. Y quantas noticias tenemos de aquellos 
tiempos convienen en que á lo menos el zelo de exten­
der la religión , la ardiente esperanza de la feliz inmor­
talidad 5 el total desprecio de los honores y riquezas mun­
danas , y la activa caridad con los próximos, eran muy 
comunes entre los cristianos. 

1 Núm. 84. s. 

2 Núm. 423.8. 

A R T I C U L O I I I . 

CB L XVI 
E N LOS TRES 
ÍRIMEROS SI­
GLOS NO ERAN 
K E C & S A Jll OS 

Sabios escritores de la Iglesia, 

El resplandor de las virtudes de los verdaderos hijos 
de la Iglesia disipaba con tanta evidencia quantas calum­
nias y mentiras se inventasen contra ella , que pudo du-
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darse si era superfluo defendería con escritos v Apenas en 
qualquiera provincia empezaba á oirse algún error , eran 
tan prontos los obispos en instruir y fortalecer á sus feli­
greses en la doctrina verdadera , tan dócil el pueblo á las • 
instrucciones del prelado, y tan firmes todos en la doctri*. 
na de la Iglesia, que de las mas de las he regías que na-
cieron en los primeros siglos , se puede decir que queda­
ron sofocadas en su misma cuna. Por otra parte para ocul­
tar á los paganos los misterios y prácticas de la Iglesia, 
era mas á propósito instruir á los fieles, y aun á los cate-
eumenos , solo de viva voz, y era mas que suficiente esta 
instrucción por la infatigable continua aplicación de ios ecle­
siásticos , y también de algunos legos. De manera que los 
ministros del Señor , al paso que trabajaban sin cesar en 
instruir á los fieles, y precaverlos 4e ôs engaños de la hê  
regía y paganismo , no solo con la. santidad exemplar de 
sus costumbres, sino también de .viva voz : solo por pre­
cisión algunas veces escribieron , para convencer ó mover 
á los infieles y hereges , y á lo mas para preservar á los 
existianos mas débiles. 

Pero no deben contarse entre estos escritos los mu­
chos libros apócrifos , á quienes se pretendió dar una au­
toridad igual, á la de los inspirados de Dios. El padre de 
Ja. mentira , que á veces se transforma en ángel de luz, 
para mejor seducir á los fieles del tiempo de la sinago­
ga , habia fingido varios, escritos con los nombres de suge-
tos famosos del antiguo' Testamento. Y de la misma ma­
nera al publicarse los sagrados libros del nuevo , y en los 
siglos inmediatos hizo que sus ministros , especialmente 
los hereges , escribiesen evangelios, relaciones de hechos 
de los apóstoles , cartas , y apocalipses ó revelaciones con 
nombre de los apóstoles ó de varones apostólicos. Vieron-
se también salir muchos malos libros, algunas cartas y 
un himno, con el adorable nombre de nuestro Señor Jesu­
cristo , y tres cartas con el de María Santísima ; pero to­
dos con ciertas señales de ficción. 

No hemos de formar tan mal concepto de las litur* 
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gias ó misas atribuidas á San Pedro, San Mateo, San Juan, 
San Marcos , Santiago y otras semejantes ; aunque no 
deban creerse escritas en tiempo de ios santos, cuyos nom^ 
bres llevan. San Basilio cita las oraciones de la celebración 
de la Eucaristía, por exemplo de las cosas que nos cons­
tan por tradición apostólica , y no por la Escritura. " Las 
" palabras, dice , con que invocamos á Dios al consagrar 
»el pan eucarístico y el cáliz de las bendiciones , ¿ quál 
$íde ¡os santos las dexó escritas ? Pues no nos contentamos 
«con las que nos mencionan ios evangelistas y San Pa-» 
» bio, sino que añadimos otras antes y después, como muy 
33 importantes para el misterio, las quales hemos recibido 
»por una tradición no escrita". Hasta aquí San Basilio I . 
El Santo pues estaba muy distante de creer que hubiese 
alguna liturgia escrita por los apóstoles y evangelistas. Y 
aun si aquellas palabras quaí de los santos ¡as dexó escri-* 
tas ¡ no fuesen por el contexto determinadas á los santos 
apóstoles y evangelistas, podríamos extenderlas á todos 
los santos que precedieron á San Basilio, y sospechar que 
hasta su tiempo las liturgias se conservaban sin escritura^ 
por sola la tradición. De qualqüier modo es muy regu­
lar que los primeros que las escribieron , pretendían so-* 
lo poner en escrito las oraciones con qüe por tradición en* 
señaron á celebrar la misa aquellos santos apóstoles , en 
cuyo nombre las publicaron. A lo menos en ellas nada 
se ve que no sea conforme al antiguo modo de celebrar 
el santo sacrificio, y sirven para manifestar que quando 
se escribieron , y aun antes , era la misma que ahora la 
fe de la Iglesia en varios artículos que han querido im­
pugnar los hereges posteriores , como á su tiempo podrá 
observarse. • •, , imr.j , »ÍOI q£ 

La carta que va con el nombre del apóstol San Ber­
nabé , aunque no lo sea 2 , merece por su antigüedad ser 
la primera del catálogo que vamos á formar de. los escri­
tos eclesiásticos que nos quedan de los tres primeros si­
glos. E l exordio contiene tan tiernas expresiones de ca­
ridad , que pudo hacerla intitular carta de Barnaba, ó 
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i e ¡ Consolador. Tuede d'iYÍálrsQ en dos partes principalesi 
En la primera demuestra que con la ley nueva de nues­
tro Señor Jesucristo cesaron ya los sacrificios y obser­
vancias de la antigua ley, muchos de,los quales explica 
jjn sentido moral. En la segunda da muy bellos preceptos 
á los que andan por el camino de la luz ó de «la virtud, 

San Hermas., á quien saluda San Pablo en la carta i 
los romanos 1 ? aunque griego , habitaba en Roma, erat 
casado , y según parece ? simple lego y muy piadoso, 
Sus hijos vivían mal , su muger tenia fama de mala len« 
gua , y Hermas por poco cuidado de su familia % itiere^ 
ció la indignación de Dios , que le hizp perder Ips bie* 
nes, y quedó pobre. Mas el Señor compasivo le conduxo 
por este camino á la salvación eterna , poniéndole en tna- Año 9 1 . 
nos del áng§l de la penitencia, Este se le apareció en la 
forma de pas tor le dio muy oportuna instrucciones , le 
jnandó: escribirlas ; y esto es ̂ IQ quá* contiene y refiere 
el famoso libro , que por lo mismo fué intitulado el Pastor. 

, Bstá dividido en tres partes : visiones , preceptos y 
símiles. En la primera refiere Hermas que al ver una 
muchacha que años antes había tratado y amaba como 
hermana , le vino al pensamiento que hubiera sido d i -
choso en dar con una muger tan bella y tan virtuosa. Sii 
pensamiento no pasó mas adelante.: con todo se le apa­
reció esta misma muger , le reprehendió por estos pensa­
mientos , y le dixo que diese adoración á Dios que le per­
donaría sus pecados y los de su casa.. Apareciósele tam­
bién una muger anciana , que representaba á la Iglesia, 
y le previno cómo habla de portarse con sus hijos y mu­
ger , para reducirlos á penitencia. En otra visión se le 
manifestó una grande torre , que se iba edificando so­
bre las aguas con piedras quadradas y pulidas j y se le 
advirtió que era esta una figura dg.la iglesia , cuyas pie­
dras colocadas eran los santos , y las desechadas por va­
rios motivos , denotaban á los reprobos. Por último se le 
apareció una bestia de cien pies de alto , semejante á una 
ballena j por cuya boca saltabaa langostas de fuego ; y 
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se íe explico que era una figura de la furiosa persecu, 
don que iba á padecer la Iglesia, 

cai-xxi La segunda parte contiene los preceptos que le dió 
el ángel en figura de pastor , siendo especialmente no­
tables los que pertenecen al matrimonio, al ángel bueno 
que nos guarda , y al malo que nos tienta. En la ter­
cera parte-da muy útiles instrucciones morales , fundán-

i dose en algunas sencillas comparaciones. No debemos, dice 
entre otras cosas, aficionarnos a las cosas de este mundo, 

[ eh que* estamos solo de - tránsitb •. nuestros cuidados han de 
dwigitse ''S'il'á'icii(dád de-'-D'm y'en ' que-• debemos habi­
tar para siempre.'Al modo'-que la vid se sostiene con el 
olmo : asi el rico con las oraciones del pobre. Así como en 
invierno , cuidas las hojas de los árboles , parecen unos 
mismos los árboles' estériles y los fructíferos , entre quie­
nes descubre el verano tanta diferencia con los frutos que 
kermoseán á los unos ', y de qm-carecen los otros: así en 
el invierno de este! mundo se confunden los buenos con los 
malos $ pero será infinita la distancia entre ellos quando se 
declare la misericordia del Señor. ' 
5 Con la semejanza de ün criado que trabajó en la 
^viña mas de lo que el amo íerhabia mandado , y dió á 
sus cónsiervos parte de los regalos que el amo le hízo : 
enseña que los ayunos son del agrado de Dios , si van 
acompañados con obras buenas , y se reparte á "bs pobres 
lo que con la abstinencia se ahorra. Se vale de la com­
paración de varios pastores que cuidan sus ganados de 
muy diferente manera , para notar que unos se aban­
donan á los placeres hasta negar la fe , y blasfemar de 
Dios : otros quedan inmobles en los vicios sin negar á 
Dios ; y otros conducidos por el ángel -de la penitencia 
se esfuerzan á salir de los vicios , y hácer con valor y 
-constancia frutos dignes de penitencia. Baxo la semejan­
za de las ramas de un árbol que puestas en manos de 
muchos tuvieron muy diferentes destinos , distingue va­
rias especies de justos ,- y de pecadores penitentes , qué 
recibieron k ley de Dios , advirdendp que á todos se 
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dará su coroaa ó paga , conforme sean sus obras. En fin 
describe grandes misterios de la Iglesia militante \£- tr iun­
fante , representándola por medio de una torre edificada 
con gran magnificencia y perfección , cuyas piedras fue­
ron sacadas de doce montes , que significan todas las na­
ciones del orbe , que han creído en Jesucristo. 

En quanto á la autoridad de estos libros del Pastor, 
como suele suceder en los juicios humanos , unos se per­
dieron por exceso , contándolos entre los sagrados : otros 
por defecto, despreciándolos como fautores de varias he-
regías. Pero los mas , así antiguos como modernos , han 
juzgado que la obra del Pastor 110 es canónica., sino ecle­
siástica , escrita en defensa de la fe por el mismo Her­
mas , varón apostólico á quien saluda San Pablo , y así 
digna de muy particular veneración. Y es muy natural que 
el desprecio que hizo de esta obra Tertuliano siendo 
montan;,ra , y el que hacen algunos hereges modernos, 
proviene de ser un apreciable testimonio de la tradición 
de la Iglesia en varios puntos. 

No lo son menos los pocos escritos que nos quedan 
de San Clemente romano, sucesor de San Pedro , espe­
cial cooperador de San Pablo , y discípulo de ambos após­
toles. Es sin duda del Santo la famosa carta dirigida á ex­
tinguir el cisma de Cor i uto, que en el siglo pasado se im­
primió por primera vez en Inglaterra, sacada de un an­
tiguo preciosísimo manuscrito , que el que entonces era 
patriarca de Constantinopla había traído del Egipto , y 
regalado al rey Británico por mano de su embaxador. Los 
sabios luego vieron que era la misma que con tanto apre­
cio citaron los antiguos 1 hasta Focio En el mismo ma­
nuscrito se encontró otra carta del mismo Santo, y es la 
de que dixo Ensebio , que era menos conocida , y poco 
citada de los antiguos. Sin embargo no parece que pueda 
dudarse de que en efecto la escribió San Clemente 3. 

Comienza el Santo la primera con una salutación se­
mejante á las de San Pablo : alaba muchas virtudes de los 
corintios r procura afear sus divisiones, y la emulación ó 
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zelos que las hablan ocasionado : encarga la humildad y 
dócil rendimiento á la voluntad de Dios , y otras muchas 
máximas y verdades cristianas ; y previene que las fun­
ciones eclesiásticas se han de hacer á su tiempo y con el 
debido orden. Ai modo que en la milicia hay varios gra­
dos , y unos mandan á otros , y en la ley antigua el su­
mo sacerdote y los demás levitas y legos , cada uno cui­
daba de sus funciones : asi Dios envió á Jesucristo , Jesu­
cristo á los apóstoles, y estos constituyeron obispos y diá­
conos , mandando que muertos los primeros , entraran 
otros en su lugar. En estos y otros principios se funda pa­
ra declarar que fueron injustamente echados lo; que ha­
biendo sido elegidos por los sucesores de los apóstoles, 
había mucho tiempo que servían bien. Y que es pecado 
grave privar del obispado ó del gobierno á los que no 
dan motivo : que es lo que hablan hecho los corintios \ 
Después de esta declaración los reprehende con viveza , y 
los anima á remediar el escándalo que hablan causado, 
alborotándose qontra los presbíteros , á unirse con el vín­
culo de la mas pura caridad , á hacer penitencia , á me­
ditar las Escrituras, y á rogar con viva caridad por los que 
cayeron en pecado. En fin hablando en particular con las 
cabezas de la sedición , los exhorta á estar sujetos á los 
presbíteros , y reparar su falta con verdadera penitencia. 
La segunda carta está llena de saludables documentos d i ­
rigidos á que los cristianos vivan conforme á la alteza de 
su vocación y grandeza de sus esperanzas 2. . 

La fama de San Clemente fué ocasión de atribuírsele 
muchas obras que incluyó Cotelerio en la colección de las 
de los santos padres, que vivieron en tiempo de los após­
toles. En primer lugar pone las Constituciones Apostólicas, 
con cuyo nombre tenemos una colección de varias leyes 
ó constituciones, que se suponen establecidas por los após­
toles para el buen régimen de la Iglesia ; y es cierto que no 
las escribieron los apóstoles, ni San Clemente papa. Pudo 
ser su primer colector Clemente Alexandrino 3, aunque 
después se fuesen añadiendo y extendiendo las varias dis-
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posiciones que fuesen tomando los concilios y prelados 
de la Iglesia, según exigiesen las circunstancias de los 
tiempos. Algunos sabios han censurado con sobrado rigor 
varías proposiciones obscuras que se leen en estas constitu­
ciones , semejantes á otras de los padres de los primeros 
siglos. Sin embargo no puede negarse que del modo que 
las tenemos contienen varios errores y opiniones ridícu-
las , que introduciría en ellas algún impostor. Parece que 
desde el quinto siglo fueron puestas como están ahora ; 
y sirven mucho para conocer la antigua disciplina de h 
Iglesia. 

La conocemos también por los ochenta y cinco Cano* 
nes Apostólicos, atribuidos igualmente á San Clemente pa­
pa. Aunque esta colección, ni en todo ni en parte sea 
obra de este santo pontífice , y menos de los apóstoles : 
tampoco ha de creerse obra de algún autor del quinto si­
glo , pues se ve citada desde el principio del quarto I . Lo 
mas seguro es que aquella colección lo es de varios regla­
mentos de disciplina mandados observar ántes del conci­
lio Niceno por varios concilios particulares , ó por los 
obispos de aquellos tiempos , que los llamarían regla o 
c.mo;;t'í apostólicos , por no ser mas que costumbres, ó 
disposiciones establecidas por los apóstoles y varones apos­
tólicos, y conservadas por tradición. Esta colección se fué 
formando en el oriente. En el occidente Dionisio Exiguo 
ó el menor , en su colección de cánones , puso cincuen­
ta de los apostólicos con este título : Reglas eclesiásticas de 
¡os santos apóstoles publicadas por Clemente, pontífice de la 
iglesia romana. Por la versión de Dionisio comenzó á co­
nocerse en el occidente esta colección ; pues aunque en 
las constituciones de los papas mas antiguos se hallasen 
varias disposiciones semejantes á los cánones apostólicos, 
no es menester que estos se tomasen de aquellas, ni al con­
trario; pues todos provenían de la fuente común de la tra­
dición. Porque también en Roma y demás iglesias occi­
dentales se conservaban muchas prácticas y leyes venidas 
de los apóstoles y varones apostólicos que allí predica-
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ron, las quales no podían dexar de parecerse mucho ála§ 
prácticas y leyes, que en el oriente establecieron los mis­
mos ó los demás apóstoles, predicando una misma fe , y 
exhortando á las mismas virtudes. 1 

Con los nombres de Recogniciones o conocimientos, His­
toria ó Crónica de San Clemente, Itinerario , Períodos ó 
Hechos de San Pedro, ó con otros títulos semejantes, te­
nemos una obra dividida en diez libros , que contiene la 
relación de varios hechos de San Pedro , de sus disputas 
con Simón Mago , y del modo con que .San Clemente 
conoció á su padre y hermanos. Orígenes 1 cita como 
de San Clemente varios lugares que se hallan en las Re­
cogniciones. San Epifanio 2 también «upone que esta obra 
es de San Clemente,, y se queja de que los hereges la 
han adulterado dexando pocas cosas intactas. Focio alaba 
su estilo y erudición ; pero observa que está llena de dis­
parates 3. En efecto son tan freqüentes los errores , y tan 
continuas y mal urdidas las fábulas , que hasta su primer 
origen parece que no puede deberle á San Clemente., 
sino á algún filósofo erudito , y mal teólogo del siglo se­
gundo. - » 

Este autor , observando que eran poco leídas de los 
idólatras , judíos y hereges las obras serias y graves es­
critas en defensa de la religión cristiana : se propuso 
atraer á -ios lectores con la elegancia del estilo y la varie­
dad y amenidad de sus relaciones , aunque .fingidas. So­
bre este pian procura conciliar con la religión cristiana 
varias opiniones entonces muy comunes entre los filóso­
fos : impugna con viveza las fábulas de los gentiles , el 
culto de los dioses y la fatal necesidad de los astrólogos; 
y se esmera en ridiculizar los sueños dé los nósticos, y es­
pecialmente á su xefe Simón Mago. Por lo que no es de 
admirar que no obstante los errores y defectos de esta 
abra , la alaben algunos antiguos , y la tengan por muy 
útil varios modernos. Cotelerio publicó también las £Je~ 
mentirías , ú homilías atribuidas á San Clemente que pa-

v recen otra edición de las Recogniciones 5 y un Epítome de 
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estas .obras dirigido á Santiago. Á mas de las quales cor­
rieron entre ios antiguos con nombre del papa San Cle­
mente una carta á Santiago y otros muchos libros apó­
crifos. ••• 

Á principios del siglo segundo , quando San Ignacio 
pasaba de Antioquía á Roma á consumar su martirio, es­
cribió , como ántes diximos, á varias iglesias. Eusebio hizo 
un extracto de sus cartas , y notó con. exactitud el núme­
ro , data y nombre de las personas á quienes se dirigían. 
Desde Esmirna escribió quatro : á la iglesia de Efeso, Alio I G f . 
á la de Magnesia , á la de Trales y á la de Roma. Y 
desde Tróade escribió tres; á saber, á los fieles de FiladeL 
fia, á los de Esmirna, y en particular á San Policarpo h 
A mas de estas cartas corren con nombre de San Igna­
cio algunas otras: á María de Casoboles , á la iglesia de 
Tarso, a He ron, á S. Juan el evangelista y á la Madre de 
Dios. Pero las dos últimas son evidentemente fingidas , y 
las otras tres también lo parecen. Mas en quanto á las sie­
te que Eusebio menciona , aunque en ediciones antiguas 
se hallen tal vez interpoiadas, sería mucha temeridad pre­
tender que no son auténticas , ó que es sospechoso el ma­
nuscrito de Florencia publicado por Vosio y üserio, al 
qual se arreglan las ediciones mas correctas % ' 

Hablando del martirio del Santo copiamos su carta á 
Jps romanos. Á los efesios les da gracias por la diputa­
ción que le enviaron : se congratula de que tengan en Oné-
simo un obispo, cuya caridad es superior á toda alaban­
za: recomienda la unión del pueblo , y en especial del cle­
ro con el obispo : la oración en común : el cuidado de 
huir el trato con los he reges , y de ganarlos con manse­
dumbre , caridad y buenos exemplos. Habla del misterio 
de la encarnación , y les ruega que se acuerden de é l , y 
de la iglesia de Siria. La carta á los magnesios comien­
za también por acciones de gracias : alaba á los presbíte­
ros por el respeto que tienen al obispo Dámaso , aunque 
joven : y .encarga á los - fieles una dócil y sincera obe­
diencia á los ministros de la Iglesia: que renuncien entera-
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mente toda observancia de la ley de Moyses: que recha­
cen á ios nósticos y demás hereges , aun sus nombres: 
y que vivan cristianamente , y se fortifiquen mas y mas en 
la doctrina de Jesucristo y de los apóstoles ; para que sus 
empresas tengan un éxito feliz para el cuerpo y para el al­
ma , por la fe y la caridad en el Padre, en el Hijo y en 
el Espíritu Santo. Informado San Ignacio por Polibio obis­
po de Trales de la pureza de la fe , sumisión al obis­
po y presbíteros , y demás virtudes de sus feligreses , los 
exhorta á la perseverancia , á no hacer nada sin la autori­
dad del obispo , á guardarse del veneno de los hereges, á 
creer que no fué aparente , sino real y verdadera la en­
carnación y pasión del Hijo de Dios , á evitar toda divi­
sión y pleyto , á poner mas cuidado en vivir bien que 
en penetrar la grandeza de nuestros misterios. Les da 
otras instrucciones ; y concluye deseando que comparez­
can sin mancha en la presencia de Dios. 

La carta á la iglesia de Filadelfia comienza con un 
elogio de su obispo , y procura inspirar á aquellos fieles 
horror á las prácticas del judaismo , á las he regí as y so­
bre todo al cisma: constancia en la doctrina de los após­
toles , sincera unión con el obispo , presbíteros y diáco­
nos , y amor de la pureza y de la paz. Ensalza la digni­
dad de Jesucristo y la necesidad de su mediación. Por 
último les ruega que envíen algún diácono á Antioquía, 
para congratularse con aquellos fieles por la paz que Dios 
acababa de concederles. E l objeto principal de la carta á 
los de Esmirna es probar la verdad de ios misterios de 
nuestra redención contra los hereges docitds ó fantásticos, 
á quienes describe para que los conozcan , y huyan del to­
do de su trato. Les encarga también mucho respeto y do­
cilidad al obispo ; y que se mantengan unidos con el co­
legio de presbíteros y con sus diáconos. En fin San Igna­
cio , no teniendo tiempo para escribir á las demás igle­
sias de Asia , escribe á San Policarpo encargándole que 
procure que todas, con sus cartas ó diputados, se congra­
tulen con la iglesia de Antioquía por la consecución de la 
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paz. Da al Santo muy importantes consejos para el gobier­
no del obispado, y dirige su palabra á los fieles deEsmir-
na , para encargarles una perfecta sumisión al obispo , 
presbíteros y diáconos. 

La fama de estas cartas de S. Ignacio se esparció lue­
go por toda el Asia : desearon tenerlas los filtpenses; pbrf 
dicronlas á San Policarpo ; y tal vez á este deseo debe­
mos la perfectísima y útilísima carta , con que se las en­
vió ; la que siendo la única de las suyas que se nos con­
serva , es justo que digamos algo de lo que contiene. Los 
íilipenses, á mas de pedir á San Policarpo las cartas de 
San Ignacio, le habían consultado lo que debían hacer con 
un presbítero, que con su muger había caído en un pe­
cado muy notable. El Santo les responde en tiempo en 
que ya suponía muerto á San Ignacio, mas aun no había 
recibido noticias de su martirio y del de sus companeros : 
loque prueba que sería pocos meses después de haber San 
Ignacio salido de Esmirna. Desde el principio de la carta 
se alegra con los íilipenses de que hubiesen podido hospe­
dar á San Ignacio en su tránsito ; da saludables consejos 
á los cristianos de todos estados y sexos : condena varios 
errores de los hereges de entonces : propone los exemplos 
de Jesucristo , de San Ignacio y de sus companeros , y 
también de los apóstoles , los quales, dice , han llegado 
ya al lugar que merecieron, junto al Señor con quien han 
padecido. Pasa después al asunto del presbítero y de la 
muger : les desea una verdadera penitencia : encarga que 
se les trate con moderación, no como enemigos , sino co­
mo miembros enfermos ; y que se vuelva á admitirlos pa­
ra bien de todo el cuerpo. En fin los exhorta á rogar pol­
los reyes y príncipes , y hasta por los perseguidores y 
enemigos de ^ la cruz ; y les dice que les envía las cartas 
de San Ignacio , que ha podido recoger. S. Ireneo 1, En­
sebio 2, San Gerónimo 3 y Focio 4 han hecho singulares 
elogios de la carta de San Policarpo á los íilipenses, y lo 
que de ella dicen no nos dexa la menor duda de que es 
la misma que ahora tenemos£. 
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Estos son los escritos que nos quedan de los varones 
apostólicos , esto es, de los que tuvieron la santa compla­
cencia de oír á los mismos apóstoles, y aprender de su 
boca la doctrina de nuestro Señor Jesucristo. A los quales 
añadiremos aiguna noticia de algunos autores de aquellos 
tiempos y cuyas obras han perecido. San Papias obispo de 
Hierápoli en la Frigia , amigo de San Policarpo y dis­
cípulo de Aristion y de Juan el presbítero , no el evan­
gelista , fué muy zeíoso de recoger las tradiciones anti-
guas , preguntando á este fin á los que habian oido á los 
apóstoles , á los quales él nunca oyó. Escribió cinco l i ­
bros con el titulo de Exposición de los razonamientos del 
Señor , y en ellos habla muchas cosas que parecían fá­
bulas : entre otras la de que Cristo ha de reynar mil años 
corporaímente sobre la tierra. Ensebio , que con este mo­
tivo le nota de talento muy mediano , de excesiva credu­
lidad y de poca penetración para comprehender los sen­
tidos misteriosos de las parábolas de los apóstoles, en otro 
lugar le llama muy eloqiiente , erudito y versado en las 
Escrituras I . 

San Quadrato obispo de Atenas , y Aristides ̂  filóso­
fo de la misma ciudad , como ya díxlmos 2 , ofrecieron á 
Adriano sus apologías por la fe. En la de aquel , según 
Ensebio 3 , se veía el gran talento del Santo y la sana 
doctrina de la fe apostólica ; la de éste , según San Ge­
rónimo , 4 , estaba llena de erudición y de sentencias de 
los filósofos ; pero ni una ni otra han llegado á nuestras 
manos. Tampoco los escritos de Agripa Castor , varón 
muy sabio é instruido en las Escrituras. Eusebio habia vis­
to , y alaba una valiente impugnación de Basílides , en 
que descubre sus prestigios y engaños 5 , y Teodoreto 
habla de otra obra de Agripa contra Isidoro hijo de Ba-
sllides , y mas impío que su padre 6. No se halla tampo­
co ahora la impugnación de los judíos, intitulada Disputa 
de Jason y Fapisco 7 , que Orígenes defiende contra las 
burlas de Celso 3. Su autor parece ser Aristón de Pe­
lla % judio convertido á la fe , del qual cita Eusebio que 
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AHrkno proliibió que los judíos se acercasen á Jeru-
salen . . ' ^ 

Entre los grandes hombres que ilustraban á la Igle­
sia en el segundo siglo , se distinguía San Justino , varón 
admirable , verdaderamente filósofo , no ménos cercano á 
las virtudes , que á los tiempos de los apóstoles 2. Este 
Santo, conocido por su glorioso martirio % y con el sin­
gular epíteto de M á r t i r , con razón puede mirarse como 
el primero dejos padres de la Iglesia, por ser el mas ^an­
tiguo después de los apóstoles y de sus discípulos. 

Desde que Dios le llamó á la fe , por el singular me­
dio que ántes vimos 4 , todos sus cuidados fueron de me- 4Núm. 425, 
recer el nombre de cristiano, sin temer violencias ni ca­
lumnias. Corrió ía Campania , Egipto y provincia del 
Ásia ; y es regular que lo hiciese solo para sembrar en 
mas pueblos la divina palabra, y expender la verdadera 
religión. Pues vemos que en Roma su casa era una es­
cuela en que se enseñaba : que en defensa de la fe tuvo 
varias disputas con Cresceñcio el cínico , con Trifon y 
otros judíos ; y el mismo nos asegura que aprovechaba 
quantas ocasiones se le ofrecían de tratar de cosas de re­
ligión. Pero mientras que con el pálio de filósofo, iba pu­
blicando por todas partes la palabra de Dios , defendía 
nuestra fe con los volúmenes que iba escribiendo 5. A mas 
de los que ántes mencionamos, en que la defendió de los 
judíos y gentiles, y que son los, únicos que se nos conser­
van , habla escrito un libro intitulado el Salmista , algu­
nos mas contra los gentiles , y otros muchos especialmen­
te contra las heregías en común, y los marclonitas en par­
ticular. A l paso que estas obras han desaparecido , se ha 
intentado atribuirle otras , que el tiempo ha descubierto 
no ser suyas. Sin embargo en las que tenemos , y lo son 
indisiputabiemente , halL.mos anunciados con mucha exac­
titud los principales misterios y verdades de nuestra reli­
gión ; y vemos con quánta razón decía Focio que en to­
das las obras del Santo se descubre un profundo conoci­
miento, de la filosofía cristiana y de la profana? una gran-

TOMO I I I . BBB 

5 Eus.iv.c i r . 
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de erudición y un vasto conocimiento de toda suerte de 
historias I . 

San Justino fué martirizado hacia el año 167, y po­
co después se vieron brillar, entre otros astros de la Igle­
sia , San Meliton, San Dionisio de Corinto y San Clau­
dio Apolinar. San Meliton obispo de Sardis en la Lidia 
hácia el ano de 170, fué una de las mayores lumbreras 
de la Iglesia, y favorecido por Dios con el don de pro­
fecía. Escribió seis libros de extractos de la sagrada es­
critura y dos de la JPascua, uno de Reglas de vida y de 
los Profetas , uno de la Iglesia , otro del Domingo, otro 
de la naturaleza del hombre , otro de la obediencia que 
hs sentidos deben á la fe , otro del bautismo, otro de la 
verdad de la fe , y generación de Jesucristo , otro de la 
profecía y hospitalidad, otro intitulado la llave $ y desan­
do algunos mas , escribió por último una célebre apolo­
gía de los cristianos , que dirigió á Marco Aurelio. Desde 
el siglo quinto corre con nombre de Meliton un tratado 
de la muerte de la Virgen María , que seguramente no 
es suyo. Esta obra supuesta subsiste j pero las; suyas todas 
han desaparecido. Solo Ensebio nos conserva el principio 
de la primera , en que tenemos el mas antiguo, catálogo 
de los libros sagrados y algunos fragmentos de su apo­
logía 2. Meliton fué enterrado en Sardis , donde espera, 
decia Polícrates , la venida del Señor en que ha de re­
sucitar. Su vida fué santa , su ingenio bellísimo, su estilo 
eloqiiente. 

En Ensebio hallamos también algunos fragmentos de 
ocho cartas de San Dionisio obispo de Corinto , las siete 
ecuménicas , ó dirigidas en general á los obispos y fieles 
de algunas iglesias , y la otra á una tal Crisófora muger 
de especial virtud. Este Santo , cuya eloqüencia y zelo 
alaba San Gerónimo , no se contentó con alimentar aí 
pueblo con exhortaciones y palabras : extendió su caridad 
á toda la Iglesia con escritos , en que descubrió de qué 
filósofo sacaba el veneno cada heregía. Sus cartas estaban 
llenas de instrucciones importantísimas. En la primera, di-
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rígida á los lacedemonios, los instruía en la fe católica, j 
los exhortaba á la paz y unión. En la segunda procuraba 
inflamar la fe de los atenienses , y animarlos á llevar una 
vida digna del evangelio. En la tercera escrita á los fie­
les de Nicomedia , defendía valerosamente la verdad con­
tra la heregía de Marcion. En la quarta, dirigida á los 
fieles de Gortína y demás iglesias de la isla de Candía s 
alababa á su obispo Felipe , el qual había escrito contra 
Marcion, y advertía á los fieles que estuviesen alerta con­
tra las astucias y trampas de los hereges. En la quinta ex­
plicaba á las iglesias de Amastrida y demás del Ponto, a l ­
gunos lugares de la Escritura: los instruía sobre el estado 
del matrimonio y de la virginidad ; y les encargaba que 
recibiesen con blandura á los que quisiesen hacer peniten­
cia , ó se convirtiesen tanto de la heregía como de quaí-
quier otro crimen. 

En la sex'-a escrita á los gnosios exhortaba á su obis­
po Pinito i que no quisiese precisar á los fieles á llevar 
la pesada carga de la continencia , teniendo mira á la fla­
queza de i común dé los hombres. Parece que temía eí San-
íovque Pinito por un exceso de zelo no se arrimase al error 
de ios encmtkas^ c|ue daban por ilícito el matrimonio. Mas 
éste santo o xspo le dió una respuesta, en que se veía la 
pureza de su fe , su cuidado en que el pueblo adelantase 
en la perfección, su -grande eloqiíencia y rara capacidad 
en la ciencia de las cosas santas. Manifestaba mucha esti­
mación y respeto á San Dionisio y á sus consejos ; y por 
su parte éxhmtába también á este santo á que en las car­
tas se animase á dar instrucciones de mayor perfección, ó 
mas fuerte alimento á los pueblos , alegando que si no 
les daba mas que leche , era de temer que envejecerían 
con la debilidad y languidez de la infancia. La última 
carta católica de San Dionisio es la que escribió á la igle­
sia de Roma y al papa San Soter , dando gracias de las 
limosnas , instrucciones y consuelos con que ios habían 1 Eus- Hisf' 
socorrido I . f ^ c-

San Claudio Apolinar, obispo de Hierápoli, fué tam- c. 27 30. 
BBB 2 
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bien muy célebre por sus escritos. Los principales fueron 
la apología de los cristianos , cinco libros contra los gen-

* V í a s e núm. tiles 1 , dos contra los judíos , dos sobre la verdad , y uno 
de la piedad 2. Sus últimos escritos fueron los libros ó car-

JE\ IV'. C. 27' tas contra los montañistas * á cuyos errores , quando ape-
SHier.C^íi/. ñas nacían, se opuso como un baluarte invencible. Sera-
c. 26. piori ^ obispo de Antioquía , alegaba las cartas de Apoli-
3 Eus. H t s t prueba de que la nueva profecía de Montano fué 
j f e . V . C I O . 1 0 . r i t ^ A . r l T t - 3 

siempre rechazada con execración por la Iglesia . 
D^BAUDESA- - Vivía por los anos de 170 Bardesanes , cuyo ingenio 
UKS: admiraron hasta los filósofos. Sabia con perfección las cien­

cias de los caldeos , esto es , las matemáticas y astrolo-
4 Euseb, de gía 4. Había acreditado la firmeza de su fe; pues como 
Prcep. K v a n . Apolonio , confidente de Marco Aurelio, procurase redu-
y i ' c• y* cirle á abandonarla , muy sobre sí le respondió que no 

temía la muerte, la qual tampoco podría evitar , aunque 
quisieseícomplacer al emperador. Había también emplea­
do su talento en escribir sobre la persecución de la Igle­
sia, y á mas un sin número de obras contra casi todas las 
heregías que entónces habían salido. Sin embargo se de-
xó infelizmente sorprehender de los sutiles errores de los 
valentinianos ; y aunque llegó á conocer su falsedad , y 
los impugnó después con valentía : con todo perdido ya 
el norte de la fe, cayó en otros errores , que le quitaron 

s EUS> Híst% el mérito de sus obras contra gentiles y hereges 5. 
K . iv. c. 30. San Gerónimo alaba con especialidad su libro del í fa -
S. Hier. Cat, ¿Q ¿ destino , del qual nos conservó Ensebio un largo pa-
c° 33' sage. Allí para probar el libre albedrío del hombre , ob­

serva que los animales en sus obras maravillosas obran 
uniformes en todas partes los de una misma especie. Se 
extiende sobre las singulares costumbres de los hombres de 
diferentes naciones ; con cuya variedad demuestra que no 
provienen de la naturaleza , ni de ninguna necesidad pro­
cedente de los astros , sino del libre albedrío, y añade: 
« ¿Qué diremos de la secta de los cristianos que se ha-
*>llan en todas las partes del orbe , y aun en todos los 
»pueblos? N i los cristianos partos tienen muchas muge-
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«res , ni los que son medos arrojan los cadáveres á los 
«perros , ni los persas se casan con sus hijasr ni los bac-
«trios y galos corrompen los matrimonios , ni los que son 
«egipcios adoran al becerro Apis , al perro , al macho de 
«cabrío , ni al gato. En qualquier parte que estén , nadie 
«puede reducirlos á conformarse con las leyes y costum-
jcbres malas. N i la constelación de su nacimiento, ni la 
«de ningún príncipe los obliga á hacer lo que su maestro 
»les prohibió : por no hacerlo sufren la pobreza , los tra-
«bajos , afrentas y suplicios intolerables.; Pues al modo 
«que á nuestra voluntad nada puede forzarla : así núes- , 

I «tro cuerpo nopuede fácilmente guardarse de muchos pe-
«ligros. Y á la verdad si en nuestro poder estuviese todo, 
«lo seríamos todo : si nada pudiésemos , no seríamos mas 
«que unos instrumentos de las otras cosas. Dios, á cuya 
«voluntad y poder todo está sujeto , dió á cada natura-
«leza algode especial: al hombre lo mas excelente que 
« le dio , es el uso de su libre voluntad y de su juicio A55 xp E«seJv «fe 
De las obras de Bardesanes, como de tantas otras de aque- r ^P 'Y l - c ' 
líos siglos, no nos quedan sino pocos fragmentos ; y lo 
mismo sucede con la primera historia eclesiástica de que 
tenemos noticia,. . cm.xxxiv 

La escribió Hegesipo , que floreció desde el imperio DE HEGESIPO? 
de Adriano % hasta el pontificado de Eleutero. En cin- s Va Jes. ad 
co libros comprehendió con estilo sencillo una historia muy •Eus- * 
verdadera de la predicación de los apóstoles , y de todos v* c" 
los sucesos de la Iglesia desde la pasión del Señor hasta su . 
tiempo : recogió de varias partes muchas noticias útiles.á 
los lectores ; é hizo ver que hasta entónces en todas las si­
llas episcopales y en todas las ciudades se conservaba la 
misma doctrina que enseña la sagrada escritura , y habia 
predicado el Señor. Se habia convertido del judaismo , y 1 $ % » 
había vivido én Jerusaien; mas en tiempo del papa Anice­
to fué á Roma , en cuyo viage habiendo conferido con mu-
chos obispos , en todos halló una misma doctrina 3. No jg. ^ c £ 
son de este Hegesipo, sino de otro del siglo quarto ó quin- 22. S. Hier. 
ío, los cmco libros de la ruina de Jeiusaiea que van con es- Cok c> 
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te nombre I : ni tampoco los lugares menos ortodoxos que 
le atribuye un herege de quien habla Focio 2; pues Hege-
sipo en sus comentarios ó historia dió pruebas muy evi­
dentes de la pureza de su fe 3. 

Ya hemos visto la sabiduría y valor con que la de­
fendieron contra idólatras y perseguidores San Teófilo de 
Antioquía , Atenágoras y Taciano 4. Milcíades á mas 
de la apología de la religión cristiana 5 escribió contra los 
judíos ; y un autor del siglo tercero le cuenta entre los 
que defendieron por escrito la Divinidad de Jesucristo. Es­
cribió también un excelente libro contra los gentiles , en 
que no se admiraba ménos la erudición profana que el 
conocimiento de las Escrituras ; y un tratado contra los 
montañistas, en que hacia ver que los verdaderos profe­
tas no perdían el uso de la razón para profetizar 5. No 

-fué menor el zelo con que Modesto , en el libro contra 
Marcion , descubrió con singular acierto sus errores y 
engaños 6 j y con que Rodon asiático , después de haber 
estudiado en Roma las letras sagradas con Taciano , aun 
católico , sin seguir después sus extravíos , escribió muy 
excelentes obras , especialmente contra los marcionitas, 
cuyas varias divisiones ó sectas fué describiendo 9 é im­
pugnando todos sus errores \ 

Pero veamos ya las excelentes obras •, que en jefensa 
de la fe y de la paz de la Iglesia , escribió su doctor, 
obispo y mártir San íreneo. Había sido discípulo de los 
mas santos obispos del Ásia , especialmente de San Poli-
carpo ; y comó , según él dice •, desde la niñez le oía con 
especial gusto y atención > es muy verisímil que fuese hijo 
de padres cristianos. Parece que San Poíicarpo fué quien 
le envió á las Gallas, 8; y es cierto que fué presbítero de 
León de Francia, ó como dice S Gerónimo \ presbítero del 
obispó S. Potino. Los Mártires de León de Francia le en­
viaron al papa S. Eleuterio recomendándole , no tanto 
por ser presbítero, 'como por ser zeiosísimo del testamento 
de Jesucristo, esto es de la fe io. Por muerte de S. Potino 
fué elegido obispo de dicha ciudad j y ya por la dignidad 
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At ía silla, ya por su eminente virtud y ciencia, gobernaba 
todas las iglesias , y dirigía á todos los fieles de la Ca­
lía J. Era tal la fuerza de sus exhortaciones , que en poco i v.c.43. 
riempo convirtió casi toda la ciudad 2. Tuvo muy santos - 2 s Grelor* 
y sabios discípulos , entre los quales se cuenta , el famoso Tour. 1. c % \ 
San Hipólito , obispo y mártir 3 , y un tal Cayo que pan 3 Phot. Cod. 
rece ser el presbítero de Roma 4. Amaba sumamente la I21- 7 
paz, como veremos, tratando dé las disputas sobre la- t ^ct- f 'Po' 
fiesta de pascua. . ^ ^ ¡yC'm ña' 

Su caridad ilustrada le encendía en zeío contra las he* 
regías y en compasión de las personas de los hereges s. * S. Iren. 1. 
No podía creer que estos practicasen los excesos que au- c' 3T- al. 35* 
torizaban con sus escritos. Advertía que á los menos obs- & alibi-
tinados y mas humanos, se les debe avisar y reprehen­
der para que se enmienden, ó i ló menos se contenganj 
mas en quanto á los mas fíeros é irracionales , es menes^ 
íer huir lejos de ellos , y no escucharlos 6. Así el deseo « Idem n . 
de desengañar á los que pudiese , y de precaver i los fie- c' 3L- AI« 56.* 
les de sus errores , le movió á estudiar de propósito los 
libros de los hereges , y á tener con ellos largas confe­
rencias , para escribir contra ellos con mas acierto. El do-
for de ver á dos presbíteros de Roma entre los valenti-
nianos , y á muchísimas mugeres de las inmediaciones del 
Ródano seducidas por los marcosios , le hizo escribir par­
ticularmente contra tales hereges. Mas en sus escritos tra­
bajabâ  igualmente en la conversión de los infieles y en 
la edificación de las costumbres de los cristianos. Había 
compuesto un libro importantísimo contra los gentiles, 
intitulado de la ciencia : otro dedicado á Marciano , que 
contenía la demostración de la doctrina de los apóstoles • 
y ademas un librito de varias disputas , en que traía 
algunas sentencias de la carta á los Hebreos y de la Sa­
biduría de Salomón 7. Entre sus muchas cartas, había una ? Eus. Hist . 
al papa San Víctor , sobre celebración de la pascua , otra V. c. 26. ' 
i Blasto del cisma , y otra á Florino , en que trataba de 
ta Monarquía ó de la unidad del Principio, y de que Dios 
ao es autor del mal Este Florino cayó después en los er-
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rores de los valeatinianos ; por lo que San Ireneo íe dlri-. 
gió un tratado de la Ogdoade, al pie del quai puso es­
ta nota : frO tú qnaíquiera que copies este libro , con-
»»juróte por nuestro Señor Jesucristo , y por su gloriosa 
«venida en que ha de juzgar á los vivos y á los muertos, 
M que compruebes lo que hayas copiado , que con todo 
«cuidado lo corrijas conforme al exemplar que copies; y 
s» que en tu códice pongas también copiada esta mi con-

¡•Idem v.c.ao. «juracion I . " Mas estas y algunas otras obras , que se 
& 24' cree compuso , ya no sé hallan. 

De todos los escritos de San Ireneo solo nos queda el 
tratado contra las heregias, intitulado también descubrimien­
to é impugnación de la falsa ciencia: Detectionis et eversio-
nis falso cognominata agnltionis, seu CONTRA HMRESES li~ 
hri quinqué.Está dividida esta obra en cinco libros, y cada 
uno tiene su prefacio que explica su principal designio. 
Como el de todo el tratado era impugnar completamente 
la heregía de los valentinianos, en el primer libro descubre 
todos sus tmpios y ridiculos errores : hace ver su origen 
en Simón Mago, y en los sequaces de este sus continuas 
variaciones , y las multiplicadas sectas en que se iban d i ­
vidiendo. En el segundo prueba con razones naturales 
que Dios ha de ser único , y autor de la creación , y que 
lo sacó todo de la nada. Demuestra la ficción de los eo-
nas , la debilidad de las razones en que se fundaban y ía 
imposibilidad de la metemsícosis. En el libro tercero se 
yale de los escritos de los apóstoles, y de la autoridad de 
la tradición , para hacer ver algunos puntos que son de 
fe en las materias entonces controvertidas. En el quarto 
establece con las palabras del mismo Salvador , la exis­
tencia de un solo Dios Criador. Demuestra que del mis­
mo Dios son ámbos Testamentos : que la interpretación de 
estas divinas escrituras toca á los sucesores de ios apósto­
les, y que Dios ha concedido al hombre el libre albedrío, 
con que puede obrar bien ó mal. En el último libro con 
palabras de Jesucristo y de los apóstoles , prueba que 
Jesucristo nos redimió tomando verdaderamente un cuer-
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po como el nuestro: que resucitó ; y que ios dogmas de 
los hereges en su misma novedad traen un título,de con­
denación. 

Después de liaber Ensebio concluido el catálogo de 
las obras de S. Ireneo, dice que se conservaban todavía 
muchísimas de los antiguos varones eclesiásticos de aquel 
tiempo. De Heraciio, unos comentarios sobre San Pablo: 
de Máximo ó Maximino, un tratado sobre una qiiestion 
entonces muy controvertida con los hereges, á saber, so­
bre el origen del ma l , y que la materia no es increada: 
de Cándido y Apion, bellísimos tratados de la obra de 
los seis dias: de Sexto, el libro de la resurrección; y de 
Arabiano, algunas obras sobre la doctrina cristiana. Anade 
Ensebio que á mas de estos había habido por eí mismo tiem­
po otros muchos sabios escritores ortodoxosI. En efecto ha­
llamos memoria de un tal Judas que escribió sobre las se­
tenta semanas de Daniel2; y de Isidoro y de Gerónimo, 
hábiles en los libros hebreos y griegos 3 : de Musano, au­
tor de un eloqüentísimo discurso contra los ene ratitas, que 
le mereció el título de Defensor de la verdad 4; y de un 
anónimo, que escribió con el título de Laberinto , un l i ­
bro contra Teodofco bizantino , ó contra Artemon he rege, 
que defendía que Jesucristo era hombre puro ; haciendo 
ver que este error era contrario no solo á las Escrituras, 
sino también á los autores eclesiásticos, y á los himnos y 
cánticos compuestos desde el principio de la Iglesia s. 
: Á fines del siglo I I . y principios del I I I . á mas de 
Clemente aiexandrino y de Minucio Félix , de quienes 
antes hablamos 6 , florecieron San Serapion en Antioquía, 
Panteno en Alejandría y Cayo en Roma. Serapion pa­
triarca antioqueno escribió , entre otras muchas-, una car­
ta á Poncio y Carleo contra los montañistas; y otra á Dom-
nino , que habla abandonado la fe por las supersticiones 
judayeas. Pero su principal obra fué una preciosa impug­
nación del falso evangelio de San Pedro. San Panteno es­
cribió varios comentarios sobre la Escritura 7. Y Cayo, cé­
lebre por su disputa con Proclo montañista, escribió una 
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relación de esta disputa % un tratado contra Cerínto y 
algunas obras mas. De quantas obras hemos individuado 
después de las de San Ireneo ninguna ha llegado á núes-* 
tros tiempos; y son también pocas las que nos quedan de 
las casi innumerables que escribió uno de sus discípulos 9 
el esclarecido mártir San Hipólito. 

Nada cierto sabemos ni de la patria, ni de la familia 
de este Santo.Todos le llaman obispo: algunos autores me­
nos antiguos añaden que lo era de Porto junto á Roma, ó 
de otra ciudad llamada Porto ó Puerto en Arabia; pero ya 
S. Gerónimo no pudo averiguar de qué iglesia lo habia si­
do 2. Casi todos los ant'guos !e llaman mártir; pero nada 
sabemos en particular de su martirio. N i puede dudarse 
que no es este el San Hipólito de que habla Prudencio: 
el qual era romano , solo era presbítero, habia seguido 
algún tiempo á los novacianos, y Prudencio no habla de 
que hubiese escrito. Quando al contrario nuestro San Hi-s 
pólito, que solo escribió en griego, y que fué obispo, me-» 
reció los mas distinguidos elogios por el zelo infatigable y 
sumo acierto, con que escribió en defensa de las verdades 
católicas contra toda suerte de heregías. Los antiguos le 
colocan entre las fuentes espirituales que derraman sobre 
la Iglesia las doctrinas saludables: le llaman muy grande 
y sagrado maestro y fiel testigo de la verdad , varón He­
no de dulzura y de benevolencia, eloqüentísimo y doc­
tísimo. Alaban en sus obras la exactitud de los pensamien­
tos , la naturalidad de las expresiones y la solidez de los 
discursos. Parece que el extraordinario mérito de las pren­
das de S. Hipólito, como escritor eclesiástico , hizo olvi­
dar sus demás circunstancias. Pues así como nada sabe­
mos de las del martirio , tampoco de las de su vida , y 
de las tareas del episcopado. Solo por una de sus homilías 
supo San Gerónimo que tuvo á Orígenes entre sus oyen­
tes 3; pero sus mismas obras justifican bastante que pasó 
toda la vida instruyendo á los fieles de viva voz , y de­
fendiendo é ilustrando á la Iglesia con escritos. 

La mayor parte fueron comentarios sobre la sagrada 
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escritura; pero también trató varios puntos de disciplina 
y de controversia. Ademas publicó muchas homilías y car­
tas. De sus comentarios sobre la Escritura solo nos .que­
daban algunos fragmentos del que escribió sobre el G é ­
nesis, en que iba siguiendo los versos de uno en uno ; del 
de los Salmos, de que .parece ser parte su demostración 
contra los judíos ; del de los Proverbios, Eclesiástico y 
Cántico de los Cánticos : del de Isaías, Ezequiel, Daniel, 
ilistoria de Susana, sueño de Nabucodonosor y Cántico 
de los niños en el horno. Y los nombres solos de sus co­
mentarios sobre el Éxodo, sobre el capítulo 28 del p r i ­
mero de los Reyes, sobre Zacarías y algunos lugares de 
San Mateo. Pero posteriormente en Roma se descubrió 
$u comentario sobre Daniel. En quanto á los tratados , 
homilías y cartas , estas han desaparecido del todo, á ex­
cepción de dos fragmentos de una escrita á una reyna, 
que parece ser la emperatriz Severa, muger de Felipe; 
nos quedan solo los títulos de sus homilías en alabanza 
del Salvador , como también de otra sobre estas palabras : 
JE/ Señor me alimenta ; y han desaparecido igualmente un 
libro contra Marcion, otro de la Resurrección, una Apo~ 
logia del Evangelio y Apocalipsis de San Juan, un tratado 
sobre el ayuno del sábado, otro sobre si debe recibirse 
Eucaristía todos los dias, una Crónica del tiempo de la 
pascua , conforme á su ciclo pascual , varios cánticos ú 
odas sobre las Escrituras , y un tratado sobre el bien y el 
origen del m a l De algunos otros tratados y homilías nos 
han quedado fragmentos , á saber, de sus tratados contra 
todas las heregías , y en particular contra las de Beron , 
Helix y JSToeto : de un escrito de los dones del Espíritu 
Santo , y de la tradición apostólica : del tratado contra 
Platón intitulado Del Universo - de una historia notable de 
una virgen de Corinto y de un mártir llamado Magistria-
no : de una homilía intitulada : de un solo Dios en tres 
personas , y de la Encarnación ; y de otras homilías sobre 
£l domingo de pascua, distribución de talentos, los dos l a ­
drones , Elcana y la madre de Samuel , y sobre la Divinidad, 
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Por iiltimo tenemos entera la homilía de la Teofantctt 
el tratado del anticristo y el ciclo Pascual. Teofanía sig-* 
nifica la aparición de Dios entre los hombres , verificada 
en su encarnación, en la adoración de los reyes y en el 
bautismo que recibió de San Juan: bien que San Hipólito 
en esta homilía habla solo del bautismo del Señor. Obser­
va desde luego la incomprehensible humildad, con que 
el mismo Dios criador del mundo por amor de los hom­
bres quiere ser bautizado con un poco de agua: alega las 
pruebas que daba San Juan de que JESÚS era el Cristo que 
solo podía borrar los pecados del mundo : se detiene algo 
en la piadosa disputa que hubo entre Jesucristo y San 
Juan : con motivo de la voz que se oyó del cielo, va si­
guiendo las acciones principales de la vida de Cristo, 
observando lo que hacia como Dios , y lo que padecía 
como hombre ; habla de los efectos del bautismo, y con­
vida á todas las naciones á recibirle. 

En el año 1557 se publicó en París una oración del 
fin del mundo, y del anticristo, y de la segunda venida de 
nuestro Señor Jesucristo. El editor pretendió que era el 
tratado de San Hipólito intitulado Del anticristo , ó bien 
de Jesucristo y del anticristo ; mas en realidad era obra 
de algún griego muy posterior. Fuesen 1661 un joven 
holandés publicó otro manuscrito griego, cuya sola lec­
tura, dice Ceiüier , hizo juzgar á los sabios que era la 
misma obra de San Hipólito , que Focio había leído , y 
en que había hallado el mismo estilo , la amable sencillez, 
y el ayre de antigüedad de sus demás obras , y también 
algunas expresiones menos exactas que las que se usan 
en los siglos posteriores I . 

Al principio de este tratado previene el Santo que 
no debe comunicarse á los infieles, sino solo á las personas 
piadosas que viven con temor de Dios. Ruega á Teófi­
lo , á quien escribe , que le ayude á alcanzar de Dios lu­
ces para interpretar bien los lugares de la Escritura que 
hablan del antícristo. Responde á dos preguntas de Teó­
filo , á saber ¿ cómo se raanifesíó.á los antiguos el Verbo 
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cíe Dios ? y | porqué en ta encarnación se dignó hacerse 
siervo de Dios ? y pasa á proponer varias dudas sobre la 
nación , tiempo de la venida , nombre y caracteres del 
anticristo , procurando resolverlas con la Escritura. 

También el ciclo pascual de San Hipólito habia des­
aparecido , hasta que una feliz casualidad le hizo renacer 
á mitad del siglo diez y seis. Entre las ruinas de una anti­
gua iglesia de San Hipólito cerca de San Lorenzo, fuera 
de Roma , se halló una estátua de mármol, sentada en 
una silla, en cuyos lados se leían grabados en letras grie­
gas siete ciclos de diez y seis años , que fixaban el dia de 
la pascua para ciento y doce años , á saber , desde el 
primero de Alexandro Severo, ó 222 de Cristo hasta 
el 333.. Aunque- en la estátua no se veía el nombre 
de San Hipólito, nadie dudó que era este el ciclo pas­
cual del Santo; mayormente habiéndose observado des­
pués al lado una lista de títulos de varias obras de las 
que son ciertamente suyas 1. 

Ensebio 2 cuenta los escritos de San Hipólito entre los 
que recogió Alexandro obispo de Jerusalen , que murió 
en la persecución de Decio ; y esto da fundamento para 
creer que nuestro Santo murió en la anterior , ó hácia el 
ano 23 5. Pero por otra parte parece preciso darle algu­
nos años mas de vida; pues escribió contra los noecianos, 
que según se colige .de San Epitanio 3 , empezaron á p u ­
blicar sus errores hácia el año 240. De qualquier modo 
podemos considerar á San Hipólito, como contemporáneo 
de Tertuliano, que habiendo nacido-hácia el año 16a 
de Cristo , murió muy viejo hácia el de 24 5 , y de cu­
yos escritos vamos á dar alguna razón. 

Este grande hombre , que con tan deliberado conoci­
miento abrazó la- religión cristiana 4, fué elegido presbítero 
de la iglesia de Cartago su patria , ó de la de Roma, en 
cuya ciudad estuvo muy de asiente. Pero dexándose ven­
cer dé la envidia , resentido por algunos agravios de los 
clérigos de la iglesia de Roma 5 , tal vez atraído de Pró-
culo ííunoso montañista, cuya eloqüencia y virtud ala-
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ba 1, ó también deslumhrado por la aparente austeridad 
de vida y perfecta continencia , que profesaban los prin­
cipales de esta secta ; se unió con ellos , abrazo los erro-, 
res de Montano y ios delirios de mugeres visionarias. Era 
de mediana edad quando se separó de la comunión de los 
católicos 2: contra quienes después enfurecido los trataba 
de carnales , groseros , sin luces , é incapaces de discer­
nir las operaciones del Espíritu Santo s. Apartóse también 
después de los montañistas : hizose cabeza de partido, te­
nia sus juntas en una basílica, donde los pueblos iban á 
escucharle ; y esta secta, aunque siempre fué disminuyen­
do , no se acabó hasta el tiempo de S. Agustín 4. 

Había Tertuliano escrito varias obras que se han per­
dido : entre otras un tratado de las dificultades y penas 
del matrimonio , otro de los éxtasis y otro del origen 
del alma. Pero sin detenernos en estas , ni en los poemas 
Y obritas que falsamente se le atribuyen , veamos las que 
nos quedan , comenzando por las escritas mientras fué ca­
tólico, y siguiendo el orden con que las menciona Ceillier s. 
El primer libro es el del bautismo , De Baptísmo ? con-» 
tra una muger llamada Quintila sectaria de los cainitas. 
Esta muger, imaginándose que una cosa tan sencilla como 
el bautismo no podía dar la vida eterna , impugnó su ne­
cesidad, pervirtiendo á muchos cartagineses. Así Tertulia­
no comienza el tratado, observando que el Espíritu San­
to desde la creación andaba sobre las aguas , y ensalzan­
do muchas particularidades de este elemento. Manifiesta 
su analogía con los designios que Dios se propone en el 
bautismo: hace memoria de las figuras de este sacramen­
to que precedieron en la antigua ley: habla del bautismo 
de San Juan : defiende la necesidad del de Jesucristo y 
su unidad ; y explica la disciplina entonces observada en 
su administración. 

El libro de la penitencia, De Vosnitentia, trata de esta 
virtud en general ; y observa quán poca idea de ella tie­
nen los paganos , y qué acciones la necesitan. Habla de la 
que precede al bautismo, y de la que debe hacerse por 
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los pecados cometidos después, exhortando á los pecado­
res á hacerla verdadera. Sigue el libro de la oración, De 
Oratione, en que pondera las excelencias del Padre nues­
tro , explica las peticiones de una en una ; y observa que 
también puede usarse de otras oraciones , las circunstan­
cias con que se debe orar ? y algunas supersticiones de 
aquellos tiempos. 

En el primero de los libros dirigidos á su muger, Ad 
Uxorem libri dúo , le aconseja que si él muere antes que 
ella, no vuelva á casarse , aunque reconoce que podria 
licitamente. En el segundo le previene que si en tal ca­
so quisiese casarse, debe ser precisamente con un fiel: pon­
dera los inconvenientes de que las mugeres cristianas ca­
sen con gentiles ; y concluye representando la felicidad de 
un matrimonio cristiano. En su libro de las prescripcio­
nes , De Prcescriptione hcsreticorum , alega varios títulos 
por los quales la Iglesia debe ser mantenida en la posesión 
de su doctrina , ó de su fe ; y que contra ella á ningún 
he rege debe oirse , ni debe con ellos disputarse sobre la 
inteligencia de las Escrituras , á que no tienen ningún de­
recho. Y como si hubiese querido prevenir el escándalo 
que su apostasía podía causar en la Iglesia, desde el prin­
cipio observa que no debemos admirarnos de que algunos 
de los que mas se distinguen por la grandeza de la fe, des­
pués se dexen arrastrar del error. En el tratado de la pa­
ciencia , De Patientia, prueba su necesidad, propone por 
modelo á Jesucristo crucificado, pondera sus beneficios y 
los danos de la impaciencia: hace ver que un cristiano 
jamas tiene motivo de impacientarse , y que sola la pa­
ciencia cristiana es verdadera, mas no la de los gentiles. 

Dio el título de Scorpiaco ó Scorpiace , como si dixese 
contraveneno , á un tratado que escribió contra los he re­
ges que pretendían , que habiendo Jesucristo muerto por 
todos , el martirio era superfluo , y así injusto. Prueba 
pues con la Escritura , la razón y varios exemplos que 
el martirio es agradable á Dios , bueno y aun necesario. A 
este siguen los dos libros á los gentiles , su apologético , y 
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el del testimonio del alma, Ad Natioms lihri dúo , Apolo-
getkus , de Testimonio m i m a , de los quales hicimos an-

Núm. 360. tes mención I . Todos parece que los escribió con motivo 
de la persecución de Severo , durante ía qual escribiría 
también su exhortación á los mártires, Ad Martyres, d i ­
rigida á algunos confesores que estaban presos , en que 
los anima á la constancia y á la paciencia con muy opor­
tunas reflexiones. Poco después escribió de los espectácu­
los , De Spectaculis, y para retraer de ellos á los bautiza­
dos y i los catecúmenos , hace ver que son contrarios á 
la verdadera piedad y al sincero culto que debemos á 
Dios. Escribió también dos libros del vestido y adorno de 
ías mugeres , De Cultu foeminarum lihri dúo , en que de­
clama contra la vanidad en los adornos, el deseo de pare­
cer hermosas , y sobre todo contra las que se pintan, y 
usan muchos afeyles. 

Todavía era católico Tertuliano , quando publicó sus 
libros contra los judíos 5 contra Hermógenes y contra 
los valentinianos. Én su libro contra los judíos , Adversus. 
Judíeos, refiere la disputa de un cristiano con un proséli­
to , y prueba la venida del Mesías con los testimonios de 
los profetas y con la extensión de la Iglesia por todas las 
naciones. En su tratado contra Hermógenes, Adversus Her~ 
mogenem, deshace los sofismas con que este herege preten­
día probar que la materia es eterna , y demuestra que 
si lo fuese sería igual á Dios , y Dios no sería su señor. Y 
en su libro contra los valentinianos, Adversus Valentinia-
ms , explica los nombres bárbaros de que estos usaban, é 
impugna sus principales errores. Parece que iba ya cayen­
do en los suyos , quando compuso la exhortación á la cas­
tidad , De exhorten tone castitatis , dirigida á un viudo 
cristiano, para retraerle de volverse á casar , aunque lo 
sopón e lícito ; y su tratado de la idolatría , De idolelcitria, 
en que sienta que todo pecado lo esr y con una moral que 
se arrima mucho á la dureza de los montañistas , da por 
reos de idolatría á ios artífices que trabajaban estátuas o 
pinturas 4e dioses , á los que ensenando tas letras huma-
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ñas explicaban las fábulas , á los que vendían incienso ó-
cosa que sirviese para los sacrificios , á los que en fiestas 
publicas iluminaban sus casas, y coronaban las puertas con; 
laureles , y á; otros semejantes. 

Era ya montañista quando escribió sus tratados del a l ­
ma , dé la carne de Jesucristo , de" la resurrección de la 
carne , los cinco libros contra Marcion , la defensa del 
Palio ó capa filosófica , el aviso á Escápula , los tratados 
da la monogamia j de los ayunos , de la pureza , contra 
Praxeas, de la corona-militar, de la fuga en tiempo de TAHVMU 
persecución , y del velo de las vírgenes. En su opúsculo 6 
tratado del alma, De Anima, se propone demostrar la i n -
certidumbre de quanto han dicho los filósofos sobre su na­
turaleza : parece que supone que el alma es corporal, ha­
bía muy obscurameníe de su origen , impugna la transmí-. 
gracion, defiende el- libre- albedrío, trata del estado del 
alma después de la muerte , dice expresamente que resu­
citaremos con los mismos cuerpos , y varias veces hace 
mención de su Paracleto , y alega la revelación de una 
muger montañista. 

r En e l tratado de la carne de Jesucristo / De carne 
Christi , defiende contra Marcion que Jesucristo verda­
deramente encarnó , ó tomó carne humana y la natu­
raleza de hombre : contra Apeles que Jesucristo no 
baxo su cuerpo del cielo , sino que le tomó de María 
Virgen ; y contra Valentino que Jesucristo no solo nació. 
por la Virgen, sino de la Virgen. En el libro de la resur­
rección de la carne , De Resurrectione carnis , al paso que 
descubre su afición á las profecías de Montano , defiende 
el dogma de la resurrección contra los he reges , que lla­
ma nuevos sadueéos.: También en sus cinco libros contra 
Marcion , Adversus Marciomm lihri V , se descubre se­
parado de los católicos y á quienes llama ̂ cfe'coj , coma 
solían los discípulos de Montano; y no obstante establecê  
máximas excelentes contra las he regí as en general, y de­
fiende y explica muchas verdades católicas en particular: 
que Dios ha de ser único : que es el Criador : que crié 
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al hombre libre ; que solo el hombre es reo de sus peca* 
dos: que el mal físico es obra de Dios, pero es verdadero 

• bien : que Jesucristo es Hijo de Dios criador: que su en­
carnación no fué aparente sino verdadera , y otras mu-* 
chísimas. 

Es curiosa la defensa que Tertuliano escribió del Pa* 
fío ó capa , usada por los filósofos , De Pallio , la que 
llevó siempre aunque se le burlaban los romanos. Sostie­
ne pues que es el vestido mas cómodo , qüe es útil á toda 
suerte de personas , y que es como un adorno sacerdo­
tal que obliga á los que le usan á portarse con mas de­
cencia , á lo menos en el exterior. Á esta defensa sigue 
su aviso á Escápula , Ad Scapulum , que ántes menciona*, 

. K mos 1 , Y luego tres tratados en que á cara descubierta 
impugna á los católicos: á saber, el de la monogamia , el 
de los ayunos y el de la pureza. En el primero, De Mo« 
nogamla , alaba la indulgencia con que su paracleto , esto 
es Montano , condescendiendo con la flaqueza de la car­
ne, tolera las primeras nupcias; pero impugna á los p y ~ 
chicos ó católicos , que por seguir á San Pablo admitían 
las segundas , á pesar de la prohibición de Montano , á 
quien condenaban como herege; y pretende que su doc'-i 
trina es conforme á la de Jesucristo y del mismo San 
Pablo. En su tratado de los ayunos , De Jejuniis, su úni­
co fin era defender que los aypnos particulares del miér­
coles y viernes, y las xerophagias, ó abstinencia de carnes 
xugosas y de frutos vinosos , eran de precepto, como 
pretendían los montañistas , contra los católicos que de­
cían que estos ayunos eran de devoción. En el libro de 

, la pureza , De Fttdicitia , se propone impugnar la prác­
tica de la Iglesia que admitía á penitencia á los que des­
pués del bautismo hablan caído en fornicación y aun en 
adulterio ; y se burla de los católicos que piensan tener 
facultad para perdonarlos. 

Al principio de su tratado contra Praxeas , Adversus 
Vraxeam, le supone causa de que el obispo de Roma no 
se hubiese unido con los montañistas ; y este resentimien-
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to pudo avivar el zelo con que defiende contra aquel he-
rege la distinción de las Personas Divinas , y que no fué 
el Padre , sino el Verbo ó el Hijo el que encarnó en el 
seno de María , padeció y murió. Su libro de la Cocona 
militar , ó del soldado , Ve Corona , fué escrito con mo­
tivo de que uno que era cristiano no quiso ponerse en ia 
cabeza la corona de laurel que le daba su tribuno ; no 
obstante que muchos cristianos sostenían que este era un 
adorno indiferente, y que asi habia hecho mal el solda­
do en exasperar sin motivo á sus xefes contra la religión, 
Pero Tertuliano salió en su defensa, y pretendió que la 
tradición de la Iglesia reprobaba estas coronas , como fun­
dadas en el culto de los ídolos. Con mayor severidad en 
©tro libro intentó probar que era ilícita la fuga durante 
la persecución , De fuga in persecutione. 

En fin como en algunas iglesias se dexase á la libertad 
de las doncellas el estar en el templo con velo , ó sin é l , 
al paso que en otras se les precisaba á cubrirse , los mon­
tañistas en todas partes seguían esta práctica^: lo que se­
gún parece dió lugar en algunas iglesias de África, á ex­
tenderse la costumbre de estar sin velo las vírgenes cató­
licas , para evitar toda sospecha de que fuesen montañis­
tas. Asi Tertuliano escribió un libro con el título de que 
las vírgenes deben estar veladas , De Virgimbus velandis, 
en que quiere probar que sin hacer caso de la costum­
bre , en todas partes deben andar con velo todas las vír­
genes: esto es, que luego que llegan á la edad nubil no 
deben comparecer, ni aun en la Iglesia, sino cubiertas con 
un velo grande hasta la-cintura. 

En todas estas obras de Tertuliano son freqüentes las 
voces y expresiones bárbaras : es el estillo violento , desali­
ñado ̂  obscuroi, tal vez hinchado , casi siempre sentencio*-

•so, á veces con mas sutileza que solidez j pero comun-
-mente con pensamientos justos y elevados , cuya-.sublime 
•hermosura compensa el trabajo que cania la obscuridad 
de la expresión. En el Apologético y demás libros con­
tra los gentiles, se ve que poseía con perfección las ie-
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tras humanas : en los libros contra Marcion y Praxeas se 
descubren los principios de la teología, y una admirable 
claridad y exactitud en hablar de la Trinidad de las Per­
sonas en un solo Dios: en muchos de sus libros se ven 
los antiguos ritos de la Iglesia; y en el de las Prescrip­
ciones combate contra todas las he regías con gran viva­
cidad de ingenio , penetración de entendimiento y fuerza-
de discurso. Pero en las obras que escribió contra la Igle­
sia , aunque hay algunas cosas dignas de notarse ? deŝ -
aparecen la solidez y la exactitud. Los; errores. en que 
Tertuliano cayó, han disminuido mucho- la autoridad de 
sus obras I . Sin embargo San Gipriano hacia de ellas muy 
particular aprecio ñ : siempre se han contado entre las mas 
importantes de los autores eclesiásticos ; y San Vincen-
cio Lerinense 3, explicando que Dios para prueba y exer-
cicio de los fieles, tal vez permite que algún maestro de 
.la Iglesia se desvie de la fe, pone á Tertuliano por é! 
mas docto de la Iglesia latina, ó uno de los.mas doctos y 
mas versados en las letras divinas y humanas,: pondera su 
vasta erudición , la eficacia de sus razones y de su estilo 
para vencer á quantos impugna ,, y .los triunfoá que con 
-sus? f escritos ha logrado contra varios^ hereges; y conclu-
;ye que su caída: ó sus 1 errores son una grande I tentación 
para la Iglesia latina í al modo que la caída de Orígenes 
lo fué poco después para la Iglesia griega , como luego 
veremos; pero antes es preciso decir algo de algunos es­
critores que acabaron su carrera en aquel intermedio. 

Entre los autores. célebres por. su doctrina y eloqiíen-
cia, que Dios suscitó en: defensa de la verdad contra dos 
errores de los montañistas, hace mención Eusehio de tres 
libros, en que se describe el origen de esta secta y el 
desastrado fin de sus/xefes, y se impugnan sus profecías , 
errores, y falsos mártires. Y. aunque al principio no nom­
bra el autor,, del contexto se colige que era Asterio.- Or*-
;bano , sacerdote católico 4. También Apolonio , escritor 
-eclesiástico, añade Ensebio 6, escribió ün vommen en que 
•-de .propósito impugna la heregía de los cataírigas $ exá-
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mlnancb muy por menor sus falsas profecías y la vida 
y costumbres de los autores principales de la secta. Pe­
ro dexando por ahora á los impugnadores de las here-
gías, digamos algo de un famoso historiador y cronólo­
go, y de un cristiano filósofo , alabado también de los 
gentiles. 

Julio Africano, por sobrenombre Sexto , natural de 
la Libia, hábil en toda suerte de ciencias, habiéndose do­
miciliado en la arruinada ciudad de Emaus, que después 
se llamó Nicópoli, por comisión de los habitantes. fué 
á pedir á Heliogábalo la reedificación de la ciudad; L o ­
grólo hácia el año 221. Hizo un viage á Alexandría para 
tratar al famoso Heraclas, presbítero., y después obispo 
de dicha ciudad. La obra que mas contribuyó á hacer 
célebre su nombre, fué la historia de los tiempos ó cro­
nología. Era conciso, pero sin dexar nada digno de co-
mocepe^ desde la creación ¿el mundo hasta su tiempo 
Tocaba muy ligeramente los tiempos fabulosos de la Gre­
cia anteriores á la primera olimpíada: aun después trata­
ba mas de propósito las cosas de los hebreos. Con todo 
en los pocos fragmentos que nos quedan , cita un sin nú-
gmero ¿e . historiadores griegos; y es fácil observar que 
algunos cristianos de los primeros siglos escribieron deí 
.órden de ios tiempos con mas diligencia y exactitud que 
ios áticos mas célebres 2. 

Esta preciosa cronología ya no se encuentra; y solo 
jios quedan de Africano una carta á Orígenes y un apre-
ciable fragmento de otra • á un cristiano llamado Arísri-
á m r sobre la genealogía, de Cristo , de que hablé en el 
libro segundo, 3. Viajando Orígenes por la Palestina , dis­
putaba un dia con un tal Baso sobre materias de religión ? 
y citó la historia de Susana, Estaba présente Africano, que 

. calló por , entonces , y después, le escribió manifestándote 
Í que tenia.por fingida aquella historia, y las razones en 
. que se fundaba. Orígenes en su respuesta deshace las ob­
jeciones de Africano, y justifica la autenticidad de esta 
;historia,con mucha solidez, Pero una y otra carta está» 

B E J U L I O 
AFRICANO SO­
LO UNA PRS-
CIOSA CARTA, 
Y F R A G M E N T O 

©a OTRAS; 

1 Phot. Cod. 
34-

2 ^«/ .ap .Ku-
seb.De Pr<sp. 

3 Núm. 43- s 



* Phst. Cod. 
34-

* Suidas in 
¿ifrieano, 

D I 

S E L O R A P Í f l « 

1ÓSOÍO AviMO" 

• Eas. ^ V / . 
A. Vi, 6, 19. 

* Hleroc. tp. 
Phot. Cod.n^. 

39S I G L E S I A D E J . C . L I B . I V . CAP. I T . 

• escritas con tan admirable moderación, que debieran ser­
vir de modelo en las disputas que se suscitan entre cató­
licos. Julio Africano habia antes escrito una obra intitula­
da : Los Cestos 1, que nos obliga á creerle pagano al tiem­
po de escribirla; pues aunque Sincelo supone que esta 
obra estaba llena de observaciones de medicina, agricul­
tura y química: por Suidas sabemos que enseñaba tam­
bién á curar enfermedades con encantamientos , palabras 
y caracteres extraordinarios, y otras supersticiones idolá­
tricas a. 

Sí este y otros muchos sabios abrazaron la fe des­
pués de haber estudiado la naturaleza j y cultivado las 
ciencias humanas , también tenemos quién supo hacer 
grandes progresos en ellas, habiendo sido cristiano desd« 
niño. Tal fué Ammonio, h'ijo de padres cristianos, y edu­
cado en esta religión 3: el qual después de haber tenido 
por oficio el transportar trigo y otros género^ con un sa­
co, de que le quedó el sobrenombre de Sarc^ i se aplico 
á la filosofía, y llegó á ser uno de los mas famosos habi­
tantes de Bruquion, barrio de Alexandría , donde se jun-
-taban ordinariamente las gentes de letrai. Así noí lo dice 
Amlano Marcelino , y Hierocles añade que habiendo los 
discípulos de Platón y de Aristótejes coafundido y a l ­
terado las obras de estos dos maestros de la íibsofía, para 
que apareciesen contrarios el uno del otro: remedió la 
confusión y división de las escuelas el divino Ammonio t 
que elevado por superior instinto á la verdadera filosofía, 
«in hacer caso de muchas opiniones que la desfiguraban f 
comprehendió perfectamente lo importante de una y otra 
secta, 1^ reunió, y enseñó una filosofía pacífica, libre de 
las reñidas disputas con que la habían sobrecargado 4. Aun­
que procuró conciliar ú Platón con Aristóteles , su escue­
la pasaba por platoniana, y entre sus discípulos se cuen­
tan Orígenes Adamancio, Plotino , Herennio , el famoso 
Longino, San Heraclas, después obispo de Alexandría, y 
otros muchos. Es muy verisímil que no perdía ocasión de 
Imbuir en los discípulos la filosofía msu sólida 9 que es el 
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conocimiento de Jesucristo, pues en sus escritos acredito 
gran zelo en promoverla. B U 

Compuso entre otros muchos un tratado De la con- SE CONSERVA 
form'dad de Moyses con JESÚS ; pero no la vida de Aris­
tóteles , que es de otro Ammonio del siglo V. De todas 
las obras del nuestro, solo nos queda la Concordia ó Ar - A ñ o 2 3 2 . 
monía evangélica, en que está todo y el puro texto de los 
quatro evangelistas , sin haberse quitado ni añadido nin­
guna palabra: de manera que está muy lejos de los de­
fectos de la que antes habia compuesto Taciano. Longino 
alaba mucho á Ammonio I . Porfirio en el libro tercero de 1 Long. V i t . 
su obra contra los cristianos dice que fué el filósofo mas P̂ OTINI 1, 
sabio de aquel siglo ; y tiene el atrevimiento de añadir 
que quando con la edad fué adelantando en la filosofía, 
abandonó la religión cristiana, que le hablan enseñado 
sus padres, para abrazar el paganismo mandado por las 
leyes. Así nos lo refiere Ensebio, quien añade: " E n lo de 
» su mucha sabiduría y vasta erudición, dixo verdad. Pero 
13 mintió evidentísimamente, (¿ y cómo podía dexar de 
w mentir escribiendo contra los cristianos ? ) diciendo que 
s* Orígenes de gentil pasó á cristiano, y que Ammonio de 
>» cristiano se hizo gentil 2." San Gerónimo 3 desmiente a Eus. H i s h 
también esta calumnia; y á vista de la seguridad con que E . v i . c. 19. 
hablan estos sabios, no parece bastante motivo para sos- 3S. Hier.(7»*/ 
tener la apostasía de Ammonio, el que algunos de sus dis­
cípulos defendiesen la idolatría, ni el que pudo haber dos 
Ammonios, y que Ensebio y San Gerónimo pudieron con­
fundirlos ; mayormente siendo tan manifiesto el malicioso 
prurito de aquel impio, para desacreditar á los cristia­
nos , y no habiendo pretexto alguno para vindicarle de la 
impostura, con que en el mismo Ingar dice que Orí ge-» 
nes habia sido gentil. 

En efecto Orígenes por sobrenombre Adamando na- ORÍGENES 
ció en Alexandría el ano 1S 5 , y fué hijo de San L e ó - CON UNA VIDA 
nides mártir, y según Suidas , obispo. El padre desde 
su niñez le hacia aprender de memoria cada dia algu­
nos versos de la Escritura; y Orígenes tenia tanta afición TUMBRBS Y 
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AÍLICACION A á este estudio, que siempre pedia á su padre ía explica-* 
ENSEÑAN- cioa de los lugares mas difíciies, queriendo penetrar has­

ta los sentidos mas profundos. San Leónides reprehendía 
esta curiosidad, y ie advertía que se contentase con la i n ­
teligencia que la edad le permitía. Mas en su interior daba 
gracias áDios de que le hubiese dado un hijo de tan buen 
natural; y á veces mientras dormía le besaba con respeto 
el pecho como templo de Dios. Llegada la persecución , 
Orígenes concibió tan ardientes deseos del martirio , que 
él mismo se hubiera presentado, si su madre no pudiendo 
detenerle con súplicas, no le hubiese escondido los vesti­
dos , para que no saliese de casa. Mientras San Leónides 
estaba preso , le escribió para animarle á padecer con va­
lor , diciéndoíe: Cuidado , Fadre mió, no sea caso que por 

* Eus. fíisf. nuestra causa mudéis de sentencia 1Í • • 
vl/' c- a- Ya vimos antes 2 que después deí mártírió; de su santo 

Num. igo. pa¿ r e ^ n0 teniendo mas que diez y Ocho años se le encar­
gó la instrucción de los catecúmenos de Alexandría , y 
quán valero os defensores, de la fe salieron desde entonces 
de su escuela. A l confiscarse los bienes de su padre , le 
tomó en su casa una señora da Alexandria muy rica, que 

. mantenía también, y había adoptado como hijo á un fa ­
moso he rege llamado Pabló. Pero Orígenes , fiel desde la 
niñez á las disposiciones de la Iglesia, nunca pudo redu­
cirse á comunicar con el herege en la oración. Entre tan­
to hacia rápidos progresos en las humanidades ; y se puso 
á enseñar gramática , con lo qué ganaba para máritener 
á su madre y hermanos , y comprar libros. Pero después 
para tener mas tiempo para la enseñanza de la religiori 
y la meditación de las Escrituras , vendió una preciosa co- ; 
lección dé autores gentiles y cóncertando cOíi el* compra­
dor que le diese cada día solos quatro óbolos para mante--
nerse. En efecto le bastaban , pues iba siempre del todo des­
calzo , no tenia sino un vestido, dormía en el duro suelo, 
no bebía vino , ayunaba mucho, ni comía sino lo mas i n ­
dispensable para vivir. Tanto como la austeridad de vida, 
et-¿i admirable la caridad con que sin temer ningún pe i i -



PERSEGUIDA POR LOS HEREGES. 401 

gf© , á vista de los paganos, acudía á todas partes á con­
solar y socorrer á los- que padecían' por la fe. Y después, 
de haberse ocupado todo el día en las continuas tareas» 
que ie inspiraba la caridad , pasaba la mayor parte de la 
noche en el estudio de los libros sagrados/ Así. refrenaba 
su apetito en la juventud 1 ; y esta incesante aplicación 1 Eus. Hisf. 
y activa caridad , que no cedia á ningun peligro ni traba* E'vl- c» »• 3* 
jo , pudo hacerle dar el sobrenombre de Adamando ó 
de diamante, y el de Calcentero ó de pecho-de acero. 

El oficio de catequista le obligaba á instruir á las mu*- » i ¥ 
geres , del mismo modo que á los hombres ; y esto fué 
ocasión de que para evitar todo peligro, ó toda calumnia, 
tomase demasiadamente á la letra lo que Jesucristo d i -
jeo de los que se hacen eunucos por el reyno de Diosi 
.Tendría veinte y un años quando- se dexó arrastrar de es­
te zelo indiscreto: el obispo Demetrio admiró tan atrevi­
da acción-, apreciando el fervor de que nacía; y el mismo 
Orígenes la reprobó después , dando- un sentido alegóri­
co á las palabras de Jesucristo. Su- gran sabiduría , su v i ­
da admirable , , y la dulzura y agrado con que acompa­
ñaba sus instrucciones, aumentaban continuamente el nú—- . ^ 
.mero de sus discípalos : de modo que se vió precisado á 
dividirlos en dos clases. Encargó ios principiantes á su 
amigo He radas, reservándose el cuidado de los mas ade­
lantados. Atraídos de la fama de Orígenes , freqüentaban 
su escuela toda suerte de sabios., aun los hereges y filó­
sofos mas c&stinguidos ; pues junto- con la religión ense­
naba también la filosofía y las letras humanas. Á los mas 
vivos les enseñaba primero la geometría y aritmética, y 
después las sectas y varias opiniones de los filósofos , cu­
yos escritos también les explicaba. Decía que este estudio 
disponía al de las letras sagradas , y citaba los exemplos A PESAR DE 
de su maestro Paute no y de su amigo Heraclas , que se sus M u c H 0 s 
habían dedicado á las ciencias humanas, ; 7 

En el ano- 21 r al cesar la persecución, hizo un vía- ^ ^ j ) ^ ^ 
ge á Roma para ver aquella iglesia, la mas principal de m á n S I r e ñ . 
todas 2. Ea 215 hizo otro á la Arabia, llamado de su art. 6. n. 31. 

TOMO I I I . E E E 
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gobernador, que quiso consultarle algunos asuntos. El año 
siguiente treinta y uno de su edad , la guerra civil de 
Egipto le precisó á retirarse á Cesárea de la Palestina. 
Aunque era seglar , los obispos le rogaron que en su pre­
sencia en la iglesia instruyese al pueblo , y explicase las 
Escrituras. De esto formó queja Demetrio, obispo de Ale-
xandría ; mas Alexandro que lo era de Jerusalen , y 
Teoctisto de Cesárea , le citaron algunos texemplares de 
santos obispos , que exhortaron á algunos legos á predi­
car-al pueblo, siempre que los hallaron hábiles para ha-

1 Eus. H i s t . cedo con fruto I . Demetrio escribió.á Orígenes, y.aun le 
E . v i . c. 19. env¡ó diáconos de su iglesia , para instarle á que volviese á 

Alexandría, como lo hizo. Otro viage tuvo que hacer .Orí­
genes por causa de Mammea , tía de Antonino Heliogá-
balo, y madre de Alexandro. Esta princesa.hallándose en 
Antioquía , y deseando tratar á Orígenes , le envió algu­
nos soldados para que fuese con seguridad; y le recibió con 
mucho honor. Orígenes con varias instrucciones le decla­
ró la gloria del Señor y el poder de su doctrina ; y se 

2 Eus. H i s t . volvió á las ordinarias tareas de Alexandría 2. 
E . v i . c. ai . Entonces fué quando Ambrosio, hombre muy rico, á 

quien Orígenes habla desengañado de los errores de Va­
lentino , le instó para que escribiese sobre la Escritura. 
Le ma rite nía siete amanuenses de los que escribían con 
abreviaturas , varios copistas y algunas muchachas hábi­
les para hacer copias con especial primor. Le daba con 
generosidad quaníos auxilios necesitaba , y todos ios días 
exigía algún nuevo fruto de su trabajo, premiándole de 
varias maneras, para que sin interrupción llevase adelan-

BVI te la obra. 
I I t t !!,!¡ Estarla Orígenes en los quarenta y cinco, años de edad 
QUE siGuiK- q^ando le precisaron a pasar á Atenas , para socorrer á 
RON 1 su SA- las iglesias de la Acaya, perturbadas:por varias heregías; 
CERDOCIO, la qual comisión desempeñó con grande utilidad de toda 

la Grecia. Mas este viage fué el principio de la declarada 
enemistad con su obispo Demetrio , y de una serie de dis­
turbios que agitaron á la Iglesia mucho tiempo. A l salir de 
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Egipto pasó Orígenes por la Palestina, y se detuvo algo 
en Cesárea , cuyo prelado Teoctisto , San Alexandro de 
Jerusaíen y otros obispos, que le juzgaban digno de los 
grados mas eminentes, le impusieron las manos , y le or­
denaron de sacerdote. Sintiólo mucho su propio obispo De­
metrio , ó fuese por envidia del mérito de Orígenes, ó 
por resentimiento de que hubiese admitido de otros obis­
pos el honor del sacerdocio, ó por creer que iba á aban­
donar la escuela de Alexandría , para, quedarse en la Pa­
lestina. Se quejo de los obispos, quienes se defendieron 
con las letras testimoniales que el mismo Demetrio le 
había dado I . Escribió contra Orígenes , publicando la mu- i S. Hier. Cat. 
tilacion con que se había hecho eunuco , lo que hasta en- c- Ma­
tonees no se había sabido 2 j y no contento con esto , jun- 2 Eus. Hisf. 
tó en poco tiempo dos concilios contra él. En el primero VI- c. 8. 
ie prohibió ensenar en Alexandría, y aun le desterró de 
la ciudad. En el segundo pronunció contra él sentencia de 
deposición , que firmaron los obispos del concilio; y aun 
llegó á descomulgarle , escribiendo á todas partes para ha­
cerle separar de la comunión de los obispos 3. * Phot. Coi. 

Estos procedimientos de Demetrio se fundaban en dos 118* 
acusaciones contra Orígenes : la de haberse ordenado sin 
embargo de su mutilación voluntaría,, y la de varios erro­
res que se le atribuían. En quanto á lo primero, no creo 
que entonces hubiese alguna ley eclesiástica contra los que 
se hiciesen eunucos , ni tampoco prohibición de ordenar­
los; pues los quatro cánones apostólicos que suelen algu­
nos objetar 4 , aunque pudieron hacerse en el siglo I I . ^ Can.ii.19,. 
contra algunos hereges de poco nombre: me parece mas 23-24-v-w»WÍ« 
verisímil que fueron efecto de esa misma tan ruidosa cau- <544' 
sa. Demetrio dexándose vencer del resentimiento, no ne­
cesitaba de ley eclesiástica para declamar contra Orígenes, 
Un atentado no solo prohibido por Jas leyes civiles, sino 
también por la ley natural , le daba bastante campo para 
decir que Orígenes se había hecho despreciable, é indig­
no de ser promovido al sacerdocio. Si Demetrio hubiese 
fundado su queja en alguna ley eclesiástica que prohibie-
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se ordenar á los que se hubiesen hecho eunucos , San Ale­
jandro de Jerusaíen y sus compañeros, para defenderse 
ó excusarse de haber ordenado á Orígenes, solo hubie-
ran podido decir que no sabían que fuese reo de este cr i ­
men , ó que tuviese este impedimento ó inhabilidad. Sin 
embargo no se defienden asi; sino con que-.el mismo De­
metrio le habia dado cartas de comunión y comendati­
cias , lo que le acreditaba de cristiano de buena conducta. 

En quanto a los errores eran muchos los que se le im­
putaban. Y en una carta que escribió en.su defensa, se 
lamenta de que hablan corrompido sus escritos , y de que 
-se le atribuían errores y blasfemias, que siempre había 
detestado, entre otras la de que el demonio también ha de 
salvarse : lo que , añade , no lo puede decir sino -un loco I . 
Pero sea de esto lo que fuese, sus obras quedaron llenas 
de opiniones atrevidas, propuestas como dudas , y de mu­
chos errores , que por la gran fama de virtud y ciencia 

• del autor , causaron después mucho daño á la Iglesia. 
Demetrio murió el año 231 , poco después de su úl­
tima sentencia contra Orígenes ; y este ya antes se había 
'retirado á Cesárea, donde continuó sus tareas de Alexan-
'dría 2; pues ios obispos de la Palestina., Arabia y Fenicia 
no le tuvieron por suspenso, ni descomulgado. Allí tuvo 
por discípulos á San Gregorio Taumaturgo, y su her­
mano San Atenodoro. Pasó á Capadocia , donde estuvo 
-escondido por causa de la persecución de Maximínó', 
hasta la muerte de este emperador. Pasó también á'la 
Arabia á ver si podría convertirá Berilo obispo de Bos-
tra que negaba que Jesucristo fuese Dios antes de encar­
nar. En efecto lo logró : combatió igualmente con felici­
dad-contra otros he reges de-la misnia provincia 3; y vuel­
to á Cesárea después de haber padecido mucho por !la fe 
ên la persecución de Decio- 4, murió á los sesenta y nue-

•ve años de edad 5. 
No ha habido mortal , decía San Vincencio'Lerinen-

se '6 , -que haya dexado mas escritos que Orígenes ; n i 
'bagaría la vida de un hombre para leerlos, según Sau 



PERSEGUIDA POR LOS HEREGES. 40^ 

Gerónimo ; pero de la mayor parte ni noticia nos queda. 
.Solo podemos decir en general que casi todos sus desve­
los se dirigían á facilitar la.inteligencia de las sagradas.es-
crituras. Corrían entonces quatro principales versiones 
griegas del .viejo Testamento : la que se llamaba de los 
Setenta,, y las de Aquí la, Siinmaco y Teodocion : de las 
quales será justo dar alguna razón en este-lugar. La ver­
sión de los Setenta fué hecha en .Alexandría en tiempo 
cde Tolomeo FiladeHb , 277 anos antes de Jesucristo. 
Aquila hacia el año 120 del Señor , de gentil se hizo 
cristiano j pero habiendo sido descomulgado por su per­
tinaz ineorregible afición á la astroloíga judiciaria , re­
nunció la fe , y abrazó el judaismo. Y entonces habiendo 

; aprendido el hebreo con mucho trabajo, traduxo el :aiiti-
guo Testamento , ya para desacreditar la versión de los 

-Setenta, ya también para obscurecer.las profecías de Jesu­
cristo. Los judíos á esta-versionla; llamaban la Exacta y por-

.que se ata mucho, á la letra. Teodocion fué̂  ebionita • de 
ios que pasaban por judíos, y hácia el año 184 pu­
blicó una versión que por lo común sigue á los Setenta. 
-De la misma secta fué Sinimaco, cuya versión publicada 
.por Jos años de 169,, en nada sigue á los Setenta , sino 
solo al texto , sin atarse á la letra con la afectación de 
Aquila; por lo que es mas clara é inteligible que esta , ,y 
.mas exacta que las demás. 

Orígenes encontró otras tres versiones, que no com-
prehendian todos los libros hebreos, y las llamó quinta, 
sexta y séptima. La Iglesia usaba la versión de los Setenta, 
.en la que se hablan introducido muchas equivocaciones 
-por descuido de los copiantes; por lo que-Orígenes .la re­
vio y cor rigió ^cotejándola con el texto y con kis de-
mas versiones. Para facilitar el-cotejo de unas^con otras, 
y de todas con el original, compuso sus Hexapras:r ó es­
crito de seis columnas. En la primera puso el texto hebreo 
con caracteres hebreos, en la segunda el mismo texto con 

.caracteres griegos, en la tercera la versión de Aquila , en 
:Ía (juarta j a de Simmaco ,en la quinta la de los Setenta 
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y la de Teodocion en la sexta.- En algunos libros y exem^ 
piares se anadian las versiones quinta y sexta en otras co-
lumnas, y tal Vez también la séptima. Así pudieron llamarse 
Octuplas , ó Enmallas f como también Tefraplas ó de qua-
tro columnasquando solo se cotejaban las quatro versio­
nes principales sin el texto.. Hasta los mayores contrarios 
de Orígenes alabaron mucho estas obras ; sin embargo de 
ningún libro sagrado nos quedan enteras, sino solo varios 
fragmentos , que recogió en dos volúmenes el erudito 
Montfaucon. 

Tres especies de comentarios sobre la Escritura com­
puso Orígenes. Escolios ó notas breves sobre los lugares 
difíciles : homilías ó discursos familiares pronunciados al 

.pueblo sin mucha premeditación j y tomos ó volúmenes 
trabajados con mayor cuidado, en queexplicaba Je segui­
da y con extemion el libro de-la Escritura que emprendia. 
Según San Epifanio de un modo ú otro los explicó to­
dos I . Pero han desaparecido la mayor parfe f y de las 
demás obras suyas, solo nos quedan los libros de los Prin­
cipios , de la Oración, del Martirio, contra Celso, dos car­
tas y fragmentos de Otras cartas y escritos. Una de ellas 
es la respuesta á Julio Africano , en que defiende la au­
tenticidad de la historia de Susana y de otros lugares del 
antiguo Testamento , que ya entonces no estaban en el tex­
to hebreo. La otra fué escrita á San Gregorio Taumatur­
go , y le exhorta al estudia de la santa escritura, y á pe­
dir á Dios con fervor la inteligencia de ios lugares difíci­
les. En el libro Períarcon , ó de los principios, se propo­
nía sentar los principios de quanto se ha de creer. No te­
nemos mas que la versión de Rufino , que confiesa que 
ha quitado lo que ha visto contrario á la Iglesia, y cor­
regido muchos lugares. Sin embargo aun quedan opinio-

. nes muy atrevidas , y generalmente reprobadas. En el 
tratado De la Oración deshace las aparentes razones con 
que algunos impostores sín autoridad pretendían que la 
oración era inútil ó superfina. Justifica su necesidad, pre­
viene sus circunstancias , y explica el Padre nuestro. La 



PERSEGUIDA POR LOS HEREGES. 4 0 ? 

Exhortación al martirio la dirigió Orígenes á su amigo y 
favorecedor Ambrosio, que con un presbítero de Cesárea 
estaba preso en la persecución de Maximino. Todo el 
tratado está entretexido de sentencias de la Escritura, por 
creer Orígenes que nada mejor que las mismas palabras de 
la verdad , puede excitar á los mártires á morir en defen­
sa de la verdad. Los exhorta á no hacer caso ni de los 
tormentos , ni de las injurias , ni de la pérdida de todo lo 
de este mundo , con la esperanza del cielo , con el amor 
.de Jesucristo, con las promesas del bautismo y otras 
oportunísimas reflexiones. Pero de todas las obras que nós 
quedan de Orígenes 3 la mas importante, y la que le hace 
mas honor por el estilo, por la erudición y por la soli­
dez,son sus libros contra Celso , de que antes hablé I . 

Pocos hombres habrá tenido el mundo tan .universal-
mente, admirados y estimados, como lo fué.Orígenes algu­
nos años. Pero pocos habrá también que hayan sido perse­
guidos con tanto calor , como lo fué en vida, y lo l i a si-
do después de muerto. Desde su ordenación hasta ahora 
-los santos y los sabios de la Iglesia han formado, de él muy 
opuestos juicios. Y al paso que sus mayores apasionados 
confiesan que en sus obras, como están ahora, hay varias 
proposiciones .erróneas ó atrevidas, también sus mayores 
enemigos hablan de él con honor en quanto á las costum­
bres. Es verdad que en San Epifanio leemos que ofreció 
incienso á los ídolos, para evitar una violenta deshonesti­
dad con que le amenazaban. Pero parece que esta historieta 
no es del Santo, ó la creyó con poco examen; pues sobre 
el silencio de.amigos y enemigos de Orígenes, no ocurre 
época de persecución en que pudiese apostatar en Alexan-
dr ía , como dice el Santo. Sobre todo la misma relación 
viste la caída de Orígenes con tales circunstancias y tan 
pronto y constante arrepentimiento , que demuestra el 
grande concepto que tenían de su virtud, hasta los mis­
mos que le calumniaban. 

Concluyamos pues con el juicio que San Vincencio Le-
rinense 2 hace de Orígenes, explicando que en la Iglesia 
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de Dios el error de un maestirí) es prueba ó tentación d e í 
pueblo; ft Yo pienso , dice , que en esta especie de ten-
« taciones, ninguna puede compararse con la de Oríge-
»nes, en quien se juntaron tantas prendas excelentes, ra--
„ ras y admirables , que' al- principio pareció que debía 
»»creérsele en quanto dixcse. Porque sr la santidad de v i -
s,da concilia autoridad , fué grande su aplicación , grande 
ÍJ-SU pureza , su paciencia, su tolerancia: si el linage f 
s»educación , ¿quien mas noble que el que nació en una 
«casa tan ilustrada con el martirio? Privado por la fe de 
« Cristo de su padre y de todos los bienes , entre las an-
ngus'.ias de una santa pobreza , padeció muchas veces por 
í? la confesión'del Señor. Además era su ingenio de tanta 
«penetración , profundidad", energía y elegancia , que 
«casi nadie podía igualarle ni con mucho. Su ciencia y 
« erudición tan sobresaliente que poco habría en las cien-
«cias divinas , y tal vez nada en las humanas , que no lo 
«comprehendíese perfectamente. Poseía el griego y el he-
«breo, p Y qué diré de su eloqüencia? Era tan plausible^, 
«tan agradable, tan dulce su oración, que me parece que 
«su boca en vez de palabras destilaba panales de miel 
«¿Qué cosa hubotan difícil de persuadir,, que con sus ra-
„ zones no lo aclarase ? ¿Qué hubo árduo de emprender, 
«que no lo representase muy fácil? 

« ¿Acaso escribió poco? No crea que ningún hombre 
«haya escrito mas ; pues para que no le faltase ningún 
«medio de hacerse admirable en la ciencia, llegó á una 
«larga vejez. ¿ Fué desgraciado con sus discípulos? Al con-
«trario ¿ quién ha habido tan feliz ? De su escuela salieron 
«innumerables doctores, innumerables sacerdotes, salieron 
«confesores y mártires. | Y quién podrá explicar quinto 
«se grangeó la admiración, la gloria y el agrado de to­
sido el mundo? ¿Qué tierras hubo tan remotas de que no 
«viniesen algunos á encontrarle? ¿Qué cristiano no le tu-
«vo casi por profeta? ¿Qué filósofo no te veneró por 
«maestro? Hasta la madre del emperador Atexandro , y 
« e l emperador Felipe le trataron coa amor y re .peto; has-
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?5 ta eí impío Porfirio admiró y alabó su ciencia. Pero to~ 
" das estas y otras innumerables prendas de Orígenes no 
»J solo servían de gloria á la religión^ sino que también ha-
» cian mayor ía tentación de los fieles. Porque ¿ quién en 
»vez de oponerse á tan grande hombre , no había de de-
»cir según el antiguo adagio, que mas quería errar con 
n Orígenes, que acertar con los demás ? En efecto se v i -
« no á parar en que la peligrosísima tentación de tan gran 
»varón , maestro y profeta , desvió á muchísimos de la 
a verdadera fe. Y este mismo tan admirable Orígenes míen-
«tras que abusando de ios dones de Dios, fiándose dema-
>? siado en su ingenio, haciendo poco caso de la antigua 
?! sencillez de la religión cristiana , pensando saber mas 
»que los otros , despreciando las tradiciones de ía Igie-
sjsia y la doctrina de los ancianos, dió una nueva inter-
1? pretacion á algunos lugares de la Escritura ; mereció 
«que la Iglesia le aplicase lo que de los profetas falsos d i -
«ce el Deuteronomio; y creyese que Dios le enviaba pa-
n ra tentar ó probar su fidelidad. 

55 Porque en efecto era para la Iglesia grande tenta-
15 cion, el que mientras estaba pendiente de Orígenes, ad-
3» mirando su ingenio, sabiduría, eloqiiencia, tenor de v i ­
da y santidad, sin sospechar ni temer nada de él , la fue-
3» se poco á poco conduciendo desde la religión antigua 
í> á las novedades profanas. Pero dirá alguno que las obras 
«de Orígenes fueron corrompidas. No me opongo, antes 
33 mas bien lo deseo ; y así lo dixeron no solo varios cató-
55 lieos , sino también hereges. Pero con todo no puedo 
55 dexar ahora de advertir que quando no lo sea él mis-
53 ino 5 á lo menos los libros publicados en su nombre son 
33 una grande tentación ; pues estando inficionados con 
33muchas blasfemias, son leídos y estimados como suyos; 
35 de modo que la autoridad de Orígenes sirve para per-
35 suadir el error, aunque su entendimiento no le hubiese 
33 concebido " . Hasta aquí el Lerinense ; y baste lo dicho 
de Orígenes. Digamos ahora algo del bienaventurado San 
Cipriano, á quien el mismo Vincencio 1 llama Luz de 1 Com. c. 24. 
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todos los santos , así obispos , como mártires. 
Hemos visto el admirable principio y gloriosa consu-» 

macion de la vida cristiana del nobilísimo miembro de la 
Iglesia San Cipriano I . Tendremos aun otras ocasiones de 
renovar su memoria. Por ahora sin pretender formar su 
elogio, para el qual ni bastaría su misma eloqüencia, se­
gún San Agustín 2 , daré alguna idea de sus escritos y de 
sus trabajos apostólicos , valiéndome principalmente de la 
vida del Santo , que escribió Poncio uno de sus diáconos 
Y compañeros. Bautizóse San Cipriano en Cartago el 
año 246; y desde luego vendió sus posesiones, distribuyó 
á los pobres todos sus bienes que eran muchísimos , abra­
zó la continencia perfecta, renunció á todo fausto y pom­
pa del mundo , y sujetó su cuerpo á rigurosas mortifica­
ciones. Leía la sagrada escritura para ponerla en práctica, 
diciendo que quando Dios alaba á alguno es menester ob­
servar en qué le complació, y en aquello imitarle. Aun era 
neófito ó recien convertido , quando por disposición de 
Dios y por deseos del pueblo fué elevado al sacerdocio, 
y de seguida al obispado; no habiendo podido huir como 
intentaba , porque los fieles en grande número tenían ro-. 
deada la casa. Tal era la fama de su virtud. Después de 
©bispo en toda su conducta fué un perfecto modelo de to­
das las virtudes. Sabia templar la blandura con la firmeza, 
ía condescendencia con el vigor episcopal. Era á un tiem­
po alegre y grave , severo sin aspereza, benigno sin flo-
xedad^ ; propio para ganarse el respeto y el amor de to­
dos. A estas disposiciones del ánimo correspondía el porte 
exterior : en todo guardaba una prudente medianía , sin 
la ostentación del luxo y sin afectación de pobreza. Los 
asuntos graves , especialmente la ordenación de los cléri­
gos , solía tratarlos no solo con el clero, sino también 
con el pueblo. El esplendor de tantas virtudes le atraxo 
el odio de ios gentiles y la proscripción de los magistra­
dos ; y se vió precisado á retirarse , como diximos ha­
blando de ía persecución de Decio 3. 

Desde el retiro trabajaba con la mayor vigilancia en 
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ía dirección de su rebaño : amonestaba á su clero, exhor­
taba á los confesores, reprehendía á los que habiendo si­
do desterrados volvían sin permiso : excitaba á los fieles 
á implorar la misericordia de Dios, no solo con oracio­
nes , sino también con ayunos y lágrimas : los animaba 
contra la violencia de los tormentos; se oponía á la indis­
creta condescendencia de los mártires con los lapsos ; y 
exhortaba al pueblo á la miitua caridad fraternal y á la 
sobriedad en el comer y beber. Eligió diferentes vica­
rios, para que diesen cumplimiento á sus disposiciones, y 
ocurriesen á las urgencias de aquella iglesia. Los tres fue­
ron obispos, á saber, Caldonio, He reulano y Víctor : otros 
presbíteros, esto es, Rogaciano , Numidico y Tertulo *. 

Sus vicarios le informaron del nuevo cisma de Nova­
to y Felicísimo 2. Y el Santo para cortar desde luego esa 
nueva peste de la Iglesia, en su respuesta declaró desco­
mulgado á Felicísimo , y añadió : " Qualquiera que se jun-
« t e á su facción y conspiración , entienda que quedará p r i -
5? vado de toda comunión con nosotros en la Iglesia " 3. 
Y en efecto los vicarios del Santo descomulgaron á cinco 
ó seis 4. A l mismo tiempo escribió una larga carta á su 
pueblo, para preservarle de los engaños de Felicísimo ; y 
también concluye: "Pero si alguno se pasa al partido de 
«Felicísimo y de sus sequaces, y se junta á esta facción 
»herética, entienda que no podrá volver á ía Iglesia , ni 5 Ep i s t . XL 
«comunicar con los obispos y pueblo de Cristo" s. 

Después de cerca de dos anos de destierro 6 , tuvo el 
Santo el suspirado consuelo de ver á sus feligreses , abra­
zarlos , exhortarlos, y conducirlos según la voluntad del 
Señor. Celebró varios concilios de que hablaremos des­
pués 7 5 y exercitó con particularidad su zelo apostólico en 
la persecución de Galo, y con motivo de la peste. En aque­
lla no juzgando conveniente separarse de su rebaño , se 
preparó para la muerte , y dispuso á su Iglesia contra la 
violencia de los perseguidores. Dió la comunión á los pe­
nitentes , para reunir , como dice , todos los soldados de 
Cristo, y fortificarlos con el cuerpo y sangre del Señor j 
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y exhortaba con gran zelo á sus feligreses á que se pre-« 
parasen al combate con ayunos, vigilias y oraciones. La 
peste , que iba arruinando el imperio, y que habia dado 
motivo á la persecución con ios sacrificios que se manda­
ban para aplacar á los dioses , hacia los mayores estragos 
en Cartago, cuyas calles estaban llenas de cadáveres me­
dio corrompidos. San Cipriano vivamente afligido de tan­
tas desgracias, convocó á su pueblo , y con tan singular 
eficacia le animó á sacrificar hacienda y vida en alivio 
de los enfermos y piadoso cuidado de los difuntos , que 
todos se ofrecieron á cooperar cada uno en lo que pudie­
se. Se repartieron entre sí los varios destinos que exigía la 
calamidad: se recogieron abundantísimas limosnas ; y ex­
tendieron su caridad hasta á favor de los mismos perse­
guidores. En fin San Cipriano el año 257 fué desterrado 
por la fe, y el ano siguiente consiguió la corona del mar­
tirio , como dexamos dicho > 

Los escritos de este Santo , que han llegado hasta nos­
otros , son el libro á Donato sobre la gracia de Dios: el 
tratado de la vanidad de ios ídolos : tres libros de testi­
monios : uno del tenor de vida y vestido de las vírgenes : 
otro de la unidad de la Iglesia : el de los lapsos ó caldos: 
de la oración dominical : de la mortalidad : la exhortación 
ai martirio: el escrito contra Demetriano : el de la limos­
na y buenas obras : el del bien de la paciencia : el de la 
envidia ; y ademas un buen numero de cartas , con cu­
yo nombre se citan á veces también algunos tratados del 
Santo, según la práctica de los antiguos, que llamaban in­
diferentemente cartas ó libros á los de mediana extensión. 

El libro ó carta á Donato, Ad Donatum , es uno de 
ios primeros frutos de la conversión de San Cipriano. Des­
cribe con todas las flores de la eloqíiencia sus perplexi-
dades antes del bautismo, la fortaleza admirable de la gra­
cia del Señor, los progresos de los dones celestiales en los 
que viven con temor, y obran con inocencia, y los inmi­
nentes peligros y tempestuosas agitaciones del mundo. 
De que concluye que el único medio de vivir en paz y 
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sosiego 5 es el desprecio de las cosas terrenas y ía espe­
ranza del cíelo que inspira ía gracia del bautismo. 

Antes hablamos del libro de la vanidad de los ídolos h 
Los tres de testimonios , Testimoniorum libri UI . adversus 
Judíos , son una colección de extractos ó pasages de ía 
Escritura , que formó el Santo para instrucción , y á ins­
tancias de Quirino recien convertido á la fe. Se suelen in­
titular contra los Judias; y en efecto el primer libro hace 
ver que los judíos han perdido la benevolencia de Dios: 
que los cristianos recogidos de todas las naciones han en­
trado en su lugar ; y que los judíos no pueden alcanzar el 
perdón de los pecados, sino por el bautismo de Jesucris­
to, y entrando en la Iglesia. En el segundo libro se trata 
de la encarnación del Verbo y de ,1a pasión, muferte , re­
surrección ? reyno eterno y otros misterios de Cristo. El 
tercero contiene ciento y veinte máximas sobre las obliga­
ciones y método de vida de un cristiano. 

En el libro del Porte de las vírgenes , De hahitu vir~ 
ginum , les advierte desde el principio que el arreglo de 
las costumbres ha de ser el fundamento de la fe y el apo­
yo de la esperanza. Ensalza las preeminencias de la vir­
ginidad , y quiere que en sus vestidos, palabras y en to­
da su conducta se conozca la pureza que profesan. Así 
previene á las ricas que su estado no las autoriza para 
usar de las galas y diversiones á que renunciaron en el 
bautismo. Pondera los excesos que ocasiona el deseo de 
adornarse : deshace los pretextos con que se suele excu­
sar ó sostener el fausto ó luxo ; y declama especialmente 
contra las que se pintan, las que concurren en festines de 
bodas | van á los espectáculos, y sobre todo contra las que 
no se avergonzaban de acudir á los baños públicos. 

Uno de los tratados mas importantes de San Cipriano, 
es el de la Unidad de la Iglesia católica, De unitate Eccle-
sice. Prueba que la Iglesia ha de ser una con varias razo­
nes y exempios tomados de la Escritura. Sienta que fuera 
de la Iglesia no hay salvación , y que los cismáticos , aun­
que mueran por la fe , no se salvan. Establece máximas 
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muy oportunas 5 para preservarse de los engaños de toda 
heregía y cisma, aludiendo en varios pasages al de N o -
vaciano y á su ordenación sacrilega. Advierte que no es 
menester escandalizarse de que algunos confesores de lá 
fe se hagan cismáticos ó hereges ; pues la confesión de la 
fe no hace impecables. Y concluye mandando á sus feli­
greses que SQ abstengan de toda comunicación con los cis­
máticos , y vivan entre sí con tan íntima unión , como los 
fieles de los tiempos de los apóstoles.; 

Concluida la persecución dé Decio -̂  en que fue-roa 
muchos ios fieles que apostataron , San Cipriano escribió 
el tratado de los Lapsos ó de los caídos, De lapsis , esto 
es , de los que hablan caido en el crimen de negar la fe. 
Desde el principio da gracias á Dios por la paz, alaba á 
los fieles que se mantuvieron constantes en la persecución, 
y lamenta la desgracia de los que cayeron. Hace memoria 
de la corrupción de las costumbres de los cristianos , que 
fué causa de la persecución de Decio, y de que en tan gran 
numero se ofreciesen los fieles á sacrificar antes de ser pre­
sos ó atormentados. Pondera el grave delito de los que tan 
pronta y ligeramente negaron la fe , advirtiendo que el 
mismo amor y compasión que les tiene, le mueve á des­
cubrir toda la malicia de su llaga. Se enardece contra los 
que querían reconciliarse sin hacer penitencia, valiéndose 
de recomendaciones de mártires moribundos : observa que 
esta indulgencia excesiva es cruel contra los mismos lap­
sos , es agena de la intención de los mártires, y es una nue­
va persecución de la Iglesia, Refiere varios portentosos 
castigos de la justicia de Dios. Declara que son también 
reos de grave delito los que compraron testimonios de que 
habían sacrificado , aunque no lo hubiesen hecho ; y q116 
deben confesarse con el sacerdote , y hacer penitencia, 
quantos en su interior pensaron procurarse tafes testimo­
nios ó sacrificar , aunque no llegasen á ejecutarlo A to­
dos exhorta á confesarse, y procurar satisfacer á Dios con 
verdadera penitencia : encarga con energía sus santos r i ­
gores ; y pondera la ceguedad y obstinación de los que 
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prometiendo ó esperando una falsa salud sin penitencia y 
se privan de la verdadera que da la satisfacción; y al con­
trario la felicidad de los que haciendo frutos dignos de pe­
nitencia , llenan de gozo á la Iglesia ? que antes hablan-
penetrado de amargura , y merecen de Dios, no solo el 
perdón, sino también el premio ó la corona. 

El libro de la Oración Dominical, De Oratione Do­
minica , puede considerarse dividido en tres partes. En la 
primera el Santo recomienda las excelencias de esta ora­
ción, dictada por el mismo Señor., y ensena que siempre 
debemos acercarnos á orar con modesto encogimiento y 
respeto ; y aunque oremos con los demás fieles 5 ha de Ser 
sin gritos descompasatlos, considerando que Dios está pre« 
senté, y que debemos complacerle hasta en la postura del 
cuerpo y tenor de la voz. En la ségunda. parte nos da una 
larga y preciosísima explicación del Padre nuestro; y en 
la tercera ensena que la oración .ha de .ser muy freqüente? 
como Ja de Jesucristo: ha de ir ácompanada de gran v i ­
gilancia para evitar las distracciones ; y ha de ser fecun­
da en obras buenas , especialmente limosnas , y arregla­
da de modo, que nunca falte en la noche , á mas de las 
horas de prima , tercia , sexta y nona. 

Durante la peste que afligió: el imperio en tiempo de 
Galo, publicó el tratado de la Mortandad ó Mortalidad, 
De Mortalitate, para animar á los que por flaqueza de 
ánimo, por poca fe, por demasiado apego á las cosas del 
mundo, por debilidad de sexo, ó lo que era peor por ma­
la idea de la verdad, no se portaban con la fortaleza y 
constancia que corresponde á los soldados de Dios y de 
Cristo. Observa que estas calamidades públicas fueron 
profetizadas por el Señor-: que ellas son una prenda de que 
está cerca nuestra felicidad: que este mundo está lleno de 
tentaciones, peligros y trabajos: que el cristiano no cree 
para librarse de las penas de esta vida, antes bien sabe 
que aquí ha de padecer mas que los otros: que el conta­
gio, como toda grande calamidad, cura muchos viciosos, 
da ocasión de exercer varias virtudes, y sirve de prueba 
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é todos íos hombres 5 y que am los fíeíes que hubieseis 
¿leseado morir por la fe, si mueren de contagio, serán 
coronados por el justo juez, que no busca nuestra sangre, 
sino nuestra fe. A l paso que recuerda estos y otros cris­
tianos motivos de consuelo, con admirable eloqiiencia ins­
pira ün humilde rendimiento á la voluntad de Dios, una 
fe viva en sus promesas, y sobre todo un ardiente deseo 
y firme esperanza de la gloria celestial: con lo que con­
vence y persuade que el temer los estragos de la peste, y 
llorar la muerte de los amigos, es cosa de gentiles; pero 
los que tenemos viva fe y mejores esperanzas, nos he­
mos de dar la enhorabuena en las calamidades públicas, y 
esperar con ansia la hora de acabar nuestra peregrina­
ción, llegar á nuestra patria, y gozar luego la compañía 
de Jesucristo y de los bienaventurados. 

Con un estilo semejante á los tres libros de Testimo­
nios, escribió San Cipriano una Exhortación al martirio, 
De exhortañone martyrn. La dirige á Fortunato, por cu­
yas instancias la escribió': le advierte que no tanto le en­
vía un tratado, como materiales para hacerle, pues para 
exhortar á morir por la fe, juzgaba conveniente no hacer 
mas que recoger las palabras y exhortaciones de Dios. Asi 
en doce capítulos recoge varios lugares de la Escritura, 
en que demuestra que ni los ídolos ni los elementos 
pueden adorarse, sino solo Dios: que el Señor con difi­
cultad perdona, y regularmente castiga con rigor á los 
que caen en idolatría: que los que somos redimidos por 
Cristo, todo lo hemos de abandonar antes que á Cristo: 
que debemos perseverar constantes en la fe y en la vir­
tud : que ios trabajos y persecuciones son pruebas de nues­
tra fidelidad : que no debemos temer injurias ni tormentos: 
que en todos tiempos han sido perseguidos los buenos, y 
que está profetizado que lo han de ser ios cristianos: en 
fin que es sin comparación mayor , que quanto pueda 
padecerse en este mundo, el premio que Dios dará á los 
mártires, y también á todos los justos, aunque hayan sido 
llamados con una muerte pacifica. 
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Durante la persecución de Galo , escribió San Cipria­

no ía vehemente oración apologética contra Demctriano, 
Ad Demetrianum , de ía que hicimos antes mención *. Y r N- < 
parece que fué después de recobrada, la paz, quando es» 
cnbió la carta ó tratado de ía Limosna, De opere elee-
mosyna. Con varios textos de ía Escritura y las mas opor­
tunas cristianas reflexiones, demuestra que uno de los 
naas grandes beneficios que nos ha hecho Dios, es facili­
tarnos en la limosna un medio de redimir nuestris peca­
dos , de hacer eficaces nuestras oraciones , y de librarnos 
de los peligros del alma y aun del cuerpo : que los pre-
ceptos , consejos y exemplos de la limosna son los mas in­
culcados en la Escritura, y especialmente en el evangelio: 
que el temor de empobrecer haciendo limosnas, solo nace 
de suma ignorancia y falta de fe; y que el tener muchos 
hijos ha de ser motivo de hacer mas limosnas, para mejoc 
asegurarles su prosperidad. Introduce al demonio que se 
gloría de que sus siervos sin haber padecido por ellos, ni 
prometerles el cielo, derraman inútilmente los tesoros para 
fomento del luxo y de los vicios, con mucha mayor pro­
fusión que los siervos de Cristo , á pesar de tantas prome­
sas y beneficios, para alimentarle en sus pobres. Hace ver 
en seguida el rigor con que Jesucristo en el último juicio 
castigará la falta de misericordia; y concluye con una afeo 
£uosa^ exhortación á hacer muchas limosnas. 

A las disputas sobre el bautismo de los hereges de- DRL ^ E * DE 
bemos, según parece, dos excelentes tratados de San CÍ- LA P A C I S N C 1 A . 

priano, el del Bien de la paciencia, De bono patient'm, y 
el de los zelos y envidia. En el primero demuestra que 
la paciencia de los filósofo, fué falsa, y que solo es ver­
dadera la de los cristianos : que Dios nos da el primer 
exemplo de esta virtud con lo mucho que sufre, espera y 
favorece á los idólatras y demás pecadores: que Jesucris­
to nos la enseñó con palabras y obras hasta la muerte ? que 
la practicaron los patriarcas y los profetas, y especialmen-
te los mártires: que esta virtud es necesaria desde la sen­
tencia que intimó Dios á Adán después de su pecado: que v 
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es mas indispensable en los cristianos, pues sin ella no 
perseveraríamos en la caridad con Dios , ni en la paz 
y unión con los hermanos, ni en el cumplimiento de los 
preceptos del evangelio , ni l'evariamos bien las en­
fermedades , miserias y demás trabajos de este mundo. 
El Santo hace ver que así como la paciencia es una gra­
cia de Cristo y un gran indicio de que Cristo habita en 
el alma : asi la impaciencia es un vicio del demonio y 
una prueba clara de que está en posesión de algún hom­
bre. Declara los estragos de este vicio: añade una muy 
elegante enumeración de los efectos de la virtud, y con­
cluye advirtiendo que por grandes que sean las perse­
cuciones de gentiles, judíos y he reges, bien podemos es­
perar con paciencia el dia de la venganza, quando la d i -

TJXXÍ fie re el mismo Dios que ha de vengarse, 
y BS LOS ZE— En el libro de los zelos y de la envidia. De zeh et 
ios Y ENVI- ilvorei advierte desde el principio que entre las varias con­

tinuas tentaciones del demonio, exige particular vigilan­
cia la de la envidia , porque es oculta, y parece leve 
siendo gravísima. Observa que el ángel malo se perdió á 
sí mismo, y perdió al hombre por la envidia, y desde 
entonces han sido continuos sus estragos : que este vicio 
hace perder el temor de Dios, el respeto á la doctrina de 
Cristo , la memoria del juicio y todo freno de obrar mal. 
Fomenta el odio, inspira la audacia, inflama la avaricia, 
excita la ambición, hincha la soberbia, exaspera la cruel­
dad , arma la perfidia, conmueve la impaciencia, enfu­
rece la discordia, enciende la ira, da lúe i z a á todo vicio, 
quebranta la paz del Señor , viola la caridad fraternal, 
adultera la verdad, rompe la unidad, y hace llegar á cis­
mas y heregías, comenzando por murmurar de los sacer­
dotes , envidiar á los obispos, quejarse de no ser ordena­
do antes , ó desdeñarse de que otro sea preferido. Des­
cribe luego el Santo los estragos que causa la envidia en 
el mismo envidioso, así en el alma como en el cuerpo; y 
prueba que aborrecer al que es feliz, es una calamidad sin 
remedio. Se extiende después en manifestar quanto ha de 
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huir de k envidia eí discípulo de Cristo t observa rué el 
cristiano en tiempo de paz puede alcanzar muchas coro-, 
nas ; y aíectuosamente encarga que se procure ganar ja 
deí triunfo de ia envidia con santas lecturas, oración ? ocu­
paciones saludables , detestación de todo vicio y amar l 
gura de ánimo, mucha caridad, imitación de los buenos, 
deseos de la gloria y presencia de Dios. 

A mas de ios trece tratados mencionados , se noscon^ 
servan un buen número de cartas de San Cipriano Aigiw 
nas se dirigen á su clero y pueblo , desde el lugar en 
que estuvo retirado durante la persecución : otras al cle­
ro de Roma y á los papas San Cornelio , San Lucio y 
San Esteban ; otras á mártires ó confesores • y muchas 
son en respuesta á varios obispos , mayormente de su pro­
vincia, que le consultaban en asuntos arduos. En otros lu­
gares \ especialmente hablando de la vida del Santo * 
y tratando de la reconciliación de los lapsos3 y bautismo 
de los hereges 4, hago memoria de casi todas. Aquí solo 
diré algo de sus respuestas i los obispos Eucracio y Pom-
ponió, Eucracio le preguntó si daría la comunión á un 
comediante que habla dexado el teatro , pero continuaba 
en instruir á jóvenes paganos en el arte de representar, 
ü i Santo le responde que ni conviene a la magestad de 
Dios ni á la disciplina del evangelio , el manchar la pu­
reza y santidad de la Iglesia con la permisión de oficio 
tan infame, Y si el comediante alega que es pobre r 
que no tiene otro medio de ganar ía vida, se debe 'so-
correrle como á los demás pobres j pero éi debe con-
tentarse con lo que se da ú los demás , sin pretender que 
se íe dé un salario ó premio para que dexe de pecar: 
pues esto es Interes suyo , mas que de los otros *. 

Pomponlo íe consultó cómo debía portarse con unas 
vírgenes, que después de haber firmemente resuelto man­
tenerse siempre en este estado , se descubrió que dormían 
con hombres , aunque aseguraban que era sin perjuicio de 
su integndaa. El Santo declamó con zelo contra tan gran­
de abuso | y determinó que debía suspenderse ia comunioa 
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nsí á las vírgenes como á los que dormían con ellas. Que 
si se separaban y hacían penitencia, las que hubiesen per­
manecido vírgenes podrían admitirse luego en la Iglesia ; 
pero con el apercebimiento de que si volvían á habitar con 
aquellos mismos hombres en una casa, ó baxo de un mis­
mo techo, serian castigadas con mas rigor, ni debían des­
pués ser recibidas en la Iglesia con facilidad. Pero si al­
guna hubiese perdido su virginidad , debía hacer peníten-
cia entera , y solo después de haberla hecho el tiempo que 
pareciere justo, volviese á la Iglesia. En fin si algunos y 
algunas permanecían obstinados en no querer separarse, 
de ningún modo' pudiesen ser admitidos en la Iglesia I . Así 
estas , como todas las demás cartas de S. Cipriano , no son 
menos útiles , enérgicas y eruditas que sus tratados. De 
modo que en los solos escritos de este Santo tenemos los 
principales dogmas de nuestra religión establecidos coa 
solidez , la disciplina de la Iglesia representada con ma-
gestad y las máximas de la moral evangélica sostenidas" 
en su pureza, como será fácil observar en el resumen que 
daremos de la doctrina y disciplina de la Iglesia, antes 
de la paz de Constantino. Ahora acabemos de ver los es­
critores que en esta época la defendieron é ilusfraron. 

Al paso que de San Cipriano se han perdido varias 
cartas y algún tratado: con sus obras suelen imprimirse 
otras de las quales se duda que sean suyas , ó se cree 
qiue no lo son. El tratado de los espectáculos, De Specta-
culis y aunque tal vez no sea del Santo , es sin duda de un 
obispo de aquellos tiempos : es un escrito excelente , pia­
doso , enérgico : demuestra quán indigno es de un cristia­
no asistir en los espectáculos de los gentiles , y quán sin' 
vergüenza quieren algunos apoyarse en que David bayló 
delante del arca, y San Pablo hizo memoria de los atle­
tas. Del libro de la alabanza del martirio , De laude M a r -
ly r i i , no sin razón aun ahora hay quien juzga que es de! 
Santo 2. Hace ver el honor , efectos y premios del' mar-

el exemplo de Cristo : la gloria eterna que consi-ttrío 
auen.ios mártires j y hace una horrorosa pintura de las pe-
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Has del infierno , de que se libran. Ei tratado del bien de 
la pureza, De Bono Pudicítue, es de un oh', po que por 
causa de la persecución se había separado de sus feligre­
ses ; pero desde el retiro se creía obligado á instruirlos y 
exhortarlos quanto pudiese. Ensalza mucho la virginidad : 
dice que en algún modo hace al hombre superior á los 
ángeles , y que es particular efecto de la gracia de Dios, 

El libro contra Novaciano , contra ISGvauañum , na­
da contiene que no sea digno de San Cipriano, y á lo me­
nos es de sü tiempo.- Con mucha elegancia y copia de doc­
trina , se demuestra que Dios siempre está pronto á per­
donar á los pecadores arrepentidos ; y se observa que mu­
chos de los que cayeron en la persecución de Deeío , des­
pués en la de Galo permanecieron constantes y prontos 
á dar su sangre y vida por Jesucristo. El tratado De la 
Soledad, ó singularidad de los clérigos, aunque prueba 
con solidez que los sacerdotes han de vivir célibes, y de­
muestra con eficacia los peligros que corren los clérigos 
viviendo con muge res : no hay duda que no es de San 
Cipriano, sino de algún autor desconocido. En fin entre 
otros que por su estilo ó máximas son indignos del Santo, 
va con sus obras un tratado con el titulo de que no han 
de rebautizarse los que fueron bautizados en nombre de Je­
sucristo , De Rebaptismate. Este escrito , en que se hallan 
varias proposiciones poco exactas, parece hecho de p ro ­
pósito para defender la sentencia de San Esteban contra 
la de Szn Cipriano sobre el bautismo dado por los he-
reges. 

San Dionisio Alexandrino, á quien San Atanasio re­
conoce por maestro de la Iglesia católica 1 , sin duda me­
rece un lugar muy distinguido entre los autores eclesiás­
ticos del siglo I I I . Pero como de sus obras y cartas ape­
nas nos quedan mas que algunos fragmentos, que se nos 
han conservado entre los escritos de Ensebio 2 y San Ata­
nasio 3, y de ellos hablamos en otro lugar 4: aquí nos con­
tentaremos con advertir que no parece del Santo la car­
ta á Pablo Samosateno 5 que can su nombre se imprimió 
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en la Biblioteca de los Padres, y en el primer tomo ¿ t 
la colección de ios concilios del Padre LabbtvSan Geróni-
mo cuenta entre los autores eclesiásticos á Berilo obispo 
de Bostra, á quien convirtió Orígenes, y á Trifon discí­
pulo de este : á uno y otro atribuye varías obritas y cartas, 
de las que ninguna tenemos También deben contarse 
entre los escritores ios papas San :Esteban y San Dioni­
sio, por sus cartas de que nos quedan algunos fragrosn-
fos; pero no San Sixto IL por el libro de sentencias que 
le atribuyó Rufino , porque es de un filósofo pitagórico 
del mismo nombre ? como observan San Gerónimo 2 y 
San Agustín > . : ' .> . • > 

San Dionisio Aíexandríno impugnando el error de los 
milenarios , cuyo principal defensor era .Nepos obispo del 
Egipto, dice que este prelado era por otra parte un va-* 
ron muy ilastre, no solo por su fe„, aplicavíon y conoci­
miento de las Escrituras , sino íamblen por los muchos 
himnos que habia compuesto j, y .que aun después de su 
muerte eran muy estimados entre los fieles V Un pres­
bítero de Antioquía llamado Malquion se hizo famoso por 
su disputa, ó diálogo con Pablo de ^amosata 5 , que lué 
escrito por los notarios; y por pna earta dirigida en nom­
bre del sínodo a ios obispos 4^ Roma y Aíexandría : San 
Anatolio obispo de Laodicea por algunos escritos sobre la 
pascua, y por el ciclo pascualf} Fírmllíano obispo de Ce* 
sarea en Capadocia por su .carta sobre el bautismo de lof 
hereges 7 y otros escritos * ; y sobretodo S, Gregorio Tau­
maturgo , de quien es justo habUr con alguna mayor de-» 

Teodoro , á quien se dió después el nombre de Gre­
gorio , y el sobrenombre de Taumaturgo por la multi­
tud y grandeza de sus milagros, nació en Neocesarea del 
Ponto de padres nobles y ricos. Á los 14 gños murió su 
padre , que era muy apasionado á la idolatría ; y desde 
entonces el Santo le fué perdiendo la afición! é lastruyén-
dase en la religión cristiana. Su madre , que le d^stí-
naba á la juríaprudeneia t ie hizo estudiar la retórica, la 
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lengua latina y el derecho romano. Con motivo de acom­
pañar á una hermana, cuyo marido era asesor del gober­
nador de la Palestina, fué á Cesárea, y oyó á Orígenes 
que-entonces tenia allí su escuela. Orígenes conociendo la 
bella:disposición del Santo para adelantar en la verdade­
ra filosofía j procuró inspirarle afición • y el Santo la con­
cibió tan grande á su maestro , que olvidando el estudio 
de las leyes y su patria, se quedó en Cesárea con su her­
mano Atenodoro, y los dos estudiaron en la escuela de 
Orígenes la lógica , la física, las matemáticas, la moral, 
y en fin la teología y letras sagradas. 

En 235 la persecución de Maximino precisó á Orí­
genes á esconderse ; y nuestro Santo se retiró á A le xa n -
dría. Aunque no estaba bautizado , vivía con tal pureza , 
que algunos jóvenes no pudiendo sufrir que la buena fa­
ma del Santo fuese una censura de sus desarreglos, pro­
curaron que una mala muger al tiempo de estar el Santo 
en una conferencia pública de filosofía, fuese á pedir­
le la paga de sus crímenes. Los que le conocían se horro­
rizaron de tan atroz calumnia ; mas el Santo vuelto á un 
amigo con gran sosiego le dixo: Da á esa muger el dine­
ro que pide , para que no nos interrumpa mas. La infe­
liz muger fué al instante castigada por Dios , y poseída del 
demonio , ahullando como una fiera , cayó de cara á tier­
ra , se arrancaba los cabellos , le centelleaban los ojos, la 
boca llena de espuma como si estuviese rabiando ; pero el 
Santo intercedió por ella , y quedó libre 1. Recobrada la 1 s. Gregor. 
paz de la Iglesia, y restituido Orígenes á Cesárea , volvió Nissen. 
también San Gregorio con su hermano á proseguir loses- TÍU{Umaí' 
tudios, hasta que cinco años después de haberlos comen­
zado, resolvieron volverse á su país. San Gregorio antes 
de partirse quisó manifestar su agradecimiento á Orígenes, 
pronunciando en elogio suyo un discurso , que aun teñe-» 
mos , y es una de las piezas de eloqiiencia mas perfecta­
mente acabadas. 

Parece que el Santo se bautizó antes de salir de Ce­
sárea j y al llegar á su patria ? aunque sus paysanos es-
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perahan que en las juntas públicas haría brillar su talento 
y sus estudios, eí Santo se retiró á la soledad , dexando 
todos sus bienes sin excepción. No había mucho que go­
zaba las delicias de ía vida solitaria, quando Fedimo obis­
po de Amasea, que tenia el don de profecía , le hizo en­
tender que quería destinarle al servicio de la Iglesia. Gre­
gorio para esconderse iba huyendo de una soledad á otra. 
Pero Fedimo impelido del espíritu de Dios, resolvió nom­
brarle obispo , aunque estuviese ausente, y le destinó á 
la ciudad de Neocesarea, en que todos eran idólatras , á 
excepción de solos diez y siete cristianos. Gregorio en­
tonces compareció resignado á la voluntad de Dios t se ce­
lebró la ordenación con la solemnidad acostumbrada ; y 
rogó á Fedimo que le dexase algún tiempo para conocec 
los misterios con mas exactitud, y pedir á Dios que le 
ilustrase. 

Con tan santos deseos había pasado una noche exámi-
CIKLO UN SÍM- nando la doctrina de la fe, para guardarse de los errores 
BOLO BB ÍA ¿e muchos que la mezclaban con discursos humanos , 

quando se le apareció un anciano de semblante y porte 
respetable. Absorto el Santo le preguntó, quién era y qué 
quería. El anciano con voz grave ie dixo que no temiese , 
pues Dios le enviaba para descubrirle la verdad de la fe. 
Luego alargando la mano le mostró al otro lado una per­
sona en trage de muger, y de condición mas que humana. 
Gregorio asombrado baxaba los ojos, y no podía sufrir el 
resplandor de esta visión; pues aunque la noche era obs­
cura , las dos personas despedían una gran luz. Entre tan­
to oyó que la muger llamando á Juan el evangelista le de* 
cía que descubriese á aquel jóven e! misterio de la ver­
dadera religión; y que Juan respondió que estaba pron­
to , una vez que era del agrado de la Madre del Señor. 
Luego que acabó de explicarle dicha doctrina, ía visión 
desapareció; y Gregorio desde luego escribió lo que acaba­
ba de aprender en estos términos: No hay sino un Dios Pch 
drs del Verbo que vive t de la sabiduría que subsiste, del po­
der y d'd carácter eterno , perfecto , Padre de m Hijo per-» 

R E C I B I Ó D B t 
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fmo : Vadre de un hijo único. No hay sino un Señor, solo de 
uno solo , Dios de Dios: carácter é imagen de la Divinidad: 
verbo eficaz: sabiduría que comprehende el enlazamiento de 
todas ¡as cosas : y poder que ha hecho todas las criaturas: 
verdadero Hijo de un verdadero Padre: Hijo invisible de un 
Padre invisible: Hijo incorruptible de un Padre incorrupti­
ble: Hijo inmortal de un Padre inmortal: Hijo eterno de um 
Padre eterno. No hay sino un Espíritu Santo , que tiene su 
ser de Dios $ y que por el Hijo ha aparecido á los hombres. 
Imagen perfecta del Hijo perfecto. Vida y causa de los 
vivientes : fuente santa : santidad que da la santidad: 
por quien se manifiesta Dios Padre , que es sobre toda 
y en todas las cosas, y Dios Hijo , que permanece por 
todas las cosas. Trinidad perfecta , sin división ni mu-~ 
danza % en su gloria, eternidad y reyno. Tal fué la ex­
posición de la fe revelada á San Gregorio Taumaturgo. 
La dexó escrita de su mano á sus sucesores ? y aun se 
conservaba en tiempo de San Gregorio Niseno K 

E l Taumaturgo salió entonces de su retiro para irse 
á Neocesarea. Pero so rp re hendí do por la noche de un gran­
de aguacero, entró con los de su comitiva en un templo 
de ídolos, que era el mas famoso de aquel país. Invocó 
luego el nombre de Jesucristo: hizo muchas veces la se­
ñal de la cruz para purificar el ayre infecto con el humo 
de los sacrificios ; y pasó la noche cantando las alabanzas 
de Dios. Por la mañana después que partieron llegó el sa-
crificador de los ídolos; y los demonios se le aparecieron, 
diciéndole que ya no podian habitar en aquel templo, por 
causa de aquel que habia pasado allí la noche. Irritado el 
sacrificador contra Gregorio le busca, y le amenaza de ha­
cerle castigar por el magistrado , por haberse atrevido á 
entrar en el templo de ios dioses siendo cristiana. Grego­
rio le dice: tf Yo con la ayuda de Dios puedo arrojar á 
SÍ ios demonios de donde quiera, y hacerlos entrar donde 
M quiera" Pues hazlos volver al templo , le responde el 
sacrificador. Y San Gregorio rompiendo un pedazo de un 
íibro , escribió estas palabras: Gregorio a Satanás: Entra, 

TOMO U I . HHH 

1 S. Gregor. 
Nissen. Vito. 
Thaumut, 

C U Y O S P OR-

TENTOS FÜB-
RON' TAN ASOM­
BROSOS: 
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El sacrificador se fué con este billete, le puso sobre el al­
tar ofreció sus sacrificios ordinarios, y vio en el templo 
lo mismo que antes. Entonces vuelto sobre sí fué á encon­
trar á Gregorio, deseoso de conocer al Dios á quien los 
otros obedecían. Gregorio le explicó la doctrina cristiana; 
y él no se podia persuadir la encarnación del Verbo , juz­
gando indigno de Dios tener cuerpo como ios hombres. 
Gregorio le dixo: No son los discursos de los hombres los 
que prueban esta verdad , sino las maravillas del poder de 
Dios. Bien pues , dixo el sacrificador, señalando una pie­
dra muy grande, á ver cómo mandáis á aquella piedra, 
que vaya á tal lugar. Gregorio se lo mandó, la piedra .al 
instante obedeció, y -el pagano sin mas dudas dexó su fa­
milia , sus bienes y su sacerdocio, para seguir á Grego­
rio ., y ser su discípulo, 

nxxvui La fama de estos portentos llegó á Neocesarea antes 
que el Santo ; así todo el pueblo salió á recibirle. Pero se 
pasmaron al ver que pasaba por en medio de ellos sirl 
mirar á nadie. Como al retirarse habla abandonado todos 
sus bienes, no tenia casa , y los fieles que le acompaña­
ban temían quedar sin alojamiento. " Pues qué, les dixo 
sjel Santo , ¿no estamos á cubierto baxo la protección de 
a; Dios ? ¿ Qué es poco el estar baxo del cielo ? ¿ Qué los 
«cristianos necesitan otra habitación que la que Dios ha 
» dado á los hombres ? En lo que habéis de pensar es en 
j) perficionar vuestro edificio espiritual : las casas de pie-
« dra casi no sirven sino para cubrir los delitos de los ma-
jjios " . Entre tanto acudieron muchos que les ofrecieron 
sus casas; mas el Santo admitió la de un tal Musonio, por­
que era cristiano. Aquella misma tarde se convirtieron a l ­
gunos: la mañana siguiente estaba la puerta ' de la casa 
llena de muge-res , niños , viejos y enfermos : Gregorio 
los curó á todos, y de esta manera apoyando sus sermo­
nes con tantos milagros -, en poco tiempo convirtió á una 
grande multitud. Entonces hizo edificar una Iglesia , con­
tribuyendo todos con dinero ó trabajo : ' estaba en lo mas 
alto de la ciudad , y se tuvo por milagro el haber resistí-



PERSEGUIDA POR LOS HEREGES. 427 

do á varios terremotos que arruinaron casi rodas las casas, y 
el haber después escapado de ia persecución de Diocleciano. 

Era San Gregorio el director de su pueblo en todos 
los asuntos , y el arbitro en rodos los pleytos. Para com­
ponerá doi hermanos, que en el repartimiento de los bie­
nes de su padre se disputaban un estanque, de noche pa­
só á la orilla, mandó ai agua que se retirase , y el estan­
que quedó seco. Como el rio Lyco solía en sus avenidas 
causar grandes estragos , inimitas gentes del pueblo fue­
ron á rogar al Santo -que lo remediase. Fué con ellos al 
río , exhortándolos por el camino á poner sus esperanzas 
en la otra vida, E invocando en alta,voz á Jesucristo cla­
vó el bastón ó palo que llevaba en el lugar en que el rio 
solía romper , y rogó á Dios que en adelante contuviera 
allí las aguas. El palo se arraygó y creció en grande ár­
bol : desde entonces no dañó mas el rio; y cien años des­
pués aun se observaba que en las avenidas al llegar el agua 
al árbol se detenia , como si estuviese cerrada en su cau­
ce I . A estos portentos siguieron otros sin número , que 
hicieron dar á.San Gregorio el nombre de Taumaturgo, 
esto es, hacedor de milagros , y con ellos logró plantar la 
fe no solo en Neocesarea , sino también en las ciudades' 
inmediatas poniendo obispos en muchas. 

La de Comana le envió diputados para que fuese á po­
nerles obispo. El Santo fué allá: pasó algunos días traba­
jando con sus exhortaciones y exemplos en avivar el ze-
lo de la religión. Llegó el tiempo de elegir el pastor: los 
magistrados y principales de la ciudad buscaban un suge-
ío que fuese muy noble , grande orador , y adornado de 
las brillantes calidades que admiraban en San Gregorio. 
Mas este , que solo hacia caso de i a virtud, les dixoque 
no se desdeñasen de buscar á su obispo entre gentes de 
porte humilde. Uno de ios que allí estaban, por chanza 
le dixo : Si lo queréis del pueblo baxo , no hay mas que 
elegir á Alexandro el carbonero. El Santo dixo : ¿ Quién 
es ese Alexandro ? No faltó quien por seguir la chanza 
le presentó j y en efecto se rieron todos al ver en medio de 

HHH 2 

1 S. Gregot. 
Nissen. i^ita 
Thaitmat. 

D X X I X 
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una junta tan respetable á un carbonero, medio clesnudo, 
y con su poca ropa , cara , manos y todo el cuerpo tan 
negro como es regular en aquel oficio. La serenidad y mo­
destia con que se presentó Alexandro , hizo sospechar á 
San Gregorio que era mas de lo que parecía. Y en efecto 
llamándole á parte, descubrió que no hacia tan pobre ofi­
cio por necesidad, sino para exercitar la virtud. Este pol­
vo de carbón , decía , me desfigura, y me sirve de mas­
carilla para vivir oculto. To soy joven como veis , y en otro 
porte parecería de buen talle : lo que es tentación para quien 
ama la continencia. El Santo después de haberle examina­
do con gran atención, le entregó á sus companeros, pre-
viniéndoles lo que habían de hacer , y volvió á la junta. 
Allí explicaba las obligaciones de un obispo, hasta que en 
fin los familiares del Santo introduxeron á Alexandro. Le 
habían hecho lavar en un baño , y le habían puesto los 
vestidos de San Gregorio: de modo que pareció otró hom­
bre, y se atraxo la atención de todas las gentes. No os ad­
miréis , les dixo el Santo , si os habíais engañado juzgan­
do de este hombre por el exterior : el demonio tiraba á ha­
cer inútil este vaso de e'eccion , teniéndole escondido. Des­
pués consagró solemnemente á Alexandro con las ceremo­
nias acostumbradas , y le encargó que hablase delante de 
la junta, y lo hizo perfectamente con mucha solidez y 
abundancia de doctrina , aunque con pocos adornos. De 
esto quiso criticarle un jóven ateniense ; pero en una v i ­
sión se le reprehendió. San Alexandro gobernó santamen­
te la iglesia de Comana hasta la persecución de Decio, en 
que sufrió el martirio del fuegoI. 

Ya vimos el portento que libró á San Gregorio de esta 
t o s HORRORES persecución , y el cuidado con que procuro después que 

se celebrasen fiestas en honor de los que entonces pade­
cieron martirio 2. Veamos ahora cómo Dios se valió de 
una calamidad horrenda para facilitarle la conversión de 
todo su pueblo, y de innumerables idólatras de todo el 

Núm. 168. Ponto. El contagio, que en el imperio de Galo despobla­
ba la África, comenzó en Neocesarea, al tiempo que cele-

Gkeg.Niss. 
V i t . Thaum. 
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braban unas fiestas muy solemnes á los dioses. Habla acu­
dido tanta gente de todo el país, que no cabiendo en el 
teatro , exclamaron muchos : Júpiter , haznos lugar. San 
Gregorio que lo supo, envió uno de los fieles á decirles 
que luego tendrían mas lugar del que pedían. En efecto 
comenzó luego la peste durante las fiestas, y las músicas 
y bayles se trocaron en fúnebres lamentos. Como un voraz 
incendio prendió luego en todas ks casas: los templos y 
fuentes estaban líenos de muertos y moribundos , que 
buscando alivio y remedio quedaban desfallecidos. No bas­
taban los vivos á enterrar á los muertos: espectros espan­
tosos entraban por las casas, y la muerte los seguía por 
todas partes. Acudióse á Gregorio : al punto que en una 
casa habia aparecido la visión , llamaban al Santo : iba 
á hacer oración , y los enfermos curaban : ya no se 
buscó otro remedio : no se consultaron mas oráculos? 
no se ofrecieron mas sacrificios : quedaron solos ios tem­
plos. Todos iban á San Gregorio : todos le querían en 
su casa ; y el Santo en paga conseguía la salud de sus 
almas. Todos se convirtieron , unos por haberlos cu­
rado de la peste , otros por haberlos preservado. 

Así, cercano á la muerte, habiendo hecho mirar con 
gran exactitud si quedaban algunos infieles en la ciudad 
y territorio , no se encontraron mas que diez y siete: 
lo que dió ocasión á que el Santo exclamase : "Sen­
s ib le es que falte algo al complemento de la salud de 
«este pueblo : pero debo á Dios muchas acciones de 
3?gracias, pues no dexó á mi sucesor sino tantos infieles, 
«como yo encontré cristianos." Dió órden de que no J^fa 2^0. 
se comprase lugar para su sepulcro, para que supiese la 
posteridad que no habia conservado ningunos bienes, y ESCU1R10 MU_ 
que habia parado en sepulcro prestado. Con tanta po- CHAS OBRAS, 
breza se terminó una vida tan prodigiosa. DE <2UE A , 0 

Sin embargo á mas del Símbolo de la fe recibido de ^ ^ L ^ ü ^ í 
San Juan , que dexó vinculado á su iglesia como su um- ORÍGENES, 
co patrimonio y herencia I ; y á mas de la brillante joya del is.Greg.Niss. 
elogio de Orígenes, dexó otros varios preciosos monumen- F i t .Thaum. 
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tos de su zelo , ciencia, y virtud. Habla escrito una expo­
sición de la fe en conseqüencia de algunas disputas que 
sobre religión tuvo con EUano gentil 1 ; pero no parece 
esta la que Vos i o publicó en su nombre. Tampoco me* 
parece del Santo el tratado del alma. Muchos no creen 
suyos los tres sermones de la Anunciación de la Virgen, 
y el quarto de la Teofanía ó manifestación de Dios y 
Bautismo de Cristo. A la verdad el silencio de los anti­
guos los hace sospechosos ; pero en lo demás no hay ar­
gumento que pruebe que no sean del Santo 2: ni debe ad­
mirarse que use varias expresiones autorizadas por los 
concilios Niceno y Efesino, aunque antes de estos conci­
lios no fuesen tan freqiíentes como después. Lo que ya na­
die duda que es del Santo, es la Paráfrasis sobre el Ecle-
siastós, que leemos entre sus obras, y la Carta Canónica, 
que contiene varios cánones sobre la penitencia. 

En el imperio de Gallen o, los godos y borados cor­
rida la Tracia y Macedonia pasaron al Asia y Ponto, cau­
sando muchos estragos, que dieron ocasión á varios cris­
tianos de caer en grandes crímenes. Un obispo pidió 
á San Gregorio cómo habia de arreglar la penitencia de 
estos pecadores, y la respuesta del Santo es su célebre 
Carta Canónica. En ella declara que lo que le da pena no 
son las carnes que han comido los cautivos por dárselas 
sus amos , mayormente porque los bárbaros que los cau­
tivaron , según se creía, no sacrificaban á los ídolos. Tam­
poco era lo que mas sentía, el que las muge res cautivas 
hubiesen sido violentadas. Con todo advierte que si algu­
nas antes tenían mala fama , no se las admita ahora fácil­
mente á la comunión 5. Pero á las que siendo libres v i ­
vían con perfecta continencia, no se Ies haga cargo de lo 
que hayan padecido ep. la esclavitud 4. Los usurpadores 
de los bienes ágenos deben ser desterrados de la Iglesia; 
porque solo algunos impíos y enemigos de Dios pueden 
pensar en sacar provecho de la ruina común en una irrup­
ción de enemigos. Así sean todos descomulgados 5. Nadie 
se alucine con el pretexto de que ha hallado lo que rede-
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ne; pues debe buscar á su dueño y entregárselo. Porque 
si en tiempo de paz no es lícito aprovecharse de lo que 
un hermano ó un enemigo pierden por pereza ó descui­
do , quánto menos en perjuicio de un infeliz, que lo aban­
dona todo por la necesidad de huir de los enemigos I . 
Otros se imaginan que pueden retener los bienes ágenos 1 Can. 4. 
que encuentran, para compensarse de los propios que 
han perdido. Así porque los borados y godos han sido 
bárbaros con ellos, ellos se hacen godos y borados con 
ios demás 2. Algunos del lugar del obispo habían llegado 
á la inhumanidad de retener cautivos á los que huían de 2 Can. g. 
los godos, Al Santo le parece cosa increíble entre cristia­
nos , y dispone que tales cautivos sean enviados á su casa 3. 
Otros habían tomado partido con los bárbaros, y los se- 3 ̂ an' 
guian en sus excursiones : olvidados de ser póntícos y 
cristianos, y trocados en bárbaros , asesinaban á sus pay-
sanos, y servían de guías á los mismos bárbaros : tales 
cristianos no deben ser admitidos ni aun en el tiempo 
de oír, hasta que se resuelva lo que se deba hacer, en una , 
junta de santos en que presidirá el Espíritu Santo 4. Los 
que tuvieron la audacia de insultar las casas de otros son 4 Can. 7. 
indignos aun de oír: con todo si ellos mismos se denun­
ciaron , y han restituido, podrán postrarse en la clase de 
los que se convierten s. Los que en el campo ̂  ó en sil 
casa hall aron algo de lo que habían robado los, bárba- 5 Qan g 
ros , queden también entre los postrados ; pero si ellos 
mismos lo denuncian y restituyen, sean admitidos á la ora­
ción 6. Los que cumplen con lo que Dios manda deben ha­
cerlo sin ningún interés, ni han de exigir nada por lo que 6 Can. 9. 
han descubierto , guardado ó encontrado , ni por qual-
quier otro pretexto 7. Previene también el Santo que en­
vía al presbítero Eufrosino , para que conforme á lo que " 7 Qan. 10. 
íe ha visto practicar á él , diga á qué acusaciones se ha de 
dar lugar , y á quienes se ha de privar de las oraciones. 
Y á esto se reduce la Carta Canónica de San Gregorio, 
en la que se funda comunmente en exemplos ó testimo­
nios ae la Escritura, 
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o x x x n t Digamos ahora a'go de ios demás escritores eccíeslás-
E N FINANTES ticos arlteri0¡:es á ia paz de Constantino5. y sea eí primero 
ITE LA PAZ DS el San Metodio. Habia sido obispo de Oiim-
L-ONSTANTINO • 1 1 T , . •. i r ' j 
FLOÍIHCISRON po, ciudad marítima de la Licia, y después ío lúe de 
SAH M S T O - Xi>o en la Fenicia. En esta iglesia se cree que sucedió i 
m0r San Tiranion, que fué uno de los mas ilustres mártires 
1 Eus. Hhf. de la persecución de DIocleciano 1, al fin de ia qual io-
JS.V111..C.13. gró también San Metodio la corona del martirio en Cáí-

cida, ciudad de la Grecia. Este Santo fué especialmente 
conocido por su impugnación de Porfirio, de la que an-

* Nüm. 35a. tes hablamos % y por algunas obras que escribió contra 
Orígenes, especialmente un tratado de la Resarredon j 
otro sobre la Pitonisa. Nos queda memoria de algunos 
otros tratados suyos : Del libre albedrío, en que demos­
traba que el mal no proviene de una substancia coeteraa 
á Dios, y que no es otra cosa que la inobediencia del hom­
bre criado por Dios, con una voluntad libre é indiferen­
te : De las cosas criadas, ó que el universo no es coeter-
no á Dios: De los mártires 9 m que inspiraba el mas alto 
concepto del martirio : de algunos comentarios sobre la 
Escritura, y de un diálogo. 

Todas estas obras han desaparecido, y solo se nos 
•conserva del Santo un tratado de la castidad, que intituló: 
ConVke de las Vírgenes. En él introduce diez vírgenes, 
cada una de las qual es forma su discurso alabando la cas­
tidad , ó exponiendo sus obligaciones. Marcela hace ver 
•que si es grande la excelencia de la virginidad , lo son 
también los trabajos en conservarla : que fué desconocida 
de ios patriarcas y profetas: que Jesucristo es e! príncipe 
•de los vírgenes: que la meditación continua de las sagra­
das escrituras es un gran medio para conservar la pure­
ra , y que ia gloria de los vírgenes será grande en el cie­
lo. Teófila prueba con ia Escritura que Jesucristo ani­
mando á los hombres á guardar castidad , no abolió el 
matrimonio : que Dios le instituyó formando á Eva de 
una de las costillas de Adán : que Dios es el autor deja 
generación de todos los niños : que condena el adulterio, 
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pero que con todo da ángeles tutelares á ios niños iiegíti-. 
mos , como á los legítimos : que el alma no es engendra­
da como el cuerpo: que es inmortal, y que tiene su ser 
solo de Dios. Talia aplica á Jesucristo y á la Iglesia 
la expresión de Adán: Este es el hueso de mis huesos, y 
la carne de mi carne ; y explicando lo que dice San Pablo 
en el capitulo siete de la primera carta á los Corintios , 
pondera las ventajas de la virginidad, y da varios con-* 
sejos á los casados y . viudos. 

Teopatra intenta manifestar que la virginidad es eí 
mejor medio para reconciliar al hombre con Dios, y con-
ctuciríe por el camino de ía virtud y de la inmortalidad. 
Taíusa en su discurso, que es el quinto , enumera las co­
sas que se podian ofrecer á Dios , según la ley de Moy-
ses , y dice que el mayor de todos los votos es el de la 
castidad , el qual consagra á Dios al hombre entero , y 
santifica cuerpo y alma. Previene que es menester ofre­
cerse á Dios desde luego, y prescribe á las vírgenes lo 
que deben hacer y evitar. Agata se vale de la parábola de 
las diez vírgenes, para hacer ver que la virginidad debe 
ir acompañada de la prudencia, de la justicia y de obras 
buenas. Procila ensalza la virginidad con varias expre­
siones ? tomadas de los Cánticos. L a compara á la azuce­
na entre las espinas, y dice que solas las vírgenes son es­
posas de Jesucristo. Tecla observa que la palabra grie­
ga que significa virginidad , con solo una letra ,que se su­
prima , significa la unión con Dios y la participación de 
las cosas celestiales. Anade que la virginidad nos ele­
va al cielo, nos desprende de las cosas terrenas , y nos 
hace superiores á qual esquié ra tormentos. Demuestra que 
los hombres son libres, y que la concupiscencia de la car­
ne es el origen del mal. 

Tisiana después de una explicación alegórica de lo 
que dice el Levítico de la fiesta de los tabernáculos, con­
cluye que nuestro cuerpo puede llamarse tabernáculo 
de la fe, de la caridad, de las demás virtudes , y espe­
cialmente de la castidad : que es menester adornarle , y 
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que su mas bello adorno es la virginidad. Por último Dom-
nina se vale de una comparación tomada del libro de los 
Jueces,para representar á la virginidad como la mas exce­
lente , ó la reyna de las virtudes. Las diez vírgenes habla­
ron dé la castidad por instancia de Añeteo, quien obser­
va que hay pocos que sean verdaderamente vírgenes, pues 
para esto no basta la continencia del cuerpo , sino que 
es menester purificarse también de toda suerte de concu­
piscencias y desarreglos del espíritu, como de la vanaglo­
ria y ambición. Suscitóse la disputa de si la condición de 
las vírgenes que no sienten los movimientos de la concu­
piscencia debe preferirse á la de las que sienten sus ten­
taciones , y las resisten ; y se demuestra con varios exem* 
píos , que'hay mas mérito en resistir á los movimientos de 
la carne , que en no experimentarlos. 

Antes de la paz de Constantino vivía también Teog-
nosto , varón erudito , admirable y digno de aprecio I . 
Foeio habla de siete oraciones ó libros suyos , que. iban 
con el título de Hypotíposes del bienaventurado Teognosto 
de Alexandría , intérprete de los libros sagrados. E n el pri­
mero probaba que Dios es el Criador de todo , y que la 
materia no es eterna: en ios demás hablaba dé las.Perso­
nas de la Tr in idad , de ios ángeles y del misterio de la 
encarnación. Y aunque al principio, á modo de argumen­
tos 5 echaba proposiciones mal sonantes acerca de la T r i ­
nidad : con todo se explicaba después con tanta exacti­
tud , que San Ataoasio conserva algunos fragmentos para 
impugnar á los arríanos 51. 

Arquelao, obispo de Cascara en la Mesopo íamia , solo 
nos es conocido por las disputas con Manes, de que an­
tes hice raefecion \ Las escribió en siriaco; pero luego fue­
ron traducidas en griego 4 , y según parece el traductor 
añadió algunas, circunstancias omitidas por Arquelao. Te­
nernos ahora una antigua traducción latina que parece trun­
cada; pero con todo por ella sabemos- la historia de Ma­
nes y sus ridículos errores, y tenemos preciosos íestimo-r 
uios áe varias verdades-importantes s. 
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San Victorino , obispo de Petavio en Austria', á quien , BXXXY 
San Gerónimo cuenta entre las columnas de la Iglesia 1 , SaJ* 
habla escrito varios comentarios sobre la Escritura, un tra- Y WÍAS 
tado contra todas las heregías, y varias traducciones y OTROS KSCRI-
extractos de obras de Orígenes. Todos han perecido. Solo T()R--̂  
«os quedaren su-nombre un comentario del Apocalipsis, 1 S. Hier. ¿« 
del qual no puede dudarse que es del tiempo de las perse- Rufí- í-
cuciones, y tiene todas las señas de ser obra genuina del 
•Santo. Pues los conceptos> de este comentario son subli­
mes y justos, y las palabras :ó estilo muy humilde; y este 
es el juicio que de sus obras hace San. .'Gerónimo en el ca­
tálogo 2. San Victorino coronó su carrera con un ilustre 2 S.Ble.r.Cat. 
martirio; pero no sabemos donde , como , ni quando. c- 74 & al-

Pierio, presbítero de Alexandría , siendo obispo Teo-
nas, gobernaba la escuela de aquella iglesia: sus instruc­
ciones al pueblo le hicieron mirar como un segundo Or í ­
genes: el amor de la pobreza, la vida austera y el vasto 
conocimiento de las ciencias divinas y humanas, le hacian 
también recomendable. Una vigilia de pascua en un lar­
go sermón explicó la profecía de Oseas : Focio le había 
leido , y también otro volumen de obras de Pierio, que 
contenia doce libros , uno de ellos sobre San Lucas. Pero 
nada nos queda de Pierio, sino lo que de algunas opinio­
nes suyas y de su estilo nos dice el mismo Focio 3. Tam- 3 rhot. Cod. 
bien pueden contarse entre los autores eclesiásticos San np-
Atenogenes , que como vemos en San Basilio 4 , quando 4 S. Basll. de 
iba á consumar el martirio entre las llamas, dexó á dos ^P- *̂  c- 29-
discípulos un himno , en el qual se explicaba como los 
católicos sobre la Divinidad del Espíritu Santo: Asclepia-
des, de quien nos dice Lactancio que escribió un trata­
do de la providencia de Dios 5 ; el mismo Lactancio y . ̂ zct̂  *nS' 
su maestro Arnobio de quienes antes hablamos 6 5 y por & Ñúm 3^3!'. 
ultimo San Panfilo. 

„ 1 • 1 / • • •. DXXXVI 
Este esclarecido mártir , cuyas singulares virtudes he- EI. GRANDE 

mos insinuado hablando de su martirio 7 , merecía un dis- SAN PANFILO. 
tinguido lugar entre los autores eclesiásticos , solo por su 7 N ú m . 312. 
gran cuidado de conservar las obras de los que le prece- S-8* 
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dieron. Copió de su mano muchísimos volúmenes 1; y los 
recogió de todo el orbe en tanto número , que la biblio­
teca que formó en Cesárea contenia cerca de treinta mil, 
según San Isidoro de Sevilla 2, y San Gerónimo la com­
para con las de Demetrio Falereo y de Pisisírato 3. Su na­
tural beneficencia y el amor á las letras le hacían casi 
pródigo con los literatos , á quienes suministraba con abun­
dancia lo necesario para el sustento. Tenía siempre una 
gran provisión de códices dé la sagrada escritura , y los 
distribuía con liberalidad á los que no tenían : no solo á 
los hombres , sino también á las muge res que eran aficio­
nadas á leer 4. Sus mayores delicias eran el estudio de la 
escritura sagrada : trabajó infinito en corregir la versión 
de los Setenta , que por descuido de los copiantes , se ha­
bía confundido mucho después de Orígenes , y explicó 
también los santos libros en una academia ó escuela cris­
tiana que estableció en Cesárea 5. 

La principal de sus obras fué la apología de Orígenes. 
En los dos anos que estuvo preso por la fe , compuso los 
cinco primeros libros junto con Eusebio ; quien después 

"de la muerte del santo mártir anadió el sexto y último 6. 
De esta apología solo nos queda el primer libro traducido 
por Rufino. Pero este basta para conocer el sólido juicio 
del santo mártir : las reflexiones son justas : los discursos 
sólidos : las pruebas bien escogidas; y se puede decir que 
no podía Orígenes hallar un defensor mas ilustre ni mas 
hábil que San Panfilo. Á mas de esta parte de la apolo­
g ía , solo se nos conserva un breve escrito sobre los Hechos 
de los apóstoles, que viene á ser un resumen de lo que 
contienen. Pero sabemos que escribió muchas cartas en 
respuesta á los que le consultaban. 

Con este mártir santísimo , escritor sabio y juicioso, 
copiante correcto é infatigable , fundador de una aca­
demia y de una copiosa biblioteca , liberal protector de 
los literatos de su tiempo y zeloso defensor de los que 
le precedieron , queda concluida la serie de aquellos au­
tores eclesiásticos de la época de las persecuciones, de quie-
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nes tenemos mas seguras noticias. A l modo que casi de to­
dos nos faltan algunas ó muchas obras, y de los mas nos 
quedan pocas ó ningunas: así es evidente que fueron va­
rios los escritores eclesiásticos de aquellos siglos, de que no 
se nos conservan ni obras , ni los nombres, ni noticia algu­
na. Y sobre este tan general extravío de monumentos, que 
servirían á ilustrar nuestra fe y fomentar nuestra piedad, 
debemos hacer una reflexión semejante á la que hicimos 
hablando de las escasas memorias que nos quedan de mu­
chos apóstoles, y aun de la Virgen Santísima en los mas 
de los años de su vida. Dios nos quiere siempre en exer-
cicio de mortificar nuestra curiosidad. Pero al mismo tiem­
po , próvido protector de la Iglesia , ha dispuesto que en 
los escritos indubitables , que nos- ha conservado de la 
primera época, tengamos el entero depósito de la fe, trans­
mitido por el canal de la tradición á las edades venideras. 
Así lo veremos en el capítulo sexto. 

Mas ahora es menester observar que algunos críti­
cos , como del erudito Focio lo advierte Dupin f, son 
demasiado fáciles en atribuir erorres á los que escribieron 
en los primeros siglos. Creen portarse con ellos con bas­
tante benignidad , excusando sus errores por no ser en­
tonces claramente declarados tales por la Iglesia. Pero la 
crítica mas cristiana y racional exige que por lo común no 
creamos que estuviesen en el error, aunque leamos en sus 
escritos algunas expresiones , que como nosotros las enten­
demos son erróneas é intolerables. Primeramente quando 
los Padres defendían la fe contra los idólatras, como de­
seaban ocultarles quanto podían nuestros mas elevados mis­
terios , para preservarlos de sus irrisiones : así al verse 
precisados á hablar de la Encarnación, ó de la Trinidad, 
ó de algun otro misterio incomprehensible , tal vez calla­
ban de propósito lo mas sublime del misterio, y buscaban 
las expresiones que pareciesen menos repugnantes á los 
gentiles , ni se detenían en que fuesen menos exactas, por 
no ser su designio instruir en la fe á gentes dóciles, sino 
defenderla de sus enemigos. Asimismo quando disputaban 
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con los primeros hereges era muy fácil que el calor de ía 
disputa y el zelo de impugnar un error defendido, les 
arrancase expresiones favorables á algún error opuesto , 
por mas que conociesen y amasen la verdad media : al 
modo que quien pretende enderezar un ramo torcido, re­
gularmente le inclina al lado contrario, no para que que­
de así 5 sino para asegurar que quede recto después. Aun 
en los siglos posteriores , en que la mayor multitud de 
heregías , y el haber muchas palabras y expresiones auto­
rizadas por la Iglesia , facilita mayor exactitud en el mo­
do de explicarse , se interpretan benignamente en los im­
pugnadores de alguna heregía , los modos de hablar que 
mirados por si solos parecerían rozarse con otra heregía 
©puesta. 

En un mismo tiempo y país con freqüencia corres­
ponden diferentes ideas á unas mismas palabras proferi­
das por dos sabios, solo porque están adictos ó fueron 
«ducados en diferentes sectas filosóficas. La variedad de 
sistema, ó de modo de pensar dominante en puntos de fi­
losofía , influye también variedad en el sentido de las pa­
labras y expresiones de los sabios de un siglo en general, 
respecto de los de otro. Y aun solo la distancia de tiempos, 
al modo que varía el uso de las palabras, también á veces 
varia el sentido de unas palabras mismas. Quien con es­
tas consideraciones coteje los tres primeros siglos de la 
Iglesia con los posteriores, no admirará que en los sa­
bios de aquellos se encuentren muchas expresiones dichas 
en un sentido muy católico y conforme á lo que siente 
la Iglesia; y que con todo después hayan aparecido er­
róneas : especialmente las expresiones que contienen las pa­
labras a lma , cuerpo, substancia, verbo, y otras usadas por 
los filósofos, y en los siglos en que dominante la filosofía 
Aristotélica hizo olvidar el sentido verdadero de los modos 
de hablar nacidos de otras sectas. 

Aun ahora se han visto por yerro de imprenta pro­
posiciones erróneas en autores á quienes nadie las ha atri­
buido , ó por quedar justificados con otras ediciones, ó 



¡PERSEGUIDA POR LOS HEREGES. 4 3 9 

€on otros lugares de sus obras, ó porque la sola fama 
del autor hizo creer que el yerro no era suyo sino de 
la edición. Estos eran sin comparación mas freqüentes y 
considerables antes de haber imprenta: muchísimo mas 
fáciles en tan larga carrera de siglos como han pasado des­
de los tres primeros : de los autores de entonces nos faltan 
la mayor parte de las obras, que pudieran aclararnos el 
sentido de las pocas que nos quedan: muchas de estas las 
tenemos de poquísimos códices, para corregirlas con su 
cotejo. Por otra parte ya miichísimas veces el hallazgo 
de un nuevo códice ha justificado á algún autor de aque­
llos siglos, del error que se le atribuía en fuerza de ios 
códices primeros, Y todo esto demuestra que es pruden­
tísima la benigna interpretación de las proposiciones mal 
sonantes de los Padres mas antiguos, aun quando por otra 
parte parezca violenta. 

A mas de las reflexiones precedentes da mucha ve­
risimilitud á la interpretación mas benigna, el solo res­
peto debido á -«aquellos Padres, Porque si consideramos 
su dócil rendimiento á la fe, por la qual los mas derra­
maron la sangre, y quán libres estaban de vanidad , am­
bición y demás viles afectos que suelen ser el origen de 
los errores , quando leamos en sus obras algunas propo­
siciones que nos parezcan contrarias á la doctrina cierta 
de la Iglesia , fácilmente nos persuadiremos que no las 
entendían como nosotros, sino en otro sentido católico que 
nosotros no alcanzamos, Y quando algún error se halla 
enunciado con tai evidencia, que no dexe lugar á duda, 
ni á interpretación benigna, entonces el respetoá aquellos 
santos autores nos hará acordar de que ya desde entonces 
se lamentaban de que los hercges corrompían sus escritos 
con freqiiencia. 

En ios prefacios y notas de las mejores ediciones de 
los Padres antiguos, se hallan innumerables exemplos de 
lo que acabo de decir. En lo que no pretendo excusar de 
error, así á las personas como á los escritos de todos los 
autores eclesiásticos que dexo mencionados. Antes juzgo que 
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es gran temeridad- excusar por exempío de heregía'á Ter 
íuliano, y de error á los escritos de Arnobio: á pesar de 
lo que juzgaron los Padres del siglo quarto ó quinto. Lo 
que pretendo es , que debemos mirar con mucha descon­
fianza las acusaciones de arrianismo ó de otros errores, 
que Focio y algunos críticos mas recientes de nuevo i n ­
tentan contra los cristianos , que escribieron en los tres 
primeros siglos; y tengamos presente que la presunción 
está por muchos títulos á su favor, no solo para que el 
error les fuese inculpable , si tal vez hubiesen caído en él 
antes de las claras decisiones de la Iglesia á que han da­
do motivo las heregías: sino principalmente para que crea­
mos que pensaron y creyeron como piensa y cree la 
Iglesia, aunque usasen de expresiones que ahora no pue­
den unirse. 
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